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EXCEL.""  SEÑOR 

D.  IGNACIO  MARÍA  DE   ÁLAVA 

Cavallero   del  orden  de  Santiago  ,    Teniente 
General  de  la  Real  Marina  de  Bspana  ,  y  Co^ 
mandante  General  de  las  fuerzas  Navales  ^ 
de  los  Mares  del  Asia. 

'EXCELENTÍSIMO  SEÑOR 

ZA  Historia  de  PkUipinas ,  que  he  es^ 
criío  mienircís  esia  y,  £.  defendiendo 
esías  Islai  de  nuestros  enemigos  ,  es  un  obse^ 
quio ,  quo  se  deve  á  V.  B,  de  Justicia.  Aunque 
no  mediara  la  amistad ,  y  afccloy  con  que  K 

E,  me  distingue^  bastaría  el  zelo  y  cuidado , 
con  que  ha  conservado  estos  Dominios  a  nues^^ 
tro  Soberano^  para  que  no  me  quedase  líber* 
tad  en  elegir  á  V.  B,  por  Patrono  de  su  His-^ 
jorta.  Pasando  el  Cabo  de  Hornos  con  la  fe^ 

licidad  j  que  hmta  ahora  no  ha  experimentado 
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otra  esqziadra  en  aquellos  mares  borrascosos  \ 
sin  perder  ni  un  solo  buque  ^  dicha,  que  no  pue- 
de contar  otra  armada ,  llegó  V  h.  a  e¡^tas 
Islas  en  ocasión ,  que  estaba  para  declararse 
la  giierra  con  los  Ingleses,  á  cumplir  los  de^ 
signios  de  nuestro  amable  Monarca^  que  tubo 
la  bondad  de  cubrir  estas  Islas  de  los  insultos^ 
quepodian  padecer  de  estos  poderosos  enemif 
gos,  antes  de  declararse  contra  ellos. 

Luego  que  vino  la  noticia  de  la  guerra  sa-» 
lió    V.    E.  d  apresarles  el  Comboy  de  China 
y  tomó  tan  discretamente   todas  las  medidas  \ 
que  infaliblemente  hubiera  caído  en  sus  manos, 
a  no  haver  dispuesto  otra  cosa  la  divina  pro. 
videncia  por  fines  escondidos  a  la  penetración 
de  los  humanos.  Un  tifón,  ó  Uracan^  que  en  es^ 
ta  tierra  llamamos  baguio ,  vimo  tempestuo^ 
so,  que  troncha  los  mayores  arboles,  y  tala  toi 
do  elpais  por  donde  corre  .frustro  todos   los 
designios  de  V.  E.  que  devia  ya  contar  cum* 
piídos  en  los  enemigos^  por  ser  el  tiempo  ,  ó  es- 
tación en  que  solemos  estar  dibres  d^  semejan- 
tes 


teí  vientos  por  estos  mares.  Sumergid  está 
cruel  tempestad  en  las  ondds  del  mar  á  la  Jbra' 
gata  Maria,  desarto^ó  enteramente  todos  los 
Buques  ,  y  el  San  Pedro  que  montaba  V  E. 
perdió  el  timón  ,  y  hacia  tanta  agua  ,  que  se 
huviera  ido  apique  sin  remedio^  si  el  valor  de 
V.  B^  y  su  presencia  de  animo  no  hubiera  con'' 
ir  ar  estado  a  todos  los  reveses  de  la  fortuna. 
Superior  á  todas  estas  desgracias  entró 
V.  E.  en  el  Puerto  de  Cavite  ,  en  poco  tiempo 
reparó  toda  su  Esquadra^y  aunque  devil  que* 
dó  en  estado  de  imponer  respeto  a  nuestros 
contrarios^  no  por  lafort ateza  de  los  Buques^ 
que  estaban  casi  todos  quebrantados^  sino  por 
la  discreción  del  General^  y  el  valor  de  sus  {jfi'^ 
cíales.  La  maña  con  que  V,  E.  les  tomó  en  la 
Guerra  anterior  con  una  sola  Fragata  cinco 
Barcos  de  los  que  iban  comboyados  de  un  ISa-» 
vio  y  do$  hr ágatas  de  Guerra]  le  úrvió  en 
esta  'jcasion^.  para  defender  estas  Lsias^  y  su 
Comercio  de  tan  poderosos  enemigos  con  una 
mal  tratada  ñsquadra.  Les  puso  F,  £.  iiu. 
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ceros  en  vanos  Sitios  ,  los  lusco  en  la  misma 
thinay  dio  comboy  aíosbarciús  de  Comercio,  y 
no  perdonó  las  expediciones  mas  arriesgadas  , 
con  las  quales  logró  el  cumplir  tan  completa- 
mente^ con  su  comisión  de  defender  las  Islas 
Philipinas,  y  proteger  su  Comercio  .que  hemos 
vivido  aqui^  como  si  en  todo  el  mundo  reynára 
una  paz  Octaviaría. 

Este  era  el  lugar  ,  donde  acomodándome 
al  uso  de  todos  los  Escritores  Jebia  hacer  el 
Panegírico  de  la  Nobleza  de  V.  E.  y  de  sus 
hazañas  ,  pero  temiendo  ofender  su  modestia  , 
he  tenido  por  conveniente  pasar  en  silencio  mu, 
chas  cosas  que  deseaba  publicar  mi  afecto ,  del 
que  aseguro  á  V.  E.  y  ruego  d  Dios  guarde 
por  muchos  años  su  importante  persona  para 
terror  de  nueuros  enemigos^  y  honor  de  la  Na- 
ción Española. 

.  E)e  V.  E.  affmo.  Servidor,  y  Capellán. 

Fr,  Joaquín  Martínez  de  Zuñiga. 
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Z  PROLOGO 

fAs  Historias  de  Philipinas  se  compo: 
nen  de  volúmenes  grandes ,  y  tomos  en  folio 
mayores ,  que  las  de  las  naciones  mas  anngw^^ 
as^  y  dilatadas  en  lo  restante  del  Globo»  Pa^ 
ra  llenar  estos  libros  ha  sido  preciso  a  nues^ 
tros  Historiadores^  que  por  lo  común  son  Rcm 
guiares^  tratar  muy  por  extenso  las  vidas  de 
muchos   Religiosos^  y  las  determinaciones    de 
sus  Capítulos^  noticias  poco  interesantes  al  res^ 
to  délos  hombres.  Otros  han  dado  por  trasla* 
dar  Expedientes  seguidos  en  Govierno^  y  re\ 
ferir  una  porción  de  frioleras  ^  que  fastidian 
á  la  generación  presente  .    De  aqui  nace  que 
haya  pocos  en  Manila  que  sepan  la  Historia 
de  la  Colonia^  en  que  viven,  por  que  es  tan  fas* 
ti  di  os  a  i  que  se  contentan  con  leer  algún  reta^. 
zOi  u  oir  d  otros  los  hechos  mas  ruidosos  ,  que 
han  sucedido^  y  se  suelen  contar  tan  desfigu^ 
vados  que  parecen  enteramente   diversos  de  la 
que  fueron  .  Esta  ignorancia  disculpable  por 
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lo  que  moleta  leer  una  Bhtoria.  en  ¿fue  es  prel 
CísOf  sacar  un  poco  de  grano  cnne  mucha  pa^ 
ja^  es  mas  perjudiíiat ,  que  lo  que  paiece.  Se 
ven  hombres  preocupados  comra  algunos  cuer- 
pos^  por  tiaver  entendido  algmm  Sucesos  an- 
tiguos atreves  de  como  pasaron^  y  condenar 
muchas  de  sus  operaciones  innocentes  ,  loucÍ'í 
hiendo  en  ellas  la  malicia,  que  f ais  ámeme  cre^ 
en  tulleron  en  otras  ocasiones  ,  /os  que  ahora 
¡as  eoí'ecman. 

Para  obviar  estos  inconvenientes  y  y  para 
que  qualquiera  pueda  saber  con  facilidad ,  si 
quiere,  la  Historia  de  Philipinas,  la  hé  redu. 
cido  a  este  pequeño  volumen^  que  se  puede  le* 
er  en  poco  tiempo  Algunos  la  tendrán p^r  di* 
minuta  ,  pero  creo  ,  que  no  ie  hallara  suceso 
digno  de  quépase  á  la  posteridad^  que  no  se  enm 
cuentre  en  esta  obra,  y  me  atrevo  á  dectt ,  que 
no  hay  nación  en  ei  mundo^  que  teng^  Historia 
tan  arcunst  amia  da 

IS  o  puedo  ni  quiero  gloriarle  deque  es-* 
mho  lo  q^ue  no  está  dicho  por  otros  Auíhures^ 


(IV) 

antes  bien  confieso  llanamente  ,  que  no  digo 
mas^  que  lo  que  dixeron  ellos,  y  que  todo  quan- 
to  rejiero  ,  esta  contestado  en  lo  substancial , 
por  todos  nuestros  Historiadores,  que  solo  se 
diferencian  en  las  refiexÍQnes^  y  en  las  diversas 
conseqüencias,  que  sacan  de  unos  mismos  su^ 
cesas,  movidos  de  la  diferencia  de  afectos  e  i«- 
ícreses.  Para  no  caer  en  esté  error ^  he  supri'» 
mido  varias  reflexiones,  que  se  deberian  hacer s 
arreglándose  a  las  Leyes  de  la  Historia  ,  hé 
callado  otras  ,  por  que  no  se  debe  decir  todo 
lo  que  se  sabe,  dejándolas  de  intento t  para  que 
el  Lector  imparcial  las  haga  por  si  mismo ^  Si 
se  encuentran  otros  defectos ^  procederán  aveces 
del  fin  que  me  he  propuesto,  que  ha  sido  atender 
todo  lo  posible  d  la  consicion  sin  dejar  de  rfe- 
rir  todas  las  circunstancias  de  los  hechos,  y 
cuidar  de  la  claridad  ,  aunque  sea  á  costa  de 
descuidar  un  poco  de  la  hermosura  ,  que  no  es 
tan  necesaria  para  el  fin  ,  que  he  tenido 
en  escribir  esta  Htsioria.  Vale. 
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"  '  CAPITULO  I. 

DESCRIPCIÓN    DE  LAS  ISLAS    PHIO. 
pinas,  de  sus  producciones,  y  Comercb. 

AS  Islas  Pñslipínss  mlkmm  así, 

porque  Ruy  López  de  ViíJato. 

_   I  b0s  fes  puso  este  nombre  en  me^ 

g|  moría,  y  honor  de  Pheíípe  Sef- 

pe  de  Asturias.  Ántiguameeie  se  ¡laníatan  Isü 

las  del  Poniente,  ó  Arcíiipieíag^  deSanLaz^ 
r©',  nembre  que  fes  dio  Magallanes  sn^  primar 
descubridor.  Son  mochas  esrag  íslas^^  y  lepre-* 
sentan  en  la  Mar  como  ana  grande  manta  lleng 
de  agujeros,  y  g^ones;  la  prineipal  de  todas  es- 
la  de  iTizon^  asi  llamada  porque  en  la  puerta 
de  cada  casa  se  entiíenrra  oo  grande  mortero 
de  ■■ojadera  ,  en  que  ios  indios  limpian  eí  arro^ 
que  eo  el   Idioma  def  Pais    se  llama  Loson^. 
Se  asemeja  esta  isla  aon  brazo  á  m  poco  doHa* 
áo,  y  en  la  parre  que  corresponde  ai  Cod^ 
^m  situada  k  Ciudad  de  Manila   eo  la  plays 

de 


de  una  grsnde  Babia,  que  tiene  mas  de  treinta 
leguas  de  circuíifereociaj  y  recibe  algunos  nos 
caudalosos^  entre  ceros  el  de  Pasig,  que  salien- 
do de  üí^ia  grande  laguna  que  hay  al  Oriente 
de  Manila  á  tres  íeguas  de  distancia,  baña  sus 
flnuraKas  por  la  banda  del  Norte  ,  y  la  hace 
muy  amena,  y  deliciosa.  Antes  de  que  vinie- 
sen ios  Españoíes  habitaba  este  Sicio  la  Na- 
ción Tagala^  que  se  estendia  en  circunferencia 
por  muchos  pueblos  ,  y  rancherías  ,  goveroa- 
dos  por  sus  Rcyezuesos ;  en  e!  dia  esta  dividi- 
da en  varias  Provincias,  mandadas  por  Alcal- 
des mayores,  que  cobran,  eí  Real  Tributo,  y 
administran  Justicia  á  los  indios,  ñ  tres  leguas 
de  distancia  de  Manila  al  Sudueste  esta  el  Poer, 
ío  de  Cavile^  asi  llamado  de  !a  palabra  Cauit, 
que  signiñca  anzuelo  á  que  se  parece  por  ser 
una  punta  encorvada  de  tieira  ,  que  sale  al 
niar.  Tiene  Cavite  una  mala  fuerza  c}ue  man-' 
da  un  Governador  cuyo  noaibrairaenio  vie- 
ne de  España  ;  hay  también  un  pequeño  ar- 
senal para  la  Nao  de  Acapuko  ^  y  algunas 
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pequeñas  embarcaciones,    'que  se  construyen 
para  defender  las  Yslas  de  los  Moros, 

A\  Norte  de   la   Nación  Tagala  encona 
íraron  los  Españoles  á  los  Pampangos  ,  Zam- 
bales  ,    Pangssinanes  ,    YIocos  ,   y    Cagaya- 
yanes.    Cada  una    de    estas  era   Dación  dis- 
tinta,  que  tenia  su  lengua  panicular,  y  esta 
ba  dividida  en  rancherías ,  sin  tener  üoa  Cs- 
veza,  que  los    nnandase,  y  governase^  sino 
muchos  Reyezuelos  ,  tuyo  Dominio  apenas 
se  estendia  á  cinquenta  ó  cien  familias.  Des- 
pués de  la  Conquista  se  hizo  de  cada  una  de 
estas  Naciones  una  Provincia  que   govierna 
un  Alcalde  mayor  Español.   AI  Leste  de  ios 
Tagalos  bav¡ta|)an  ¡os  Camarines ,  que  ahora 
vemos  en  dos  Provine iag,  can  dos    Alcaldes 
mayores.  Casi  toda  esta  Ysla  es  montuosa  , 
la  atraviesa  de  Norte  a  Sur   una  cadena   de 
montes  altos  ,  de  donde  salen  otras  ramifica- 
ciones ,  ó  cadenas  de  montes,  que  se  espar- 
cen por  toda  la  Ysla  ,  quedando  algunos  de 
ellos  como  aislados  ea  medio  de  los  llanos. 

To- 


Toáa  está  tierra  montuosa  e^^tá  ó  desierra  ó 
habitada  de  algunas  gentes  infelices  ,  que  no 
reconocen  el  govierno  Español  ,  el  qual  casi 
solo  se  estiende  á  las  playas.  Hay  en  esta  Is- 
la varios  volcanes  j  como  el  Mayon^  que 
esta  entre  las  Provincias  de  Aíbay  ,  y  Cama- 
rines ,  es  un  Monte  que  hace  la  figura  de 
un  pilón  de  azúcar  ^  y  se  eleva  tanto  ,  que 
lo  descubren  los  navegantes  desde  muy  le- 
xos.  El  de  Taal  tiene  la  misma  figura  ,  pero 
está  en  medio  de  una  grande  laguna  ,  qoe  lla- 
man de  Bombón  §  y  manifiesta  bastantes  in- 
dicios de  haverse  formado  ,  por  haver&e  hun« 
dido  el  monte  en  cuya  cima  estaba  el  VoI«; 
can  5  que  ha  quedado  bastante  elevado  sobre 
el  agua.  Hay  otros  Volcanes ,  y  muchos  ojos 
de  aguas  calientes  5  que  indican  la  fermenta* 
cion,  que  hay  eo  lo  interior  de  esta  tierra, 
de  que  sin  duda  nacen  los  muchos  terremo, 
tos  que  experimentamos ,  y  que  pueden  al- 
gún día  convertirse  en  oíros  tantos  VolcaneSj 
que  hagan  los  extrag©s ,  que  sabemos  han  hc- 
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cho  los  Volcanes ,  que  conocemos ,  ios  qua^ 
les  aveces  anojan  ceniza,  piedras,  aicna  , 
agua  ,  olava  ,  que  inunda  los  pHeblos,  y  ha, 
ce  estériles   sus  campiñas. 

Ai  Sur   de  Luzon  se  hallan  hs  Ysías  de 
Windoro  ,  Panay  ,  Faragus  ,  Ysla  de  Negros, 
Masbate  ,  Zebú  ,  Bohol  .   Leyte  ,  Samai  ,   y 
otras  mas  pequeñas  ,  que  están  cerca  de  eílae, 
á  todas  las  quííes   llamamos  Bisayas ,  ó  Yslas' 
de   Pintados,  porque  tus  habitantes,   tenían 
h  costumbre  de  pintarse  el  cuerpo  antes  de 
que  viniesen  los  Españoles  á  sus  tierras.  To- 
das  estas  Uas  reconocea  el  Gobierno  Español, 
y  pagan  tíibwo   aj  Rey  de  España,  ei  qual 
lo  cobran  ios  Corregidores  ó  Alcaldes  mayo- 
res de  las  Provincias  en  que  están  divididas. 
Están  mas  al  Sur  de  todas  estas  islas  la  de 
Mindanao,  y  Jólo  .  En   Mindanao    las  Pro- 
vincias  de  Misamis,  y  Caraga  están  suietas  á 
los  Espaaoies ,  !o  restante  de  la  Isla  no  ha  que- 
ndo   someterse;  antes  bien  confederada  con 
h  de  Jólo  ,  y  otras  Islas  inmediatas  ha  man. 
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fenicio,  coniínuamente  una  goerra  terrible  con 
los  Españoles ,  pues  aunque  algunas  veces  ha 
hecho  paces  con  nosotros ,  jamas  ha  dexa« 
do  de  infestar  nuestros  mares.  Hace  doscí* 

€mos  años ,.  que  están  estos  ísiei^íog  -piratean^ 
do^  por  nuestras  Provincias  ,■  han  cogido  in- 
finitas embarcaciones,  robado  muchas  ranche^ 
íías,-  maqueado  y  y  qoeínado  muchos  pueblos  ^ 
y  hecha  ionumerables  cautivos  de  Relí^iosoí,. 
Espa-noles  é  indios.  Tenemos  en  esta  Isla  eí 
Pr€s-idÍ0  de  Zamboanga  con  en  Governador 
Espsñoí  ,-  para  impedir  ms  correrías-  ^  per0 
basta  afeora  no  hemos  sacado  utilidad  aígií« 
nzde   aqueí  presidio.- 

Al  Oriente  de  las  referidas  ísías  com0 
á  íreí  cientas'  teguas  de-  distancia,  sg  hallan 
las-  Marianas  ,  las  Carolirías- ,  f  las^  Isfas.  de 
Pafao-s.  De  Q$iu  boío  eo  fas  Mariams  e-stSn 
establecidos  ío^  Españoles-.  Hay  €'a  días-  un 
Governacior  con  alguna  £íGpa  pira  comen^er 
los  Indios  y  y  ires  Religiosos  Recoieros  para 
imtraiflas,  en  ía  Keíigion  Chrisuana.  Noíie. 
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ne?i  estas  Islas  ftias  comunicación  con  lo  res- 
tante  de!  mundo  ,  que  ía  que  les  oíi  ece  el 
Barco  de  Acapulco  ,  que  á  su  retorno  á  Ma. 
nüa  suele  pasar  por  alli  ,  y  lleva  el  situado 
de  plata  para  la  manutención  de  aquel  pre- 
sidio ,  vino  para  Misas  ,  trigo  ,  ropas ,  y  al- 
gunas otras  cosillas  necesarias  para  aquel  in-* 
feliz  pais  ,  donde  solo  hay  puercos ,  gallinas, 
bacas  ,  y  algunos  comestibles  de  los  que  se 
crian  dentro  de  la  tierra  como  el  camote ,  y 
otras  rayzes  ,  que  sirven  de  pan  á  sus  mora* 
dores.  El  arroz  ,  n:;aiz ,  y  trigo  se  daria  bien 
en  aquellas  islas ,  pero  son  tantos  los  rato- 
nes ,  que  hay  en  Jos  montes ,  que  baxan  3 
veces  como  nubes ,  y  consumen  todos  los 
sembrados.  El  Governador  tiene  en  Manila 
un  Apéderado,  que  le  embia  géneros  todos 
los  años  5  los  vende  al  precio  ,  que  quiere  , 
por  que  como  íio  hay  mas  tienda  ,  que  la  su¿ 
ya ,  está  seguro  ,  que  se  los  han  de  comprar 
so  pena  de  andar  desnudos.  Con  este  Comer. 
cío  recoge  iodo  el  situado  ,  y  agüella  Colo- 
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nía  está  tan  pobre  ahora  como  el  primer 
día  ,  cjue  se  fundo.  Es  tanta  la  infelicidad  de 
estas  gentes  9  que  algunos  de  nuestros  Histo. 
riadores  han  ereido  ,  que  de  intento  no  en* 
gendran  por  no  tener  hijos ,  que  sean  tan  in- 
felices como  ellos ,  por  que  los  Indios  se 
disminuyen  comiderablemente  ,  pero  se  equi- 
vocan en  esto  ,  y  la  diminución  de  los  Indi^^ 
os  si  se  puede  llamar  asi  nace  de  diverso  prin- 
cipio. 

El  Presidio  de  Marianas  se  surte  de  genJ 
te  de  Nueva  España  ,  se  quedan  alli  muchos 
Indios  Philipinos ,  y  hay  algunos  Chinos ,  que 
pasan  en  Compañía  de  los  Governadores,  Co- 
mo no  van  mugeres  de  otra  parte  es  preci- 
so, que  todos  estos  hombres  se  casen  con  las 
mugeres  del  Pais ;  á  los  hijos  que  nacen  de 
estos  Matrimonios  se  les  pone  separadamente 
en  los  Padrones  como  casta  de  gentes  disiin- 
ta  de  los  Indios  ,  de  que  debe  resultar ,  que 
quanto  se  aumenta  esta  casta  ,  tantQ  dismi- 
nuye la  de  los  Indios ,   y  podia  aumentarse 
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tanto ,  que  la   casta    die  Indios  te  aniquilase 

co/no  ha  sucedido  en  algunas  Islas  de  la  Ame- 
rica. En  este  caso  no  debemos  decir  ,  que 
los  Indios  se  disminuyen  sino  ,  que  mudan 
de  casta.  Si  unidas  todas  estas  castas  fuera 
el  menor  humero  de  personas  que  hay  en 
Marianas  que  el  que  hubo  en  Otros  tiempos, 
podíamos  creer  la  que  nos^  refieren  nuesííos 
Historiadores ,  pero  no  eg  asi ,  pues  los  Je- 
suitas ^dexaron  mas  almas  en  Marianas,  que 
las  que  tenían  el  año  1738  ,  y  fos  Recoletos 
tienen  mas  ahora  ,  que  las  que  recívíeron  de 
los  Jesuítas»  Es  íncreyble  lo  que  se  aumentan 
estos  Indios  5  se  puede  hacer  patente  por  los 
Padrones  y  que  cada  cien  años  se  duplican  los 
habitantes  de  Philipinas,  y  creo  sucede  lo 
mismo  con  las  gentes  de  America  5  ápesar 
de  que  los  Extrangeros  para  probar  el  mal 
trato  5  que  hacemos  á  los  Indios  publican  , 
que  se  disminuyen  palpablemente  ,  y  citan 
para  ello  nuestras  Historias.  Pero  debían  ad* 
Vertir,  que  en  estas  se  aumenta   mucho  el 
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numero  de  habitantes ,  que  haííaron  los  Es- 
pañoles ,  ó  para  dar  realce  á  ías  acciones  de 
los  Héroes,  que  celebran,  ó  para  acriminar  á 
los  que  trataron  mal  á  los  Indios ,  y  probar 
que  se  disminuyeron  por  estos  malos  trata- 
mientos. Pos  las  numeraciones  de  tributos  , 
que  estas  mismas  Historias  refieren,  que  se 
hicieron  en  varios  tiempos  se  puede  conclu» 
ir  evidentemente  que  no  hallaron  en  Phili- 
pinas  los  Españoles  la  decima  parte  de  Indios, 
que  hay  en  el  dia. 

La  descripción  Geográfica  de  las  Phill* 
pinas  es  en  la  zona  tórrida  entre  los  cinco,  y 
diez  y  nueve  grados  de  latitud  septentrional. 
Pasa  el  5ol  dos  veces  por  su  Zenit ,  y  eleva 
tantos  vapores, que  cayendo  después  fornían 
fuentes  ,  rios  caudalosos,  lagos  considerables  , 
y  copiosas  lluvias  en  especial  mientras  tene- 
mos el  Sol  por  el  Norte ,  desde  Mayo  hasta 
Septiembre ,  y  á  veces  hasta  principios  de 
Diciembre  ,  pero  desde  este  tiempo  hasta 
Mayo^  hace  una  hermosa  primavera.  Los  vi- 
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entos  regíomíes  son  !os  Nortes  ,  Lestes ,  y 
Vendábales  que  suelen  correr  tres  ó  quatro 
tDeses  cada  uno.  Pero  el  desposeer  un  viento 
al  otro,  no  se  hace  sin  grave  Gommocion  de 
la  naturaleza.  No  se  entabla  un  viento  y  sin 
que  hayan  precedido  teoipestades  de  true- 
nos 5  y  rayos ,  y  á  veces  de  baguios,  que  son 
unos  Uracaiies,  qae  corren  toda  Ja  aguja  en 
menos  de  veinte  y  quatro  horas,  y  arrancan 
los  Arboles  con  su  vehemencia  ,  arrasan  las 
campañas^  y  hacen  extragos  considerables.  Es. 
tos  vientos  continuos  ,  y  las  lluvias  ^n  el  tu 
eaupo  ,  en  que  debíamos  tener  mas  calor  hace 
á  estas  Islas  templadas,  y  habitables.  No  se-i 
puede  decir  que  hace  calor  en  Philipinas ,  lo 
mas  del  tiempo  es  una  hermosa  primavera,  y 
si  su  temperamento  no  fuera  tan  húmedo  ,  de 
que  resultan  muchas  enfermedades  5  seria  eí 
pais  mas  delicioso  del  mundo.  A  un  tempe* 
ramento  húmedo  ^  y  templado  es  ccnsigui-? 
ente  una  ferulidad  grande.  Los  Arboles  es- 
tán siempre  cubiertos  de  ojaa,  y  los  campos 
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de  yervas ,  las  cosechas  de  arroz  son  ahun. 
dantisimas,  y  las  demás  plantas  se  crian  en 
poco  tiempo  j  y  muy  lozanas  ,  pero  como 
la  tierra  es  tan  viciosa,  es  necesaria  limpiar, 
la  Gontinaatueme  de  las  malezas ,  que  brotan 
entre  las  plantas  j  que  se  cultivan,  y  bai  mu- 
chos  insectos ,  que  las  consumen  ,  y  son  oiro« 
tantos  contrafíos  que  disminuyen  mucho  la 
amenidad  de  esta  fértil  tierra  ^  que  ák  cien. 
w  por  uno  en  las  cosechas  de  arroz ,  c]ue  es 
el  alimento  común  de  los  Indios. 

El  arrQ2  es  la  principal  producción  de 
estas  Islas  >  y  lo  cogían  en  mucha  abundan* 
cia  antes ,  que  viniesen  los  Españoles.  Teni« 
an  también  algunas  legumbres  como  mongos, 
pataní  ,  frixoles  ,  y  mijo.  Criaban  en  sus  ca^ 
sas  Puercos  ,  Gallinas  ,  Patos  ,  Cabras ,  y  Ca« 
rabaos ,  ó  Búfalos  .  En  los  montes  havía  muJ 
chos  venados  ,  y  volatería  de  palomas  »  pa. 
jaros ,  codornices ,  agachonas  ,  candorocs , 
gallinas  de  monte  ,  y  otras  aves ,  pero  eran 
poco  dados  á  este  genero  de  caza,  y  solo  se 
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dedicaban  á  la  de  venados  á  la  que  son  mtii 

aficioni»dos  hasíd  ^no«a.  El  hííií  les  sunia  de 
ricos  pescai^o^  como  *>on  el  pargo  ,  la  ar-guú 
la  el  lengUddo,  pámpano,  mojarra  garropa, 
sabaiOj  atún,  corvina,  tanguingiii,  y  otros  infi» 
niios  que  pescaban  con  anzuelo  .  redes  y  con 
una  especie  de  corrales  que  hacen  en  ios  rios, 
y  aun  en  íiiedio  de  la  mar,  donde  entra  el  pes. 
cadoj  y  no  puede  saür ^  En  esto  se  ocupaban 
mas  ,  .]ue  en  otra  cosa  por  ser  este  exercicio 
muj  acomodado  á  su  floxera,  y  á  su  paiadarj 
que  gusta  mas  de  pescado  ,  que  de  carne.  En 
ei  campo  encontraban  muchas  cosas ,  que  les 
surtían  de  lo  necesario  á  la  vida  ,  que  aun- 
que no  son  mui  sabrosas  eran  bastante  analo-» 
gas  á  su  gusto  poco  delicado.  Ej  cogollo  de 
la  palma,  los  renuevos  de  cana,  el  bexuco 
verde ,  y  otras  rayces  servian  de  alimento  a 
los  que  no  querían  trabaxar.  Cultivaban  el 
camote  ,  que  es  una  especie  de  batata  ,  el  ga- 
be  ,  el  cacauate  ,  y  otras  raizes :  cuydaban 
de  los  cocos,  y  otras  palmas  de  que  hacían 
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vino  ¡  92eyte  ^  y  un  dulce  que  llaman  chan? 
caca.  Teniad  pocas  frutas  5  y  malas  excepto 
los  plántanos  ^  que  los  hay  en  grande  varie- 
dad y  todos  son  excelentes ,  y  sabrosos  »  y 
las  naranjas  que  las  hay  de  dos  especies  á 
qual  mejor.  La  manga  5  que  es  fruta  rica  se 
sospecha  la  traxeron  de  la  Costa  los  Españo» 
les.  Finalmente  cultibaban  una  palma,  que 
da  una  frutilla  dura  5  á  manera  de  una  nuez 
verde  ,  la  hacían  pedazos  con  un  cuchillo  , 
y  ¡a  envolvían  muy  curiosamente  en  una  cja 
ancha  olorosa  ,  que  llaman  limo  5  la  qual  de- 
Via  estar  untada  con  cal ,  para  hacer  lo  que 
llaman  buyo  ,  que  mascado  hace  la  saliva  en 
Carnada ,  y  causa  una  carraspera  en  la  boca 
á  que  se  acostumbraban  tanto ,  que  no  podi-» 
an  estar  sin  ella.  Este  uso  subsiste  aun ,  y 
muchos  Españoles  entran  en  él  mui  gustosos. 
Hay  en  esta  tierra  minas,  de  fierro,  y 
oro  5  pero  se  benefician  po€o  ,  |>or  la  floxe- 
ra  de  los  Naturales ,  y  la  poca  aplicación  de 
los  Españoles  á  estos  ramos ,  que  dan  poco 

lu- 


( 

I 


^5 

lucro  respecto  del  Comercio    de  Acapulco. 

Por  lo  regular  el  oro  ,  que  siempre  ^e  ha  sa-» 
cado,  ha  sido  lavando  íaa  arenas,  que  baxan  de 
los  montes,  y  se  desprende  ei  oro  ,  que  viene 
envuelto  en  ellas.  En  Paracale  se  trabaxan  las 
minas  como  en  ia  Nueva  España ,  pero  se 
hace  con  tanta  pereza ,  que  no  ha  sido  posi- 
ble poner  esías  minas  corrientes  como  en  otras 
partes ,  ni  hacer  ,  que  los  que  las  trabaxan 
paguen  el  quinio  a  su  Magestad  como  está 
mandado  ,  por  que  si  se  les  quiere  obligar  á 
esto  á  los  Naturales,  abandonan  la  mina,  y 
se  pierde  todo.  En  los  montes  hay  muy  bue- 
nas maderas  para  fabricas  de  Casas  ,  y  em- 
barcaciones ,  y  muchas  cañas  ,  disformes  , 
muy  largas  ,  y  gruesa^  como  un  muslo  ,  de 
que  los  Indios  hacian  sus  casas  ,  que  cubrian 
con  ojas  de  palma,  6  yerva  larga,  ó  grue* 
sa.  Teniao  algodón  para  sus  vestidos,  y  va- 
rios tintes  para  teñirlos ,  como  el  palo  de 
Campeche,  añil,  achote.  Havia  mucha  cera, 
y  miel  silvestre,  brea,  ámbar,  perlas,  azufre , 
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marmol,  nácar  ,  y  otras  cosa«  menos  conside- 
rables para  el  Comercio. 

A  estas  producciones  antiguas  han  añadi- 
do los  Españoles  los  Cavaüos ,  y  Bacas ,  que 
iban  procreado  tanto  ,  que  se  hallan  en  los 
montes  sin  dueño  ,  y  los  coje  el  que  quiere. 
También  han  trayd#  carneros,  gansos,  Ubas, 
higos,  trigo  ,  pimienta  ,  cafe,  cacao  ,  azúcar, 
tabaco ,  y  otras  varias  especies  de  plantas , 
de  las  qualcs  muchas  prueban  muy  bien  ,  y 
producen  mucho  ,  quando  el  Indio  cónsul- 
íando  á  su  pereza  reconoce  utilidad  en  cul- 
tivarlas. 

Hay  en  estas  Islas  algunas  cosas  raras ,  tal 
^s  un  pajarillo  ,  que  hace  de  su  baba  un  ni- 
do ,  que  es  muy  estimado  de  los  Chinos,  y 
lo  compran  á  un  precio  muy  subido  para  co- 
merlo. El  Balate  es  una  especie  de  lombriz 
de  la  mar  ;  que  se  vende  en  China  á  buen  pre. 
CIO.  El  Siguey  es  un  caracolito  muy  relucien- 
te ,  y  le  compran  los  Malayos ,  por  que  en 
su  tierra  sirv^  de   dinero .  El  Tabón  es  un 
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pajaro  €arr\o  u^g^  GalUm^  que  ^one  unos, 
huevos  como  los  de  Pavo  y  y  í©g  ©ntierra  tm 
Ja  arena  muí  hond€>s  cerca  d©  ía  mar ,  v  alli 
se  empollan,  y  salen  rompiendo  roda  la  are£v% 
que  tienení  encima.  El  Caimán  es  una  especia 
decocodrillo^  ammal  mai  disformey  y  lo  ma^ 
raro  e§^  que  nace  de  un  huev©  como  el  de  p^- 
to.  Ei  C/ia^m,  especie  de  Lagarro  que  vive  en 
las  Gasa^  5,  y  canta  mu^cba^  veces  repitiendo 
claramente  esta  palabra  Toíü^  E!  Caloj  que  €$> 
un  paxaro  que  tiene  una  especie  de  concha 
feueca  eni  la  cabeza  y  cama  fixarneme  a  ciertsf 
horas  del  dia  como  el  Gallo.  El  Tac/ol/a  que 
€^  mn  especie  de  ostras,  cuyas  conchas  hacen  un 
cántaro  de  agua  ,  y  sirven  para  pilas  de  agus 
bendita  en  las  Iglesias.  Nuestros  Hibtoriadore* 
hacen  mención  de  otras  cosas  mas  raras ,  que 
estas,  que  no  refiero  por  no  estai  bkn  infor- 
mado  de  ellas,  y  temer  con  fundamento,  que 
en  esto  hayan  mirado  mas  á  io  maravilloso, 
que  a  lo  verdadero  como  si  escrivieran  poe- 
mas;  ciando  crédito  á  los  Indios,  y  á  los  que 
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íno  lo  son,  que  quieren  éísíingüirse  por  contar 
lo  ínas  exrraoidioa'fio/ 

Coti  estd§  producciones  hacían  los  Indios 
m  Comercia,  que  se  reducía  á  truequen  de 
iinas  con  otras  con  oro,  que  era  eí  signo  ítort' 
«entarivo  dr  la  moneda.  Las  llevaban  de  unos 
pueblos  á  otros  ó  las  trocaban  con  los  Chínoíi  y 
Moros  e  Borney,  que  les  traían  algunos  uten 
Cilios  de  cozba,  losa,  cobre^  y  alguna  ropa  en 
íaifí  c©rts  cantidad  todo  ello  3  que  tos  mas  de 
los  Indios  no  compraban  cosa  alguna  por  no 
necesuarla.  pues  andaban  casi  desnudos^  y  co- 
cían la  tiiorisquera  6  arroz  en  cañas  verdes  y 
h  comhn  @n  ojas  de  plaotano.  Luego',  que  vi- 
nieron Jos  Españoles  entablaron  un  grueso 
Comercio  con  la  India  y  China;  culos  efectos 
Ueyado.s  á  la  Nueva  España  proporcionaban 
crecidas  ganancias,  y  en  poco  tiempo  se  hizo 
tan  rica  ésta  Colonia  ,  que  dio  zel©s  al  Co- 
mercio de  Sevilla,  y  I  petición  suya  se  íe  pu- 
so tasa  en  el  embarque.  En  el  dU  €stá  n^ui  de- 
teriorado, y  es  regular   llegue  á  faltar  entera- 
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mente  con  mucho  detrimento  de  las  Islas,  qús 
no  pueden  subsistir  con  solo  el  Comercia  de 
sus  producciooes ,  que  es  muy  corto^  y  no  se 
puede  mejorar  sino  muí  poco,  por  estar  cerca 
de  otras  naciones  mas  industriosas,  que  las  da- 
rán mas  baratas.  Algunos  han  exagerado  la  ri- 
queza de  esta  tierra,  pero  no  han  atendido  á 
la  floxera  del  Indio,  á  ios  Dracanes  ó  baguios, 
que  lo  arrasan  todo^  á  los  insectos^que  lo  roen, 
y  otras  muchas  causas,  que  disminuyen  rou-i 
cho  su  fertilidad. 

CAPITULO.  ÍL 

Dú  los  havitantes^  que  hallaron  los  Españoles 

en  Philipinas^  de  su  Idioma.Costum* 

tres  i  y  Religión. 

Nuestros  Historiadores  afectando  siemí 
pre  lo  maravilloso  disiden  en  diferen- 
tes castas  las  gentes,  que  los  Españoles  en  con- 
traron  en  Philipinas.  No  faltan  en  sus  Histo- 
rias los  Sátiros,  los  hombres  con  rabo,  los  hom^ 
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bres  Marinas ,  y  quanta  puede  causar  admi* 
ración  en  la  humana  naturaleza  .  Pero  verda- 
deramente solo  haíia;ron  dos  castas  de  gentes, 
los  que  conocemos  con  el  nombre  de  Aetas  ó 
Negritos,  y  los  Indios  .  Los  negritos  son  pe- 
qucñosj  menos  atezados  ,  que  los  de  Guinea  , 
tienen  el  pelo  paso,  y  las  oarices  chatas.  Viven 
en  los  montes  desnudos ,  y  solo  tapan  la  de- 
lantera con  una  corteza  de  árbol ,  se  mantie- 
nen de  raíces^  y  de  ¡os  veífad©s  que  cazan  c®n 
la  flecha ,  en  que  son  muí  diestros  ,  duermen 
donde  les  coge  la  noche^y  no  tienen  sentimicn. 
to,  alguno  de  religión,  de  modo,  que  mas  pa- 
recen fieras ,  que  hombres  .  Se  ha  procurado 
domesticarlos,  y  achristianarlos^  y  no  se  oponen 
mucho  á  ello,  con  tal ,  que  les  den  de  comer, 
pero  en  mandándoles  trabaxar  para  sustentar 
su  familia  ,  se  vuelven  al  monte  aunque  estén 
ya  bautizadas,  por  lo  qual  yá  no  se  les  bautiza, 
aunque  convengan  en  ello ,  excepto  algunos 
nmos,  que  suelen  tener  los  Indios  ó  Espaíío- 
les  en  sus  casas ,  y  aun  en  este  caso  no  se  está 
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seguc©  ée  dím_j  p-Of  que  en  sííená#  grandes  se 
.speiea  volver  gi  oíonte  f:o.n  ^^m  Paysanos.  Es- 
ipb  NegriíGs  son  sin  contradi  ion  ^os  prime- 
íps  pobiadores  de  las  Islas,  que  se  retiraron  I 
tos  montes  quando  vinieron  á  elíss  los  Jndjos, 
que  havitan  en  ia.s  pb)a§,  CíOn  quienes  estaban 
antíguaoie-^te  en  guerras  co.fitinu,^s  ^  y  no  fes 
p€f  íDÍ£Íafi  cortar  cnaderas  en  los  montes,  «ind 
fes  pagaban  rr-ikiico;  m  ej  dia  tienen  poco  pa^ 
d^er  ,  y  L&n  íúób  son  temibles  por  que  en  iiia«2 
tando  iígüfí  negrito.,  b  mumndo  por  afgun 
pccideníe  repencíno^  suele  otro  negrito  saltar 
^mre  sus  compañeros  y  hacer  juramemo  d^iio 
Ijolver  con  los  éuy^s  ,  hast?  no  macar  tres  ó 
^uacro  Indios,  y  !o  cumple  acechando  los  íu- 
gmm  y  m^tapde  aír^ Icioa  gl  que  f n  ^!  mpnre 
sp  separa  de  ¡ps  qm  van  en  m  cpmpañia. 

Eí  origen  de  estos  negritos  creen  algunos, 
que  viene  de  los  Negros  de  Angola  ,  y  ei  que 
■fiQ  sean  tan  atezados  como  sus  abuelos,  dicen 
que  consiste  en  el  cemperamento  de  esías  í.s* 
IpSj  que  e^  mas  templido.  Bieíi  pudiera  ser  as-i> 
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porque  tzn  fácil  €s^  é  que  muSmSú  á©  tem- 
peramento 5  disminuya;  ta^  negrura  erí  una  íar- 
ga'  serie  de  generaciones,  como  eí  que  se'  aii* 
mente  porviv^ir  á  la»  inGlemencía.  Pero  hn^^ 
nz  címia^,  y  el  u-saf  de-I  di=atecto^-  de  h  mhmÉ 
I§Dgua  f  qcfe  tknen'  los  Indios  de  estas  IslaS', 
prueba  suficieníemeMe\  qiíe  es  una  misma  eí 
origeo  desanos,  y  dKrosv  y  eísef  mas  negror, 
qm  el/üs^  solo  depende  de  baver  vivido  mu- 
.ch©s  siglos  de  dia,  y  de  noche  2!  agua^  a!  víeri- 
tOy  alSol^  y  á  todas  k^  inclemencias^  lo  qoaf, 
y  ía  faka  dfe  goviern©  ¡os  h^  trasladado  al  esta- 
do ea&¡  de  fieras»,  en  qm  los  vernos^ 

Los  Indios,  que  hallaron  aquí  íos  Españo- 
les eran  de  estatura  regular,  color  azeituna- 
do,  ó  dgmembrülo  cocido,  ojos  grandes,  na- 
rices chatas,  y  pelo  fació.  Todos  teniao  algún 
genero  de  govieino  nías  ó  jirenos  político,  se 
disiinguian  con  diversos  nombres,  pero  sus 
facciones,  y  costumbres  pruebas,  que  el  ori- 
gen de  todas  estas  gentes  era  uno  mismo,  y 
que  no  componían  diverjas  cabtas.  TerJansus 
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Reyezuelos  >  y  solían  serlo  los  mas  valientes , 
ó  los  que  havian  heredado  el  Rey  no  de  sjus 
Padies,  si  sabían  coniervarlo.  Su  dominacjon 
se  e  endia  á  una  ó  dos  rancher|dsí,ó  á  mas  con* 
fe  míe  el  valor  del  que  dpn.inaba  .  Estaban 
continuamente  en  guerra  con  las  rancherías  ye- 
cuias,  y  se  hacían  unos  á  otros  esclavos.  De  es- 
ta^ guerrillas  resultaron  entre  ellos  tres  clases 
de  gentes,  los  principales,  que  eran  ios  dueños 
de  la  ranchería,  los  esclavos^  y  los  iíberíos, 
que  eran  aquellos  esrjayos,  |  quienes  sus  dpe- 
ños  havian  Jado  libertad,  ó  sus  descendientes, 
ú  los  quales  hasta  ahora  llaman  Timavas  ,  que 
propriamente  significa  liberto.  En  algunos  pa» 
riie^  se  hallaron  Indios  algo  mas  blancos,  que 
los  otros  descendientes  sin  dada  de  algunos 
Chinos  6  Japones,  que  naufragaron  .  en  estas 
Co^u% ,  y  los  Indios  "naturalmente  hospitala^ 
ríos  los  recogieron,  y  se  mezclaron  con  ellos, 
como  comunmente  se  cree  de  Iqs  Ygorrotes  de 
YI0COS5  cuios  ojos  semejantes  á  los  de  los  Chi» 
nos  prueban  ,  que  se  mezclaron  con  los  Com- 

pa- 


pa'ñefDr dtf Limahonj  que  se  buleron  por  aque¿ 
lloh  montes,  quando  Juan  de  Salcedo  íos  tenia 
sitiados  en  Pangasinan. 

No  es  fácil  averiguar  eF  origen  de  estaé 
gcnteíj,  pero  su  Idioma  podrá  suiliinistrarnos 
algunab  luces,  /aunque  las  ¡enguaSj  que  hablaa 
los  Indios  son  muchas  y  diversas,  se  dan  tan- 
to la  mano  unas  á  otras,  que  se  conoce  clara"* 
mente  son  todas  ellas  dialectos  de  una  misma- 
lengua,  como  la  Española,  Francesa,  é  Italia- 
na lo  son  de  la  latina  .  Las  preposiciones  5  y 
pronombres  son  casi  los  mismos  en  todas  ellasj 
los  nombres  numerales  se  diferencian  mui  po« 
co,  tienen  muchos  vocablos  comunes,  y  es  uno 
mismo  el  artefacto.  Este  idioma,  que  es  uno 
solo  con  diversos  dialectos  se  habla  desde  Jf¿i. 
gadascar'  basta  Philipinas,  sin  que  nadie  pon- 
ga en  ello  contradicción.  Yo  añado ,  que  se 
tebia  en  la  Nueva  Guinea,  y  en  toda  la  tierra 
austral ,  en  las  Marianas,  en  las  Islas  de  San 
Duisk,  en  las  de  Otayti,  y  en  casi  todas  las  Is; 
las  del  Mar  dclbur.  En  una  colección  de  via- 
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jes  en  que  se  hallan  varios  diccionarios  de  los 
términos,  que  pudieron  aprender   los  viajeros 
en  cada  una  de  estas  Islas  he  visto  con  adml^. 
ración,  que  ¡os  pronombres  son  casi  los  mis- 
inos ,  que  los  Tagalos,  los  numerales  tan  seme- 
jantes como  los  de  otra  qualquiera  lengua  de 
estas  islas ,  y  los  mas  de  los  vocablos  Jos  mis- 
mos 5  y  con  la  misma  significación  ,  que  en  la 
lengua  tagala.  Pero  lo  que  mas  me  hizo  creer 
la  identidad  de  estos  Idiomas ,  fcie  el  ezámer?, 
que  hice  con  Don  Juan  Hovel  fngks?  que  hg. 
biaba  el  Idioma  de  San  Duisk  con  un  criado 
suyo  natura!  de  aquetías  Islas.  Hallé,  que  el  ar- 
tefacto era  eí  mismo  que  el  de  las  lenguas,  que 
se  hablan  en  Philipínaa,  y  no  me  quedó  razón 
de  diidafj  que  todas  estas  lenguas  son  dialectos 
de  un  Idioma  el  mas  extenso  del  mundo ,  nae 
se  habla   por  muchos    miles  de  leguas   desde 
Magadascar  hasta  las  islas  de  Sao  duisk.  Ota, 
ytí  é  Isla  de  Pasquas ,  que  no  dista  seis  cien* 
tas  leguas  de  la  America,  sin  que  se  oponga  á 
esto  el  que  ios  Indios  de  Philipinas  no  etitim. 

dan 
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dan  á  las  gentes  de  estas  Islas,  quancío  pasan 
por  sus  tierras,  corno  tampoco  los  Españoles 
entienden  a  los  Franceses ,  ni  en  estas  Islas  se 
enciendan  unas  Provincias  á  otras. 

En  la  misdia  colección  de  Viajes  hallé  un 
diccionario  de  solos  cin.o  términos  ,  que  los 
Españoles  pudieron  aprender  en  la  Costa  Pa- 
tagónica ,  y  ei  uno  de  eiios  era  Balay  que  en 
aquella  tierra  significa  Casa,  y  con  este  mismo 
vocablo  nombran  á  la  Casa  los  Pampangos,  y 
Visayas.  Puede  esta  ser  una  casualidad,  que  no 
prueba,  que  la  lengua  de  unos  y  otros  sea  una 
misma  ,  pero  viendo  yo  ademas  de  esto,  que 
losnodibres  déla  America  Meridional  suenan 
como  los  de  Phiüpinas  procuré  buscar  algún 
diccionario  de  aquella  tierra  ,  y  no  hallándole 
examine  con  cuidado  ¡os  pocos  términos  de 
la  lengua  de  Chile  ,  que  Ercilla  trahe  en  su 
Araucana,  y  los  hallé  bastante  conformes  á  los 
de  la  lengua  tagala.  El  nombre  Chile  no  es  age- 
no  de  esta  Idioma,  en  donde  al  cuerbo  Mari- 
no se  le  llama  Cachile  ,  y  es  también  un  pro. 

E  2  nom* 
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nombre  ,  que  los  Malayos  dan  %  los  bíjos  de 
los  Reyes  .  Chilian  que  es  un  Pueblo  de  Chi- 
le es  una  composición  tagala^  en  que  añadien- 
do un  an  bacemos  que  ei  lermino  signifique 
lugar  3  7  de  Cachils ,  §a€sm®&  Cachilmn  que  es 
lugar  donde  ay  cuervos  marinos.  Mapoího  que 
es  el  Sitio  donde  está  ía  Cítidad  de  Santia- 
go es  otra  eomposkioís  eagaía  para  significar 
lugar  j  y  asi  de  Poíquíot  an  genero  de  yer« 
va  5  sacamos  Mapocqum  ,  lugar  en  donde, 
abunda  esta  yerva.  ApQ  esd  nombre  5  que  dan 
pl  que  govierna  ,  y  este  noiríbre  dan  estos 
indios  al  que  tiene  atgiins  autoridad  en  el 
Pueblo.  En  Chik  se  reduplican  ios  íeroiínos 
6  dicciones  como  :  Yfayta  ^  Bíobw^  Lemok'^ 
nio  ,  Colacoh  j  ¿?"r,  Y  lo  inismo  le  liacc  en 
©1  Tagalo  ,  y  asi  decimos;  ^taata ,  BihbilQf 
IL.cbomUbmi  CoIocqIq^  Los  dema^  vocablos  6 
sor)  tagalos ,  ó  muy  semejantes ,  y  es  mucha 
ía  conexión ,  que  en  tan  pocos  nombres  se 
emuentran  en  estas,  dos  lenguas  par^  ser  c ir 
lualidad  ,  aunque^  na  basta  para  que  digamos 
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que  son  diafectm  de  una  misíua  lengtia. 

Si  cotejando  los  artes ,  y  díccíoDCs  de  es^* 
tos  dos  idiomas  se  hallará  ^  que  dimanain  de 
tina  misma  íenguai  5  me  atrevería  á  decir^  qm 
los  Indios  de  Pbilipinasj^  traben  su  origen  de 
I0&  Indios  de  la  America  Meridionaí ,  y  que 
la  lengua  de  eslos  es  el  Idioma  principal  de 
qu€  todos  los  de  estas  Islas  son  Dialectos.  Mis* 
chos  tendrán  esto  por  una  paradoxa  9  pof 
que  estando  lán  cerca  los  Malayos  parece  qua 
deven  descender  de  ellos  ios  Philipinos ,  ec^^ 
iTiO  generalmente  han  creydo  nuestros  Auto* 
res.  No  puedo  negar ,  que  estas  Islas ,  se  pa> 
dieron  poblar  íacilmeme  por  los  Malayos  , 
pero  como  poblaremos  las  Islas  de  Paíaos »  y 
Marianas^  que  distan  mas  de  tres  ciernas  leguas? 
Por  donde  llevaremos  s  los  que  poblaron  M 
Islas  de  San  Duisk,  y  Otayti  que  distan  dos*rniI 
leguas  de  Phílipinas?  Todas  estas  gentes  tienení 
}a  misma  lengua,  las  mismas  faccionesj  las  mis*^ 
mas  costo iiibres,  y  por  consiguiente  el  mísnioi^ 
origen  que^nuestros  índiosv  N©  es  posibk^  qué' 
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fuesen   de  PhUipInas  á  poblar  aquellas  tierras  ] 
porque  en  toda  ía    Zona  tórrida  rcyna  cons- 
tantemente el  viento  Leste,  que  soplándoles 
por  la  proa  no  les  permitiíia    hacer  la  nave- 
gación á  aquellas   Islas ,  ames  por  el  contra- 
rio devenios  creer  ^  que  los  havitantes  de  to- 
das  las   Islas  del  mar  del  Sur,  vinieron  del 
Oriente   viento  enpopa  ,  como   heaios  visto 
acaecer   á  !os  Indios  de  Palaos  ,  que  han  ar* 
rivado  varias  veces  á  nuestras  PhiÜpinas  inir 
pelidos  del  viento  ,  sin  que  los  Lestes  les  ha? 
yan    permitido    volver  á  su  tierra.  Suponga* 
píos  ,  que  entonces  no  estaban  pobladas  estas 
Islas,  sin  duda  ellos  hubieran  sido  los  prime. 
r08  pobladores.  No   sabemos ,   que  nuestros 
Indios  por  un  igual  accidente,  hayan  sido  lle- 
vados   de  !os  vientos  á  las  Islas  del  Oriente, 
antes  bien  creemos  lo  contrario  ,   pues  á  ve* 
ees    los  mejores  Pilotos  no  pueden  hacer  esta 
navegación ,  y  se  buelven   sin  encontrar   las 
Islas  para  donde  iban  ,  por   necesitar  tOi^nar 
altura  j  para  este  viaje.  En  este  punto  deve- 
nios 
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mos  buscar  lo  mas  facH  ,  que  es  el  que  los 
pobladores  viniesen  del  Oriente  de  lála  en 
Isla  5  y  asi  la  tierra  rnas  al  Leste,  donde  se 
halló  el  Idioma  tagalo  deve  ser  el  pais  de  don- 
de trahen  su  origen  nuestros  Indios. 

Podía  alguno  detenerse  en  asentir  á  esta 
verdad  movido  de  que  entre  estos  Indios  se 
halló  entablado  el  uso  de  escribir  en  la  for- 
ma ,  que  lo  exercen  los  Malayos ,  pero  pudo 
acaecer  muy  bien ,  que  traxesen  su  origen  de 
otras  naciones ,  y  aprendiesen  á  escribir  da 
los  Malayos ,  los  quales  tomarían  esta  cien- 
cia del  continente  de  la  India.  El  modo 
de  escribir  era  formando  los  renglones  de  al- 
io abajo  ,  empezando  por  la  isquierda  ,  y  acs* 
bando  por  la  derecha  ai  modo  de  los  He- 
breos y  Chinos  sus  caracteres  eran  enteramen^ 
íe  diversos  de  los  nuestros  9  no  reñían  vocá« 
les ,  por  que  siendo  estas  solas  trss  en  esta 
lengua  la  a  é  u  poniendo  un  punto  encima 
ó  de  bajo  de  la  consonante  ,  ó  no  poniendo 
punto  alguno  se  conoce  facilmeme  qual  es  ía 
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vocaí ,  que  corresponde  á  ta  letra-  comonaa. 
re,  y  se  lee  muy  bien ,  sin  necesitar  de  vcv 
cales.  Aunaue  sabían  escribir  no  teman  leyes 
eicritas^y'segovernaban  por  sus  tradiccio- 
nes ,   y  por  el  derecho   natural  corrompido 
por  hs  pasiones.  Los  pleytos  civiles  los  sen- 
¿enciaba  el   Reyezuelo   con  la   asistencia  de 
algunos  ancianos ,  y  en  lo  criminal  se  solían 
hacer    justicia  los    parientes,  ó  componer^ 
se  con  el  agresor  á  cuenta  de  oro ,  en  par^ 
ticular  sino  se  seguía  la  muerte,  pues  en  este 
caso  no  se  contentaban  sino  ton  la  pena  del 
talíon ,   y  si  el  matador  era  de  distinta  ran^ 
cheria  se  hacia  causa  común ,  y  todo  el  Pu*- 
blo  peleaba  contra  la  ranchería  de  que  resul* 
íaban  muertes,  y  guerras,  en  que  se  hacían  es* 
clavos,  unos  á,  otros.   Quando  se  ^ospechaba-, 
que  uno  haviá  robado  a  otro,  se  le  obligaba 
á  sacar  una  piedra  de  un  caldero  lleno  de  agua 
hirviendo,  y  sino  eumpiia  con  esta,  que  llar 
mamos  nosotros  purgación  vulgar,  se  le  mul^ 
taba  eflcierta  cantidad  de  oro,  cuya  mejor 
-  -  par-. 


^  c^tig^ba  cQn  multa  pecunaiia,  y  b  mis» 
fao  la  falta  de  ^respeío  á  los  viejos  ^  pero  et 
efigaño  en  los  contratos  ni  era  mal  visto  ,  ni 
se  castigalm  con  pena  alguna ,  y  la  osiira  ©^ 
traba  siempre  en  todos  ellos. 

En  los  Casamientos  eran  muí  raros.  Sol© 
•^  irisaban  con  una  muger  ,  aun  que  los  prjn^ 
clpaies  ítemati  varias  concubinas ,  que  por  lo 
iC©mun  eran  esclavas.  Solían  casarse  con  la 
parienta  mas  ceicana  ,  como  no  fuese  berma- 
%iki  COB  Ja  qual  no  podían  contraher ,  y  qiií* 
afl^Q  f^  cíinsabaQ  depila,  la  debolvian  á  sus 
ggt^irQH  siq  que  íue&e  necesario  dar  causa  para 
el  <3i^C]frcÍQ,  pues  bastaba  el  que  le  entregase  al 
4oie  f  que  el  Hiismo  le  havia  dado ,  quanda 
se  caso .  fcste  ÁQm  era  de  dos  modos^  y  siem. 
pre  lo 'pagaba  el  Movió.  El  tino  se  ]Ja;maba 
Bigay  suso^  y  eirá  tí  pago  de  h  leche,  que  la 
i^adr©  havia  cJaviaila  doncella,  p0tio€¡irat 
^rjocogia  aquella  «nt^ram^nte;  El  €tio  se  lla^ 
í^%  Mg^  cqy0^  y  ^  ra  el;  verd ad  ero   dote , 
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que  se  entregaba  á  los  recíencasados  para  m 

sustento  ,  aunque  á  veces  se  descdniaba  de  él 
el  gasíQ  de  la  boda  ,  y  los  trajes  ^  y  qusdabé 
muí  poco  5  ó  nada  para  ios  rediencasados.  Ade- 
mas de  dar  el  novio  este  dote  ^  dgvia  servir 
por  algunos  años  á  ¡os  padres  de  la  novia  j  y 
regalarlos  en  cienos  dias  j  a^stir  á  la  siembra 
del  arroz,  y  la  cosecha,  y  llevar  coiriida  para 
Jos  trabajadores.  Todos  los  pariemes'del  No- 
vioj  devian  obsequiar  á  la  Novia^  i  sus  padres 
y  toda  la  parentela  mientras  duraban  estos 
años  de  servicio  ,  y  si  faltaban  en  algo  se  des 
hacia  el  casamiento,  lo  que  era  muí  del  agrado 
de  los  padres  de  la  muger  j  por  que  entraba 
©tro  pretendiente  de  nuevo  y  y  ellos  empeza- 
ban de  nuevo  á  chupar  En  desquite  de  lo  que 
padecía  el  Novio  antes  de  casarse ,  trataba  a 
la  fnuger  después  de  casado  como  una  esclava. 
Devía  esta  buscar  el  sustento  de  la  familia  j 
mientras  el  marido  se  estaba  olgazaniando,  y 
se  tenia  por  feliz,  si  después  de  hacer  esto,  no 
la  daba  de  palos.  El  ínteres  que  tienen  losp2« 
úxm  de  las  doncellas^  en  que  se  observe  esta  eos- 
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tumbre  perniciosa  ,  fia  sido  !a  causa  de  que 

no  se  haya  podido  desarraigar  hasta  ahora, 
no  obstante  las  Reales  Cédulas  ,  y  Decretos 
de  los  Señores  Obispos,  que  la  prohiben.  La 
Ceremonia  del  Casamiento  se  hacia  con  el  sa- 
crificio de  un  puerco  ,  que  con  mil  ademanes 
mataba  una  Sacerdotisa  bechando  muchas  ben# 
diciones  á  los  Novios,  á  quienes  las  viejas  da- 
bao  de  comer  después  en  un  placo ,  y  hacían 
muchas  obscenidades  con  que  quedaban  casa- 
dos. Seguíanse  luego  los  bailes  á  su  usanza,  y 
las  borracheras  los  dias,  que  duraba  la  función, 
los  quaíes  se  arreglaban  según  la  posibilidad  de 
los  contrayentes .  El  que  concurría  á  la  fiesta 
daba  alguna  cosa  á  los  Novios,  y  esto  se  nota- 
ba para  que  ellos  concurriesen  con  lo  mismo 
en  igual  caso. 

En  quanto  á  Religión  no  tenían  ídolos,  ni 
templos,  pero  ofrecían  sacriíicios  en  enrrama- 
das,  que  hacían  para  ello.  Havia  Sacerdotisas, 
á  quienes  llamaban  Babailanas^  d  Caíalonas  , 
cjue  eran  las  sacrificadoras  tomapdo  una  lanza 
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e«ila  mai>Oí  y  echarrdo  eBpümarajb''^orWbb¿- 
ca  con  ademanes  ridiculos,  y  extraoTdínarioSj, 
'profetizaban  sobre  aquello^  por  que  se  ofrecía^ 
el  sacufícios  y  oíataban  con  la  lañ^a  un  puercop, 
que  luego  S€  reparda  por  reliquia  entre  los  con^ 
^irrenres  5  y  se  acababa  la  función  con  bailes. 
y  borracheras.  Esto^  sacrificios^  loS::'otrecianá 
íDv  deoionioss  b  á  las  almas  de: sus  tó^ 
iftie  creían  babitabañ  en^  tes^arb^leá^  graíides^^, 
^^  los  peñascos  que  se  ^ctienrrái^^  sáé^áúsi, 
ó  en  qualquiera  tcí^a  algo  dfeente.'de  1^^^^ 
kr^s^que  se  halla  ens  las €afn^piña«:  ^eíah^xjlfé; 
■en  todaos'  estos  lugares .tía^itaba^^  et^  Ném^,^^ 
Abuetosj.  y  jama$'pa-saban' por^-'alJi^  ^sJn^'pediHe. 
liceocia  ,  cosa  5.  que  mm'  algunds^  h-a^ia. ahora/.. 
Qnaodo- havia  algún  enfermoíde- peiigro^ofre^' 
cían  en  estos  Sitios  arrozj  vino  y  cafn^  y  se  Its*, 
daban  xkspues  á  comer  al  etiferfflpdr^  para  que 
sanase^  ciiia  costuttjbFe  observan  aun  algunos. 
Teoian  otras  tríucbas^  supersticioness  coiüo^ 
h  áti  Ifaíianac  ,  que  dicen  iiDpide  ios  partos, 
con  una  lenguaje  que  tiene  mui  sutilj  y  larga'^ 
que  ¡leva  hasta  el  tuero  de  Ja  muger,  donde  de 


ta  de  boBosp.  íes  persuaden^  que  saldrán  de  al- 
gtina  enfermedad  peligrosa  5  o  encontrarán  la 
alaxa  que  han  perdido  ,  s2  laspracticanp  y  pue- 
de taino  d  interese,  ó  el  amor  á  la  vida  5  qup 
aunque  creen,  que  es  malo  el  observarlas^  y  no' 
dan  entero  asensO'á  estos  embustes,  los  ponen 
en  practica,  porque  dicen,  que  acaso  será  asi, 
que  e.^  prueba^  de  que  están  aun  poco  radica^ 
Óos  en  la  fó    . 


i 


^.^.     ,^  .,    "atí 

tiene*  V'  rio^  cíéja^  i^álír  la  eri^tiira  ,  ^ara  que  el 
Paiictnac  no  consiga  sueféctoj  el  marido  baf- 
re  bien  el  poftal  de  la  casa-,  emiende  el  fue-^  liHif. 

goi  y  enterameníe  desnudo  toma  una  espada^  mmw 

y  esta  tirando  tafos"  al  viento  hecho  uo  furio- 
so) hasta  que: para  la  muger.  Eí  Tigbalang  es> 
tkVa  de  las  cosas  á  que  tienen  mocho  miedo.  Es 
¿na  especie  de  Fantasma,  que  dicen,  se  les  apa- 
rece" en  torma  de  animal,  ó  un  monstruo  des- 
cbnocido,  yies  obliga  á  hacer  algunas  cosas 
€'otirra  lo  qire  prescribe  nuestra  Religión»  Es- 
tas,, y  ©tras  supersticiones,  que  tenian  en  íiem^ 
pos  pasados  se  observan  aun  algunas  vece's;^. 
quando  los  Charlatanes,  que  se  mantienen  á  cos- 


fpm/'^ 
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Toda  su  Religión  era  mas  un  temor  servil, 
que  verdadero  culto  ,  No  iQnhn  adoiaciones 
esternas,  ni  formula  alguna ,  de  oraciones  á 
Dios  ó  á  los  ídolos »  ni  creian  premio  ni  re- 
compensa, para  los  buenos,  ni  castigo  para  Jos 
malos  5  pues  aunque  tenían  noticia  de  la  in- 
n^onalidad  de  ías  aloigs ,  y  crdan,  que  les  pa¿í 
dian  hacer  daño-,  estaba  i3n  llena  de  errores  es- 
ta creencia,  que  juzgaban  tenian  necesidad  de 
sustento,  y  ¡o  demás,  que  necesitamos  los  mor- 
tales ,  por  ta^Ko  en  sus  entierros  ponían  en  el 
féretro  vestidos  5  armas,  y  comida,  y  en  el 
quarto  día,  en  que  solían  celebrar  las  honras , 
dejaban  en  la  mesa  un  asienío  desocupado 
para  el  difuiuo,  y  creían^  que  efectlvamefiíe  lo 
ocupaba  aunque  no  lo  veian.  Para  cerciorarse 
de  esto,  esparcian  ceniza  por  la  casa,  y  á  ve- 
ces hallabaq  en  ella  impresas  las  pisadas  del 
difunto,  ó  por  engaño  del  demonio,  ó  de  otro 
Indio,  que  imprimia  las  suyas  para  engañar  á 
los  demás.  Persuadidos  á  esto  les  ofrecían  co- 
mida, para  que  no  les  hiciesen  daño  á  ¡o  que  se 
dirigía  siempre  iii Religión,  mui  conforme  á 
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íU  fiatiml  cabai'de,  y  tamerdsa.  "^ 

CAPITULO  ÍÍL 

Descubrimiento  dé  Jas  Islas  Philipinas. 

Año  de  1519* 

X^Espues  da  Conquistadas  la^  Aoiericag  ] 
y  descubierto  el  Mar  dal  Sur,  creyó  HemaQ- 
do  de  Magallanes  Portugués  ^  que  devia  este 
fíiar  comunicarse  con  el  mar  del  Norte  por 
el  polo  antartico  5  y  propuso  á  su  Rey  el  des- 
cubrimiento de  este  paso  5  para  hacer  por  él 
la  navegación  al  Maluco.  El  REY  D.  Manu- 
el de  Portugal,  6  por  que  no  creyó  útil  es£e 
descubrimienío  5  ó  por  que  estaba  prevenido 
contra  Magallanes  recibió  con  desprecio  su 
proposición  5  y  este  picado  de  la  mala  aco- 
gida que  tubo  en  su  fierra  se  presentó  2I  Em- 
perador Carlos  V.  que  á  la  sazón  se  hallaba 
en  Zaragoza  $  y  le  prometió  descubrir  ías  Ma- 
lucas 5  é  Islas  del  Poniente  en  la  demarcación 
de  Castilla  por  distmca  vía  de  la   que  hasta 
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enronces  Ii3^an  '^gifiáo^Io^ortí^eses,  láesí 
cubriendo  por  el  polo  antartico  de  la  Ame- 
rica el  paso  para  el  mar  ^ckl  Sur»  í'acil  era 
á  MagaUaiae^  hac^rjpaifíite^  quQ  esta?  Islas  |>er- 
tenecíáa  á  h  Corona  Üe  Castilla,  |>or  el  Bre- 
ve de  Alexandr©  ¥Io  expedido  en  Roma  á 
4.  de  Mayo  de  1493.  ^"  9^^^  concedia  i  los 
R§ics  C^^hal:ieQ§^  ^^  |>aftiend0&e  ;^l"<ilob)| 
con  uqf  Imea  ,  qu^  barriese  desde  jelScpteií- 
tj;¡ori  al  ruediQ  día  por  las  Islas  de  los  AzQf 
Xjesj  le.s.  car  respondiese  Ja  Conquista  de^ia.par^ 
te,,  que  chorre  .a!  iQccidsnie  del  Occjeaao  AtJiarjr 
tico,  v»;,^  4?^^í^^^  .'^  W^  P^^^?  d:^,  ciento,;:  .j^^- 
oche^ta  gradas  d^l  Bm]sfeno  Orífiítai  para 
1jqs>¿  £prtugu^sei.  Bw^ndose  4escul?ieríQ  el 
BrasiJ  V  pari^  poder  gozarlo  el  Rey  de  i'or-^ 
tqg al  pidióla!  Papa,  queja  liriea  ^e;  deíDai> 
c^ ion ^^^  retirase,  ciei3  leguas  mas  al  Oetiden- 
te  ' d^  ;las.^X^las^  é^^l^  A¥^J^^  f  Y  fipnseguidc^ 
es|:a/.pidÍQ  fC  f^íirasf  ^ij¡-^^  xrí^í^kíjtas  y  .s^^ 
senu  leguas  fr|,as  al|>fcí4en|ü^  co,n  ej,:fin  de 
poseer  no  solo  l^s  CQ-^ji^^f  #1  Brasil.,  sinp 
tp4^  ege  düata|o_l^e/^^^^  asi   la 
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linea  .  qualquiera  podía  ver  en  el  Mapa,  qtie 

ci  Maluco  quedaba  muí  afuera  de  la  demar- 
cación de  Portugal ,  y  dentro  de  la  de  Cas- 
tilla. Pero  no  sé  como  podria  probar  cí  otro 
punto.  Conio  havia  pasado  el  Cabo  de  Bue- 
na Esperanza  en  los  viajes,  que  hizo  á  la 
India,  concibió  sin  duda,  que  la  America 
sena  semejante  ir  este  Emisfetio  ,  y  acabaria 
cd  un  Cabo  ,  que  le  franquease  e!  paso  al 
mar  del  Sur  Los  deseos  de  los  Españoles  de 
apoderarse  de  las  Islas  de  la  Especcria,  como 
llaoiaban  t-ntonces  a!  Maluco,  les  movieron 
á  fiarse  de  €sta  conjetura^  y  entregarle  una  Es- 
quadra  de  cinco  Navios,  a  saber:  La  Tri- 
nidad, €0  que  se  embarcó  Magallanes,  San 
Antonio,  La  Concepción,  Santiago,  y  la 
Victoria  con  dos  cientos  y  treinta  y  qua  ro 
hombres  pagados  y  racionados  para  dos  años. 
Salió  Magallanes  de  Sevilla  con  e^ta  ar- 
mada en  lo.  de  Agosto  de  1^19.  y  á  13. 
de  Diziembre  llegó  á  la  Costa  del  Brasil, 
Fue  cosreand©  en  busca  dei  mar  dcí  Sur^  has- 

G  ta 
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ta    el   dia-  de  Pasqua  de  Resurrección  ,  que 
entrócn  la  Babia  de  San  Julián,   donde  pen. 

só  invernar  por   que   hacia  .nuche  fr.o,  pw^ 
comenzar  entonces  el  invierno  en  aquel  Po 
lo  ,  y  estar  á  los  50.    grados   de  altura.  Mk 
se  le  amotinó   la  gente  creyendo,  que  se  les 
acabarían  los  bastimentos,   y  que  «ra  impo. 
sibie  hallar   el  paso  ,   que  buscaban.   Sosega 
Magallanes   el  tumulto,  pe.o  á  poco  tiempo, 
sup^  ,  que  en  la  Nao   San    Antonio  se  iba* 
abanderizando   contra  él  ,  y    hav.an   muerta 
al  Maestre  k  puñaladas ,  y  puesto  preso  a  AK 
varo    de  Mezquita   pritno   su>o ,  qiie   estaba 
de  Capitán  por  privación  ^e  Juan  de  Cart^ 
cena.  El  motor  de  todo  era  Gas.-ar  de  Q.ue. 
zada:  lo  mandó   ahorcar  ,  y  Uexaimo  en  t.er, 
ra  por  sus  inquietudes  á  un  Clérigo  trances, 
y  á  luán  de  Cartagena  salió   en   prosecucoa 
de  sí  viage  ,  y  busca   ^^^V^o  écsc^áo    ,1 
mar  del  Sur.  A  primero  de  Noviembre   de 
,.20    descubrió  el  estrecho  de  su  nombre , 

1  A  Pn  .n     días      y  se.  halló  en  el  niaT 

lo    paso  en  ¿o.    oías  ,  y  ^«-o.  í-,^„,. 

^del.Sur  con  tres  Navios  por.^aver  naufraga-. 
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do  el  Santiago ,  y  haversele  separado  el  vSan 
Antonio  ,  que  mandaba  su  primo  ,  el  qual 
por  la  Costa  de  Guinea  se  volvió  para  Es- 
paña. Alegre  y  con  vientos  frescos  surcaba 
Magallanes,  el  mar  de!  Sur ,  por  donde  an- 
tes que  él  no  havia  navegado  nadie :  descu- 
brió el  Domingo  de  Lázaro  el  espacioso  pie* 
lago,  que  llamo  el  Archipiélago  de  Sao  Lá- 
zaro ,  y  el  dia  de  Pasqua  de  Flores  llegó  á 
la  isla  de  Mindanao  ,  donde  mandó  decir  la 
primera  Misa,  que  se  dixo  en  Phiiipinasi^ 
tocándole  esta  dicha  al  Pueblo  de  Batuan  de 
la  Provincia  de  Caraga  ,  donde  se  enarboló 
la  Santa  Cruz  ,  y  se  tomó  posesión  de  estas 
islas  en  nombre  del  Rey  de  España. 

De  Batuan  partió  Magallanes  para  Zebú, 
y  al  pa^ar  por  ía  Isla  de  Dimasaua  contrajo 
amistad  con  su  Reyezuelo  ,  que  le  acompañó 
hasta  Zebú  Los  Zebuanos  lo  recivieror^  con 
lantQ  afecto  que  ¿u  Rey  Hamabar  se  bauti- 
zó con  toda  su  fiamiüa,  y  otras  gentes  de 
aquella  Isla -^   ¡y   el  Reyezuelo  4^  Dimasaua. 

G^  So- 
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Soto  el  Rey  de  Macean  ,   qtie  es  una  peque- 
ña Isla  que  k^y  fre  ue  de  Zebú  llevaba  á  mal 
la  vecindad  de  los  Bspañoks,  y  tubo  ei  atre- 
vimiento de  desafiar  á  Magaí    nies,  y  este  la  dt» 
bilidad  de    admitir   el  desafio.  Escogió    pa- 
ra la  empresa  cinquenta  Españoles,  y  acometió 
á  los  enemigos  por  manglares  y  cenagales  con 
el  agua  hasta  los  pechos »  se  acercó  tanto   á 
ellos,  que  pudieron  heri  ío  :an  u^a  flecha,  y  ar- 
rojo tanta  sangre  de  la  herida,  tyiQ  quedó  muer- 
to en  ía  batalla  con  oíros  seis  Eépanoies,  ponien 
dose  en  salvo  los  demás  por  una  coQcertada  fu^ 
ga.  El  Padre  Caiancba  Augustiniano  nota  erjsu 
Historia  del  Perú,  que  todos  los  descubridores 
del  mar  del  Sur  acabaron  su  vida  lastimosa. 
mente,  por  que  el  marinero  Lope ,  que  fijé  el 
que  primero  que  lo  vio  desde  la  Gavia,  rene* 
gó  déla  Fe,  y  se  hizo  Moro;  Basco  Nuñez  de 
Balboa,  que  tomó  posesión  de  él,  murió   de- 
gollado, Ruy  Fulero  que  devia  acompañar  á 
Magallanes  murió  rabiando  en  Sevilla,  y  Ma- 
gallanes acabo  sus  días ,  como  acabatnos   de 
ver.  Yo  podia  ai^adir,  que  casi  todos  los  que 
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han  navegado  por  él,  para  venir  i  Phüipinas 

han  padecido  tanto  ^  que  la  Hisíoria   de  estas 
Islas  parece  un  conjunto  de  tragedias; 

Muerto  Magallanes  eíígíeTon  los  Españoles 
por  General  de  ia  Armada  á  Juan  Serrano,  y  se 
fueron  á  vivir  á  bordo  temerosos,  de  que  la  ac- 
ción de  los  de  Macían  no  moviese  á  traiciones  á 
los  demás  Indios.  Etettivaniente  los  Zebuanos 
empezaron  á  tener  en  poco  á  aquellas  gentes^ 
que  havian  creído  invencibles  ,  y  empezaron 
á  maquinar  su  perdida,  pero  naíaralmenre  di- 
simulados, supieron  ocultar  cambien  sus  desig- 
nios que  nuestro  General   no  tubo  reparo  en 
asistir  con  veinte  y  quatro  Españoles  á  un  con^ 
vite,  que  ¡es  dio  d  Reyezuelo  de  Zebú.  Quan» 
do  estaban  en  lo  mejor  de  la  fiesta,  salieron  ar. 
mados  muchos  indios  ,    que    Hamabar  tenia 
ocultos,  dieron  sobre  los  convidados,  y  los  ma- 
taron. El  General  Serrano   pudo  llegar  vivo 
hasta  la  playa  á  implorar  el  auxilio  de  los  suios, 
pero  temerosos  estos  de  alguna  nueba  traición 
fueron  testigos  de  h  muerie,  que  íe  dieron  ¡os 
Indios  á  vista  de  nuestra  Esquadra ,  sin  atre- 


verse  'á  socorrerlo  ,  ni  tomar  satisfacción   de 
tan  indigna  alevosía:  Quedó  por  General  de 
la  armada  Juan  Carvallo,  que  resolvió  irse  de 
.alli  en  busca    de  las  Islas  Malucas :  Quemó  la 
Nao  Concepción  por  no  tener  gente  para  tri- 
pularlo, y  salió  de  Zebú  con  la  Trinidad,  y 
la  Victoria.  A  ocho  de  Noviembre    llegó   a 
Tidore  una  de  las  Malucas,  y  fué  también  reci- 
Vido  de  su  Reyesuelo;  que  le  concedió  facto- 
lia  par^el  rescate  del  clavo  ,  y  el  21  de  Di- 
ciembre lenian  cargados  de  Especeria  Io5  dos 
•Navios  5  y  en  disposición    de  emprender    el 
viaje  para  España.  Gonzalo  Gómez  de  Bspi- 
.nosa  se  embarcó  en  la  Trinidad  con  animo  de 
pasar  por  Panarra  ,  pero  haviendo  arrivado 
al  Maiuco  lo  hicieron  prisionero  lOvS  Portugue- 
ses. Sebastian  del  Cano  se  fué  en  la  Victoria 
por  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  hecho  mucha 
^ente  al  agua  en  el  Viage-,  y  enrió  enSanLu- 
car  de  Barraníeüa  con  .solas  diez,  y  ocho  per- 
wnas  a  7.  deSeptiembre  de  1522.  á  los  tres 
mo^^  y  dias  de  ia  salida  de  Sevilla  ,  siendo  el 
•rimerO;  que  dio  vuelta  entera  al  mundo,  por 
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lo  qual  el  Emperador  entre  otras  honras ,  que 
le  hizo,  le  d¡6  por  armas  un  GIovo  terrestre 
con  este  mote;  Hic  primus  Geometrcs. 

La  relación,  que  Sebastian  del  Cano  llevó, 
de  su  expedición,  movió  al  Emperador  á  em- 
biar  nuebas  armadas  al  Maluco  .  La  pri  ner^^ 
fué  la  de  Esteban  Gómez  ,  que  prometia  desn. 
cubrir  por  Bacallaos  otro  nuebo  estrecho,  que^ 
diese  paso  mas  breve  para  el  mar  del  Sur.  Sft 
despachó  esta  Esquadra  el  año  de  1524,  y 
apoco  tiempo  arrivó  derrotada  por  los  tem- 
porales. El  año  siguiente  se  despachó  desde  1^ 
Coruña  á  Don  Fray  Garcia  Jofre  de  Loaysa 
con  siete  Navios ,  y  quatro  cientos  cinquenta 
hombres  escogidos  ,^  y  buenos  Capiranes ,  de 
cuio  numero  era  Andrés  de  Urdaneta,  que  des- 
pués se  hizo  Religioso  Auguscino,  y  dirigió  1^ 
expedición  de  Legaspi  a  estas  Islas.  Pasó  el 
estrecho  de  Magallanes,  donde  perdió  una  em-- 
barcacion  ,  y  saÜen  io  al  mar  del  Sur,  tuvo, 
una  tormenta  tai  recia  que  se  esparció  toda  Ig 
armada.  Siguió  la  Capitana  su  derrota,  y  apor 
^O..tie/iipq  mtirió  9I  (^eperal  J.paysa.  EmróJ 
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maular  Sebastian  del  Cano,  que  venia  desuc- 

ce^or  del  General    de  la  Bsquadra  de  Orden 
de'  Smpersdor,  pero  le  sobievivio  pocos  días, 
y  se  hizo  cargo  del  Barco  Martja  Y  ñez  Vis- 
caino*  Llegaron   á  Tidore  el  31  de  Dicieín- 
bre  de  J526,  y  poco  á  paco  fueron  llegando 
algunas  de  ias  derrotadas  Naves,  aunque  inser. 
vibies  ,  y  con  poca  gente  •  Aqui  hallaron    la 
novedad   de  que  los  Purtugueses    havian  de- 
cía j  do  guerra  al  Reyezuelo  de  Ti^^ore  ♦  por 
haver  dado  buena  acogida  á  los  de  la  E'^qua- 
dra  de  Magaljanes  ?  y  les  pareció  indecoroso 
á  la  na^  ion  el  no  defender  al  bienecfaor  de  los 
Es|>añoIes  de  sus  enemigos  .  Tuvieron  varios 
ree.nc.ue,ntros  con  los  Portiigil«s-^s  de  poca  con* 
sideración^  murieron  pocos  en  estos  combates  j 
pero    las  enfermedades   contraídas  del  largo, 
y  penosa  viaje,  y  de  las  humedades  de  la  tier- 
ra los  Iban  acabando  poco  á  poco.  Reduci- 
dos yá  á  solo  el  íiu^ero  de  ciento  y  veinte 
hicieron  un  füerteciilo  de  Estacas,  y  &e  mantü- 
bigron  en  ei  bajo  las  ordenes  de  Hernando  de 
ia  Torre^  á  quien  eligieron  por  caudillo,  des. 


pues,  que  murió  Manin  Yaiiez. 

En  esie  infeliz  estado  se  hallaban  las  reli-  ^: 

«quias  de  la  armada  de  Loaisa,  quando  el  Vír« 
ley  de  México  por  ordenes ,  que  tenia  de  la 
Gorte  ,  despachó  para  el  Maluco  tres  baxeles 
al  mando  de  i^Jvaro  de  Saavedra  ,  que  pa- 
só por  las  Lias  de  los  Ladrones ,  que  ahora 
se  llaman  Marianas,  y  tomo  posesión  de  ellas 
€n  nombre  del  Rey  de  España  el  año  de 
1528.  Prosiguió  Saavedra  su  viaje  para  Ti- 
dore  donde  halló  en  su  fuertecillo  á  los  cien- 
to y  veinte  Españoles ,  que  lo  miraron  como 
un  Ángel ,  que  venia  á  sacarlos  de  aquella 
miseria,  pero  les  duró  poco  esta  alegría  ,  por  I 

que  se  «mcitaron  nuevas  contiendas  con  los 
Portugueses,  y  tiabieron  á  bien  compuestos  sus 
baxeles,  emprender  la  bueita  para  Ja  Nueva 
España.  Dos  veces  se  hicieron  á  Ja  vela  con 
este  designio,  y  dos  veces  arrivaron ,  pade- 
ciendo tantos  trabajos,  que  murió  el  General, 
y  mucha  gente  5  y  los  pocos  que  quedaban , 
se  vieron  precisados  á  entregarse  á  los  Ponu- 

H  sue- 
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gueses.  Este  fue  el  lastimoso  fin,  que  tubí¿ 

ron  todas  nuestras  Esquadras  dirigidas  á  las 
Islas  Malucas  tan  apreciables  por  sus  aroma- 
tieas  especies,   que  estubo  apunto  de  decla- 
rarse la  guerra  entre  Portugueses ,  y  Españo- 
les sobre  su  posesión.   Alegaban  los  Españo- 
les al  que  sin  contradicción  caían  en  la   de- 
marcación de  Castilla ,  y  á  los  Portugueses  se 
les  hacia  duro  el  que  fuesen  otros ,  á  quitar- 
les el  ramo  de  la  especeria ,  de  que  estaban 
en  posesión ,   y  que  tanto  enriquecia  su  País. 
Estas  diferencias  se  acabaron  el  año  de  152^- 
renunciando  el  Emperador  el  derecho  ,   que 
tenia  al  Maluco  por  350.000  ,     ducados  que 
por  via  de  préstamo  le  dio  el  Rey  de  Por- 
tugal. 

Dexada  la  empresa  de  las  Malucas  tomó 
el  Emperador  con  todo  conato  la  Conquis- 
ta de  las  Islas  del  Poniente  ó  Philipinas.  Man. 
do  al  Virrey  de  México  embia.^e  á  ellas  una 
Esquadra  con  ordenes  apretadas ,  de  que  no 
pasasen  al  Maluco  ,  por  no  dar  zelo^  á  los 
Portugueses.  En  obedecimiento  á  las  ordenes 
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estrechas  de  la  Corte  aprestó  el  Virrey  cinco 
baxeles  en  el  Puerto  de  Natividad  ,  y  nom- 
bró por  General  de  ellos  á  Ruy  Lopes  de  Vi- 
llalobos ,  á  quien  mandó  llevase  quatro    Re. 
ligiosos  Agustinos  para  la  conversión  de  las 
gentes ,  que  conquistase.  Salió  esta  Esquadra 
el  dia  de  todos  los  Santos  del  año  i  542,  y  IJe- 
gó  con  felicidad  á  Pliilipinas  ,  pero  aqui   ía 
sotaventearon  tanto  los  vendábales,  que  se  vie* 
roo  precisados  a  dar  fondo  en  la  Isla  de  Sar. 
ra^an  ,  que  está  en  la  Contracosta  de  Minda* 
nao  á   quarenta  leguas  de  distancia.   En  esta 
Isla  infeliz  padecieron  tanta  hao^bre  ,  que  el 
General  Villalobos  se  vio  precisado  a  embi- 
ar  algunas  embarcaciones  menores  á  las  otras 
Islas  en  busca  de  bastimentos,  y  viendo  ,  que 
tardaban,   tomó  ia  resolución  de  irse  al  Ma- 
luco, contra   lo  que  tan  apretadamente  se  le 
mandaba  ,  sin   mas  consuelo  ,  que   e¡   haver 
administrado  á  un  niño  el  Santo   Bautismo. 
Lo  recivieron  muy  mal   los   Portugueses,  y 
ie  obligaron  a  salir  luego  para  España.  Pasó 

J^A  Jpor 


por  Amboyno  ,  donde  murió  de  una  profun» 

da    njeiancoliá  ,  nacida   de  laa  desgracias  de 
su  expedición  ,   y   de  haver  quebrantado   las 
ordenes  del  Soberano,  que  le  mandaba  apre- 
tadamente  no   fuese  al   Maluco.  Tubo  k  m 
Cavezera  a  San  Francisco  Xavier  ,  qiíe  se  ha- 
llaba a  ia  sazón  en  aquella  Isla ,  y  lo  dispuso 
con  su  doctrina  ,  y  caridad  á  una  Santa  resig- 
nación en  ia  voluntad  de  Dios ,  y  a  una  bue- 
na iDüerte.  Con  la  mueríe  del  General  se  des- 
hizo la  armada  ^  que  estaba  yá  casi  derrota- 
da j  y  los  pocos  Españoles ,  que  quedaban  se 
ersibarcaron  en  diferentes  Barcos  Portugueses. 
Los  Padres  Agustinos  se  fueron  a  Goa  ,  y  de 
alli    embarcándose   para   Europa    llegaran  í 
Lisboa  por  Agosto  de  1549,  siete  años  des* 
pues  de  su  salida  del  puerto  de  la  Natividad. 
Como  nuestro  Catholico  Monarca  deter- 
minó ya  Conquistar  las  Islas  Philipinas,  es  preci- 
so  babiar  algo  deí  derecho,  que  podía  tener  á 
ellas    Nuestros  Escritores  han  buscado  una  in- 
finidad de  argumentos  para  probar  el  derecho, 
que  tienen  los  Reyes  de  España  á  las  Ameri- 
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cas ,  y  Ia&  IsíaS'  f  que  fian  conquistado  ,  pero 

yo  los>  hallomíjy  deviles ,  y  solo  una  prueba 
el  incontestable;  derecho  ,  que  ooestros  Sobe- 
ranos^  cieneo  á  e'sios  Dominios  ,  que  es  ía  con, 
cesión  de  io^  Romanos  Pootifices.  Bien  sé,  que 
en  el  dia  la  opinión  comuni  de  los  Tfaeologos 
lleva  ,  que  lo^  Papas  no  tienen  facultad  para 
estas  conseciones  5  pero  también  e&  igualilieo- 
re  cierto  ,  qoe  en  el  tiempo  ,,  en  que  se  con« 
quistaron  las;  Indias ,  la  opinioo  conrraria  era 
la  coiDíín  ,  y  la  que  generalmente  corría  en 
las  escuelas.  Siguiendo  esía  opinión ,  que  era 
la  común,  concedieran  los  Papas  á  los  Reyes 
la  conquista  de  estos  Payses,  los  Reyes  los 
conquistaron  de  buena  fe,  y  adquirieron  to* 
dos  los  derechos ,  que  competen  al  que  po- 
see alguna  cosa  de  este  modo. |  El  Poseedor 
de  buena  fe  cumplido  el  tiempo  ,  que  orde- 
na el  derecho ,  prescribe  ,  y  hace  suya  la  co* 
sa  ,  aunque  antes  fuese  agena.  Con  que  sien-» 
do  poseedores  de  buena  fe  de  todas  las  Indias 
los  Reyes  de  España  ,  y  haviendo  pasado  mu- 
cho mas  tiempo  del  que  requiere  el  derecho 


para  la  prescripción  ,  no  hay  duda ,  de  que 
son  legitimes  dueños  de  ellas ,  sin  que  para 
probar  esto  sea  necesario  recurrir  á  otros  ar- 
gumenios  déviles,  que  ridiculizan  otras  Na-» 
ciones ,  llevadas  de  la  embidia  de  nuestra 
jfoxtuna,  y  riquezas  de  estos  Payses, 

CAPITULO,  IV- 

Da  la  Conquista  de  Zebú ,  y  descubrimienío 

de  la  buclta  á  Nueva  España. 

Año  de  1564. 

P  jA  gloria  de  Conquistarlas  Islas  Philipinas 
estaba  reservada  á  Nuestro  CatholicoMonar- 
cha  Petipe  ÍI ,  por  el  valor  de  Miguel  López 
de  Legaspi,  la  prudencia  de  ios  Padres  Augus- 
tinos,  y  la  pericia  de  uno,de  ellos  el  Padre  Fr. 
Andrés  de  Urdaneta  ,  que  había  navegado  de 
Capitán  en  la  armada  de  Loaysa.y  después  to* 
Bio  el  abito  de  S.  Augusiin  en  México  el  año  de 
1552,  dirigióle  su  Magestad  una  Cédula  ,en 
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que   le  rogaba  ,  y  encargaba  ,  fuese  en  la  ex- 
pedición ,    que  el  Virrey   de   México  debia 
despachar   á  las  Islas  del  Poniente,  Obedeció 
ü  Padre  Urdaneta    conio  era  justo    á  la  vo- 
luntad del  Soberano  ,  y  el   Virrey  de    Me^ 
xico  le  agregó  otros  cinco  Religiosos   de  su 
misma  orden  ,  que  eran  los  Padres  Fr.  An- 
Ires  de  Aguirre  ,  Fr.    ?4aríin   de  Rada  ,  Fr. 
Lorenzo   Ximencs ,  que  itiurió  en  eí  Puerro 
de  la  Natividad  ,  Fr.  Diego  Herrera  ,  y  Fr. 
Pedro  Gamboa  para,  que  hiciesen  la  Conquís- 
:a  Espiritual  de  lo  que  conquistase  temporal- 
iiente  la  armada  que  tenia  ya  dispuesta  en  el 
Puerto  de  la   Natividad.   Se   componia  esta 
isquadra  de  dos  Navios ,  un  Galeoncete ,  y 
m  Patache ,   estaba  nombrado    para  mandar-^ 
a  Miguel  Lopes  de  Legaspi,  noble  Vizcay- 
10   de  cuyo  valor   y    prudencia   esperaba   el 
Virrey  los  buenos  efectos  ,    que    se  habian 
T»alogrado  en  otras  expediciones.   Salió  Mi«- 
juei  López  de  Legaspi   del   Puerto  de  Na. 
ividad  á  2  1.  de  Noviembre   de   1564  ^   y 
uego  que  se  aiexó  cien  leguas  de  la  Cos^ 
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ta  abrió  el  pliego  ,  que  llevata  cerirado  ,  en 

donde  se  le  mandaba  ,,  que  áiese  á  las  Isla« 
Philipioas.  Sintió  el  Padre  L'rdaneía  esta  deter- 
minación 5  por  que  creb,  que  iban  á  la  nue- 
va Guinea ,  que  era  lo  qiie  el  havia  propues- 
to al  Virrey  ,  pero  siendo  preciso  obedecer^, 
dirigió  el  rumbo  al  Oeste  quarta  al  Sudueste 
hasta  ponerse  en  la  altura  de  niieve  grados, 
y  de  aiü  correr  derecho  aj  Oeste  en  demanda 
de  las  Islas  de  ¡os  Reyes,  y  Corales,  que  están  de 
nueve  á  diez  grados,  y  pasar  por  las  Islas  de 
Arrecifes  ,  y  Matalotes  como  se  mandaba  en 
la  instrucción ,  dexando  de  reconocer  la  Nu- 
blada ,  y  Rocapartida,  aunque  se  les  encarga- 
ba pasasen  p®r  ellas  ,  por  estar  muy  atrasma* 
no  en  quince  grados  de  altura  estas  dos  Islas. 
El  Patache  iba  delante  de  la  Esquadra  , 
por  si  acaso  se  descubria  algún  bajo  ,  y  el 
dia  31  de  Diciembre  se  desapareció  ,  y  no 
bolbieron  á  verlo  mas  ,  por  que  Don  Alonso 
de  Arellano  su  Capitán  ,  y  el  Piloto ,  que  era 
un  Mulato  llamado  Lope  Martin  ,  se  separa. 
ron  voluntariamente  ^  según  se  supo  después . 
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para  ¡r  solos  i  Mindanao,  rescatar  Mi  oro  , 
y  especería  ,  y  vciverse  á  la  Nueva  España 
como  lo  hicieron  La  Esquadra  prosiguió  su 
derrota.,  y  .el  q.  de  Enero  de  15^)5.  descu- 
brieron una  hlz  ,  que  llamaron  de  ios  Bar- 
budos ,  por  que  las  gentes  ,  que  la  habitaban 
iienian  algunas  birbas  mas,  que  los  demás  In* 
dios.  El  22  Jlefc»arr'n  i  las  Islas  de  los  Ladro? 
lies  ,  donde  se  detuvieron  algunos  dias  á  ha- 
iCer  aguada  ,  y  tomar  algunos  refrescos,  que 
les  trocaban  los  Indios  por  efectos  de  Euro- 
pa; en  .especial  por  fierro  ,  que  estimaban 
mucho.  No  obstante  ,  que  los  Indios  les  ha- 
cían las  rapiña?,  que  podian,  y  los  apedreaban, 
quanio  iban  pof  agua  ,  havia  muchos  Espa* 
ñoles,  que  querían 'establecerse  entre  aquellas 
gentes,  y  pidieron  al  General,  que  fundase  allí 
una  Coloíiia  ,  y  despachase  un  Navio  para  A- 
capulco,  pero  como  no  tenia  orden  para  ello, 
prosiguió  su  derrota  saliendo  de  aÜj  el  3.  de 
Febrero,  y  el  i-^.  descubrió  las  Islas  Philipinas. 
Entró  en  Tandaya,  y  Abuyo,  requirió  ue  paz 
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á  los  naturales  ,  y  les  pidió  bamnaentos .  le» 
legaló  ,  y  prometió ,  que  se  los  pagana  á 
buen  precio  ,  pero  solo  con..gu.o,  que  le  lie. 
vasen  un  huevo  ,  y  un  Gallo. 

Se  hallaba   la  Esquadra  bastante  falta  de 
víveres  ,  y  le  fué  forzoso  internarse  mas  em 
tre  aquellas  Islas  á  buscarlos  ;  1  ego  a  Bohol, 
y  hallaron  ,  que  los  Indios  se  hav.an  retira*, 
do  al  monte.  Admiraba  á  Legaspi  esta  esquí* 
vez   de  los  Indios  ,  que    se   h^v^an  Portado 
muy  humanos  .  y  havian  vendido  bastimet^- 
tos^á  los  que  Ruy  López  de  ^''^lob^^hav.* 
embiado  á  comprarlos  por  aquellos  Pueblos, 
como  constaba   de  sus  relaciones  ^  y  ^  V^' 
día   atinar   con    la   causa  de   esta  mudanza , 
hasta  que  lo  desengañó  el  Piloto  de  una  em. 
barcacion-de  Borney  ,  que  apreso    el  Maestre 
de   Campo  Macheo  del  Sauz.  El  General  1« 
habia  embiado    á  reconocerla  ,  y  los  Borne, 
yes  ,  que  entendían  aun  poco  de  las  costumj 
bres  Europeas,  creyeron  iba  a  apresarlos  ,  y 
lo  recivieron  con  sus  cañoncillos  .  que  dispa- 
raron  sobre  nuestra  gente  .  y  mataron  un  Sol: 


dado  ,  hiriendo  otros  Veinte  homt)fes  Con  la 
metralla.  El  Maestre  de  Campo  disparó  también 
sobre  ellos,  mató  al  Capitán,  y  los  demás  huye- 
ron en  una  enibarcacioncilla,  que  llevaban  en 
la  proa  quedando  en  el  Junco  (  que  es  el  nom*^ 
bre  que  dan  á  aquellas  embarcaciones)  el  Piloto 
con  seis  hombres ,  que  se  entregaron  sin  ha- 
cer resistencia.  Llevados  estos  delante  del  Ge- 
neral dieron  sus  disculpas  sobre  lo  acaecido , 
y  Legaspi  Us  oíandó  volvsr  el  Junco  con 
todos  los  efectos ,  q>je  le  llevaban ,  á  que 
quedaron  muy  agradecidos ,  y  !e  dieron  to- 
das las  noticias,  que  podían  interesar  á  su 
Esquadra.  Le  contaron  entre  otras  cosas,  que 
hacia  dos  años ,  que  havían  pasado  por  alJ¡ 
unos  Portugueses  del  Maluco ,  y  havian  hecho 
muchas  extorsiones ,  y  daños  á  los  Indios  ,  y 
como  ellos  no  distínguian  á  los  Castella-^ 
nos  de  los  Portugueses,  temían  les  sucediese  lo 
mismo  con  la  gente  de  su  tísquadra. 

Conoció  Legaspi,  que  era  preciso  ante  to^ 
das  cosas  desengañar  á  los  Indios  de  esta  preo. 

l^  CU- 
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cupaeion  ,  y  pidió  al  Piloto  Borney  ,  que  saf- 

tase  en  tierra,  é  hiciese  rodos  los  posibíes  por 
traher  á  bordo  al  Reyezueto  Jela  Wa.  El  Mo^ 
ro  agradecido  á  los  Españoles  ^e  vio  con  eli 
Reyezuelo  Skamna,  y  le  persuadió,  á'',que  h¡* 
cíese  paces  con  los  Castellanos  ,  sangrándose* 
con  alguno  de  ellos.  La  Ceremonia  desmgrar. 
se  era  entre  ese^s  genteis  el  pacto*  mas  firme  dé- 
amistad  ,  se  hacia  sacándose  recíprocamente 
los  contratantes  un  puco  de  sangie  del  brazo,. 
y  hechandola  en  un  poco  de  agua  ó  vino,  se  be- 
bía el  uno  la  sangre  del  otro  en  señal  de  amis- 
tad ,  como  lo  harían  por  odio  los  que  eatrc 
nosotros  suelen  decir  de  sus  enemigos,  que  les 
beberán  la  sangre  .  Para  que  ©ntablase  la  paz  9 
y  se  sangrase  con  Sicatuna  embió  Legaspi 
á  tierra  un  Soldado  llamado  Santiago.  Le  pa- 
reció al  Reyezuelo  indecoroso  el  sangrarse 
con  el,  y  ordenó  hiciese  la  ceremonia  con  su 
hijo,  prometiendo  ir  al  siguiente  día  á  bordo 
á  sangrarse  con  el  General  Aun  no  estaba  *Si. 
catuna  satisfecho  de  la  conducta^de  los  Espa-i 
íioles  ,  pidió  que  mientras  él  iba  á  los  Navios, 
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íjavian'  de  quedar  en  renes  en  la  playa  dos  Es 
pañoles  ,.  y  dos  Moros  de  Borney.  Con  e&ta 
precaución  se'  presentó'  a  Legaspí,  y  fe  conce- 
dió; que  pudiese  cortar  oiadcra'  en  l©s  montes 
de  Boho!,  para  componer  sus  Navios,  y  para 
ratificar  este  tratado,  se  sangró  con  el  Geieral, 
Creía-  Lcgaspi ,  que  Sicatuna  era  el  Rey  de  la 
Tsla,  f  por  eso  se  sangró  con  él ,  pero  luego 
conoció,  que  el  do  ninio  de  los  Reyezuelos  de 
esta  tierra  se  estendia  solamente  aunas  peque- 
ñas rancherias,  donde  exercian  el  poder,  que 
su  valentía  les  daba  sobre  los  demás,  con  todo 
eso  no  se  sírrepimio  de  eita  ceremonia ,  pues 
consiguió  por  medio  de  ella,  el  que  perdiesen 
Io<;  Indios  el  miedo,  y  llevasen  á  vender  á  ios 
Navios  algunos  refrescos  deqiie  la  armada  te. 
nia  necesidad. 

Procuraba  Lagaspi  pagar  bien  las  cosilfas, 
que  le  llevaban  los  Indios,  á  fin  de  acopiar  bas. 
timemos  suficientes  para  poder  embiar  un  Na« 
vio  á  Nueva  España,  pero  no  p  ido  conseguir- 
lo, ni  tampoco  quiso  valerse  déla  fuerza,  por 
que  no  le  parecía  justo  usar  de  vloíeocia  ,  no 
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haIlando«!e  aun  en  la  ultima  necesidad-  Con  los 
de  Zebú  le  pareció  poJia  usar  de  estas  5.rmas, 
s¡  no  le  socorrían  con  víveres  voluntariamen- 
te, haciéndoles  guerra  por  la  traición  ,  que  ha- 
vian  hecho  ton  los  de  la  Esqua  ira  de  Magalla- 
nes, y  resolvió  irí.e  para  aquella  Isla  ,  dexanio 
á  los  de  Bohol,  que  no  le  habían  hecho  daño 
alguno,  y  áquienes  tampoco  quería  hacerlo  él, 
antes  bien  mandó  se  hiciese  lista  de  lo^  bastí- 
njentos,  que  los  suios  havían  tomado  con  la  li- 
cencia, que  les  daba  la  necesidad  en  las  rancie^ 
rías,  que  hallaron  sin  gente  en  esta^  y  otras  Is. 
las,  y  en  un  ParaOj  que  abandonaron  sus  due- 
ños, para  pagarlos  de  quema  del  Rey,  quando 
huviese  proporción^  A  esta  equidad  de  Legas- 
pi,  ya  su  prudencia  se  deve  atribuir  la  facili- 
dad, con  que  los  Españoles  conquistaron  estas 
Islas,  ó  por  mejor  decir  pacificaron  estos  Pue- 
blos,  contra  quienes  raras  veces  tubieron,  que 
disparar  las  armas. 

JUommgo  de  Pasqua  22.  de  Abril  salió 
I^egaspi  de  Bohol,  y  el  Viernes  27  llegó  á 
2ebú ,  á  donde  despachó  inmediatamente  al 


Interprete  que  se  llamaba  Pacheco,  para  que  re- 
quiriese de  paz  á  ios  Naturales ,  y  llamase  al 
Reyezuelo,  para  asentar  paces  con  él.  Tupas, 
que  era  el  Rey  de  Zebú:  embió  luego  algunos 
Principales,  pidiendo,  que  no  disparasen  la  ar- 
tillería, por  que  no  se  asustase  el  Pueblo  ,  pro- 
metiendo verse  con  el  General,  aunque  no  te- 
nia tal  intención,  sino  queria  ganar  tiempo  pa- 
ra retirar  al  moate  los  muebles  de  ios  Indios: 
AJ  dia  siguiente  viendo  que  Tupas  no  cumplía 
lo  prometí  io,  se  le  hicieron  tres  requirimien- 
tos  de  dos  en  dos  horas  en  presencia  del  Escri* 
baño,  y  del  Padre  Urdaneta  ,  que  traía  titulo 
de  Protector  de  Indios,  pero  se  hizo  sordo,  y 
puso  tropa  en  la  playa  ,  y  en  las  Canoas  para 
resistir  á  los  Castillas  Entonces  Legaspi  de- 
terminó darles  el  asalto ,  mandó  disparar  á  l©s 
Barcos,  y  los  Indios  ,  que  estaban  haciéndole 
fieros ,  huyeron  con  tal  presteza  ,  que  quando 
saltaron  en  tierra  los  Españoles  no  hallaron  ene- 
migosv  con  que  pelear .  Siguieron  al  Pueblo , 
y  lo  hallaron  ardiendo,  y  evaquado  de  todos 
los  muebles,  por  que  los  Indios  havian  llevado 


al  monte,  todo  lo  que  estimaban  en  algo,  y  so- 
lo havian  dezado  lo  que  les  interesaba  poco  ; 
los  Soldados  saquearon  ias  casas,  qu^  no  ardían 
aun  y  emre  otras  cosas  de  poco  valoi  halló  un 
Vise  ay  no  la  preciosa  joia  del  Santo  Niño,  que 
Veneramos  en  .el  .dia  .en  la  Iglesia  de  San  Agus- 
tín con  ja  advocación  del  Sanxc)  Niño  de  Ze- 
búe  ho^  Indios  dixeron  después,  que  poseían, 
esta  imagen  de  tiempp  inmemorial  •  y  quq 
quando  queriqn.  que  lloviese,  le  hacían  una  fies- 
ía  solemne,  v  sino  les  oía  su  suplica,  IpH^vaban 
a  la  mar ,  y  \g  metian  m  el  agua,  hasta  que  les 
concedía  la  Huvij,  y  que  d.e  grado  h  fuerza 
siempre  conseguían  de  él  lo  que  le  pedían  . 
Eran  estas  sin  duda  exageraciones  de  los  Indios, 
y  creoj  que  este  Santo  Niño/quedó  alli  desde 
la  desgracia  de  Magallanes,  y  los  Indios  natu- 
ralmente supersticiosos,  sin  sabpr  por  que,  íe 
daban  Bioracipn. 

Pocos  comestibles  hallaron  los  E^paíioles 
en  Zebú,  porp  siguiendo  adelante  los  Soldados 
encontraron  treinta  fanegas  de  arroz,  y  algún 
mijo  .  Al  volver  al  Puebla  les  ¿alieron  al  en- 


^4 

cuentro  tovnf)  unos  trescientos  Indios  arma- 
dos, dispaiaion   los  nuestros  sus  mosquetes,  y 
al  instante  íes  dexaron  deseoibaiazado  el  paso. 
El  General  ^stabieció  su  Real  en  tierra^  y  sacó 
la  Heai  hacienda,  que  venia  en  la  Capitana,  pa- 
ira recorrerle  los  costados,  y  ponerla  en  esiado 
de  hacer  lel  viaje  á  la  Nueva   España.  Muy  se- 
guros se  hal/abao  los  nuestros  de  dia  en  su  Real; 
por  que  los  Indios  no  se  airevian  aponérseles 
delante  por  el  miedo  ,  que  havian  cobrado  i 
las  armas  de  fuego,  per^  de  noche  daban  con- 
tinuas alaTr.ias  á  nuestro  campo^  y  en  una  oca- 
sión le  pusieran  fuego ,  sin  que  pudiesen  los 
Soldados  faaceíles  algún  daño  3  porque  esta- 
ban defendidos  de  las  espesuras  y  palmares  ^ 
hasta  que  mandó  el  General  arrasarlo  todo  ¡ 
y  hacer  un  fueríecilio,  que  contiibieíe  Jas  cor- 
xerias  de  los  indios.  Asi  se  mantenía  sobre  la 
defensiva  esperando  á  que  viniese  Tupas,  con. 
quien  queria  tratar  de  paz,  y  conquistar  aque¿' 
lia  Isla  por  buenos  medios.  íSespues  de  moclios 
lecados    apareció  este   acompañado  de  otro 
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principa!  llamado  Tamayan,  recivíólos  Legas! 

p¡  con  agrado,  los  regaló  bien,  y  en  nombre 
de  su  Magescad  les  perdonó  la  alevosía, que  ha- 
vian  obrado  con  Magallanes.  Ello'»  dieron  mu- 
chas disculpas,  y  prometieron,  que  dentro  de 
tres  dias  volverían  con  todos  los  principales 
á  acentar  paces  con  ios  Españoles  .  Estas  gen- 
tes son  fáciles  en  prcoieter  todo  lo  que  se  les 
pide  ,  aunque  no  tengan  animo  de  cumplir  na- 
da. Tupas  aunque  Rey  de  la  Isla  no  era  de  me- 
jor condición  que  los  demás,  y  no  tubo  repa- 
ro, en  faltar  á  su  palabra,  pero  siempre  sirvió 
de  algo  su  visita,  poi  cjue  oiovidos  de  la  afa- 
bilidad de  los  Españoles,  dexaron  de  inquie- 
tarlos por  las  noches. 

No  obstame  la  quietud,  que  se  veía  en  los 
Indios  mandó  el  Genera!  que  nadie  se  alexase 
del  Campo  ,  por  que  no  armasen  alguna  em- 
boscada, y  matasen  al  que  viesen  lexos  de  sus 
compañeros,  como  sucedió  con  Pedro  de  Ara. 
na  Gentil  hombre  de  Legaspi ,  que  sin  hacer 
caso  de  esta  orden  ,  se  fué  por  la  Marina  solo 
con  su  fucilj  y  antes  que  pudiese  aprovechar- 


se  de  el  le  atravesaron  el  cuerpo  conuna  lai> 
za  le  cortaron  la  cabeza,  y  se  la  llevaron  em- 
barcandose  en  un  Parao,  que  tenían  allí  preve- 
nido. Sintió  mucho  el  General  esta  muerte,  y 
mandó  al  Maestre  de  Campo,  que  fuese  acas- 
tigaría,  para  que  no  se  insolentasen  los  Indios, 
y    costase    mas  el  reducirlos.  Mientras  estaba, 
en  esta  expedición  el  Maestre   de  Campo  ,  el 
Genera!  que  acostumbraba  adormir  á  bordo 
por  desconfianza,  que  tenia  de  los  Oficiales  de 
mar,  baxo  adormir  á  tierra  por  no  dexar  el 
Real  solo,  y  mandó,  que  los  Gentiles  hombres 
le  hiciesen  guardia .  Estos   lo  llevaron   mui  á 
mal,  y  algunos  no  la  hicieron,  aunque  oculta- 
ron al  General  su  inobediencia  ,  hasta  que  el 
dia  siguiente  pasando  la  revista  de  la  gente,  se 
le  llegó  Pedro  Mena  en  nombre  de  todos,  y 
con  poco  respecto  le  dixo  ,  que  los  Gentiles 
hombres  no  ie  harian  la  guardia,  por  que  este 
era  oficio  de  Lacayos.  El  Maestre  de  Campo, 
queyahavia  vuelto  de  castigar  á   los  Indios, 
Iqs  reprendió   ásperamente  ,  les  hizo  asentar 
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plaza^  cnm  eompañiav  y  ios- borró-  de  lac'o^m-' 
pañia  de  Gectiles  hombres  del  General.  E$te" 
castigo-,  que  noera'  mu)'  exccúvo'  para-  su-  in^ 
soienciav  lo^  exásperó^  tanto,  que  pusieron  fue;- 
go  á  un  Caífuariii,  que  había-  en  et  Real,.  ye§:-^ 
tubieron  áípeligio  de  queíBarsc  ¡osiíiíerese-s  del- 
Rey.  Los  principaies'  oiotores'de  este:atei3tado> 
fueron  Pedro  de  Mena,  y  Terresan,  á  quieneisr 
se  ajustició  el  dia  siguiente,  poniendo^  poresnj' 
te  medio  orden^  y  subordinación  en  ¡osdcmasc 
Por  este  tiempo  estaba  ya  la  Nao  Gapita'- 
m  en  estado  de  hacer  viaje  á  la  Nueva  Espa-* 
ña.  Era  su  Comandante-  Phelipa  úe  Salcedo^ 
nieto  del  General  y  devian  ir  en  ella  los  Pa=^ 
dxes  Fr,  Andrés  Urdaneta,  para  que  la  coni^ 
duxese  á  la  Nueva  España ,  y  Fr..  Martín^  de*  | 
Aguirre  ,  para  que  solicitase  nuebos  opera; 
rios  para  la  conversión  de  estas  gentes.  Salie- 
ron  de  Zebú  á  primero  de  Junio  de  15^5.  y  í 
subiendo  á  ¡a  altura  de  treinta  y  seis  grados  ^ 
en  busca  de  los  Noruestes  dirigieron  el  Rum- 
bo ai  Puerto  de  Natividad,  i  donde  llegaron 
á  los  quaiío  meses  de  navegación,  pero  con-  i 
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/¿ídWrando^  \k  distancia'  de'  aqíseí  pnertd^  á  Mc^ 
xkov  piojiíguiercn  al  de  Acapulco ,  que  está 
iDcnos  distante^  y  étitraron  en^él  á  treinta  de 
Octubre-  En  México  se  alegraron  mucho  con 
sUi ílegíadav  por ■  qüe^  ios-  considcFabaif  pe^rdiá^s 
por  Jas  noticias,,  que  havian  esparcida  el  Capi- 
tán AreíiaiíDi  y  el  Piloto  Lope  Martin,  que  tres 
mc^QB-^  antes  havia^n  líegadQ"  al  Puerto^  de  Nati- 
vidad-; Los  Padres-  Urdaneta,  y  Aguirre  pa^sa* 
tún  é-  k  corte;,  donde'  encontraron  a  Arelfa'íiOj. 
que  solicitaba  premios^  por  el  descubrimiento 
d'c  la-  bueíta  de-PbilipinaS'  á-  Nueva  Españaj  y  te-* 
nía  en"  buen' estado  so  pretensión,  laquecam^ 
bió  derepente:  con- la' llegada^  de- estos  Padre'a- 
f  se  trocó-  en-  poiierlo^  preso  ^  y  remitirla  í 
México' 5^  para'  que  prosiguiese  a  Manila,,  y  fa 
castigase  Legaspi ,  Gonforme  merecía  $u  ale- 
vosía.. En  México  aleanEÓj-  que  no  lo  remi- 
tfesen  i  Manila,  bastan  que  se  supo  la- rou-< 
ene'  de- Legaspi  .  Los  Padres  Urdaneta  ^,  y 
Aguirre^  consiguieron  despachos  favombies., 
y  8e  embarcaron  para  México^  donde  murió 
el>  Padre -üi.daaeía  á^.-^...  de  Junio  de^ijá^^y 
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á  los  setenta  años  de  edad. 


CAPITULO    V. 

Pacificación  de  la  Isla  de  T^ebü ,  y  de  algii< 
nos  Pueblos  de  otras  Islas* 


A 


Año  de  1565. 


L  dia  siguiente  que  salió  de  Zeb6  la  Ca- 
pitana vino  á  nuestro  campo  un  Moro  Bor^ 
ney  llamado  Cíd-Hamal  ,  que  estaba  estable- 
cido en  aquella  Isla.  Encargóle  el  General, 
que  hablase  á  Tupas  de  su  parte  ,  y  por  su 
mediación  se  consiguió  el  que  se  presentase 
segunda  vez  en  compañia  de  algunos  princi- 
paies  de  la  Isla  ,  los  quales  venian  yá  resuel- 
tos á  establecer  las  paces  con  los  Españoles. 
iDieron  Vasallage  al  Rey  de  España  ,  prome- 
tieron dar  bastimento  al  precio  ,  que  corria 
entre  ellos,  y  concedieron  terreno  ,  y  facul- 
tad para  fundar  un  pueblo  de  Españoles  ,  y 
un  Castillo ,  que  lo  defendiese.   Esrablecidas 
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las  pazes  empezaron  Jos  Indios  á  reedificar  su 
pueblo,  y  dentro  de  poco  tiempo  se  vieron 
allí  dos  poblaciones  de  naciones  muy  dife* 
rentes  ,  y  poco  distante  la  una  de  !a  otra.  Los 
Zebuanos  perdió  el  miedo  á  los  Castillas  lle- 
vaban á  vender  a  su  pueblo  frutas ,  cabras  ,  y 
algunos  comestibles  ,  pero  el  que  mas  freqü- 
entaba  la  ntieba  población  era  Tupas,  que  con 
el  pretexto  de  acompañar  á  otros  principales 
visitaba  á  menudo  al  General  por  ei  intere- 
cilio  de  los  Regalos  ,  que  le  hacia  ,  y  dispuso 
que  8u  muger  ricamente  vestida  á  m  usanza 
con  brazaletes,  y  arillos  de  oro  en  pies  y  ma- 
nos fuese  á  visitarlo,  acompañada  de  una  gran 
comitiva  de  hombres  y  mugeres  5  y  no  le  sa- 
lió mal  la  visita,  por  que  eí  Genera!  la  re- 
galó muy  bien.  Ei  también  dió  á  Legaspi  una 
sobrina  suya  viuda  ,  y  otras  mugcres  para  que 
le  sirviesen.  El  General  las  mandó  instruir  en 
la  Doctrina  Chrisíiana  ,  y  abrazaron  nuestra 
Religión^  recibiendo  el  Santo  Bautismo.  A  ía 
sobrina  de  Tupas  se  le  puso  por  nombre  Y $2^ 
bel  en  memoria  de  la  dítunta  Esposa  deí  Ge-» 
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tmté.  ^  'que  tenia  €síe  nombra  ,3  y  á  poco  tí- 
C0}po  se  casó  con  el  Maestree  Andre.a  Calafa* 
•tíS  de  la  Armada. 

Los  víveres  qtie  íiavía  ten  Zebü .,  no  bas* 
liiban  psra  ios  Iridios  y  :S,üs  muchos  huespedes^ 
P^r  io  qua!  dispuso  Lega^spi^  que  .€íríbia.se  Tu- 
pas d:OS  principaks  i  ia  Isla  de  Pa^íiay  ácom- 
prar  arros.  MkntT^-s  tsacian  €stos  .su  viaje,  fue- 
roo  los  Españoles  co-ntra  .algunos  puebios  .en^*? 
iDJgos  de  los  Zebuanos  con  tinas  fragatillas .., 
cju.e  haviao  fabricado  en  aquel  Piíerío  .,  y  re- 
ftiítieron  algún  arros  á  los  de  nuestro  campo; 
los  Moros  de  la  Isla  de  Liizon  ,  que  ivan  á 
Z-.ebú  al  Comercio  .,  les  v.e,odieron  también 
dos  cieoíos  cestos  de  arros ,  pero  como  lo.s 
principales .,  que  .havian  ido  a  Panay  ,5  lar- 
daron mucho  5  llegó  k  havsr  tal  hambre  en 
el  Campo  5  que  se  descontentaron  mucho  ios 
Soldados  t  y  algunos  se  tesoivieron  a  huirse 
con  el  Patache  San  Juan /y  pasar  á  las  demás 
Islas  robando  las  embarcacioncillas ,  que  an- 
daban por  alli  de  Comercio,  y  con  los  des- 
pojos retirarse  á  Francia.  Eran  los  Autores  de 
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la  conjaration  Pablo  Hernández,  y  Juan  Ma. 

íia  Venecianos,  y  entraron  en  ella  el  Piloto 
Fjaaces  Fierres  Plin  ,  Jorge  eí  Griego  ,  el  Ma- 
estre Andrea  marido  de  la  Sobrina  de  Tu- 
pas, Gerónimo  Foxa  ,  y  otros  Extranjeros, 

Devian  darse  á  la  veía  el  26.  de  Noviembre 
de  1565  ,  dando  príaiero  varren©  á  todas  ia-s 
embarcaciones  ^  para  que  no  pudiesen  seguir. 
Jos.  Quiso  Dios  que  decubiesen  un  día  la  sa- 
lida ,  y  en  este  íieropo  se  arrepemió  Juan 
Maria  de  su  traycion ,  y  descubrió  al  Maes- 
tre de  Campo  Matheo  del  Sauz  toda  Ja  coü- 
Juracion.  Se  prendieron  Inmediatameote  todos 
Jos  traydofes  ,  menos  Pablo  Hernández ,  que 
se  escapó  tierra  á  d-entro  con  ios  Indios.  He. 
cha  información  de  todo  ^  y  averiguado  h 
verdad  j  amanecieron  ahorcados  de  orden 
del  General  el  Francés  Fierres  Fíin  ,  y  Jorge 
el  Griego.  Quería  proseguir  Legaspi  en  los 
castigos ,  é  iba  á  ahorcar  ai  Maestre  Andrea  , 
suplicaron  lob  Religiosos  le  perdonase  en  aten- 
€¡on  al  parentesco  ,  que  havia  contraído  con 
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Tupas ,  y  consiguieron  ,  que  se  suspendiese 
el  castigo  por  entonces.  Pablo  Hernández  aco- 
sado del  hambre  se  vio  precisado  á  presen- 
tarse ,  y  como  era  eí  piincipai  motor  se  le 
ahorcó  al  medio  dia  con  pregones  ,  y  su  caí 
beza  se  puso  en  una  escarpia  para  escaroiien- 
to  de  los  demase  Con  esto  se  sosegó  el  ani- 
IDO  del  General,  y  los  Religiosos  consiguie* 
ron  ,  qoe  perdonase  en  nombre  del  Rey  á 
los  demás  culpados. 

La  hambre  proseguía  ,  por  que  los  prin, 
cípales ,  que  havian  ¡do  á  Panay  no  parecian, 
y  aunque  se  havian  eínbiado  otros  cinco  Pa- 
raos para  el  mismo  efecto  ,  se  íemia  ,  que  se 
hiciesen  tan  remolones  coo^o  los  primeros. 
Por  lo  qual  salió  el  Capitán  Martin  de  Goití 
con  animo  de  tomar  por  fuerza  á  los  enemi- 
gos de  los  de  Zebú  quantos  comestibles  en- 
contrase ,  y  se  dio  tan  buena  mana,  que  em- 
bió  al  Campo  para  la  Pasqoa  de  Natividad 
una  fragatilla  cargada  de  borona  ,  que  fué  el 
aguinaldo  mas  recomendable  ,  que  podia  dar-- 
ks^  en  tales  circunstancias.    Fué  poco  á  po- 
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GO  embiando    bastimentos ,  y  ¡a  gente  empe^ 

zó  á  respirar,  y  olvidarse  de  las  hambres,  que 
havia  padecido.  Entonces  vinieron  los  princi- 
paíes  de  Panay  con    e!  arroz,  aunque    trayan 
muy   poco  para  los  Españoles  ,  y  mucho  pa.. 
ra    los    Indios-    Bien   conoció    el  General   ia 
tra)'cion  de  los  Zebuanos,  su  poca  fe,  y  ma- 
los intentos  ,  pero    lo   disimuló    todo  ,    por 
que    los  Indios    estaban    muy  necesitados  ,  y 
nuestro  Campo  bastante  abastecido.  Con  esta 
expedición    de   Martin   de  Goyti  ,  y  otras 
que  se  hicieron  por  las  Islas  circunvecinas  se 
consiguió  ,    que   algunos   Pueblos  pidiesen   la 
amistad  de  los  Españoles,  aunque  oíros  mteo- 
taban   consumirlos   por    hambre  ,    ocultando 
en  el  monte  los  bastimentos.  Pero  (os  Moros 
de   Luzon    llevados  del  imeres  de  la   ganan- 
cia llevaban  bastante  arroz  a  Zebú,  y  Legaspi 
por  no  verse  en    qtro  aprieto  como    eí  pa- 
sado embió   al  Maestre    de  Campo  á  buscar 
viveres  por   las  demás  Islas ,    pero  cayó  en 
otro     incouveniente  ,    que   fué    dexar   poca 
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ge^e  ei5'  Zebú  jp©f  cnyo'  motivo  fe  atrevíe^- 
roo  algunos  á  ¡mentar   quitar   bU  barco  á  los 
Moros  de  Luzori,  que  e&tabao  comereiando^cn' 
Zebú  5  oíatarlos,  y  escaparse  para  ei  Malucov 
donde  los  recibiría-n  bien  los  Portugueses-.  Se' 
ahorcó  a  Juan  N-uñes    de-  Cairion  ^  y  á  Mi> 
guel    Gooiez    Cavecilías  de  esta  traycion-,,  y 
quedaron    ios    demás  arrepeijíidos    de   havef 
dado  ©idos  á.  sus  ma^ximas  alevosas.  Ei  Ca., 
pitací  Martia  de  Goyii  además  de  los  vive^^ 
Tcs  5  que  embiaba  ,.  daba  noticia  de  que  nm* 
chos  Pueblos  querían  ser  vasalIos^  de]  Rey  de^ 
España  5  e!  Maestre  de  Campo- llegó  con- mas^ 
de    mil   fanegas  de  arroz  ,    después  de    ha** 
ver  lecosrido  las  Islas  de  Mindanao  ,  Negros,. 
y  ?araj  ,  dofide  rescató  un  Indio  Mexicano^ 
de  Í0S  de  la  Esquadra  de  Villalobos ,  que  es- 
taba   allí    cautivo  ,  y    e!  Capitán  juan^  de  la^ 
Ishj.  queera  oiro  de  los  que  havian  salido,  ha- 
lló, al  Navio   Sao  Gerónimo  ,,  que  venia,  de  la- 
Nueva  España,  y  loconduxo  á  Zebú ,  llenan- 
do á  todos  de  alegiia,  mesclada  delsemimieei« 
S0|  que  les  causaron  !as  tragedias  acaecidas  en 
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este  Híírco.' 

La.  Real    Airdieneíat  de  Mexíco^  despacho 
Ía-Nao''  '.)an  Geroniruo  desde  Acapuko  ,  para 

socorrer  a-  ios  de  Zebíiy  y  avisarles  déla  Jíega*- 
da  de  iz  Capitana-   á^  aquel  Poerto^ .,.  Eíribiare-n: 
por  Capitán-  de  ía  NaO'  á  Pedro  SaT.ehez'  Pe- 
ricón- ,  por  Sargento  mayor  á  Jyaa  Ortiz  de 
Mosquera,,  y  por  Piloto  al^  Mulato  Lope  Mar- 
rib,.  que  lo  embiaban^  eo-  calidad  de  preso;  pa- 
ra que"  lo  castígase  Leg.asp¡5- por  haverse  sepa^ 
rado  voíuntariariíente  de  su  armada   eo  el  Pa- 
tache- San  Lucas,.-  Perico!i>.  y  Mosquera  venian 
enemistados^  desde  Mexico^y  en  ei  viaje  se 
iban:  aumentando  los  dkgmtos.».  El  PilotOj  que' 
temia  ponerse  delante  de  Legaspi  se  unió  con 
Mosqueraj;  y  entre'  los- dos  atraxeroii  ps¡  la  gen* 
te  de  mar^  j  á  Pficlipe   de  Ocampo  hombre 
valiente,  pero-  ¡nquietOy.  y  bullicioso..  Viéndo- 
se- superíofe-s  en  fuerzas 3  empezaron  i  desver- 
gonzarse con^  el'  Goraandaotej  y  una  noche  le 
mataron  un  Cavaüo,  que  llevaba  etiel  Galeón, 
sin:que  pudiese  averiguar,  quien-  lo  havia  moer* 
to  Sus  amigos  íe.  avisaro-í3  de  ¡a  Gonjurac¡©Bt 
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para  que  pusiese  guarda  en  su  persona  ]  pues 
los  que  havian  comenzado  por  el  cavallo,  aca- 
barían con  é!,  sino  se  guardaba.  Pedro  Pericón 
demasiadamente  confiado  no  hizo  caso  de  los 
saludables  consejos  de  sus  amigos,  y  los  traido- 
res mas  insolentes  cada  día  resolvieron  poner 
en  practica  el  perverso  intento  ,  que  havian 
concebido  de  matar  al  Comandante,  y  apode* 
rarse  del  Barco  Una  noche  después  de  poner 
guardias  en  todas  partes,  para  que  no  le  resis- 
tiesen los  leales,  entró  Mosquera  en  la  Cámara 
con  do^  Marineros  llamado  el  uno  Bartholome 
de  Lara,  y  el  otro  Morales,  y  estos  dieron  de 
puñaladas  al  Capitán  Pericón  y  a  su  hijo,  mo- 
zo de  veinte  y  cinco  años ,  que  era  Alferes 
mayor  de  la  Nao  Hecharon  los  cuerpos  al 
agua,  y  mandaron  tocar  las  caxas,  para  que  su- 
biese toda  ía  gente  al  Conves.  y  estando  todos 
juntos,  les  dixó  Mosquera  „Señores  encomien- 
5iden  ustedes  á  Dios  el  alma  del  Capitán  Pe- 
ijricon,  y  su  hijo,  que  quedan  muertos  por  cau- 
55sas,  que  para  ello  he  tenido^  y  en  llegando  á 
,,Zebú  daré  quenta  al  General  Legaspi,  y  asi 


^,nadle  se  altere,  que  yo  como  fierVasaüo  de 
,»su  Magestad  pondré  la  Nao  en  e¡  puerto  de 
^^Zebú. 

No  se  pasaron  muchos  dias,  sin  que  riñe- 
sen Mosquera,  y  el  Piloto  ,  pero  e¿te  mas  ca« 
biloso  que  todos,  se  reconcilió  con  su  enemigo, 
para  armarle  mejor  el  lazo  con  capa  de  amis- 
tad. Un  día  ledixo  en  confianza,  que  la  gen- 
te estaba  muy  alborotada  por  las  muertes  acae, 
cidas,  y  entre  otros  medios  ,  que  discurrieron 
para  sosegarla  le  propuso  uno  3  que  havia  de 
ser  toda  sujiiina.  Le  dixó  que  convenia,  que 
se  dexase  prender,  ó  hecbar  on  par  de  grillos, 
y  entonces  daria  sus  descargos,  conforme  al 
Proceso,  que  ya  tema  hecho  e!  Escribano,  eo 
que  salía  inocente,  y  que  de  este  modo  queda- 
rian  todos  sosegados  ^  Mosquera  convino  ne- 
ciamente enrodó  ,  y  el  Piloto  lo  puso  preso; 
al  dia  siguiente  mandó  dar  un  buen  almuerzo  5 
á  que  asistió  Mosquera  con  sus  grillos,  y  aca- 
bado dixo  al  Piloto,  que  lo  soltase,  que  yá  bas- 
taba esto  para  ceremonia.  Pero  las  intenciones 
del  Mulato  eraa  diferentes,  lo  mando  ahorcat 
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.del  pfíiol  de  la  verga  ímlot,  ún  dat le  tietnpo^ 
para  ..confesarse  ,  disponiéndolo  .asi  la  Oivlna 
providencia,  para  que  íiiuri.ese  sin  Sacramien- 
t©s,  como  los  ciosj  aquienes  él  íjavia  aí andado 
■matar.  Quedó   e!  Mulato  poí  Capitán    de  la 
Nao»  y  Phelipe  de  Ücampos  que  era  su  priva- 
do hizo  uoa  platica  i  la  geme^  f  Jes  dixoi  Qiic 
el  Capitán  Lope  Martin  no  pensaba  ir  á  Zebú, 
que  á  ios  que  quisiesen  acoaipañarie  los  lleva* 
na  á  una  tierra,  donde  iodos  se  hiciesen  ricos., 
yi  los  que  no  quisiesen  seguirle  ,  los  dexaria 
en  una  Lía  de  las  cercanas  á  Zebú,  para  que  pe- 
diesen   unirse  con  Legaspi,  Todos  callaron  ^ 
^or  que   no   pojiao  hacer    otra  .cosa  ,  hasta 
qyc    llegaron  a  las  islas    de  Barbados.    Aqd 
saleó  ei  Piloto  en  tierra  con  Ja  gente  de  una 
Isia  despoblada  ,  por  que   decía  era  neccsa» 
rio  coíBpooer  en  ella  el  Barco,  aunque  la  ver- 
dadera inresicioo  era  dexar  alii  todos  los  lea- 
les 5  expuestos  a  morirse  de  hambre. 

No  pudo  tener  tan  oculta  su  maldad  ,  que 
no  la  adivinase  ei  Padre  Capellán  ,  que  era 
Uñ  Clérigo  Venerable  ,  Ilaínaao  Juan  ae  Vi- 
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vero  ,  el  qual  quiso  poner  lerDedio  á  !a  íray. 
cion.  Valióse  de  Rodrigo  de  Angle,  Contra-^ 
maestre  ,  hoaihre  de  valor  ,  que  se  determí. 
nó  á  romar  ia  voz  del  Rey  ,  mas  que  le  eos. 
tase  la  viwia  Habló  á  otros  ,  y  pudo  atraher 
á  su  partido  á  Bariholome  de  Lara  ,  con  pa- 
labra de  hacerlo  Capitán  de  la  Nao  ,  aunque 
no  pensaba  en  cumplírsela.  Viendo  Rodrigo 
del  Angle,  que  los  mas  de  ios  que  havian  que- 
dado en  el  Barco  ,  estaban  por  él  ,  levó  ¡as 
anclas,  y  empezó  á  gritar  á  los  de  tierra,  que 
iodos  los  fieles  vasallos  de  su  Magestad  se 
embarcasen  luego  ,  pues  la  Nao  estaba  por  el 
Rey  de  España.  Con  arto  trabajo  se  embar- 
caron todos  menos  Lope  Martinj  y  Phelípe 
de  Ocampo  \  que  no  quisieron  embarcarse  ,  y 
otras  veinte  y  cinco  personas,  entre  las  guales 
havia  algunos  leales ,  que  se  quedaron  por  no 
poder  coger  la  Laucha.  Bartholome  de  Lara  ^ 
como  no  se  le  cumplía  la  palabra  de  darle 
el  mando  del  Barco  ,  empezó  a  hacer  corJ 
lillos ,  y  se  juntaba  mas  de  lo  necesario  con 
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Hernando  de  Morales  su  co  id  panero  en  las 
muertes  de  Pericón  ,  y  su  hijo  ,  y  el  nue^ 
Vo  Capitán  ,  para  verse  libre  de  ínquiem»» 
des  ,  les  hizo  causa  ,  y  los  ahorcó  ,■  con  lo? 
que  quedaron  libres  de  sustos  ,  aunque  rt^> 
les  faltaron  otros  trabajos  3  y  8€  baliaban  eit 
una  suma  necesidad  ,  quando  como  diximc^ 
los  encontró  e!  Capitán  Juan  de  Ja  Lia  ,  jim- 
ios llevó  á  Zebú.  El  General  para  escarmfc 
ento  de  otros  ahorcó  al  Escribano  Juan  dfe 
Zaldivar,  por  culpado  en  las  dichas  muertes^, 
premió  á  Rodrigo  del  Angle,  á  Garnica  ,  yr 
á  Juan  Enriquez  ,  y  á  todos  los  leales  ,  per^. 
donando  en  nombre  del  Rey  á  ios  que  hu-- 
viesen  tenido  alguna  culpa  en  aquellos  albo- 
rotos. 

El  Maestre  de  Campo  habia  salido  por 
este  íieínpo  á  la  pacificssion  de  algunos  Pue* 
blos  ,  y  encontró  una  Gaíeotilla  Portugue- 
sa, que  le  hizo  muchos  fieros  ,  hasta  que  vien* 
do  ,  que  iba  sobre  ella  con  su  Patache  ,  hi- 
zo fuema  de  veía,  y  se  huyó.  En  Zebú  se  vie. 
ron    otras  dos  Fastas  de   aquella  Nación ,  las 
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mandó   reconocer  Lcgaspi ,  y  las  convidó, 
4  que  entrasen  en  el  Puerto  ,   ellos  se  escusa-' 
ron  ,   y   prosiguieron  su  derrota.    Eran  estias 
embarcaciones   de    la  Esquadra   de  Pereyra^, 
que   venia  contra    los  Españoles  ,  y  disper^^^ 
por    los    temporales,  no  puvlo  conseguir  sus 
intentos.    El    General    fortificó    su   campo,, 
y  no  recelando  ya  nada  por  entonces  de  los 
Portugueses,  despachó    á  Martin    de  Goyti  a 
la  pacificasíon  de  algunos  Pueblos,  y  á  cobra^r 
el  tributo  de  los  ya  pacificados  ,  y  mandó   al 
Maestre   de    Campo  á  Mindanao  á  comprar 
canela  para  embiar    á  la  Nueva  España., Es|a 
expedición  fué  infausta   por  la  muerte  de  es- 
te hombre  ,  que  hacia  mucha  falta  ,á  los  Es* 
pañoles.  Provino   de  unas  calenturas  ,  que   s€ 
le  agravaron  ,  según  como  el  Sargento  Mo* 
roñes,  a  quien  confió  el  Barco  antes  de  morir, 
por  un  motin,  que  descubrió  de  algunos,  que 
querían  alzarse  con  eí  Patache^  por  que  no  jes 
dexó  comprar   canela,   con  .cl  fin   de   qqe 
toda  la  que  ^se nacppiaKe.en  esu -expedicioa , 
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por   ser   la^primera  \ez  ,  qm    j;e  compraba  , 
fuese  para  el  Re).  Se  ie  hiíjeiorr    las  honras 
en  Zebú  ,  se  casíigarao  los  comprendidos  en 
el   tnotin  y    y  se  nombid   por  su  succesor   k 
Martín   de   Goyti,    AI  Sargento   Morones  \o 
cmbió  el  General  á  Caraga  ,  y  á  Pedro   de 
Herrera  á  Lev  te  á  copiar  brea  para  la  carena 
de  las  embarcaciones.   Los  Indios  de  esta  is- 
la se  portaban   miy  bien  ,  y    los  soldados 
nuestros  confiaban  tanto  de  elíos  ^  qae    de^ 
xando  las  armas  ,  recibían  la  brea  muy  con- 
fiados  en   su  amistad  ^  lo  que  les  huvo    de 
costar   caro  ,  por    que    derrepente   se    apo-; 
deraron  ocho^  6  diez  Indios  de  cada  sóida- 
do>  y  los  buvieran  llevado  á  una  emb®scada, 
que  tenían  en  cí  monte ,  á  no  haverse  des* 
prendido    de  ellos  Matheo  Sánchez  Gadita, 
no  ,  y  libertado  á  todos  con  un  puñal  ,  ex- 
ceptoá  uno,  que  por  llevarlo  ya  muy  adelan^ 
te,  pudieron  matarlo    los  Indios.  Mientras  pa- 
saba esto  en  tierra  fueron  otros  á  robar  la  em- 
barcación ,  pero   enconírandolos  los  nuestros 
en  el  camino  ,  recuperaron  las  armas ,  y^^solo 
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perdieron  la  ropa,  que  no  pudieron  qaitarles. 
A  10.  de  junio  de  1567,  llegaron  á  Zebú 
dos  Caracoas  Portuguesas  con  cartas  Jel  Ca- 
pitán Pereyra  para  Miguel  López  de  Legas 
pi  5  en  que  le  decía  ,  que  suponía  estaría 
en  Zebú  refugiado  de  los  vientos  malos  , 
por  no  poder  volverse  á  la  Nueva  España , 
como  havia  sucedido  á  los  de  las  otras  Escua- 
dras Españolas,  que  havian  navegada  aquellos 
mares,  que  á  imitación  de  ellos  se  fuese  para 
el  Maluco  ,  donde  lo  recivíria  con  todo  a- 
fecto  ,  y  le  daria  lo  necesario  para  su  vía* 
ge.  Esto  decía  la  carta,  pero  los  enfermos, 
que  venían  en  la  Embaxada  ,  aseguraron,  que 
cí  Capitán  Pereyra  venía  despachado  por  el 
Virrey  de  la  india  á  echar  de  Zebú  á  los 
Españoles ,  y  no  habiendo  podida  conseguir- 
lo el  año  antecédeme  por  el  teoiporal  ,  que 
padeció»  quedava  én  Tidore  para  efectuar*" 
lo  este  año.  Por  aqui  conoció  nuestro  Genera! 
eí  lazo,  que  queria  armarle  Pereyra,  y  á  su  cap- 
ciosa cana  contexto  con  eí  niismo  disí-^ 
jnulo,  diciendole;  que  tenia  dada    quedü  á 
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su  Corte  de  la  llegada  á  esías  Islas ,  y  jestaba 

tesperando  lo  que  le  mandaba  su  Soberano. 

Sin  embargo  de  estas  noticias  despachó 
c!  General  este  año  para  Acapulco  al  Patache 
5an  Lucas  á  cargo  del  Capitán  Juan  de  la 
Isla ,  queriendo  mas  debilitar  un  poco  sus 
fuerzas ,  que  privarse  de  la  comunicación  con 
Nueva  España.  Los  Padres  Augustinos  em- 
biaron  en  esta  ocasión  al  P.  Fr.  Pedro  de 
Gamboa  ,  para  que  solicitase  Religiosos  para 
la  conversión  de  estos  infieles,  á  quienes  ha- 
vian  empezado  yá  abautizar ,  seguros  de  que 
iba  deveras  el  establecerse  los  Españoles  en 
Philipinas^  pero  no  llegó  este  Religioso  por 
f^aver  muerto  en  la  altura. 

El  veinte  de  Agosto  de  este  año  llegó 
Pfaelipe  de  Salcedo  con  dos  Bateos,  venia  con 
el  suihermano  Juan  de  Salcedo,  que  s¡r,víó 
mucho  en  ia  Conquista  de  estas  Isjas.  Se  ale- 
gró inlinit  o  el  General  con  la  iíeg.ída  de  tan 
buen  socorro  en  ocasión,  en  que  esperaba. 4 
40S  Portugueses ,  pero  no  fué  necesario  ,  ppr 
íjuie  .;Pexeyra  no  pareció  :esie  mo  por  Zebú . 
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Quanáo  vió  Legaspi ,  que  los  Portugueses  no 
venían,  despacho  á  su  nieto  Phelipe  de  Sal- 
cedo para  Acapulco  ,  ordenándole  ,  que  pa- 
sase por  las  Islas  de  los  Ladrones ,  donde  nau^ 
fragó ,  pero  salando  toda  la  gente  ,  fabrica 
un  barquillo,  y  en  él  se  vino  á  Zebú,  en  taa, 
buena  coyuntura,  que  contrapesaba  a  la  des- 
gracia la  utilidad  de  su  llegada,  por  que  Pe- 
reyra  apareció   á  últimos  de  Septiembre  de 
1568.  con  una   Esquadra  de  tres  Galeones, 
dos  Galeotas ,  tres  Fustas  ^  y  veinte  Embar-^ 
caciones  menores  de  servicio.  Entró  en  Ze?- 
bü  ,  como  que  venía  de  paz  ,  visitáronse  re- 
ciprocamente los  Generales  3  se  controvertios 
sitestas^ Islas  caían,  ó  no„en  la  demarcación  de 
Castilla,,  y  no  cojiviniendose  en.  eae  pumo, 
empezaron  una  media  guerra.  A  veces  dispa- 
raba Pereyra  contra  aquellos  Itigares ,  que  íe- 
niamcs  fortificados  en  tierra,  y  de  aqui  se  cor- 
respondía á  sus  barcos  ,  que   siempre  lleva*- 
ban  lo  peor.   Otras  veces  se  quexaba  á  nu- 
estro General ,,  y  todo  era  una  pura  extrata» 
gema,  pues. í/e  este  modd  tenia^  cerrado. et 
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puerto  ,  y  pensaba  rociar  por  hambre  nues- 
tro campo  5  qu2  veya  ,  no  podía  tomar  por 
las  armas.  Asi  esíubo  hasta  la  víspera  d€|Na- 
tividad  9  en  qae  se  fué  para  el  Maluco  ,  des* 
pues  i'e  haverse  despedido  mu/  politicamen. 
te   de  Legaspi. 

CAPITULO.  VI. 


Conquism  de  Manila* 

JlV-L^y  falto  de  bastimentos  estubo  nues- 
tro Campo  ,  mientras  tubíeron  cerrado  el  Pu- 
erto los  Portugueses.  Por  no  verse  eí  Gene* 
ra.-  en  iguales  aprietos,  determinó  mudar  de 
sifuacion  ,  y  establecerse  en  tierra  mas  abun- 
dante 5  que  aquella  estéril  Isla,  Mandó  por 
él  pronto  trasladar  el  Campo  al  rio  de  Pa- 
nay  ,  y  encargo  de  esta  comisión  á  su  nieto 
Phslipe  de  Salcedo  ,  que  fué  muy  bien  red- 
vido  de  ios  naturales ,  por  que  les  ayudó  á 
castigar  á  unos  Pueblos  enemigos ,  que  les  ha* 
yian  cautivado  alguna  gente.  Ai  CapuaniLu* 


Capitulo  VI.  "  S§ 

is  ele  la  Haya  le  ordenó  fuese  con  su  com- 
pañía al  rio  de  Araut  en  la  misma  Isla ,  al 
Capitán  Andrés  de  Ybarra  á  la  Isla  de  Mas- 
bate  ,  y  el  Maestre  de  Campo  se  quedó  en 
Zebú.  En  el  ínterin  se  disponía  el  Campo  en 
Panay  ,  se  quedaba  alistando   en  Zebú  el  Pa- 
tache San  Lucas  para  la  Nueva  Bspai5a.  De- 
via  mandarlo  Phelipe  de  Salcedo ,  por  lo  qu- 
al  fué  su  hermano,,  á  Panay ,  para  que  viniese 
el  otro  á  hacerse  cargo  del  Barco.  Llevaba 
consigo  Juan  de  Salcedo  la  librería ,  y  ropa 
de  su  abucl® ,  y  pereció  todo  en  un  tempo- 
ral ,  cuya  desgracia ,  aunque  la  sintió  el  Ge- 
neral ,  la  llevó  con  mucha  paciencia ,  y  tran 
quilidad. 

Hecho  cargo  Phelipe  de  Salcedo  del  Pa- 
tache San  Lucas  ,  salió  de  Zebú ,  y  á  pocos 
días  encontró  la  Nao  San  Juan  ,  que  venia 
de  Acapuico  á  Cargo  del  Capitán  Juan  Lo- 
pes de  Aguirre  ,  se  volvió  con  él  á  Zebú , 
y  el  diez  de  Julio  salió  segunda  vez  para  su 
yiage.  Aquí  cmbiaion  los  Padres  Augustinos 
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al  Padre  Herrera,  bavíendo  tenido  antes  J 
una  junta  ,  en  que  le  mimbraron  ProvinciaJ, 
siendo  el  primero  ,  que  tubieron  estos  Padres 
en  Phüipinas.  Quisieron  sin  dwda  condece- 
rarlo  asi  ,  para  qoe  le  fuese  mas  fácil  acopi- 
ar Religiosos,  que  tanta  faiía  bacian  en  estas 
nuebas  cbristiandades  5  donde  pedían  muchos 
el  Bautismo  á  imicacion  de  Tupas,  y  su  hU 
jo,  que  lo  acababan  de  recivir.  Fué  Padri- 
no de  Tupas  el  mismo  Gerieral ,  y  se  le  pu- 
so por  nombre  Pheiipe  ,  en  memoria  del 
Rey  de  España  ,  á  su  hijo  se  le  llamó  Car- 
los ,  y  fué  80  Padrino  Juan  de  Salcedo.  Las 
fiestas  que  se  les  hicieíon  el  día  de  su  Batí- 
íismo  á  estos  dos  nuevos  Chrisííaíios  ,  apre- 
suraron la  conversión  de  lo.  otros,  de  modo  ^ 
que  fué  preciso  ,  que  los  PP.  se  esparciesen 
por  estaÉ  hh^.  Acababan  de  líegar  óo%  Relí* 
gíosos,  el  ima  era  e!  P.  Fr»Juan  Alba,yío 
cmbíaron  a  h  conversión  d©  ía  fsla  de  Masba. 
íe,  el  otro  el  P.  Fr.  Alonso  Ximenez  y  y  fué 
desíinade  a!  río  de  ñraut  en  la  Isla  de  Panay, 
le  hizo  ixmchas   c©nversíofíes.  El  P.  Fr. 
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Martin  de  Rada  se  quedó  en  Zá.h,  y  los  demás 
IP.  se  destinaron  para  acompañar  al  General 
á  b  Conquista  de  Manila. 

^    Miguel  López  de  Legaspi  se  trasladó  á  Pa- 
nay,  acompañado  del  Maestre  de  Campe,  que 
se  volvjé  luego  á  Zebú,  donde  tenia  su  com- 
pañía, y  su  Esposa,  que  acababa  de  llegar  de 
Nueva  España  con  Aguirre.  Reviviéronlo  los 
naturales  de  Panay  con  mucho  agrado,  y  le  sir- 
vieron coa  mas   lealtad  ,  que   los  Zebúanos  . 
A  poco  tiempo  de  haver  ¡legado,  mandó  fabri 
€ar  unos  fuenecillos,  por  que  corrió  ía  noticia 
de  que  volvía  contra  éí  ia  Esquadra  de  Perey 
ra    y  no  fué  sino,  que  k  fines  de  este  año  d¡ 
1569.  llegaron  á  ¡a  Costa  de  Zebú  unos  Cor- 
sarios ]o!oes,  y  Borneyes,  con  veinte  embar- 
caciones, que  llaman    Vireyes,  y  cautivaron  un 
Chmtiano  con  toJa  ¡a  gente ,  que  iba  ea  su 
embarcauon.  Salió  contra  ellos  el  Maestre  de 
Campo  con  nueve  Parass,  les  tomó  quatro   Vi 
reyes,  y  los  hubiera  cogido  a  todos ,  á  no  ha- 
verse  quedado  á  tras  siete  de  sus  Paraos.  Ger-' 

.Na  cío. 
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clorado  el  General  de  ia  verdad  de  esta  n©i¡4 
cía,  pudo  dar  á  los  de  Acbn  el  socorro,  que 
le  pedian  conira  los  indios  de  Mmdoro  ,  que 
eran  grandes  Piratas,  y  les  hacian  mucho  daoo- 
Por  e!  mes  de  Enero  de  15/0.  salió  para  esta 
Expedición  Juan  de  Salcedo  con  treinta  Espa- 
ñoles 5  y  mochos  Indios  amigos.  Entró  en  el 
Pueblo  de  Mamburao,  cogió  mücba  gente,  que 
obligo  á  rescatarse  con  oro,  y  siguió  á  la  Isla  de 
Luchan,  donde  se  havian  refugiado  los  que  ha« 
yeron  de  Mindoro,  y  fortificado  con  unos  pe- 
queños fososo  Los  atravesó  con  facilidad  con 
el  beneficio  de  un  Parao,  los  atacó  con  la  fusi- 
leria^  y  no  atreviéndose  á  resistir  á  estas  armas, 
se  entregaron  rescatándose  con  oro,  como  ¡os 
de  Mamburao.  Repartió  la  presa  entre  los  In- 
dios y  Soidadosi  y  se  volvió  á  Panay  á  dar  quen» 
ía  de  sus  operaciones. 

Ei  General  que  deseaba  sobre  manera  con. 
quistar  á  Manila,  llamó  al  Maestre  de  Campo, 
y  lo  embió  con  su  nieto  Juan  de  Salcedo,  cien» 
to  y  veinte  Españoles,  y  muchos  Indios  ami- 
gos, á  esta  conquista.  Salieron  de  Panay  aprín- 
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cipjos  de  Mayo  de  isyo.  e!  Mae'stre  deCam* 
po  siguió  en  derechura   á  Manila  ,  pero  Juin 
de  Salcedo  se  deíuvo   en  ¡a  Laguna    de  Bom- 
bón, que  ahora  seílana  la  Provincia  de  Batan- 
gas,  á  pacificar  aquellos  Naiurales.  Hízoles  Jos 
acostumbrados  requirimientos  de  paz,  á  que 
rcapondieron  con  las  armas.  Peleó  con  eÜos,  y 
los  venció,  pero  eo  e!  alcance  lo  hirieron  con 
una  flecha  en  una  pierna  j  y  tuvo   que   dexar 
aquella  conquista,  y  seguir  al  Maestre  de  Cam- 
po, á  quien  halló  en  Manila.  Lo  havia    reci- 
vido   de  paz  su  Reyezuelo  ,  que  era    un  buen 
viejo ,  que  ¡a  Historia  Ilaaia  Raxa  matanda , 
que  quiere  decir  el  Raxavujo^  Tenia  este  un 
Sobrino,  que  se  üamaba  Raxa  Solimán^  que 
también  recivió  de  paz  alMaestre  de  Campo, 
pe?o  se  fiaba  poGo    de  él,  por  que  era  de  ma# 
las  intenciones  ,  y  se  supo  ,  que  ocultaba  los 
bastimentos.  A  esto  se¡agregó,  que  ios  Indios 
quisieron  matar  dos  Soldados  en  la  playa,  lo 
que  hizo,  que  los  nuestros  viviesen  con  mucha 
reserva  el  poco  tiempo  ,  que  tardó  en  reven- 
tar la  mina. 
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Un  dia  man  Jo  Raxa  Solimán  ü^p^í^  ^ 
anilleria  contra  nüe<;tra  arenada,  y  paretuendo- 
le,  que  hacia  poco  daño,  se  embarcó  en  un  Jan- 
eo grande,  y  salió  por  ei  lio  dispaiando  con- 
tinuamente.   El  Ma^síre  de  Campo,  dexando 
"i  |ü2o  de  Salcedo  en  guarda  de  las  embarca- 
ciones, salió  eníierra^  y  acoaietió  con  ochenta 
hombres  al  fuerte,  que  tenían  los  eneinigos  en 
la  punía  del  Rio  ,  dónele  está  aha.-a  la  fuerza 
de  Santiago.  Mandó  a  j^.iis  Soi  Jados,  que  dispa- 
ra.sen  contra   los  /^.rtilieros  ,    que  ju^-aban    las 
doce  piezas,  que  tenían  en  el  fuerrej"  y  fueron 
tan  felicess  que  en  breve  maíaron  al  artiilero 
iDaior,  que  parecía    Fufopeo  ,  y  Chrisíiano  , 
por  que  se  persignaba,  aunque  no  por  eso  de- 
jó, de  tirar  á  los  nuestros,  ha^^ta  qae  murió.  No 
cardaron  eo  oíatar  a  ¡os  demis,  con  lo  que  que. 
do  desamparada  la  artillería,  y  el  Maestre  de 
Campo   cerró  contra   ellos    con  tal  Ímpetu  , 
que  al  instante  ¡os  puso  en  una  precipitada  fu- 
ga. Al  huirse  quemaron  eí Pueblo,  porque  los 
Españoles   no  se  aprovechasen  de  sus  despo- 
|oi.  Enere  otras  cosas  se  quemó  la  fundidon 
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de  cañones ,  por  lo  qual  ,  y  por  que  se  cree, 
que  tiraron  a  la  mar  mucha  artillería  ,  so- 
lo  se  encontraron  doce  cañones ,  y  algunos 
falconeíes.  El  viejo  Raxa  no  tobo  parte  en 
esta  pelea  ,  ni  dexó  salir  á  pelear  á  ninguno 
de  los  suyos  ,  y  en  prueba  de  so  fidelidad 
mantubo  en  su  casa  una  bandera  blanca  to- 
do el  tiempo,  que  doró  la  acción.  Temiendo 
el  Maestre  de  Campo,  que  entrasen  los  ven- 
dábales ,  y  le  dificultasen  Ja  büdta  ,  se  reti- 
ró fuego  a  Caviíe,  á  havilitarse  de  algunas 
:osas  ,  de  que  tenia  necesidad  ,  y  á  los  dos 
Jias  se  hizo  á  la  vela  para  Panay. 

El  23.  de  lanio  de  este  año  llegó  el  Ca- 
pitán Juan  de  la  Isla  con  tres  barcos,  en  dcsidc 
VQnh  el  Padre  Herrera  con  dos  Religiosos  üa- 
mdo  el  uno  Fr.  Diego  Orduñez,  y  el  otro 
:^r,  Diego  de  Espinar,  qug  venían  de  ope^ 
'arios  para  esta  nueba  viña  .  Traía  despa- 
:hos  de  su  Migestad ,  en  que  á  Miguel  Lo- 
Jez  de  Legaspi  io  hacia  adelantado  de  las 
slas  de  lo.  Ladrones,  le  encargaba  ,  que  se 
Joblasen  eíjtas   islas   Phíiipinas^   y  reparsiese 


/ 


95  Historia  de  Phílipinas 

sus  erxomiendas  a  ios  que  hu viesen  trabajado 
en  su  conquista.  Para  poner  en  practica  e&tas 
ordenes ,  havienJo  despachado  primero  pa- 
ra Acapulco  con  dos  Barcos  al  mismo  Capi- 
tán Juan  de  la  Isía  desde  Panay,  se  pasó  el  ade- 
lantado á  Zebú,  donde  mandó  pregonar,  que 
Queria  erigir  en  villa  aquella  población,  y 
para  su  execucion  ,  que  los  que  quisiesen  ave. 
cíndarse  en  ella  ,  compareciesen  ante  el  Escri* 
baño  ,  y  se  alistaron  hasta  cinquenta  vecinos. 
El  dia  de  año  nuevo  de  1571,  nombró  dos 
Alcaldes  Ordinarios  ,  seis  Regidores ,  un  Es- 
cribano ,  y  dos  Alguaciles,  de  los  quales  re- 
civió  juramento  de  usar  bien  de  sus  oficios  , 
y  ordenó  que  aquella  población  ,  que  antes 
se  iíamaba  de  San  Miguel,  se  nombrase  en  ade- 
lante ía  Villa  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús 
en  memoria  ád  hallazgo  del  Santo  Niño ,  que 
queda  referido.  Dispuso  después  el  modo  , 
que  havia  de  haver  en  el  repartimiento  de 
encomiendas  de  los  Indios  tributantes  entre 
los  vecinos  de  la  Villa  ,  y  dexó  por  vecino 
y  Regidor  de  eila  a!  Tesorero  Guido  de  La 
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feszares  con  el  fin  j  de  que  cuidase  de  la  obra 
át  un  fbeite  de  piedra  ,  que  mandó  fabricar 
alJJ.  Dadas  todas  estas,  y  otras  disposiciones 
afines  de  Enero  se  volvió  á  Panay,  para  desu- 
de allí   emprender  la  Conquista  de  Manila. 

Luego  ,  que  el  Adelantado  íiegó  á  Panay 
Jlamá  al  íMaestre  de  Ccímpo  ,  y  a  todos  los 
Capitanes,  y  Soidados  dexando  en  Masbate 
al  Padre  Alba  con  seis  hombres,  y  en  Daman- 
gas  al  Padre  Xieienes ,  para  que  cuydascn  de 
aqu^üas  Christiandades;  el  Padre  Herrera  con 
otros  Religiosos  acompañó  al  General  á  la 
expedición  de  Manila ,  para  donde  salió  el 
dia  quince  de  Abril,  y  en  la  Isla  de  Lutaga 
hizo  alarde  de  su  gente  ,  qye  halló  eran  dos 
cientos  5  y  ochenta  Soldados  entre  los  genti- 
les hombres  de  su  compañía  ,  los  de  la  de  el 
Maestre  de  Campo  ^  y  de  los  Capitanes  An- 
drés de  Ybarra  ,  Luís  de  la  Haya  ,  y  Juan  de 
Salcedo,  Pasó  por  la  Isla  de  Mindoro  ,  y  con- 
certó con  sus  naturales  el  tributo  ,  que  dcvi- 
an  pagar  al  Rey  de   España.   Aquí   socorrió 

O  un 
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un  Champan  de  Chinos  ,  que  iba  azozobrar, 
y  los  lecivió  con  mucho  agasajo  ,  con  ano 
sentimiento  de  los  naturales,  que  tenían  de 
costumbre  en  semejantes  lances  apoderarse  de 
las  personas ,  y  de  los  despojos  del  naufra- 
gio. Los  Chinos  agtadecieron  la  humanidad 
de  los  Españoles  ,  y  desde  cntonce<i  se  enta- 
bló el  Comercio  con  esta  Nación.  Luego  pro- 
siguió el  Adelantado  su  viaje  ,  y  entró  en  Ca- 
vite  á  esperar  las  embarcaciones,  que  queda- 
ban atrás.  Ynierin  llegaban  trato  con  ¡os  na- 
turales de  aquel  Pueblo  ,  los  recivió  por  Va- 
sallas del  Rey  de  España  ,  y  á  los  dos  dias 
epíró  con  su  Esquadra  en  el  rio  de  Manila. 

Los  Indios,  que  creyeron  ,  que  los  Espa- 
ñoles venian  á  castigarlos  por  la  resistencia  , 
que  hicieron  al  Maestre  de  Canipo  ,  pusieron 
fuego  á  su  Pueblo,  y  con  su  ropa  huyeron  para 
Tondo.  El  Adelantado  embió  al  Mae^^tre  de 
Campo,  para  que  los  rosegase  ,  y  llegando  á 
Sitio  ,  donde  pudiese  ser  oido  ,  les  aseguró 
por  medio  del  interprete  ,  que  no  venian  á 
hacerles  daño  ,  con  e^io  empezaron   unos  á 
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apagar  el  fuego,  y  otros  avisaron  á  Ra.ta  Ma. 
tanda ,  y  á  Ucandola  Re>'ezueio  de  Tondo 
de  lo  que  decían  los  Castillas  ,  y  fueron  inme! 
diatamence  á   verse  coa  eí  Adelantado    Los 
recivió  con  semblante  sereno  ,  y  les  dixo  que 
los  tendria    por     amigos  ,  si  dabjn    la  obe- 
diencia,   al  Rey   de  España  ,   y  lo  reconocian 
por  su  Rey  ,  y  Señor  natural ,  y  que  hacien- 
do esto  los  reciviria  de  bzy.o  de  Su  Real  Patro- 
cinio, y  les  ayudaria  enguanto  se  les  ofrecie- 
se  Pero,  que  tubiesen  entendido,  que  el  mo- 
tivo principal  ,  para  que   lo  embiaba  alli  su 
Magestad  ,  era  para    enseñarles  la  verdadera 
hy  de  un  solo  Dios   todo  poderoso  ,  y  que 
para  esto  trahia  Religiosos ,  que  se  la  enseña. 
sen  ,   y  les  mostró  al  Padre  Herrera ,  dicien- 
doles ,  que  aquel  era  el  Superior  de  los  que 
feavian  de  ser  sus  Maestros,  Prometiendo  ellos 
(Jue  serian  vasallos  del  Rey  de  España ,  y  que 
oirían  la  ley ,  que  les  enseñasen  ,   les  recon- 
vino ,  porque  no  havia  venido  con  ellos  Ra- 
xa  Solimán ,  y  dixeron  ,  que  no  se  havia  atre- 

O  ^  vi^ 
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vido,  por  lo  que  sucedió  con  el  Maestre  de' 
Campo  en  la  primera  expedición  ^  pero  que' 
si  io  perdonaDa  ,  vcfidria  luego  á  dar  la  obe- 
diencia^  como  eíios.  Prometió  el  General  per* 
donarlo,  y  se  lo  embio  á  decir  asi ,  para  qui- 
tarle cí  miedo^  pero  él  no  pareció  por  co- 
tonees. 

El  día  1 8«  de  Mayo  vino  a  la  arpiada  Ra-^ 
xa  Solimán  acompañado  de  su  tio  l.axa  Ma^, 
tanda^  y  de  Lacandda  ^  dando  muchas  discaf- 
pas  de  lo  pasado.  Perdoeólo  el  General  y  lo 
lecivió  por  vasallo  de  slí  Magestad  ,  de  que 
se  tomó  íesíimonio  ame  el  Escribano  Her*^ 
nando  RígneL  Entonces  empesó  Legaspi  k 
dar  disposiciones  para  fundar  la  nueva  Ciu- 
dad ,  y  D-iaiidó  4  los  indios  ^  que  concluye- 
sen el  fuerte  ,  que  tenian  empezado  en  la 
punta  del  Rio  ,  y  que  dentro  de  él  hicie- 
sen una  casa  grande  ,  que  le  sirviese  de 
Palacio  5  otra  con  Iglesia  para  los  Religio- 
fios  5  y  ciento  y  cinquenta  mas  pequeñas  para 
los  Españoles  ,  por  que  tenia  animo  de  fun. 
dar   alíi  la  Ciudad  principal  de  las  Islas  pa^* 
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fá  asiento',  ,y  cone  del  Gobierno  témpora!, 
y   espiritual  de  eiias.    Todo  ío  qual  prome- 

Éíeron  cíi^rn^lir  ios  Indios  con  rnuiba  ^aciíi- 
cfad,  aunque  siempre  ftié  preciso  ,  que  los  Es- 
pañolea ayudaben  para  acabarlo,  hú  queda- 
ron asentadas-  las  paz'es  entre'  los  naturales'  de 
Mawib  ,  y  Tondo' ,  y  la  Corona  de  Casti- 
lla* Se  í-omo  posesiion-  de  Manila'  el  día  si- 
guiente 19.  de  Mayo'  de  157^.,-  en  que 
N.  M.  la  iglesia-  celebra  ía  fiesta  de  Santa; 
Potenckna  Virgen  s  por  cuyo  motivo  se  la 
nombró  por  Patraña  de  la  Nueva  Ciudad-.  Es- 
te^ misnfio  dia  encontró  un  Soldado  en  un 
Pandan  ,  que  es-  una  especie  de  Palma,  que 
ie  cría  en  la  Playa  ,  la  milagrosa  íma-gen 
de  Nuestra  Senora  de  Guia  ^  que  se  ve* 
ñera  en  la  Capilla  del  Sagrario  de  ¡a  Ca-» 
ihedraL 

No  eran  muy  sinceran  las  pazes  que  hi- 
cieron Raxa  Solimán  ,,  y  tacándola  con  los 
Españoles  ,  y  necesicaban  pOv  o  para  rom. 
peíías,  quando  tos  Indios  de  Macabebe,  y  Ha. 
gonoy  entraron  por  la,  barra  de  Üancusay  con 
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quarenta  Caracoa»  ,  y  Üeyaron  a  casa  de  Lan 
Candóla    Se  mofaron  de  él  por  haverte   ren, 
diJo   con  tanta  facihdad  á  tan  pocos  enemÚ 
gos  ,  y  como  tenia  ganas  de  sacudir   ei  yu- 
go  ,  que    se  acababa  de  hechar  acuestas  /les 
prometió  ,  que    si    mataban   quarenta   Casti- 
llas ,  be   revelarían   los  de  Tondo  ,  y  Maní» 
ía  ,  y  no  dexarian  ninguno  vivo.  Supo  el  A. 
delantado  ¡a   llegada    de   estos  Indios  ,  y  ere. 
yendo  vendrían  de  paz  ,  les  embió  dos  Es- 
panoles  ,  para  que  les  asegurasen  ,  que  podi- 
an  presentarse  al  Oenerai  sin  rezelo  alguno. 
Uida  Ja  Embaxada  se  levantó  en  pie  el  Capí- 
ísn,  y  con  gentil  denuedo  desembaynó  elal- 
fange,  y  esgrimiéndolo  con  fuerza  dixo;  BJ  Sol 
me  parta  por  medio  e¡  cuerpo,  y  caiga  yo  en 
desgracia  de  spis  mugersis  para  que  me  abor- 
íezcan  ,  si  fuere   en  alguo    tiempo  amigo  de 
los  Casuiias  ,   y  con  este  juramento    se  salió 
dei  aposento  ,   y  sin  querer  baxar  por  la  es. 
calera  ,  por  maior  valentía   se  arrojó    por  la 
ventana  ,  y  se    fué  ^    ^u    Caracóa  ,  dicien- 
do a  los  Españojea ,  qae  eo  k  Barra  de  Ban, 
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cusay  los  esperaba.  Qymo  ei  General  Le^as« 
pi  castigar  este  atrevimiento  ,  y  Gínbió  con« 
ira  él  al  Maestre  de  Campo  Marrin  de  Goití 
con  ochenta  Españoles  en  nueve  embarcación- 
cillas.  El  Capitán  Indio  cumplió  $u  palabra  ^ 
y  los  e&peró  donde  dixo  con  su  Fsquadra. 
Se  empezó  la  pelea  ,  y  accmeiió  con'valor, 
pero  en  breve  cayó  mueno  de  un  balazo, 
y  todos  desmayaron  ,  y  huyeron  con  preste- 
za. Los  siguieron  ios  nuestros  5  y  les  apre- 
saron muchos  liombres,  y  enire  ellos  un 
hijo  de  Lacmdola  ,  y  un  sobrino  ,  en  que 
se  manifestaba  su  mala  voluntad  ,  disimuló 
el  Adelantado  ^  y  se  los  embíó  libres  ,  8Ío 
hacerles  nada  ,  aunque  merecían  ser  bien  cas- 
tigados  por  su  traycion  Con  esta  acción  con* 
cibieron  tamo  miedo  los  naturales,  que  mir* 
chos  pueblecillos  empezaron  á  venir  á  Manila  ^ 
&  pedir  las  pazes,  y  ofrecerse  por  vasallos  á 
los  Españoles, 

Estaban  yá  por  este  tiempo  bastante  ad©- 
Jamadas  las  obras  ,  que  se  mandaron  hacer 
en  Manila  ,  y  el   dia  de   San  Juan  Bauusia 
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fundó  el  Adelantado  Miguel  López  de  Le« 
gaspí  esia  Ciudad  como  Meuopoli  de  ías 
Islas  Phüipiíias  ,  nonabraíido  úo%  Alcaldes 
Ordinarios  5  doce  Regidores  ,  yri  alguacil 
mayor  ,  y  un  EscrÍDaoo  a  quienes  tocno  eí 
acostumbrado  jurarnemo  de  e-^^ercer  bien  Mas 
oficios-  Se  hizo  esta  furadacion  poseyendo 
dignameoíe  el  Rey  no  de  tspaña  el  Señor 
Phslipe  Segundo  ,  y  governando  ía  igiesia 
iJniversai  San  Pió  quinto  gn  el  año  quinio 
de  10  Pontifitadoj  v  siendo  su  primer  Gover- 
íiador  el  Adelantado  íMigucí  Lope2  de  Le- 
gaspi  ,  en  quien  desde  este  dia  empezó  la 
serie  de  los  Governadores  de  Manila.  Des- 
pines  señaló  el  sitio  para  la  plaza  publica  ,  y 
repartió  los  solares  para  el  Convento  de  San 
/^^gusíin  ,  dexando  al  arbitrio  del  Cavildo  los 
demás  repartimientos  entre  ios  vecinos  de  la 
recién  funkda  Ciudad  ,  y  mandó  9  que  se 
llamase  la  Ciudad  de  Manila  ,  lo  c]ual  apro- 
bó después  su  Magestad,  y  le  concedió  el 
escudo  de  armas  ,  que  es  un  Castillo  de 
plata  en  campo  roxo  en  !a  mitad  de  aniba, 
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y  en  la  mirad  inferior  un  medio  Deííin  , 
y  León  ,  que  lieoe  en  la  mano  una  espa. 
da  5  y  bate  el  mar  con  la  cola-  Está  si. 
tuada  esta  Ciudad  en  catorce  grados  y  me- 
dio de  latitud  ,  y  parece  sar  su  i^níipoda  el 
rio  de  Santa  Ana  en  el  Brasil  ,  por  estar  en 
el  mismo  grado  en  el  opuesto  trópico  de  Ca- 
pricornio. 

CAPITULO   VIL 


Govlerno  del  AJcUmiado   Miguel    López  de 
Lcgaspi. 


F 


Año  de  Í57I, 


ündada  Manila  ,  y  pacificados  muchos 
Pueblos  de  su  coaiarca  embió  el  Governador 
al  ¿Maestre  deCajipo  á  la  Pampanga  ,  donde 
reduzo  muchos  Pueblos  á  Ja  obediencia  del 
Rey  de  España,  pero  como  entraron  las  aguas 
le  fué  preciso  volverse  desde  Betis,  sin  paciíi- 
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car  este  Pueblo,  y  el  de  Lubao,  per  causa  de 
Baxa  Solimán^  y  Locandoia,  que  havian  id0 
con  él,  para  que  sii  viesen  de  medianeros  con 
los  Indíosj  y  obraban  lo  contrario,  dando  sieoí' 
pre  Laccindola  muestras  de  su  mala  intención, 
la  que  manifestó  mas,  separándose  de  ei  Maes- 
tre de  Campo,  y  bolviendose  á  Manila  sin  su 
licencia,  por  lo  qual  el  Governador  íe  mandó 
poner  un  par  de  grillos,  y  por  mas  empeños, 
que  hicieron  sus  parientes  no  quiso  soltarlo  has- 
ta que  vino  el  Maestre  de  Campo  ,  y  pidió 
por  él;  entonces  lo  pusieron  en  livertads  con- 
fiscándole toda  su  artillería  ,  que  consistía  en 
quince  piezas  entre  grandes,  y  pequeñas.  I<axa 
Matanda  eníero^ó  por  este  tiempo  ,  y  pidió 
el  Santo  Bautismo,  se  lo  administró  un  Cléri- 
go llamado  Juan  de  Vivero,  poniéndole  por 
nombre  Phelipe,  murió  de  aquelía  enfermedad 
con  muchas  señales  de  predestinado,  y  se  le  hi- 
zo un  entierro  mui  solemne 

El  r/.  de  Julio  llegó  a  Maíiila  un  Sobrino 
del  Governador  llamado  D.  Diego  ae  Legas. 
p¡  emviado  del  Capitán  Juan  de  Aguirre,  pa- 
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ra  que  participase  á  suTio,  comohavia  Ilega^ 
do  á  Pat>ay  con  dos  Navios,  que  cmbiaba  el 
Virrey  de  México  en  socorro  de  estas  íslas\ 
El  Governador  mandó  á  Panay,  a!  Maestre  de 
Campo,  para  que  despachadle  los  Navios  para 
Manila,  y  siguiese  á  Zebú  á  recoger  su  fami- 
lia, y  traherla  á  la  Capirai .  ínterin  estaba  el 
Maestre  de  Campo  en  esta  Comisión,  fué  Ju- 
art  de  Salcedo  á  leducir  a  los  de  Cainta,  y  l'ay- 
tay,  q  je  eran  dos  puebíecíiios,  que  esián  mas 
arriba  de  Pasig,  y  no  querian  reconocer  á  los 
Españoles  fiados  en  algunas  fortificaciones,  con 
que  tenian  defendidos  sus  pueblos.  Tomó  á 
Cainta  por  asalto  con  la  perdida  de  dos  muer* 
tos,  y  cinco  heridos  de  su  parte,  y  gran  mor- 
tandad de  los  contrarios ,  la  que  fué  bastante  , 
para  que  los  de  Tayiay  se  entregasen  inme- 
diatamente. Pasó  después  á  la  Laguna  de  Bay 
al  Pueblo  de  quien  toma  el  nombre  esta  gran 
Laguna,  y  requirió  de  paz  á  sus  Naturales,  que 
le  respondieron  con  las  armas  en  la  mano.  Te- 
nia en  su  compañía   ai  Padre  Fr.  Alonso    de 

V  z  Ah 
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Albarado,  que  acompaño  en  í^u  expedición  á 
Ruy  López  de  Villaiobos,  y  bueito  a  España 
paso  segunda  vez  á  México,  y  acababa  de  lle- 
gar a  Manila  con  otruh  cinco  Religiosos  Au- 
gubiino'::.  Embió  a  este  Venerable  anciano,  á 
reconveriir  á  íos  Indios^  por  que  no  quería  va- 
kííie  de  las  armas  conira  aquellos  intelices,  y 
desempeñó  también  su  Comisión  el  Padre  Fn 
Alonso-,  que  inmediaíamente  se  rindieron  los 
de  Bay'',  cuio  exempio  siguieron  ios  muchos 
pueDlos  5  que  havia  esparcidos  por  aquellas 
playas*  Entió  Juan  de  Salcedo  tierra  á  demro, 
y  halló  á  ios  de  Mahayliay  fortalecidos  en  ud 
cerro,  de  donde  a  pediad^s  süíamcnFe  podian 
deíenderse  de  un  grueso  exercuo.  Buscó  la  su^ 
bida  oienoB  áspera,  y  quando 'es:ab2n  mas  des- 
cuidados^ dio  ¿obre  eilob?  y  l¿s  causo  tal  ter- 
ror ,  que  sin  hacer  rei^iscencia,  iiuieron  preci- 
piíadaroente  .  En  el  alcance  sucedió,  que  un 
Soldado  visono  dio  sin  querer  ai  Alférez  un- 
haidzo  en  una  pierna,  deque  murió  apoco 
tieaipo*  Doi  dias  sedeiu\o  cü  acjuellos  luga- 
res, recorriencio  rodas  las  rancherías ,  y  no  en- 
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contrandü  gente  en  eifas,  por  que  todos  se  ha-s 
vjan  refugiado  á  los  montes,  se  bolvió  á  Bay^ 
donde  havía    dexado  muchos  de  sus  compa^ 
ñeros-   Aqui  supo,  que  QriCam¿irmes  havja  un 
Pueblo  llamado  Paracale^  donde   decían  ha, 
via  minas  de  oro.  Despachó  para  iManila  al  P. 
Albarado  ,  y  algunos  Españoles ,  y  con  pocos 
Soldados  escocidos  arrostrando  muchos  traba, 
jos  por  mar  y  tierra,  emprendió  ia  Conquis-a 
de  aquel  Pueblo.  Pasaron  muchos  dias,  úñ  que 
se  tuviese  noticia  de  él  en  Manila,  y  el  Govgr- 
nador  einbiü  al  Sargento  mayor  Antonio  Hur- 
tado en  busca  suia.  Lo  encoDCró  m  Par  acule 
con  toda  su  gente  mui  eaEeoaavJa    por  las  tn-* 
fermedade?  y  trabajos,  que  h^vian  padecido, 
y  se  vino  con  él  á  Manila,  donde  se  regOL^íja- 
ron  todos  con  m  llegada^  por  que  le  suponiaa 
muerto,  y  sentian    les  fakase    un  hombre,  á 
quien  deveras  querían. 

Por  este  uempo  havia  vuelro  yá  de  Zebíi 
el  Maestre  de  Campo,  y  pacificado  la  ¡'rovm- 
cia  de  la  Pampanga.  Viendo  d  Governador 
reducidos  tantos  Pueblos^  los  repartió  en  en- 
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coíTiienda  á  los  beneméritos,  y  sofó  dex6  para 
su  Magestad  los  tributos  de  les  Naturales  de  las 
cercsnias  de  Manila.  Ordeno  á  ios  Indios,  que 
pagasen  un  moderado  tributo  á  sus  encomen- 
deros, y  á  estos,  que  los  tratasen  bien,  y  que  no 
les  pidiesen  nada  sobre  la  tasa  ,  que  les  havia 
¡rrpuesto.  A  poco  tiempo  ó  bien  que  á  los 
Indios  se  les  hiciese  duro  el  pagar  el  tribu- 
to, ó  bien  que  los  encomenderos  les  hiciesen 
algunas  vejaciones,  huvo  varios  alzamientos  en 
muchas  partes.  En  Bohol,  en  Panay,  y  en  Ma- 
rinduque  mataron  los  Indios  algunos  enco- 
menderos ,  y  Soldados.  Para  que  no  cundiese 
la  rebelión  embió  el  Governador  al  Capitán 
Luis  de  la  Haya  á  averiguar  estas  muertes  , 
y  castigar  á  los  agresores  ,  lo  que  executó 
con  tal  prudencia  ,  que  sin  exasperar  á  los 
demás  Indios  ^  castigó  á  los  culpados  dexan- 
do  quietos  a  los  Pueblos  en  una  entera  subor- 
dinación. 

A  principios  del  año  1572.  llegaron  con 
íícas  Mercaderías  los  Chinos,  aquienes  los  Es- 
pañoles havian  libertado  del  naufragio  en  la 


Capitulo  Vil.  no 

Isla  de  Mindoro  ,  y  otros  coiVjpañeros  su- 
yos ,  que  trahian  Damascos,  rasos  ,  tafetanes, 
seda  5  porcelana,  y  otras  cosas  ,  que  empeza- 
ron á  hacer  muy  lucrativo  el  comercio  de 
Acapulco.  Estos  Chinos ,  á  quienes  llamamos 
Sangleyes  de  estas  dos  palabras  Chinas  Hiang^ 
lay  ,  que  quieren  decir  Mercaderes  viageros, 
han  continuado  hasta  ahora  el  Comercio  de 
Manila  ,  y  muchos  se  establecen  en  estas  Is- 
las ,  donde  algunas  veces  han  sido  funestos 
como  veremos  en  esta  Historia.  Antes  que 
se  fuesen  estos  Mercaderes  ,  celebraron  los 
Padres  Agustinos  su  segundo  Capiculo  Pro<._ 
vincial  ,  y  el  primero  ,  que  se  celebró  eti 
Manila  ,  donde  determinaron  emviar  algu- 
nos Religiosos  á  China  ,  para  lo  qua¡  tra- 
taron con  los  Chinos  ,  que  los  llevasen  á 
aquel  Imperio.  El  Governador  convenia  en 
ello  ,  y  quería  cmbiar  una  embaxada  al  Ern- 
perador  ,  pero  los  Chinos  no  se  atrevieron 
á  llevarlos  ,  y  el  Padre  Alvarado  ,  que  era 
el  que  tenia  mas  empeño  en  ir  á  China  ,  se 
dedicó  á  aprender  aquella  lengua^  para  con* 
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vertir  ,  y  bautizar  a  los  Chinos,  que  se  que- 
daban  en  Manila  para  oficios  mecánicos  ,  co- 
mo lo  hacia  en  Tondo  ,  donde  les  adminiV 
traba  los  Santos  Sacrmientos.  En  esie  Capí 
tub  envisron  otra  vez  á  México  a!  Padre 
Heírera  ,  para  que  traxeae  operarios  para  es- 
ta Provincia  ,  eligieron  en  Provmeiai  al  Pa^ 
dre  Fr.  Martin  de  Rada  ,  erigieron  en  Con- 
vento priccipal  ,  y  capitular  al  Convento  de 
McHila  5  y  pusieron  Ministro  en-Zebú  ,  Mas* 
bate  ,  Otong  ,  Mindoro  ,  Tondo  ,  Calumpit, 
y  Lubao  ,  y  de  alli  á  poco  tiempo  en  Taal, 
Bay  ,  y  Pasig  haciendo  Conventos  en  cada 
uno  de  estos  s^iiios  ,  y  muchas  Visitas  j  en 
las  qualcb  conforme  crecía  el  numero  de  Re. 
ligiobos  ,  y  la  bccesidad  se  ponía  Convento, 
y  Minií-iro  sparte. 

Reducido  á  ía  obediencia  del  Rey  de  Es- 
paña la  n;ayor  pane  de  e^tas  islas  ñaua  se  sa. 
bia  de  las  Provincias  del  Norte  ,  quando  juan 
de  Salcedo  se  ofreció  á  descubrirlas  á  su  los. 
ta  Djspusó  gente  ,  y  En^barcac iones  ,  el  Go* 
vernador  le  dio  quarenta   y  cinco  Soldados  , 


Capitulo  VIL  ^        1X2 

y^as  municJones  necesarias  ,  y  salló  de  Ma- 
nila á  2Q-  de  Mayo  de  1572.  Al  tercero 
dia  llego  á  Bolinao  en  la  Provincia  de  Zam^ 
bales  ,  donde  encontró  un  Junco  ,  ó  Chaoi* 
pan  de  Chinos  ,  que  havian  cautivado  un 
principal  ,  y  algunos  Indios ,  para  llevarlos  h 
China,  Se  los  quitó  Juan  de  Salcedo  ,  y  ios 
puso  en  libertad  ,  la  qual  acción  agradó  tan» 
to  i  los  naturales  ,  que  se  dieron  luego  por 
vasallos  del  Rey  de  España ,  y  ^olicitafOíi 
iicieseíí  1q  mismo  los  otros  Pueblos  de  ja 
comarca.  Pasó  de  allí  á  Pangasinan  ,  y  r¿, 
corrió  toda  ¡a  costa  de  esta  Provitícia  ,  y  % 
de  Ylocos  ba^ta  llegar  al  cabo  de  Boxeador, 
entrandp  en  todos  los  puertos ,  barras  j^y  sm** 
gideros  ,^  por  donde  podía  pasar  sp  Esqua- 
¿ra,  que  como  se  componia  de  etftbarcac iones 
pequeñas  ,  fueron  muchos.  Requería  de  paz 
#  Ipts  Indios,  y  todos  lo,§  Pueblos  d^  ¡a  playa 
lo  reci vieron  geiieralmente  bien,  y  lo  dieron 
Jos  bastimentos  ,  que  npcesítaba  ,>p6ro  qu^^- 
,dp  se^ntero^í^^  por  los  rios  6  ^^¿í^ros  iferra 
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adentro  ,   solía  encontrar  resistencia  en  aque- 
llas gentes.  Peleó  con  ellos  en  algunas  ocasio- 
nes  ,  y  los  puso  en  huida  con  mucha  facili- 
dad.   Les  emviaba   recados ,  para  que  baxa- 
sen  de  los  montes,  prometiéndoles  su  amistad 
algunos  se  mantenían  tenaces,  sin  que  las  bue- 
nas palabras  de  los  Españoles  les  quitasen  su 
desconfianza  ,  pero  otros  muchos  baxaron,  le 
dieron  h   obediencia  ,  y  le  pagaron  tributOo 
De  este  modo  recorrió,  y  casi  pacifico  aque- 
llas dos  Provincias  dilatadas  ,  y  huviera  pa- 
sado   á  Cagayan   á  no   haversele  opuesto  la 
gente  ,  que  se  hallaba   cansada  de  tantas  ex- 
pediciones. Su  Alferes  Antonio  Hurtado  que¿ 
ria ,   que    prosiguiesen    adelante ,  pero  Juan 
de  Salcedo  ,  aunque  lo  deseaba  mucho ,  tu- 
vo  atención  á  las  representaciones  de  los  Sol. 
dados  5  y  se  volvió  por  el   mismo  camino, 
confirmando  en  la  obediencia   á  los  Pueblos. 
que  havia    conquistado  ,  hasta  que   llegó    á 
Bigao  3  cuyos   naturales  lo   recibieron  ^  cor 
tanto    agrado  ,    que   le  pareció  conveniente 
fundaír   allí   un  Pueblo  de  Españoles  ,  pars 
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mantener  enquietud  ,  y  sosiego   á  todos   los 
pueblos  circunvecinos. 

Ordenó  á  los  naturales  ,  que  cortasen 
maderas  para  hacer  un  fuerte ,  y  havitaci- 
on  ,  para  los  que  devian  quedar  allí  ,  y 
concluido  todo  ,  le  entraron  deseos  de  se* 
goir  el  proyecto  ,  que  havia  abandonado  ,  de 
pasar  á  Cagayan.  üexó  en  Bigan  á  su  Alférez 
con  veinte  y  cinco  Soldados,  y  con  diez  y  siete 
que  le  quedaban  emprendió  aquella  ardua  ex- 
pedición, saliendo  de  Bigan  con  tres  embarca- 
ciones á  veinte  y  quatro  de  Julio.  Pasado  el 
Cabo  de  Boxeador  entró  en  un  rio,  donde  ha- 
lló una  ranchería  de  salineros  !es  mandó ,  que 
llamasen  á  los  principales ,  porque  quería  ha- 
cer paces  con  ellos,  y  después  de  muchos 
mensajes  aparecieron  con  su  Reyezuelo  ,  que 
era  un  mozo  bastante  bien  encarado ,  y  mas 
blanco,  que  los  demás  Indios,  (guando  se 
llegaba  á  Juan  de  Salcedo  fué  este  Qon  los 
brazos  abiertos  á  abrazarlo  ,  pero  el  Bárbaro 
que  no  havia  visto  en  su  vida  tai  ceremonia^ 

Q.-2  cre-i 
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creyendo,   que  iba   a  cogerlo,  hecho  acor- 
rer ,  y  no  quiso  baxar    mas   dei   monte,  de 
«iodo  y  que  tubieron  ,  que  saliise  de  alli  los 
nue  tros  ,  y  dándose  á  la  vela  hallaron  el  río 
de  CagayaTS.  Subieron  rio  arriba,  y   encon- 
irarun  una  población  con  bastante  gente 3  no 
se  atrevieron  á  pelear  con  elios^  porque  eran 
mui  pocos  encomparacion  de  los  contrarios, 
y  resolvieron  volverse  á  Matiila  por  la  van- 
da  del  Sur ,  para  acabar  de  reconocer  toda 
la  Isla  de   Luzon.  Navegaron  cerca   de  cien 
leguas  sin  encontrar  población  alguna ,  «ino 
puros  peñascos  ^  y  costabraba ,  hasta  que  lle- 
garon á   una  ensenada  ,  que  creyó  Juan  de 
Salcedo  ,  que  era  la  que  llaman  de  Amanto, 
donde  bavia  estado    quando  ñié    á  Paracale^ 
No  lo  era ,  pero  estaba  ya  cerca  ,  y  llego  á 
día  dentro  de  pocos  dias.  Aquí  saltó  en  tier- 
na ,  y    caminando  sé  vino  á  los  Pueblos  d( 
la  Laguna  ,  donde  se  embarcó  en  una  banqui* 
lia   con  solo  quatro  bogadores.    Zozobró    h 
tmbareacion ,  y  los  Indios  se  huyeron  nadan 
do ,    dexandolo  á  €  agarrado  de   la^banqu 
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llá  ,  y  huvkfa  perecido  sin  remedio,  á  no 
haveí  pasado  uíi  Parao  de  Indios  amigos,  que 
lo  lecogieroa»  Lkgó  á  Manila ,  y  halló  la  ¡n- 
fausra  noticia  de  la  muerte  de  su  abuelo  ,  que 
havia  acaecido  el  veinte  de  Agosto  de  este 
aiio  t^7^^  casi  derepente,  ocasionada  de  una 
desazón  de  laii  muchas  anexas  á  su  oficio.  No 
recívió  Sacrarí^mo  alguno  ,  pero  poco  antes 
el  día  de  la  AsutiGion  havia  hecho  una  con- 
fesión General,  y  comulgado  en  S.  Augus. 
tin ,  donde  después  se  enterró  con  h  magni- 
£cencia  ,  que  pedía  su  carácter, 

Entró  á  governar  inteririariamente  por 
^u  muerte  el  Tesorero  Guido  de  Labezares 
|3or  decreto  de  la  Real  Aud¡ei:ic¡a  de  Méxi- 
co ,  que  se  encontró  en  el  escritorio  del  Go. 
^JVernador.  Apocos  días  de  baver  entrado  á 
^sndaí  Labeear^s  padecip  Manila  un  grande^ 
4Jra€an  V  ó  baguio  ,  que  derribó  casi  todas  las 

'  «casas ,  que  erati  de  um^  y  fué  causa  de  que 
arribasen  dos rNavios ,  qu|í  .ji?ivian  salido  para 
Acapulco :,  los  qusles  í^?&tableGÍdos  de  sus  ave* 

^lirias  pudieron  .^Üí  Qm  VM ,  y  H^VAf  á  la 


117  Tíisíoria  de  PhUipinas.  \ 

Nueva  España  la  noticia  de  la  muerte  de  Le* 
gaspi.  El  nuevo  Governador  embió  al  Maes- 
tre de  Campo  Martin    eje  Goiti  á  la  pacifi* 
cacion  de  llocos ,   que  le  costó  poco  traba- 
jo ,  y  recogió  mucho  oro  de  tributo  para  el 
Rey  5  y  mucho  mas  rescataron  ios  particula. 
res,  aprovechándose  del  trabajo  de  Juan  de 
Salcedo  ,  que   á  bu  costa  havia  dexado  casi 
pacificada  aquella  Provincia ,  por  lo  cpe  pa^ 
lecia,  que  devia  haver  ¡do  á  recoger  el  fru- 
to, pero  Guido  de  Labezares  estaba  preocu- 
pado contra  él  ,  y  no  le  mandaba  nada ,  has?^ 
ta  que  desengañado  de  la  embidia  de  sus  emu^ 
los  io  embió   á  la    conquista  de  Camarines , 
que  executó  con  facilidad  ^  y  fundó  cerca  del 
rio  de  Vicol  una  Villa  de  Españoles  llama* 
da  Santiago  de  Libón  ,  donde  dex¿  por  Jus*» 
ticia   mayor  al   Capitán    Pedro    de   Chaves 
con  ochenta  Soldados.   Ínterin  hacia  Juan  de 
Salcedo  esta  conquista  recorrió  el  Governa-s 
dor  Interino  las  Provincias  de  Bisayas ,  y  dio 
muy   buenas  providencias,  para  contener  la 
avaricia    de   los  encoajenderos ,  aunque  no 
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tubieron  efecto  ,  sino  mientras  estubo  allí  el 
Governadcr.  Llegó  también  uo  Navio  de 
Acapulco,  que  traya  tres  Religiosos  AgustinoSj 
geiKe  mili  necesaria  para  reducir  á  nuestra  Re- 
ligión las  gentes ,  que  conquistaban  nuestros 
Capitanes ,  y  mautener  quietos  á  los  Pueblos  9 
lo  que  no  se  podía  conseguir  con  solas  las  ar* 
mas. 

Buelto  á  Manila  el  Gobernador  embió  una 
embaxada  al  Reyezuelo  de  Borney ,  pero  no 
tubo  efecto  5  por  que  no  queria  paces  con  los 
Españoles.  Repartió  también  las  encomiendas 
de  llocos  á  los  Soldados  beneméritos ,  al  Ma» 
estre  de  Campo  ,  y  á  Juau  de  Salcedo.  Aprin-. 
cipíos  del  año  1574.  salió  este  para  aquella 
Provincia  á  dar  posesión  de  las  encomiendas, 
tomarla  de  la  suya ,  y  governar  á  los  lndi« 
os.  Fundó  en  el  Pueblo  de  Vigan  la  Vi- 
lla Fernandina ,  donde  hizo  una  casa  pa- 
ra su  bavitacion.  Aun  no  havia  acabado  te 
dgs  las  obras  de  la  Villa  ,  quando  pasaron 
por  alli  un  crecido  numero  de  embarcacio- 
nes  extrangeras ,  que  le  apresaron  una  Galeo^ 
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ta,  fué  embiaba  enbusca  de  bastimentas 
con  Veinte  Soldados  ,  y  temiendo  que  inten* 
tasen  alguna  cosa  contra  su  nueva  Villa  ,  em. 
pczó  afortificaria,  pero  viendo  ,  que  prose. 
guían  sij  derrota  ,  tOnóció  ,  que  iban  contra 
>4áníla,  y  asi  récógieíido  todos  los  Españo. 
les ,  qué  liavia  én  llocos ,  se  embarcó  para 
esta  capital  á  ayudar  al  Governador  y  los 
"Españoles,  que  havia  en  ella.  Esta  es  la  fa- 
mosa expedición  de  Limahon,  que  puso  á 
Manila  á  dos  dedos  de  su  perdida  apoces 
aíios  de  su  fundación.  ^ 

Era  Limahon  un  Pirata  de  tanto  crédito, 
que  el  Emperador  de  China  emvió  contra  él 
tres  Esquadras ,  qué  lo  per  seguían  por  todas 
|>ártes  ,  por  ló  qual  haviendo  apresado  un 
barco  'dé  Chinos ,  que  bülvia  'del  Comercio 
tle  Manila,  é  inforniado  por  ellos  de  la  nue- 
Vk  cbnquista  de  loslEspai  oles,  se  determinó 
á  hécharlós  de  e^ta  tietra,  y  coronarse  Rey  de 
estas  íslai,  para  Jibiratse  i3e  ^ste  m^d©  délas 
armadas  del  Emf>ttador.  Llegó  Limahon  á 
la  Isla  ¿el  CoVregidoí^qtfe  esta  ^  ia  b©ca  de 
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h  Bahía  á  29.  de  Noviembre  de  1574.    con 
sesenta  y  dos  Champanes,  en  que  traia  mil,  y 
quinientas  mugeres,  dos  mil  hombres  de  guer- 
ra, á  demás  de  los  Marineros,  bastante  artil/e- 
ria,  y  muchas  armas  blancas,  y  de  fuego.   ín- 
mediatamente  embió  á  su  General,  que  era  un 
Japón  llaaiado  Sioco  con  seiscíenros  hombres 
embarcados    en  los  bateles ,  para    que  aquella 
misma  noche,  sin  ser  sentidos  de  ios  Españo- 
leSj  entrasen   en  Manila  ,  y  se  apoderasen  de 
cila.  Perdió  en  la  travesía  tres  bateles,  que  su- 
mergió en  la  mar  un  viento  recio ^   pero  sin 
ser  descubierto  de  los  nuestros,  la  hizo  con  fe- 
licidad con  losfestantes.  Desembarcó  en   Pá- 
raíiaque,  pensando,  que  era  Manila,  pero  co- 
nociendo el  engaño  prosiguió  marchando  por 
la  playa,  llevando  ios  bateles  á  la  sirya,  y  co. 
mo  le  amaneció  antes  de  llegar  á  Manila,  fuh 
descubierto  délos  Indios,  que  inmediatamente 
avisaron  al  Maestre  de  campo,  que  vivia  jun- 
to a  la  puerta  Real,  donde  está  ahora  el  Co- 
legio de  Sanjoseph.   Decían   los  Indios  que 
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venían  porlaplaia  muchos  Moros  Borneycs  ^ 
y  eomo  no  era  entonces  lieripo  ,  en  que  pu- 
diesen venir  se-uejantes  enemigos,  no  les  cre-< 
yo,  ni  se  dispuso  para  recivirios,  hasta  que  de 
aÜi  á  poco  entraron  los  Chmos  oor  la  puerta, 
que  estaba  jun  o  á  su  Casa  Tres  Soldados,  que 
estaban  de  guardia  se  pusieron  luego,  que  los 
vieron?  en  defenza  .  pero  bieve  fueron  opri- 
midos de  la  multitud,  y  solo  uno  pudo  esca- 
par mal  herida. 

La  muger  del  Maestre  de  Campo  se  aso** 
mó  á  ía  ventana^  y  creiendo.  que  eran  indios, 
los  que  venían  contra  elios  les  dixo  :  Andad 
perros,  que  todos  haveis  de  morir  oy.  El  In- 
terprete Porcuguesj  que  llevaba  Sioco,  lo  ins- 
truvó  de  la  brabata  de  Je  Señora,  y  concibió 
tal  ira,  que  inmediata íiiente  aiando  poner  fue. 
go  en  la  Casa.  Entonces  el  Maestre  de  Caín* 
po,  que  estaba  enfermo ,  se  levantó  de  la  ca- 
ma  se  puso  la  cota  de  malla,  y  tomando  una- 
espada  s^Itó  por  la  ventana  en  medio  de  los 
enemigos,  que  lo  recivieron  con  sus  alfanges , 
y  ie  mataron  á  cuchilladas.  También  mataron 
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á  la  muger  de  un  Soldado  que  bavia  alli,  y  á 
Doña  Lucia  del  Corral,  muger  del  Maestre 
de  Campo  la  dexaron  por  muerta,  pero  des. 
pues  sanó  de  las  heridas.  Prosiguió  Sioco  m 
marcha,  hasta  que  se  encontró  con  algunos 
Sddados,  que  derepente  havia  ppdido  juntar 
el  Governador,  y  viendo ,  qm  eran  pocos  sus 
contratios,  abrió  su  E8quadron  en  forma  de  me* 
dia  Luna,  y  bolviendose  á  cenar  cogió  en 
media  a  ios  Españoles,  Alli  se  amoó  yra  tiü. 
:ra,  y  contusa  batalla,  en  que  n^uneron  ocho 
Soldados,  y  huvieran  caido  todos  a  no  haver 
llegado  el  Capitán  Adorno  Velasc^uez  con 
Veinte  Soldados,  el  Albrez  General  amador 
de  Arriaran  ,  y  Gaspar  Ramírez  Aiíere^  del 
Maestre  de  Catnpo^  los  quales  cargaron  tan 
reciamente  contra  Jos  Chinos,  que  obligaron 
á  Sioco  á  tocar  !a  retirada  ,  y  embarcarse  en 
sus  bateles,  para  juntarse  con  Limahoo  ^  que 
havia  fondeado  ya  en  Cavite  Se  disculpó 
Sioco  del  mal  éxito  de  .su  empresa,  con  que  ia 
gente  estaba  cansada  por  la  larga  íiiajrcha  ,  qm 
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hicieron  por  tierra,  admitió  el  General  la  es- 
cusa ,  y  de  terminó  dar  otro  asako  al  tercero 
dia  .  Acaeció  esta  batalla  el  dia  de  San  An. 
dresj  y  atribuyeron  los  Españoles  á  interce^ 
sion  del  Samo  Aposto!  ei  no  haver  caído 
aquel  dia  en  manos  de  ios  Chinos,  y  en  agra- 
decimiento a!  Saoío,  !o  eligieron  por  Patrono 
de  Manila,  donde  anualmente  se  h  hace  una 
solemne  fiesía. 

Esta  dilación  de  Límaf)on5  fué  la  salad  de 
nuestra  gente^  por  que  dio  lugar  á  que  llega, 
se  Juan  de  Salcedo,  que  venia  de  Ylocos  con 
otros  .Españoles .  Llegó  á  la  Babia  el  mi^mo 
dia  de  S.  Andreí  por  la  noche,  supo  que  esta- 
ba en  Cavite  Liaiabon  ,  y  para  no  seí  descu- 
bierto se  animó,  quamo  pudo  á  la  Pampanga. 
Al  dia  siguiente  por  la  tarde  pudo  coger  dos 
indios  de  los  muchos,  qui  iban  huiendo  de  la 
giserra,  é  informado  de  todo  lo  que  pasaba  , 
se  dio  priesa  á  entrar  en  Manila  aquella  noche. 
Quando  estaba  yá  cerca  del  rio  ,  mandó  to- 
car los  clarines  ,  y  eticendio  muchas  luces  en 
los  barcos  j  para  dar  á  entender   á  los  enem¡- 
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go%  que  venia  á  la  plaza  grao  socorro ,  y  de 
la  Ciudad  le  correspondieron  con  salvas,  siem- 
pre con  el  fin  de  amedrentar  á  los  Chinos.  El 
Governador  agradeció  tanto  ájiian  de  SaU 
cedo  su  diligencia ,  que  inmediatamente  lo 
nombró  Maestre  de  Campo  en  lugar  de  Mar, 
tin  de  Goiti. 

Aquella  misma  noche  se  levó  de  Cavite  Lí* 
mahon,  vino  á  Manila  ,  é  hizo  Sioco  su  desem# 
barco  al  día  siguiente  por  la  mañana  ,  des- 
pues  de  haver  prometido  ^  con  juramento  á 
su  General ,  6  morir  en  la  demanda  ,  ó  apo- 
sentarlo aquel  dia  en  casa  del  Governador.  Se 
encaminó  al  fuerte  ,  que  ios  nuestros  havian 
compuesto  con  maderas ,  fagina  ,  y  pipas  lle- 
nas de  tierra  con  toda  su  tropa  dividida  en 
tres  Esquadrones.  Mandó  al  uno  »  que  fuese 
por  la  calle  mayor  de  la  Ciudad  con  orden, 
de  que  se  detuviese  en  la  plaza ,  para  que 
los  Españoles  saliesen  del  fuerte  á  pelear ,  y 
en  este  caso  ordenó  al  otro  Esquadron  ,  que 
embió  por  la  banda  del  rio  ,  que  cercase  d 
fuerte  ,  para  poder  el  acometerlo  con  ej  ter. 
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cer  Esquadron  ,  en  que  se  quedó  el  inandan- 
do  9  y  lo  llevaba  por  la  playa  El  Esquadron 
qua  fué  por  la  Ciudad  se  detubo  en  la  pla- 
za mayor,  y  para  roas  instigar  á  los  nuestros, 
á  que  saliesen  del  fuene  ,  pusieron  fuego  á 
las^asas.  Felismente  los  Españoles  no  salieron 
del  fueíte  ,  aunque  vejan  arder  sus  casas  ,  con- 
tentándose con  jugar  la  aitilleria  ?  y  fusÜg- 
lia  sobre  los  enemigos,  en  quienes  hacían  un 
teirible  desíroso.  Viendo  Sioco  ,  cjug  no  po- 
día sacar  á  ios  Españoíea  de  su  fortaleza  ,  y 
^ue  sus  tropas  padecían  mucho  ,  mandó  al 
Esquadron,  que  estaba  m  la  plaza  ,  que  asal- 
jtasen  el  fuerte ,  acometió  también  él  con  el 
suyo  ,  y  como  era  tanta  ía  multitud  de  los 
Chipos  respecto  de  ¡os  nuestros  vencieron  k 
estacada  ^  y  entraron  por  una  punía  ,  que  de- 
fendía el  Aferez  Sancho  Ortiz  ,  el  qual  murió 
allí  haciendo  prodigios  de  valor.  Acudió  in- 
mediatamenre  á  este  Sitio  el  Governador  con 
el  Maestre  de  Campo  ,  mataron  á  todos  los 
Chinos ,  que  fiavian  entrado  en  el  fuerte  ,  y 
y  icchazaron  4  lo^  que  querían  entrar..  Eaton- 
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ce?,  fué  ,  quanlo  desmayaron  los  Chínog ,  y  te 
fueron  retirando  poco  ápOio  hacía  la  Marina 
los  siguieron  ios  nuestros  haciendo  en  ellos  úm 
gran  matanza  ,  pero  se  volvieron  luego  ár  fu- 
erte por  temor  del  Esquadron,  que  havía  id^ 
por  el  rio,  que  como  no  havia  entrado  eri^  ac- 
ción,  podía  recelarse  intentase  alguna  cosa. 

Líaiahon.  havia  retirado  sus  bateles  coíí 
el  fin  de  que  peleasen  sus  Soldados  coiio  de- 
sesperados, no  teniendo  recurso  ,  para  embar-* 
carse  ,  y  ponerse  á  salvo  en  ¡os  Navios.  P^ 
ro  havieodose  apoderado  de  elfos  el  miedof 
lamas  que  se  atrevieron  á  hacer,  fué  foroiarir 
se  en  la  playa  ,  y  recivír  al  descubierto  nu* 
estra  artillería  ,  que  descargaba  contiouamefjí^ 
te  sobre  ellos,  queriendo  mis  morir  alli  á  pió^ 
firme,  que  volver  á  la  acción^  en  la  que  no 
íes  pudo  hacer  entrar  el  mismo  Limahon^,  que 
vino  en  sus  bateles  con  quatro  cientos  hom- 
bres de  refresco.  Por  que  no  se  perdiese  to*' 
do  ,  mandó  á  unos  de  sos  soldados  ,  que  fue*' 
sen  á  quemar  un  Navio  y  una  Galera,  que  ¿s^ 
taban  ¿arados  ea  tierra  ,  y  á  oíros ,  (jud  ^^«^^ 
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queasen  las  casas  ,  que  no  se  havian  quemadoj 
dando  !os  restantes  un  faizo  ataque  al  tuerte 
para  que  no  saliesen  ios  Españoles  á  impe- 
dirles estas  operaciones  Reconocido  su  ¡nten» 
to  por  e]  Maestre  de  Campo  ,  salió  con  cin- 
quema  hombres  contra  !os  que  iban  á  roLar 
la  Cipvjad,  y  ios  hizo  huir  precipitadamen. 
te.  Viendo  Limahon  ,  que  todo  le  saíia  mal, 
que  havia  perdido  mucha  gente  ,  y  que  Sio. 
co  su  Capitán  principa!  havia  mueiio  en  ía 
demanda  embarco  sus  Tropas  ,  y  por  la  no- 
che se  retiró  ai  rio  de  Parañaque  ,  donde 
mató  los  Indios  ,  que  pudo  coger  ,  y  antes 
de  ser  de  dia  se  hizo  á  la  vela,  y  no  paró 
hasta  la  Provincia  de  Pangasinan  ,  donde  se 
hizo  reconocer  por  Rey  de  sus  naturales  ,  y 
formó  ,  y  fortificó  su  corte  con  un  buen  fu- 
erte de  palizada  en  una  Isleta  del  rio  de  Lin- 
gayen.  Bien  queria  el  Governador  hecharlo 
de  aquella  Provmcia  inmediatamente  ,  pero 
fué  preciso  resíaurar  primero  la  Ciudad  ha- 
cer uua  buena  fortaleza  ,  y  socegar  algunas 
«udIcv  aciones  de  los  Indios ,  que  en  esta  oca. 
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clon  declararon  sus  malas  intenciones. 

Los  naturales  de  Manila  mientras  peleaban 
los  Españoles  con  los  Chinos  les  robaron  al- 
gunas casas,, y  les  maltrataron  sus  esclavos;  ios 
de  Tondo  mataron  á  los  sachriscanesj  qoe  ha^ 
via  en  el  Convento  ,  y  acaso  huvieran  hecho 
lo  mismo  con  los  Religiosos  ,  á  no  haverse 
escondido  ;  y  \q^  de  la  Isla  de  Mindoto  pren. 
dieron   á  ¡os  Padres  y  los  llevaron  al  monte, 
aunque  no  se  atrevieron  á  matarlos  ^  hasta  no 
tener  noticia  de  la  batalla  de  Limahon,  y  ver 
en  que  quedaban  las  cosas.  Raxa  Solimán  ,  y 
Zacandola  Reyezuelos  de  Manila  y  Tondo  te. 
íncrosos  ,  de  que  eJ  Governador  los  castigase 
por  sus  malos  tratamientos,  se  retiraron  á  Na* 
votas;  y  maquinaban   ima  rebelión.  Fué  á  so- 
segarlos el  Maestre  de  Campo  acompañado  del 
Padre  Marin,  y  luego^  que  Lacandola  supo  su 
llegada,  les  emvió  á  decir ,  que  fuese  el  Padre 
á  un  sitio  distante  de  alii  tres  leguas ,  donde  se 
juntarían  todos  los  Principales ,  y  tratariancon 
el  déla  reconciliación  con  los  Españoles.  Deter-^ 
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minóse  el  Padre  Mario  á  ir  al  Sitio,  que  le  in- 
dicaban, encontró  aili  á  todos  los  Principales, 
lo  recivieron  con  mucho  agrado  ,  pero  no  pu* 
do  persuadirles  á  que  fuesen  á  verse  Con  el 
Maestre  de  Campo.  Solo  Lazándola  perdió  el 
miedo  con  las  promesas ,  que  el  Padre  les  ha- 
cia -,  y  se  fué  á  Navotas  con  animo  de  pre» 
sentarse,  lo  que  no  fué  necesario,  porque  sabi- 
da su  llegada  por  Juan  de  Salcedo  se  encami- 
nó inmediatamente  hacia  su  casa.  Encontró 
dos  hileras  de  hombres  armados  desde  el 
rio  hasta  casa  de  Lacandola  eniró  por  medio 
de  ellos  intrépido  ,  quitándoles  las  lanzas  ,  y 
flechas,  y  llegándose  á  Lacandola  le  dijo¿  que 
es  esto  ?  como  ami  se  me  aguarda  con  armas? 
Dio  el  Yndio  sus  disculpas ,  y  prometió  ir 
á  verse  con  el  Governador  al  dia  siguiente  en 
compañía  delPadte  Marin.  Admitióle  el  Go- 
vernador sus  disculpas,  le  regaló  un  vesiido 
de  seda,  y  una  cadena  de  oro,  y  con  este  cebó 
se  presentó  Raxa  Solimán  á  losquatro  dias,  y 
se  acabó  la  sedición.  El  Capitán  Rivera  sose- 
gó á  los  de  Mindoro  con  igual  facilidad. 
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Desembarazado  el  Governador  del  cuida- 
do,  que  le  daban  Jas  inquietudes  de  Jos  Yndios 
trató  de  perseguir  á  Limahon  en  Pangasinan. 
Tenia  en  Manila  dos  cientos  SoJdados,  y  re- 
cogió e^ca  de  otros  dos  cientos  de  Jos  que  es- 
taban esparcidos  por  Jas  Provincias  de  Bisayas, 
y  Camarines ,  con  que  pudo  armai  una  Esqua. 
dra  con  dos  cientos,  y  cinquema  Espaííoles,  y 
mil,  y  quinientos  Yndios  amigos.  EI2 2.  de 
Marzo  de  1575.  salió  eJ  Maestre  de  Campo 
con  esta  gente  para  Pangasinan,  y  el  jg 9.  del 
mismo  mes  por  la  noche  llegó  al  rio  de  Linoa. 
yen.  Al  día  siguiente  emvió  al  Capitán  Pedro 
de  Chaves,  á  que  se  apoderase  de  los  Navios 
del  Corsario  ,  y  el  Capitán  GabrieJ  de  Rivera, 
á  que  reconociese  su  fortaleza.  Chaves  se  apo- 
deró con  facilidad  de  Jos  Navios,  por  qu© 
Iqs  Chinos  se  buieron  Juego  de  Jos  Barcos,  é 
¡van  á  incorporarse  con  Jos  suios;  Rivera,  qae 
los  vio  ,  empezó  á  disparar  sobre  ellos,  y  ha« 
cer  una  cruelrcarniceria.  Limahon,  que  sintió 
loque  pasaba  mando  gente  á  unos  Palmares^, 
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para  que  protegiesen  la  retinada  de  los  suíos, 
ei  Capitán  Chaves,  cmbió  también  auxilio  á 
Rivera,  y  se  trabó  una  reñida  batalla.  Forzó 
Rivera  a  ios  Chinos^  y  ios  hizo  retirar  aden- 
tro de  su  fuertes  quetia  escalarlo,  pero  no  pu- 
do por  ser  la  cerca  muy  alta;  mandó  ,  que  ti- 
rasen los  Soldados  por  entre  las  estacas ,  que 
eran  unas  palmas  clavadas  en  la  tierra  ,  y  lo 
hicieron  con  tanto  acierto  j  que  desampararotí 
la  cerca  los  comrariosi  y  entonces  les  fué  fácil 
abrir  un  portillo  5  y  enerar  en  el  fuerte.  Los 
Chinos  sehavian  retirado  á  ctro^egundo  fuer- 
te, dofíde  estaba  el  aloxarniento  de  Limahon» 
Devian  los  Españoles  haver  atacado  este  se- 
gundo fuerte  antes ,  que  los  -Chinos  volviesen 
de  su  primer  susto,  pero  llevados  de  la  codi- 
cia, se  esparcieron  por  las  casas,  que  teniati  los 
contrarios  dentro  de  la  estacada,  á  robar  y  sa«í 
quear  quanto  podían,  como  sino  pudieran  ha- 
cerlo después  de  vencer  completamente  al 
enemigo.  Limahon,  que  no  dexaba  de  apro- 
.vecharse  de  qualquiera  falta  de  los  nuestros, 
htchó  fuera    quatro  cientos  hombres,  c]ue  los 
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desalojaron  en  breve  dei  terreno,  que  haviaa 
ganado,  hechandolos  fuera  de  la  estacada  con 
perdida  de  muchos,  que  pagaron  este  dia  su 
codicia.  Avergonzados  los  nuestros  de  lo  que 
les  havia  sucedido,  volvieron  segunda  vez  a! 
asalto  s  tomaron  el  primer  fuerte  ,  y  no  pu- 
diendo  forzar  el  segundo,  quemaron  las  casas 
de  los  Chinos,  y  se  fueron  á  las  embarcacio- 
nes, donde  estaba  Pedro  de  Chaves,  y  como 
eran  unos  Champanes,  que  no  podían  servirnos 
de  nada ,  les  pusieron  fuego  ,  y  juntos  con  él 
se  volvieron,  á  donde  estaba  el  Maestre  d^ 
Campo  con  el  resto  de  la  armada. 

Viendo  Juan  de  Salcedo  lo  arduo  ^  que 
era  tomar  el  fuerte  por  asalto  3  y  queriendo 
ahorar  sangre  Española  muí  necesaria  en  aque- 
llos tiempos,  traío  de  reducir  á  Limahon  por 
razones.  Tenia  en  su  compañía  un  Chino^  que 
se  havia  establecido  en  Manila,  le  mandó,  que 
escri viese  á  Limahon  exórtandole  ,  á  que  se 
entregase,  y  no  teniendo  efecto  esta  carta,  le 
escri  vio  él  mismo  persuadiéndolo'  á  la  paz  . 
Respondió   Limahon  , 'que  él  se  toii^í4eraba 
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como  un  tigre,  que  está  enojado  ,  y  todos  Jo 
quieren  coger,  y  no  saben  si  los  matará,  ó  ellojs 
cogerán  al  tigre.  No  queriendo  el  Chino  en- 
trar en  tratados  de  paz.  resolvió  el  Maestre  de 
Campo  fortificarse  cerca  del  fuerte,  donde  no 
pudiese  llegar  la  artilleria  del  enemigo.  Em» 
pezó  á  asentar  su  campo  en  la  misma  Ysleta,  y 
apíKo  tiempo  vino  una  bala  partida,  cuia  mi- 
tad pasó  cerca  de  él,  y  la  otra  mitad  llevó  á 
m  Alférez  una  piernaj  y  le  hizo  conocer,  que 
la  artilleria  del  fuerte  alcanzaba  á  toda  la  Ys- 
leta^  y  era  necesario  trasladar  su  campo  á  la 
otra  parte  del  rio,  y  cerrar  la  boca  de  este  j 
para  que  no  pudiese  salir  Limahon  ,  y  tenerla 
bloqueada  hasta  que  el  Governador  de  Manila 
deteí  minase  ,  que  se  le  diese  el  asako,  ó  se  en- 
tregase por  hambre  .  Con  la  retirada  délos 
nuestros  pudo  Limahon  recoger  los  fracmen- 
tos  de  los  Champanes,  que  le  havían  quema:* 
do  ,  y  fabricó  con  ellos  algunas  embarcacio* 
nes  dentro  de  su  fuerte  .  A  los  quatro  meses 
de  Sitio  ,  quando  pensaban  los  nuestros;  que 
IS  tenían  cogido  sin  remedio,   abrió  un'canai 
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hasta  el  rio,  v  por  él  salió  una  noche  con  to- 
da su  gente,  y  hacienda  en  los  barcos,  que  tenia 
prevenidos.  Para  alucinar  á  los  nuestros ,  y 
vencer  los  estorvos ,  que  bavía  en  la  boca 
del  rio  ,  puso  muchos  barquillos  líenos  ds- 
mechas,  y  embíó  otros,  á  darles  un  falso  ataque, 
con  que  les  hizo  creer  eran  Soldados,  trata- 
ron de  rechazarlos,  y  en  el  Ínterin  se  huyó, 
sin  que  nadie  lo  persiguiese  el  3.  de  Agosto 

de   1575- 

Ndientras  tenia  sitiado  á  Limaon  Juan  cl^ 
Salcedo  celebraron  Capitulo  los  PP.  Agus-; 
tinos  9  y  pusieron  Ministros  en  los  Pueblos  de 
Candaba  y  Macabebe  en  la  Provincia  de  la 
Pampanga  ,  en  Bigan  Provincia  de  Ylocos ,  y 
en  la  Isla  de  Negros.  No  satisfecho  su  zelo 
con  las  innumerables  conversiones ,  que  hací- 
an en  estas  Islas ,  querían  eptrar  en  el  Impe- 
rio de  la  China.  Havia  entonces  en  Manila 
un  Chino  llamado  Aumon  que  vino  de  orden 
del  Virrey  de  Fouquien  en  busca  de  Limañon, 
prometiéndole  indulto  de  parte  del  Empera- 
dor, si  dexaba  su  oficio  de  Pirata.  AI  pasar 
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por  Pangasinan  le  concedió  Juan  de  Salcedo, 
que  se  viese  con  el  Corsario^  no  ge  fio  este  de 
sus  credenciales,  y  Aumon  siguió  á  Manila  , 
donde  'iuk  muy  obsequiado  del  Governador,  y 
•íe  entregó  cinqiienta  cautivos  ,  que  se  le  ba- 
vian  cogido  al  Pirata.  Devia  Aumon  volver- 
se á  China  ,  y  esta  les  pareció  á  los  PP.  h\x^ 
gustinos  buena  ocasión  3  para  entrar  en  aquel 
imperio.  Le  hablaron  para  que  llevase  dos 
Religiosos ,  y  el  agradecido  al  Governador 
y  con  la  buena  noticia,  que  llevaba  de  Li- 
mahon  ,  se  determinó  á, llevarlos.  Nombraron 
para  esta  empresa  á  los  PP.  Fr.  Martin  de 
Rada  5  y  Fr.  Gerónimo  Marin  ,  que  al  mismo 
tiempo  iban  de  Embajadores  del  Governa- 
dor con  una  carta  para  el  Virrey  de  Fou-^ 
quien  9  y  otra  para  el  Emperador  ,  la  qual 
devia  embiar  el  Virrey  ,  pues  los  Religiosos 
llevaban  orden  de  no  pasar  adelante.  Por  si. 
acaso  se  componía  el  que  los  PP.  se  quedas, 
sen  en  aquella  Provincia  a  predicar  el  Evan- 
gelio 5  iban  con  ellos  otros  dos  Españoles , 
para,  que  traxesen  Ja  respuesta  de  la  fimbaxá*- 
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da.  Salieron  de  Manila  eí  2.  de  }ulio  de  1575. 
y  antes  que  volviesen  Jlegó  nuevo  Governa. 
dor  á  estas  Lias. 


CAPITULO  viir. 

Govlerno  de  Don  Franchco   La-Sande,  12, 


E: 


Año  de  r 


575 


_J^  Doctor  Don  Francisco  La.sande  ,  na. 
tural  deCaceres  en  Estregadura,  y  Oidor 
de  México  tomó  posecion  de  su  Govlerno  á 
24.  de  Agosto  de  1575.,  residenció  á  su 
antecesor  ,  y  no  resultó  cargo  alguno  contra 
él»  A  principios  de  su  Govierno  por  fines  de 
Octubre  llegó  la  embazada  de  Cfiina,  que  ha- 
vía  tenido  muy  buen  efecto,  por  que  el  Vír- 
re)  de  Fouquien  los  recivió  con  mucho  objie- 
qaio,  y  au^ique  no  permitió,  que  se  quedasen 
allí  los  Religiosos,  por  que  no  tenia  orden  pa- 
ra ello,  renoitió  el  Emperador  la    carta    del 

T  Go. 
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Governador  de  Manila  ,  haciendo  de  %\x  paree 
los  buenos  Oficioji,   que  pudo  para  que  acce, 
die^c  á   sus  suplicas ,    como   se   vio  por   la 
respuesta,    que    trajeron    los   Chinos  por    el 
mes  de  Febrero  del  año  siguiente ,  en  que  el 
Emperador  concedía  un  puerto  en  su  Impe- 
rio ,  para  que  loa  Españoles  contratasen  con 
los  Chinos.  Trayan  también  algunos  regalos, 
que   entregaron   no    al  Governador   actual  , 
sino  á  Guido  de  Labezarea,  que  havia  despa- 
chado  la  Embaxada  ,.  de  que   se  sintió   Uon 
trancisco    La»Sande  ^    y    trató  na  muy  bien 
á  los  Chinos,  y  oo  los  regaló,   quando   se 
volvieron.  Este  desabrimiento  del  Governa- 
dor ,  y  el  ver  frustradas  las  esperanzas ,  que 
tenían   de  llevar  vivo  ó  muerto  á  Limahon>. 
hizo  tal  impresión   en  sus   viles,  corazones , 
que  descargaron   toda  su  rabia    en   dos   PP. 
Agustinos  r  que  lievaban  para  China ;  los  de- 
sembarcaron  en   la  Provincia  de  Zambales  , 
los  azotaron  cruelmente,   matarod  ensupre.- 
seacia  a  sus  criados  .  y   al.  Interprete ,   y  los 
dexaron  alii  amarrados  á  dos  arboles  ,  donde 
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sin  duda  fiuvíetan  niuerio,  á  tío  haver  dis- 
puesto la  divina  providencia  que  pasase  por 
allí  el  Sargento  Mortnes  ,  que  lo  soltó  ,  y 
curó  de  sus  heridas.  Eran  estos  PP.  Fr  Mar- 
tin de  Rada  ,  y  Fr.  Agustín  dé  Alburquer, 
que  ,  á  quienes  se  deve  mucha  parce  de  Ja 
Conquista  de  estas  Islas. 

Este  aí5o  de  1576.  fué  muy  fatalá  Phi- 
lipinas  ,  porque  ademas  de  esta  desgracia,  á 
1  í.  de  Marzo  murió  Juan  de  Salzedo  ,   que 
fué   el  Pizarró    ó    Cortes   de  e&ía  Conquista. 
Se  hallaba   en  llocos  enfermó  de  calenturas  , 
y  en  este   estado  fué  á  visitar  uoa    mina    de 
BU   encomienda  ,    bebió    mucha   agua  de  un 
arroyo ,  y  le  purgó  con  tal  vehemencia  ^  que 
murió   á  las  tres  horas.    En  Caianduanes  ñau* 
fragó  también   ima   copiosa    Mi^on   de  PP. 
Agustinos,  cuya  perdida  causó  mucho  senti- 
miento, por  la  faita,  que  baciaq  ios  Religiosos, 
porque  conquistadas  y  á  todas    las    Islas    cada 
Ministro  tema  á  su  cuidado  muchos  Pueblos, 
y  muy  distatotes  unos  de  otros  ^  no  poaian 

T^  ad. 
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administrarlos  bien  j  ni  reducirlos  á  Vida  po- 
liíica,  Sin  la  qual  de  nada  í^ervia  el  que  escu- 
biesen  conquistados  con  las  armas,  porque  me- 
tidos en  los  bosques,  ni  pagaban  tributos ,  ni  ha. 
cian  servicio  alguno  á  los  Españoles.  Esta  falta 
se  remedió  al  ano  siguiente  con  la  llegadade 
otros  Religiosos  ,  y  con  diez  y  siete  Padres 
Fianciscanos,  aquíene^  los  Agustinos  recivieron 
en  sus  Conventos  ,  les  entregaron  las  faculta- 
des de  la  omnímoda  potestad  Apostólica  ,  que 
hasta  entonces  havian  exercido  ellos  .  y  les 
dieron  algunos  Pueblos  5  donde  han  trabaxado 
con  infaíigabie   zelo. 

Por  este  tiempo  la  Rey  na  Isabela  de  In-» 
glaterra  cmbió  el  Capitán  Üraque  con  una 
buena  Rquadia  á  la  conquista  de  las  Islas  Ma* 
lucas  pasó  el  estrecho  de  Magallanes,  y  aunque 
perdió  algunos  Navios ,  prosiguió  con  su  Ca. 
pitaña  haciendo  muchas  hostilidades  en  el  via- 
je 5  y  poniendo  nombre  á  muchas  Islas  ,  que 
descubrió  3  como  la  de  San  Bartoíome,  S  ]ai. 
me,  y  la  Nueva- Albion,  que  era  una  Isla  grai^. 
de,  donde  se  detuvo  mes  y  medio.  Llegó  á 
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Tidore  ,  y  empezó  á  rescatar  clavo  sin  Ucen- 
cia del  Rey  de  la  Isía  ,  Jo  que  llevó  este  muy 
3  mal ,  pero  luego  ¡o  aplacó  Draque   con  re* 
galos,  y  consiguió,  que  se  Jes  señalasen  Facturias 
á  los  Ingleses ,  para  el  rescate  del  clavo  ,  obli- 
gándose ellos  de  su  pane  á  auxiliar  á  ios  de 
Tidore  con  sus  armas.  El  Rey  le  regaló  un  ri- 
co anillo   para  la  Reyna   de  Inglaterra  ,  y  le 
permitió,  que  rescatasen  el  clavo,  y  Nuezmos- 
cada,  que  quisiesen.  Rico  Draque  con  estas  es. 
precies  ,  y  con  Jos  géneros  de  China  ,  que  qu¡« 
to  á  nuestros  Navios ,  que  apresó  en  la  carre- 
ra de  Nueva-España ,  se  volvió  á  Inglaterra  ^ 
y  después  de  varias  fortunas  surgió  en  su  pa^ 
tria  cargado  de  efectos,  que  admiraron  á  toda 
la  Europa.  Por  que  no  se  apoderasen  de  esíc 
aiodo  los  extrangeros  del  Maluco,  y  Jas  de- 
más Islas  vezinas  dispuso  el  Governador  una 
expedición  para   la  Isla  de  Borney  /que  m 
.accidente   le  facilitaba  entonces.  Sucedió  que 
gírela  Rey  de  Borney  vino  á  Manila  á  pediir 
mixíiio;  píiríi  recuperar  su  Reyno  ,  de  que  in- 
iustímejptejo  bavia  desposeído  su  bermano,^ 
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prometía  hacer  tributaria  del  Rey  de  España 
toda  aquella  grande  luz.  Le  pareció  á  Ü  Fran. 
cisco  La.Sande  muy  vemajosa  esta  conquisa 
ta,  y  necesaria  pata  ailanar  facilmt-nte  todo  el 
Archipiélago  del  Maluco^  y  por  no  perder  tan 
buena  ocasión  como  se  le  otrecia  ,  determi- 
nó ir  el  mismo  en  persona  j  á  poner  á  Sirela 
en  posesión  de  su  Reyno. 

Salió  de  Maniia  con  treinta  embarcaciones, 
muchos  Españoles  y  Indios  amigos ,  y  llegó 
á  Borney  con  toda  facilidad  Entró  en  el  rio 
y  subió  en  sus  embarcaciones  rio  arriba  hasta 
la  corte  de!  tirapo^  einpesó  abatirla  cot)  su  ar-* 
tilleria  ,  eí  Rey  juntó  toda  su  gente  ,  y  pre- 
sento baraÜa  á  los  Españoles  ,  pero  en  breve 
huyó  desordenadamente  su  tropa  ,  y  él  se  re- 
fugió en  los  Montes,  colocó  el  Governador  en 
el  trono  á  su  desposeído  hermano,  y  se  vol- 
vió para  Manila  ,  desde  donde  hizo  otras  ex- 
pediciones. Embió  a  JoIó  ,  y  Mindanao  una 
Esquadra  ,  que  reduxo  aquellas  dos  Ulas  ,  y 
pagaron  al  tiempo  tributo  ai  Rey  de  España, 
pero  como  por  la  grande  distancia  de  Mini* 
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ía  ^  y  ía  escasez  de  ReligioslDs  no  se  les  pusie- 
ron Ministros  ,  que  los  reduxesen  á  vida  civil 
y  Cbristiana^,  duró  poco  esie  reconocimiento. 
Acabó  de  pacificar  la  Provincia  de  Camari. 
nes  por  medio  del  Capitán  Chaves  ,  que  fun- 
dó la  Ciudad  de  Nueva  Caceres  junto  al  Pue- 
blo de  Naga.  Los  Padres  Agustinos  empezar» 
ron  su  conquista  espiritual  ,  pero  no  pudien- 
do  atender  á  .tantas  partes,  como  adminis- 
traban ,  |Uainaron  en  su  ayuda  á  ios  Padres 
FrancisGanos  5  y  de&pues  les\  cedieron  todos 
los  Pueblos,  '1 

A  fines  de  este  Gobierno  fiuvo  unas  gran- 
des desavenencias  entre  los  Religiosos ,  y  los 
Españoles.  Se  bavian   introducido    entre   los 
encomenderos  algunos  abusos  que  los  Religio- 
sas no  podían  tolerar^  bacian  muchas^vejacio- 
nes  á  los  Indios  ,  les  pedían  ciertos  servicios 
ademas  de  el  tributa  ,  y  usaban  algunos  con- 
tratos poco  arreglados  i  ;la  Moral  Christíana. 
Los  Padres  empezaron  á  predicar  contra  e^- 
tos  abusos  ,  y  algunos  no  querían  absolver  á 
ios  que  no  prometían  enmendarse  ,de  elíos^V 
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de  que  resultaron  tantas  quexas  ,  que  llega^ 
ron  á  los  oidos  del  Monarca  Felipe  Segundo 
expidió  una  Cédula  ,  en  que  reprueba  los 
procedimientos  de  los  encomenderos  ,  y  man^ 
da,  que  se  guarden  las  instrucciones,  que  tenia 
dadss  para  !a  cobranza  de  tributos.  Puso  el  Go- 
vernador  en  practica  ,  lo  que  mandaba  su  Ma- 
gestad  ,  asentando  ¡a  forma,  que  rnas  convenia 
para  librar  á  los  indios  de  vejacionesy  molestias,- 
y  se  sosegó  alguna  cosa  aquella  tempestad,  que 
jamas  se  apaciguará  del  todo,  por  que  la  codi-? 
cía  puede  mas ,  que  todos  los  derechos  huma-s 
nos  y  divinos . 

CAPÍTULO.  IX. 

Govierno  de  Don  Gonzalo  Ronquillo  IJI' 

Año  de  1580. 

^l  OR  Abril  de  1580.  llegó  al  puerto 
de  Cavite  por  Governador  de  Manila  Don 
Gonzalo    Ronquillo    de    Peñalosa  ,    sobrino 
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del  famoso  Alcalde  Ron|ui¡Io,  que  ahorco   al 
Obispo  de  Zamora.  Traxo  para  su  antecesor 
la  promoción    de  Oidor  de  México ,  que  fué 
á  servir   en  h  primera    Nao,  que  salió   para 
Acapulco  .  Luego,  que  tomó  posesión   de  su 
Govierno  fundó  ía  Alcayceria  de  los  Chinos 
báxo  la  Arcilleria    de  la  fuerza  de  Samia^o  á 
la  otra  vanda  del  río.  Embi  j  á  Borney  al  Cz^ 
piíau  Ribera,  para  que  colocase  en  el  trono   á 
su  legitimo  Rey  Serela,  á  quien  havia  usurpa- 
do el  ReynO  segunda   vez  el  mismo  hermano 
con  la  aytida  de  un  Capitán  Ponugues   llama- 
do Brito.  Con  poco  trabajo    executó   Rivera 
lo  que  se  le  Ordenaba,  j  se  bolvió  á  Manila  de- 
xando  á  Sii^/a  en  quieta  y  pacifica   posesión 
de  su  Reino-  Parecia    esta    buena  coyuntura 
para  hacer  la  ccsínquisía  del  Maluco  ,  y  el  Go* 
Vernador  estaba  juntando  gente  para  ella  porJ 
qu€  unida   la  Corona   de  Portugal    á  Castilla 
tenia  ordenes  éptetadas    de  Phelípe  Segundo, 
para  hacer  esta  Conquista  ,  pero   fue  preciso 
dexarla  para  el  año  siguicme  ,  por  que  tuvo 

•    \  ■•      :  V  .  ^  .;  ■; 
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que  atéíldef  á  otras  necesidades  de  ésíás  ísíis^ 
partiGularni^nte  tví  la  Provincia  de  Cagáyaiij 
donde  se  havia  establecido,  uíi  Cofsatio  fz^ 
pon  con  mucha  gente  ^  y  eitibafcaciones.  Pá« 
bío  Carriod  lo  \\t<:\íO  de  aquella  tieríá  ^  peío 
íto  sin  mucha  sangre  de  ios  Españoléis  pof  c]üé 
ios  Japones  son  valigmes  ^  y  se  líjeíiao  pot  lá^ 
espadas  de  los  mesifos  ^  para  á  la  m^-nos  nrto- 
rir  fuatando  -  Desalojado  él  Cofsafio  fundó 
la  Ciudad  de  Ntíeva  Ssgoviá  en  el  Pueblo  dd 
Lalo,  el  Govetnadot  fondo  tañtbi^n  en  la  ísiá 
de  Panay  la  Villar  de  Arevaló  m  íftefflG^iá  de' 
m  pasriá* 

Ef  añ(l  siguiente  de  í|82:  saltó  ía  éxpe« 
dícíon  pata  el  Malifco  Fué  maneJaficJolá  Don 
Sebastian  Roskj^íHo  sobrlíK)  del  Govérn^dof,^ 
y  llevaba  Cúwigo  ^  Pablo  de  Lima^,  qde  esea*' 
t>a  casádíí  con  nnz  mhiM  del  Rey  dé  Tidó^ 
fe,,  y  le  peftefíeéian  d  su  mugef  álgu1no#  püe* 
y  os,  áe  que  infasta^ínéate  íe  bavía  despose  id^ 
ef  Rey  de  Ternate  y  pretendía  recúperaíloá. 
Estaba  cambien   fiambrado  Govcfnador;  d^ 
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quistasen  ios  Rspañoíes.  Todos  estos  motivos 
obligaban  á  Pablo  deLinia  á  obrar  en  aquella 
expedición    como    en   causa    propria     Llegó 
nuestra    Esquadra  á  la   Islg  de  Motid  la  rin- 
dió cpn  facilidacj,  y  s^s  naturales  reconocieron 
i  Pablo    d^  Lima  por  Señor   Natural ,  como 
ip  era  de  aquelía  Isla    Píosíguieron   los  Espa- 
ñoles á  Ternatg,  quisieron    Jos  Yndios  impe- 
dirles f  1  desembarco  ,  pero  luego  les  hicieron 
huir  Iqs  nvie^tros  y  plapcaron  la  anilleria  eon- 
tf^  la  plaza,  sin  que  nadie  ^e  lo  esíorvgse.  Em- 
pezaron 4  batir  sus  niurallas,  y  estaban  cerqa 
ae  tomíJi*  la  Ciqdad,  quando  les  enfró  una  epi* 
d^mla  de  berbén,  que  es  una  especie  de  hidro- 
p^m  ♦  en  que  morían  tantos ,  que  tuvieron  á 
bien  levantar  ^1  Sitio,  y  volverse  á'  PhiÜpinas. 
Mientras  esraban  estos  en  Ternaie  liacieo- 
do  la  guerra  á  los  gentiles ,  se  hacían  guerra:, 
unos  á  Qtroa  Ips  Christianos  en  Manila  .  Ade- 
las de  las  Proviricias  qu^  he  refeiido,  que  ba- 
vian  pacificado  los  Padres  Augusuno$,  i^nian 
Ministros  Evangeiieos  en  Pangasjnan,  en  Ca* 
.y  2.  ga. 
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yan,  y  en  la  Isla  de  Mindanao  en  las  dos  Pro/ 
vincias  de  Misames,  y  Carag^a,  que  son  las  dos^ 
únicas,  que  basta  ahora  están  sugetas  á  los  Es- 
pañoles, en  toda  aquella  grande  hh  .  El  en* 
coincndero  de  Mindanao  llamado  Bías  de  la 
Serna  trataba  mui  mal  á  los  Yndiosy  y  vivía  una 
vida  escandalosa  ,  muy  perjudicial  á  aquellas 
nuevas  Christiandades  .  El  Religioso  Doctrs- 
neroj  que  tenían  alli  los  Padres  Auguscinos,  le 
amonesto  varias  veces,  y  le  reprendió  sus  de-* 
soxdenes,  pero  él  lo  hacia  peor  cada  dia  ,  nos 
Iludiendo  sufrir  mas  el  Religioso,  lo  excomul- 
gó, y  el  encomendero  en  desquite  lleno  zWz- 
dre  de  desvergüenzas,  y  le  dio  pufaUcamente 
una  bofetada.  Por  este  tiempo  havía  yá  Obis-^ 
po  de  Manila  ,  que  era  el  Señor  Don  Fr.  Do- 
mingo deSalazar  del  orden  de  Predicadores^ 
elqual  llegó  á  Manila  por  Marzo  de  1581. 
con  dos  jesuitas^  que  fueron  los  fundadores  de 
su  Provincia  en  estas  Islas,  y  en  21.  de  Dí- 
cieaibre  erigió  su  Iglesia  en  Cathedral  bajo  /a 
advocación  de  la  Concepción  de  la  Virgen, 
señaló   Prevendas,  y  dignidades,  y  le  dio  cons 
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muciones  municipales  pata  suGovierno.  F.ste 
Señor  que  era  zelosisirpo  de  la  inmunidad  Ec. 
clesiasrica  íOíDÓ  ?&ta  causa  con  calor,  y  no  pa- 
ró, basta  que  vino  el  enconiendero  á  Manila 
á  sujetarse;  á  las  penas,  que  le  impusiese  la  Ig- 
lesia por  lascensütas,  en  que  havia  incuirido. 
Los  demás  encornenderos  creiendo ,  que  esto 
podía  pararles  perjuicio,  persuadieion   al  Go- 
vernador,  que  quitase  á  los  Religiosos  ios  Yn^ 
dios,  que  se  les  daban  para  su  servicio  y  él  de 
sus  Iglesias,  los  Españoles    afec£o$  á  loa  enco- 
menderos sostenían  estas  ideas ,  se  explicabam 
desvergonzadamente    eomra   los  Padres.  Aur 
gustinos  ,  y  Franciscanos,  y  movían    una  esr 
pecie  de  persecución  contra  dios  .Pero  Pe- 
dro   de  Chaves,  Amador  de  Ariiaran  ,  Juan 
de  Morenos ,  Antonio   Savedra  ,  Miguel    d^ 
Lorca,  Francisco  de  la  Cueba,  Esteban  Rp^ 
driguez  de  Figueroa ,  y  otros,  Encomendé* 
ros,  que  havian  visto  lo  mucho,  que  aque*» 
líos  Padres  havian  trabaxado  ^n  esta  Conqviis* 
ta  se  pusieron   de  su   parte ,  los  defendieron 
de  los  otros  encomenderos;  y    l^s  hÍGieron 
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ver  ,    qqe  sino  por  ellos  jamas  huvieran  0q5 

brado  el  tributo  de  sus  encomiendas, 

Sos^gad^  esta  borrasca  ^us^itQ  o|ra  rpa» 
yor  contra  los  mismos  Religiosos  el  Señor 
Obispa.  Gelebrp  su  ¡llustrisirpa  un  Sínodo  , 
donde  entre  otras  cosas  muy  Liiportant^s ,  q^q 
le  §síahle^ieroii  p^ra  estas  nueyas  Christia^- 
^ades  ,  se  iraíó  sobre  jurisdicciones ,  c¡ue  si- 
empre No  sido  en  esías  Islas  ai^teria  de  pley? 
tos  5  y  discordias.  Los  Religiosos  en  virtud 
d^  Privilegios  Pontificios  administraban  a  loi 
Indios?  cpn  sola  la  licencia  d^  sus  prelados,  y 
fxercian  alguna  jurisdicion  fspirituaj  en  \q% 
^ecien  convef-tidos ,  dispensándoles  op  los  iiií*? 
pedimemQs  del  Mí^írioionio  ,  coiiio  {o  kMh 
practicado  su  ¡Husfrisitíia  $in  escrúpulo  ningii- 
DO  de  conciencia  5  siendo  Doctrinero  en  lí 
^ii^va  España,  flechó  Ol  ispo  migaba  las  co* 
ps  de  ofro  rnpdo  ,  y  pretendia «  que  nadie 
•podh  administrar  sin  su  licencia  ,  que  los  Re- 
|¡gio^o5  devian  estar  sujetos  á  ía  \4sita  Diq^ 
§esana  ^  y  que  rio  Eenian  potesiad  alguna  so* 
llt  los  rqcieq  qqqvertidos ,  s^ino  la  que  di- 
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inaiiásc  de  su  juriscíicidn.  Se  éncétidieróñ  tan-^ 

td  los  ánimos  etr  esta  disputa  ^  que  ú  Provin* 

cial  dé  Sad  Aügustin  Fr¿  Andrés  de  ño^iúnt 

áé  embarcó  para   Nuavá  España  enbüsca  dé 

ixiTíedío.   Quando  liego  á  Mé^tico  halló  ,  qud 

fíiucbos  de  Manila  haviatl  escrito  rtiií  calüítl- 

íiias  contra  tos  Rdigiosos  ^  tfat^íidaíos  de  íé- 

Veídes  al   Obispo ,  íjüiért   íaitpoco  se  havíá 

de^cüjdado  d©  tirar  siis  pedradab  contíá  eíío§. 

El  Padre    Aguiífe  estrit^ió   á  éü   íllusífisiíiiá 

deidd  M^xieo    uíla   carta   sentidísima  ^   ^   Id 

átiplicá  léngá  cónípasidn  de  $üs  Subditos ,  qué 

áe    veiaíi   injustameníé    ¡íifaffiados    El   tadM 

\Ceía*Crü2  Augüstino,  á  quien  eí  S^ñor  Obtó. 

í^ó  havía  cónsuííadó  sobre  este  püñtd  ,  cóítd 

ál  ófactíio  ,   qye  era  de  toda  Nu€va  España  ^ 

Id  íe^pondicí  hacieíídole    tet   j^or   láá    ÉifUát 

Pontitíeiaé ,   que'  los  Religiosos  no  se  ixq^dlaíl 

de  ¿u^  pffvikgios    m  las   faCÉiltades,  qtié  %€ 

íOíñaban  edn  los  Indios.  Cofi  e^ta  respuesta  t4 

áoáego  algo  su  cOneieliGiá,  y   fea  viendo  ínfef* 

tenido  ef  Señoí  (Soverrí'ado'r,  |>OfC|üe  fo#  %^4 

%¡o^^  fe  pedían,  ^e  lot  t^20  ú4  ím  Dút^ 
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trinas,  lo  que  era  imposible  por  no  haver 
otros ,  á  quien  encomendarías ,  sobre  seyo  %\i 
niti^trisima  ,  y  no  hizo  novedad  ,  esperando 
<^üe  se  detetmioase  este  asunto  ^n  la  Corte» 
Bl  Padre  Provincial  de  S.  Augustin  no  pudi- 
efidó  sufrir  los  malos  tratamientos  ,  que  los 
eAcomenderos  hacían  á  los  Religiosos,  y  lo 
feúcho  ,  que  padecían  estos  con  las  disputas , 
que  les  susciiaba  ei  primer  Obispo  de  Mani- 
la ,  viendo  que  el  premio  ,  que  reciv^ian  poí 
sos  trabajos,  y  por  haver  hecho  la  conquista 
Espiritual  de  estas  Islas  5  eran  disgustos,  y 
áíicciones  suplicó  á  su  Magesrad  ,  que  per- 
mitiese á  sus  subditos  volvetse  á  la  Provin- 
cia de  México  5  de  dónde  havian  salido,  y 
íímbiase  en  su  lugar  otros  operarios.  No  tubo 
Ptelipe  Segundo  por  toifiveniente  el  que  los 
Padres  Augiistinos  dexasen  las  Doctrinas  ,  y 
fes  etícarg<)  ^e  quedasen  en  tstas  Islas,  dando 
|)roviden€Íás  para  contener  á  los  encomendé, 
ros ,  qué  notubieron  efecto  ,  porque  estamos 
^qüi  muy  lejos  del  o¡o  del  Soberano.  El  Papá 
cotitedió  nuevos  pnvilegips  á  los  Regulares, 
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que  por  entonces  sosegaron  las  disputas,  que 
después  se  renovaron  de  tiempo  en  tiempo 
por  espacio  de  doscientos  anos,  hasta  que 
últimamente  han  conseguido  los  Señores  Obis. 
pos  sugetar  á  los  Religiosos  Párrocos  á  la 
Visita  Diocesana. 

^  El  Goyernador  Don  Gonzalo  Ronquillo 
se  indisponía  mucho  con   estas  disputas  age- 
nas  de  su  carácter  ,  que  deseaba  con  todas  ve-» 
ras  la  felicidad   de  estas  ísías^  Intentaba  todos 
Jos  medios ,  que  le  pareciao  convenientes  pa- 
ía   el  bien  de  los  subditos  que  governaba  ,  y 
honor  de  las  armas  Españolas ,  y  por  una  fa- 
tal casualidad  todo  se   le  malograba  ,   y  no 
sufriendo    su   pundonor  estos  resvezes  de  la 
fortuna  cayó  en  una  melancolía ,  que  le  qui- 
tó la  vida   á  los  seis  meses   de  enfermedad  ^ 
y  ames  de  los  tres  años  de  su  Govierno  por 
el  mes  de  Marzo  de  1583.  se  enterró  en  la 
Iglesia  de  San  Augustin  ,   y  el  día ,  que  se  le 
hizieron  las   honrras ,  pusieron  tantas  cande- 
las en  el  túmulo,  que  era  muy   grande  ,  que 

X  -         se 
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se  encendió  el  techo  d^  h  iglesia,  y  en  pd-i 
cas  horas  creció  tanto  el  incendio,  que  se  que- 
mó la  fnayor  parte  de  la  Ciudad  con  gran  per- 
dida de  haciendas,  v  peligro  de  personas. 

Por  su  muerte  le  sucedió  á  governar  en 
ínterin  D  Diego  Ronquillo  su  deudo  por 
nombramiento  ,  qu^e  bavia  hecho  en  él  en 
virtud  de  Cédula  de  su  Magestad.  El  nuevo 
Governador  puso  todo  su  cuidado  en  la  ree* 
dificacion  de  la  Ciudad  ,  asistiendo  personal 
mente  á  las  obras  publicas ,  y  exónando  á 
los  particulares  á  la  restauración  de^  las  cas^s 
cjue  se  les  havian  quemado ,  de  mo4o  5  que 
con  su  diligencia  se  halló  en  poco  tiempo 
restablecida  la  Ciudad-  Machos  de  los  veci- 
nos havian  perdido  casi  toda  su  hacienda 
en  este  incendio  ,  ya  esta  desgracia  se  agre- 
gó la  infausta  noticia  ,  deque  el  Barco  ,  que 
iva  para  Acapulco  havia  arribado  I  China. 
Es  ¡ncreiblcj  lo  que  consterno  á  los  vecinos  de 
Manila  esta  arrivada  ,  para  consolarlos  en  al- 
go ,  embió  inmediatameote  Don  Diego  Ron- 
quillo á  China  al  Factor  de  la  Real  Hacienda 
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Juan  Butista  Roa^an  con  orden  de  castigar  á 
Jos  que  havian  sido  causa  de  la  arrivada ,  y 
despachar  /  costase  Jo  que  costase  )  el  ÍÑavio  á 
llueva  España,  Cumplió  tanbien  suiomision 
eJFactADr,  y  íué  tan  eficaz  en  aviar  el  Navio, 
ipQ  al  año  siguiente  vino  deAcapulco  con  otra 
N-ao,  que  haviaallj,  y  en  ellas  vinieron  nuevo 
Governador,  y  Real  Audiencia  por  lo  que  él 
Govierno  de  Don  Diego  solo  duró  un  año, 
.cuya  brevedad  Jo  hiso  mas  apreciable 

Don  Gonzalo  RonquiÍJo  de  Peñalosa  ha- 
vía  erxibiado  un  Navio  al  Perú  á  cargo  de  su 
p^ariente  Don  Gonzalo  Ronquillo  de  "Balleste- 
ros con  Mercaderías  ,  m  demanda  de  pertre- 
chos ,  y  cosas  necesarias  para  los  Reales  AU 
iiiac^ties.  Llego  est^  barco  de  vuelta  á  ivianiía 
m  el  interinato  de  Don  Diego  ,  consoló  mu- 
cho  á  los  vecinos  ,  que  baviap  perdido  su  ha^ 
cjenda  en  §1  Incendio  ,  por  que  estaban  en  él 
algo  interesados,  y  al  Governador  Je  propor^ 
clonó  ei  eoibiar  un  socorro  al  Maluco  á  los 
Poítugueses ,  quq  estaban  bien  necesitados  de 
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él.  Pacífico  en  la  Isla  de  Levte,  y  en  la  Provin: 
cia  de  Pangasinan  algunos  Pueblos,  que  no  pa. 
gabán  tributo^  por  que  aun  no  escaban  civiÜsa- 
dos ,  y  puso  eficaz  remedio  á  l^s  sublevaciones 
de  otras  Provincias  que  estimuladas  de  los  ma- 
los tratamientos  de  ios  encomenderos  ,  estaban 
poco  seguras,  y  empesaban  á  comoverse  ^' lgu«» 
nos  encomenderos  creian,  que  los  Indios,  que  les 
havian  dado  en  encomienda,  les  devian  servir 
como  esclavos  en  todo  lo  qoe  quisiesen  ,  y  les. 
hacían  írabaxar  para  engrosar  ellos  sus  caudales, 
aunque  fuese  a  costa  de  la  vida  ó  haciendas  de/ 
los  encomendados ,  y  eran  tantos  los  abusos  ,^ 
que  era  rjei'csariajjna  pronta  reforma.  El  Go- 
veroador  puso  su  esmero  en  remediar  estos 
excesos  ,  castigó  algunos  culpados  ,  y  celaba 
con  vigilancia  sobre  todos,  de  que  resultó,  que 
muchos  Indios ,  que  se  hacían  antes  á  ios  rnon» 
tes  5  se  volvitron  á  los  Pueblos  ,  y  pagaban  el 
tributo  5  que  el  Rey  les  ordenaba  ,  sino  podi* 
an  en  plata  ,  en  los  géneros  ,  y  efectos  ,  que 
producían  las  tierras  que  cultivaban.  Con  es- 
tas    buenas  disposieicms   aumentó   mticho  la 
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Real  Hacienda ',  y  las  encomiendas  de  ios 
particulares,  que  estaban  perdidas  por  su  co  J¡« 
cia  ,  por  que  como  solemos  decir:  La  codi- 
cia rompe  el  saco. 

CAPITULO.  X. 

Govierno  de  Don  Santiago  Je  Vera.  IK 


E 


Año  de  1584. 


L  Governador  Don  Gonzalo  Ronquillo 
havia  embiado  á  la  Corte  al  Capitán  Gabriel 
Rivera  en  solicitud  de  algunas  cosas  conveni- 
entes á  estas  Islas  ,  y  entre  otras  para  que  se 
estableciese  una  Real  Audiencia ,  por  que  era 
roui  gravoso  el  acudir  á  la  de  México.  Con- 
cediólo  su  Magostad  ,  y  cmbio  por  Go/erna. 
dor  y  Presidente  de  la  Real  audiencia  á  Don 
Santiago  de  Vera  ,  natural  de  Alcalá  de  He- 
nares ,  y  Alcalde  de  Corte  de  México  ,  y  por 
Oidores  de  ella  á  Don  Melchor  de  A  va  los, 
y  Don  Pedro  de  Roxas ;  venia  de  Fiscal  Don 
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Gaspai*  de  A>ala  ,  y  de  allí  á  dos  años  lie- 
góel  tercer  Oidor  Don  Aptpnio  Rivera  To> 
md  posecion  de  su  Govierno  Pop  Sajitiago 
de  Vera  por  Mayo  de  15Í4;  y  luego  for- 
mó la  Real  Audiencia  llevando  el  Sello  Real 
eon  mucha  ostesitatíaíi  debajo  de  palio  ,  ries^ 
de  el  Convento  de  San  Agustin  á  Palacio. 
El  Cliancüler  era  Gabriel  de  Rivera  .,  que 
baviá  venido  este  mismo  ano  con  titulo  de 
Mariscal  de  la  Laguna  de  Bombón  Luego  que 
tomó  posesión  de  su  Govierno  trató  de  po^ 
ner  ep  pracíka  las  ordeaes  ,que  íraya  del  Rey^ 
para  castigar  algunos  encompndieros  ^  que  ha- 
vían  abusado  de  los  favores,  que  se  les  bavL 
an  hecho  ,  en  darles  las  enconiiendas  ,  de  qu§ 
desposeyó  3  Bgrtolom^  de  Ledesma  encomen« 
d@rD  de  Apuyp  ,  y  á  ptros  de  ¡os  mas  culpa^ 
dos ,  y  castigó  á  los  dornas  proporcionalmen^ 
íi  a  los  delitos  ,  que  havjaq  cprneti^o  ,  y  s5 
les  tenian  probado? 

Ahiguiente  año  de  1585^  enib|o  á  Juan  dQ 
Morones,  y  P^blo  de  Lima  con  um  buena  Es^ 
(|aadra  para  el  Maluco^  (jue  se  d'í^sgracjó  como 
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las  antecedentes ,  y  se  volvió  á  Manila  ,,  sin  po- 
der tott)ar  la  fortaleza  de  Tenate,  Mucho  sin- 
tió d  Governador  ,  que  se  malograse  esta  ex- 
pedición, y  quería  embiaí  otra  arnuda  ,  por 
que  havia  ordenes    apretadas  del  Rey  ,  para 
que  se  conquistase  el  Maluco  ,  pero  no  pudo 
ejecutarlo  ,  por    no  haver   venido  tropa  de 
Nueva  España  ^  y  por  las  inquietudes  de  los 
Indios,  que  no  perdían  ocasión,  que  se  íes.pre-. 
sentase  ,  para  sacudir  el  yugo  de  los  Españoles. 
Los  Panpangos  5  y  los  de  Manila  tonfedera.^^os 
con  los  Moros  de  Borney,  que  havian  venido  al 
Comercio  ,  tenian  tramado  el  entrar  de  noche 
en  la  Ciudad,  pegarla  fuego,  y  matar  en  la  con- 
fusión del  incendio  á  todos  los  Españoles.   Se 
descubrió  esta  conjuración  por  una  Yn  íia,  que 
estaba   casada  con  un  Soldado  Español ,  y  se 
puso  remedio  antes ,  que  reveníase  la  mina  , 
prendiendo  á  muchos,  y  haciendo  en  ellos  un 
exemplar  castigo.  Las  Islas  de  Samar,  Ybabao, 
y  Leyce  andaban  también  algo  inquietas,  y  el 
encomendero   de  Dagami  Pueblo  de  Ley  te 
estubo  a  peligro  de  perder  la  vida,  por  que  Io$ 
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Yndios  ostigados  de  sus  latrocinios  en  la  co*» 
branza  del  tributo ,  que  se  paga  encera,  y  los 
obligaba  á  pesaría  con  una  romana,  que  hacia 
doblado  de  lo  regular,  quisieron  matarlo,  y  lo 
huvieran  execurado  á  no  haverse  escondido 
en  el  monte,  y  pasado  después  en  una  banca 
á  la  isla  de  Zebú.  El  Govemador  embió  al 
Capitán  Lorenzo  de  la  Mota,  á  apaciguar  es- 
tos disturbios ,  hizo  algunos  castigos ,  y  con 
esto  quedaron  todos  sosegados. 

Entre  los  infortunios  de  este  Govieino  no 
fué  el  menor  la  perdida  del  Navio  Santa  Ana, 
que  iba  muy  interesado  para  Acapulco ,  y  lo 
tomaron  en  el  camino  los  Yngleses  .  Tomas 
Echadesch  Corsario  Yngles ,  emuló  de  las  glo- 
rias de  Draque  armó  cinco  Navios  con  ayu- 
da de  la  Reyna  Ysabela,  y  salió  á  la  mar ,  s¡^ 
guien  o  su  derrota.  Hizo  muchas  hostilidades 
en  l¿s  Cosías  del  Brasil,  y  del  Perú,  y  llegó  al 
Maluco,  donde  adquirió  bastantes  noticias  de 
las  cosas  de  Philipinas  ,  y  de  las  riquezas,  que 
todos  los  años  salian  de  estas  Isias  para  Acá 
pulco .  Bien  instruido   de  la  derrota  de  núes. 
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iros  Galeones,  se  fué  para  la  Costa  de  Califor- 
nia, á  esperar  la  Nao,  que  devia  ir  aquel  año 
á  Nueva  España  .  Al  tiempo  acostumbrado  , 
Llegó  la  Nao  Santa  Ana  á  reconocer  aquella 
Costa  como  es  regular  en  este  viage,  y  cayó 
en  manos  del  Corsario  ,  sin  hacer  resistencia^ 
por  que  iba  desprevenida,  y  sin  recelo,  de  que 
le  sucediese  tal  Fracaso.  Hecha  la  presa  se  hi- 
zo el  Ynglcs  á  la  vela  dirigiendo  el  rumbo  á 
Philipioas  j  llegó  á  la  Isla  de  Panay  ,  donde 
teniamos  un  Navio  en  el  astillero  de  Yloylo , 
quisó  quemarlo  ,  pero  se  lo  estorvó  el  Capí- 
tan  Lorenzo  de  Lemus,  resistiéndole  vigoro- 
samente con  los  Soldados,  é  Yndios,  que  pudo 
recoger  en  aquella  Provincia^  entonces  embió 
una  carta  para  el  Governador  ,  en  que  le  avi- 
saba de  la  presa;  que  se  llevaba,  y  le  decía,  que 
bolveria  afreqüentar  aquellos  mares.  Salió  lue- 
go de  Panay,  y  por  el  cavo  de  Buena-Espe- 
ranza  se  volvió  para  Ynglaterra  ,  donde  entró 
con  velas  de  Damasco,  y  Xarcias  de  seda,  ha- 
ciendo su  nombre  mas  celebre,  que  el  de  Fran- 

X  cís- 
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cisco  Draque. 

Ei  año  de  1587.  llegaron  a  Manila  lo^ 
fundadores  de  la  Provincia  de  Padres  Domini; 
COS.  El  Historiador  de  esta  Rel/gion  dice^ 
que  en  las  Provincias  de  Cagayan  ,  y  Pangasi- 
tian  no  havia  rayado  la  luz  del  Evangelio,  has'J 
ía  que  vinieron  ios  de  su  arden;  y  la  esparcidí 
Ton  por  aquellos  Payces,  pero  se  equivoca  en- 
íeramente,  por  que  en  varios  Capítulos  de  /os; 
Padres  Augustinos  se  halla  noíiibrado  Priof 
del  Comvento  de  Cagayan,  y  consta  que  ha- 
vía  seis  Religiosos  en  aquélla  Pioviíicia,  íiü- 
njero  mu!  suficiente  para  aquellos  tiempos  , 
También  se  encuentran  Priores  de  algunos; 
Pueblos  de  Pangasinan,  y  Lingayen  ^  que  es  la 
Cavezera  de  ¡2  Provincia.  Se  io  dieron  los  Pa- 
dres Augustinosj  quando  se  compusieron,  con 
ellos  sobre  el  dia  en  que  devian  celebrar  lá 
fiesta  del  Corpus  estas  dos  Religiones^  que  fué 
veinte  y  seis  años  después  de  sü  llegada  á  es. 
tas  Islas.  Los  Augustinos  celebraban  esta  fiesta 
ía  Dominica  infraoctaba  del  Corpus,  querían 
iíDpedirsclo  los  Dominicos ,  y  celébrala  ellos 
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este  día  por  el  derecho  de  precedencia^  que 
les  concedió  San  Pió  V.  la  parre  contraria 
akgaba  la  posecion,  y  se  siguió  \\r\  pleito,  que 
se  compuso  amigablemente  el  año  de  1613. 
conviniéndose,  en  que  los  Padres  Dominicos 
celebrasen  un  año  en  San  Augustin  la  fiesta  d^l 
Corpus ,  y  otro  año  ios  Padres  áugustincs  la 
celebrasen  en  Santo  Domingo,  como  lo  hacen 
hasta  ahora  ,  y  para  ^que  entrasen  en  esto  Iqs 
Dominicos  se  les  dio  el  Pueblo  de  Lingayen 
con  convenio  del  Superior  Govierno.  Pare- 
<:erá  á  algunos  estraño  que  la  Religión  de  San- 
to Domingo  preceda  á  la  de  San  Augustia, 
siendo  esta  mas  antigua.  Por  tanto,  y  por  afec- 
to á  mi  Religión  diré  io  que  hay  en  este  asunto- 
.  Ningún  escritor  sensato  niega,  que  San 
Augustin  fundó  Religión  de  Fray  ¡es,  pero  do 
puedo  menos  de  confesar  ,  que  desde  poco 
tiempo  de  Ja  muerre  de  este  Santo  basta  pl 
siglo  trece  no  se  encuentra  testimonio  irre- 
fragable de  su  existencia  ,  mas  que  el  dicho  de 
muchos  Autores  celebres  de  dentro  ^  y  fuera 

Y  2  de 
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de  la  Religión,  que  escri vieron  después  de  aque^ 
líos  tiempos,  el  no  saberse,  que  se  extinguiese^ 
y  el  hallarla  establecida  en  el  siglo  trece,  loque 
no  se  puede  negar,  sin  negar  la  autoridad  á  los 
sagrados  cañones,  por  que  en  este  siglo  se  con- 
sultó al  Papa ,  si  una  rouger ,  que  havia  pro^ 
fe$ad®  en  manos  del  Prior  de  San  Augustin 
de  Burgos  con  condición  de  quedarse  en  su 
casa,  era  verdaderamente  Religiosa,  y  resi 
pendió  el  Papa  ,  que  s¡ ,  lo  que  no  podía 
ser  5  si  el  Convento  de  Burgos  rio  fuese  de 
Religiosos  verdaderamente  tales  ,  pues  solo 
estos  tienen  facultad  de  recivir  profesiones, 
y  para  no  dexar  duda  alguna  ,  llama  el  Papa 
habito  del  Orden  de  San  Augustin  al  que  vis- 
tió aquella  muger.  En  cl  Concilio  Lateranen* 
se  se  ordenó,  que  no  se  fundase  de  nuevo 
ninguna  Religión ;  apesír  de  este  decreto  ,  se 
fundaron  varias ,  y  entre  otras  las  de  Santo 
Domingo  ,  y  San  Francisco  ,  celebróse  des- 
pués el  Concilio  General  Lugdunensc  ,  donde 
se  trató  este  punto  ,  y  se  decidió ,  que  no 
obstante,  que  las  Religiones  de  Santo  Dbmin- 
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go,  y  San  Francisco  se  havian  fundado  contra 
lo  que  mandaba  el  Concilio  Lateranense  ,  por 
su  conocida  utilidad  podian  perseverar  en  ade- 
lante, y  que  con  la^  Religiones  del  Carmen,  y 
S  Augustin  no  hablaba  aquella  decisión,  porque 
estaban  fundadas  antes  de  aquel  Concilio.  Aquí 
tenemos  la  decisión  de  un  Concilio  General, 
de  que  la  Religión  de  San  Augustin  se  fundó 
antes  del  Concilio  Lateranense  ,  que  se  cele, 
bró  en  el   siglo  trece,  y  las  de  Santo  Do- 
mingo, y  S    Francisco   después  de  este  Con- 
cilio. Sin  embargo  mandó  San  Pió   V.  que 
la  Religión  de  Santo  Domingo  precediese  á 
las  demás  ,  se  opusieron  estas ,  y  el  Papa  Ur- 
bano VIIL  sentenció  en  favor  de  los  Padres 
Dominicos  j  por  que   se  atendió   á  la  fecha 
de  las  Bulas  Pontificias ,  en  que  se  aprobaron 
las  Religiones ,  y  á  si  aunque  el  orden  de  S. 
Francisco  se  fundó  antes,  que  el  de  Stó.  Do. 
mingo  ,  porque  estos  Padres  sacaron  la   Bu, 
la   de  fundación  antes,  que  los  Franciscanos, 
«e  llevaron  la  precedencia.  Dexando  estas  eti. 
quecas  volvamos  á  las  cosas  de  Philijwnas. 
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El  afio  de  I  58c;.  no  se  pudo  despachar 
Nao  á  la  Nueva  España  ,  porque  dos,  que 
estaban  dispuestas  para  hacer  viaje  se  perdie- 
roíí  con  uíia  gran  tormenta,  que  buvo  el 
día  de  San  Pedro,  en  el  jnismo  Puerto  de 
Gavite.  Huvo  también  varias  sublevaciones  de 
los  Indios  Los  de  Cagayan  ,  que  siempre  han 
sido  nioy  belicosos ,  mataron  muchos  Espa- 
ñoles, los  de  él  valle  de  Dingras  en  la  Pro- 
vincia de  llocos  se  alzaron  contra  los  cobra- 
dores del  tributo  ,  y  mataron  seis  vecinos  de 
la  vilía  Fernandina  ,  que  andaban  por  aque?- 
líos  Pueblos  ,  á  todos  los  pacificó  Don  San- 
tiago de  Vera  5  y  los  reduxo  á  la  obediencia 
del  Rey  de  España  ,  mesclando  el  castigo  con 
la  clemencia.  Hizo  también  este  Señor  Gpr 
vernador  una  buena  fuerza  de  piedra  qn  el 
Sitio  ,  donde  está  ahora  h  puerta  Real,  traxO 
adentro  de  Manila  la  fundición  ,  que  estaba 
antes  en  Santa  Ana ,  y  se  fundid  akuna  arti- 
íleria  por  mano  de  \xn  Indio  Panpango.  Fun- 
dó un  Hospital  para  Españoles ,  siendo  el  mo» 
tor  principai  de  e^ta  piadosa  obra  Don  Lu^s 
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de  Vivanco  ,  que  juntamente  con  su  muger 
$e  dedicó  á  cürar  tes  enfermos .  Repartió  va-* 
rías  en  comiendas  á  tos  Soldados  beneméritos 
y  acabó  su  goviern©  con  aceptación  de  todo^^ 
y  lo  declaró  por  buen  Ministro  el  Licencia^ 
do  Herber  deí  Corral ,  que  k  tamo  b  recí. 
d^nciar; 
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Gcoieré)  de  Gómez  Pérez  Dasmriñas  V. 


El 


Afio  de  1590; 


L  Estado  Ecclesiasíko,  y  Seciiíár  dé  Ma- 
nila havia  embíado  á  las  Cortes  de  Madrid, 
y  Roma  al  Padre  Sanches  de  la  Compañía  de 
Jesús ,  para  que  pretendiese  algunas  cosas  coa- 
cernientes  al  buen  govierno  espiritual ,  y  tem- 
teiiipoi-al  de  estas  Islas.  Llegando  á  Madrid 
solicitó  el  que  se  quitase  la  Reaí  Audiencia  , 
y  promovió  el  que  viniese  de  Góvernador 
Gómez  Pérez  D^smariñais 'i  Nóbfé  Gallego^ 
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Cavallero  del  Oiden  de  Santiago  ,  que  estaba 
nombrado  Corregidor  de  Logroño-  Llegó 
este  Señor  á  Manila  por  mayo  de  1 5  90.  en 
una  de  las  dos  Naos  ,  que  despachó  este  año 
el  Virrey  de  México  con  quatrocienios  Sol- 
dados ,  que  hacían  mucha  falta  en  lugar  de 
la  Real  Audiencia,  que  no  era  entonces  can 
necesaria  como  la  tropa.  La  otra  Nao  ,  que 
venia  en  su  compañía  naufragó  junto  á  Ma- 
rinduque  ,  pero  se  saibó  toda  la  gente ,  por 
haver  dado  en  un  baxo  muy  cerca  de  tierra. 
Señaló  el  Rey  al  Nuevo  Governador  para  su 
salario  cada  año  dies  mil  ducados  de  Casti. 
lia  librados  en  el  Situado ,  que  se  remite  to. 
dos  los  años ,  de  Nueva  España  á  Philipinas. 
Trahia  orden  ,  para  que  se  suspendiese  el  cur^ 
so  de  ¡a  Real  Audiencia ,  y  en  su  cumplimi* 
ento  el  año  siguiente  se  embarcaron  todos 
los  Oydores  de  ella  para  México  menos  el  Oy-  ^ 
dor  Roxas  ,  que  quedó  por  Accsor  del  Gover- 
nador. El  Obispo ,  que  havia  tenido  algunas 
desaveniencias  con  Govierno  »  sentia ,  que  se 
quitase  aquel  tribunal  solo^capaz  de  contener 
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•algo  á  los  Governadores  >  con  quienes  creía, 
no  era  bueno  ,  quedase  todo  el  poder  en  un 
pais  tan  remoto    de  la  Corte  ,  y  quería  ir  á 
España    á  procurar  ,  que  se  restableciese    la 
Real  Audiencia  en  Manila  ,  y  á  solicitar  otros 
negocios  de  su  Mitra.  No  le  embarazó  Gómez 
Pérez  Dasmariñas  el  que  se  embarcase  con  los 
Oidores  ,  contentándose  con  dar  sus  poderes 
é  instrucciones  al  Padre  Ortega  Religioso  Au- 
gustino  ,  que  iba  á  Madrid  ,  para  que  respon- 
diese al  Señor  Obispo ,  en  lo  que  alegase  con- 
tra él. 

En  el  poco  tiempo  ,  que  duró  el  Govier-^ 
no  á  este  Cavaliero  hizo  grandes  cosas ,  por 
que  cercó  de  muralla  de  piedra  la  Ciudad  de 
Manila  ,  fabricó  la  fuerza  de  Santiago  ,  y  for. 
tífico  la  plaza  con  buena  artilleria.^Hízo  AL 
macenes  Reales  en  Manila  ,  y  Cavite  ,  erigió 
el  Colegio  de  Santa  Potcnciana  donde  se  sus- 
tentan á  costa  de  Real  Hacienda  cierro  nume. 
ro  de  Colegialas  que  han  de  ser  hijas  de  Mi^ 
litares  difuntos ,  hasta  que  toman  estado  ,  re. 
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partió  entre  las  Religiones  la  adminístracíoni 
de  los  Indios  ,  señalándoles  á  cada  una  sus 
Pueblos  ,  Piovincias  ,  y  dio  forma  de  verda- 
dera Repiiblica  á  esta  Colonia  $  arreglando 
todo  lo  qoe  fallaba  á  su  Govierno  ,  y  poni- 
endo esta  plaza  en  un  estado  respetable  con 
quatrociencos  Soldados  de^  paga  repartidos  en 
diferentes  Compañías^ 

Entre  muchas  Na€Í0íies  5  que  por  este  th 
cmpo  frequentabao  el  Comercio  de  .Manila,  era 
üiia  ía  de  el  japón  ?  que  conducía  íicas  merca- 
derlas  de  so  pais  para  eí  consumo  de  Ma-* 
íiila  ,  y  para  el  comercio  de  A^apuko.  Un 
fiombire  astuto ,  y  sagaz  de  esta  Nación  tlam^a-* 
do  Faranda  Kícíboo  ,  que  havis  retr0cedid0 
de  ía  Fe  ^  que  recivió  en  el  Bautismo  5  en  que 
se  llamó  Pabio-^ ,  persuadió  k  Taycosama  ,  Um^ 
perador  dd  Japón  ,  qoe  embiase  una  Embaza- 
da á  Mamhy  y  le  prometía,  que  si  le  daba  á  éf 
la  comisión  ^  baria  ,  qoé  le  reconociesen  pot 
Rey  de  Manila  5  y  eotablaría  uo  continuo  ,  y 
Iy<£ratívo-  comercio  entre  estas  islas ,  y  ía  Na- 
cido Japona  o.   Creyólo  el  Emperador  ^  y  lo 
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despachó  con  canas  para  el  Governador  tocan- 
tes á  ¡o  que  le  havia  propuesto  Faranda,  y  pre- 
tendiendo el  vasallage  de  los  Phiüpinos   Reci- 
VJÓ  esta  etDbaxada  ei  Governador,  y  la  despa. 
chó  con  brevedad  sin  contestar  a¡  punto  del  va- 
saliage,  y  para  entablar  el  Comercio  embió  en 
su  Compañía  á  ios  Padres  Franciscanos  Fr  Pe- 
dro Bautista  ,  Fr.  Francisco    de  San  Miguel  ,' 
Fr.  Bartholome  ,  y  Fr.  Gerardo  de  San   Mi- 
guel ,  que  al  mismo  tiempo  pensaban  estable- 
cerse en  aquel  Reyno,  para  predicar  la  Ley 
de  JesuChristo  .    iba  con  ellos  un  Portugués 
llamado  Carvallo  ,  y  llevaban  un  buen  regalo 
para  el  Emperador.  No  obstante  los  enredos 
de  Faranda,  y  las  mentiras  ,  que  sembró  ,  re- 
Giv]ó  Taycasama  á  los  Religiosos  con  mucho 
obsequio,  y  por  entonces  Íes  concedió,  que  se 
quedasen  en  su  Reyno  ,  tratándolos  con  mucho 
honor,  aunque  después  les  quitó  las  vidas.  Por 
este  mismo  tiempo  llegaron  Einbaxadorcs  del 
Rey  deCamboxa  con  dos  Elefantes  de  regalo 
para  el  Governador ,  y  el  empeño  de  que  le 
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diese  socorro  contra  el  Rey  de  Sian  ^^  que  ín*-v. 
tentaba  hacerle  guerra.  Correspondió  nuestro 
Governador  al  Rey  de  Camboxa  con  otro  re- 
galo ,  y  le  dio  buenas  esperanzas  ,  disculpan*-  - 
dose  ,  de  que  no  podía  darle  socorro  por  en- 
tonces ,  por  que  estaba  disponiéndose  ^  para 
hacer  una  expedición  al  Maluco. 

Para  que  esta  expedición  no  se  malogra- 
se como  las  antecedentes ,  determino  Gómez 
Pérez  Desmariñas  ir  á  ella  en  persona ;  salió 
de  Cavite  el  19  de  Octubre  de  1593  ,  llegó 
á  la  punta  de  Santiago  3  y  sobreviniendo  allí 
un  fuerte  leste ,  se  separaron  todas  las  embar 
caciones  $  y  se  quedó  sola  la  Capitanp.  Se 
vio  obligado  á  dar  fondo  en  punta  de  azufre^, 
y  para  coger  el  fondeadero  ,  por  ser  muchas 
las  corrientes ,  era  preciso  hacer  fuerza  de  re- 
nto :  los  Chinos ,  que  llevaba  pagados  ,  para 
que  bogasen  ,  que  eran  ciento  ,  y  cinquenta  , 
se  estorsaban  poco ,  y  el  Governador  les  di- 
jo algunas  malas  palabras  enfadado  de  los 
pocos  esfuerzos  que  hacían.  Estas  gentes,  ó 
sentidas  de  sus  malos  tratamientos,  ú  orgullo- 
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sas  5  por  que  se  consideraban  soperíores  á  loa 
poco^  Epañole^ ,  que  iban  en  la  Galera ,  con 
cíbieron  ei  designio  de  acabar  con  rodos  ellos 
aquella  misma  tarde.  Mientras  dormían  la  si- 
esta muy  descuidados   d@  la    infidelidad  de 
los  Chinos  ,  comenzaron  estos  á  degollarlos  ^ 
mataron  al  Governador  ,  y  á  todos   los  que 
no  pudieron  huirse   en  la  ¡ancha  ,  ó  á  nado  , 
reservando  solamente  al  Padre  Montilla  Fran« 
císcano  ,  y   á  Juan   de  Cuellar  Secretario  del 
Governador  ,  que  se  llevaron  consigo,  Liiego^ 
que  cxecutaron  su    crue!  atentado  se  bicieroB 
á    la    vela  para  China  ,  al  pasar    por   llocos 
entraron  en  el  Puerto  de  Sinay ,  para  hacer 
aguada  ,  y  los  Indios  les  mataron  veinte  hom- 
bres. El  siguiente  dia  desembarcaron    en    o- 
tro  Puerto  ,  y   por  un   principio  de  supers« 
ticion  sacrificaron  alli  un  Yndio  Chriátiano  de 
los  que  llevaban  cautivos,  para  vengarse  de  ía 
mortandad,  que  les  havian  hecho  los  Yndios^- 
y  para  que  sus  Dioses  les  dieran    buen  viage. 
Ataron  á  una  Cruz  al  infeliz    le  abrieron    el* 
pecho.,  le  sacaron' Ja  asadura  ,  y  la  ofrecieron 
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€n  sacfificio  á  sus  Y  dolos  Salieron  de  aquel 
piierto  5  y  anduvieron  algunos  dias  por  aque. 
lias  costasj^hasta  que  resolvieron  ^exir  en  tier*' 
ra  al  Padre  Momiik,  aí  Secretario  Cuellar  y 
los  indios  Philipinosj  que  iban  en  la  Galera  , 
y  retirarse  para  Cochinchina  j  donde  rec¡v¡e<! 
íon  e!  digno  castigo  de  su  traición 

Por  muerte  del  Governador  entró  á  man, 
dar  el  Licenciado  Roxas ,  é  inmediatamente 
despachó  dos  embarcaciones  á  cargo  del  Ca* 
pitan  D.Juan  Ronquillo  en  busca  de  los^-^^hi. 
nos  alzados.  Tomaron  lenguas  en  varias  par- 
res 5  y  no  dándoles  noticia  alguna  de  su  der^ 
rota,  se  bolvieron,  sin  hacer  nada,  Por  que  no 
se  quedase  sin  castigo  ían  atroz  deüto,  creyen- 
do que  los  Chinos  se  habrían  ido  á  la  Provin* 
cia  de  Qiancheo,  de  donde  eran  Naturales , 
€fBVÍó  alia  á  Don  Fernando  de  Castro,  á  pe- 
dir á  el  Virrey  de  aqueiía  Provincia  la  satis- 
facción coíDpeteote.  No  pudo  llegar  á  China 
Don  Fernando  de  Castro  ,  y  fué  disposición 
de  la  divina  providencia  ,  por  que  arrivó  á 
Gonchinchim,  adonde  aehavian  retirado  los 
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agresores,  dio  parte  al  Rey  de  su  alevosía  ,  y 
se  prendieron  todos  los  que  no  se  escondíeion 
tierra  adentro  ,  se  les  ajustició  aíii  mismo  ,  y 
después  se  ahorcaron  en  Manila  algunos  de 
elios,  que  embió  el  Capitán  de  Malaca  ,•  pe- 
quena  saíisfacion,  y  consuelo  para  tan  grande 
desgracia. 

A  los  quarenfa  días  de  la  muerte  del  Go- 
vernador  volvieron  á  Manila  el  Padre  Moati- 
Ua,  y  el  Secretario  Cueilar,  después  de  haver 
padecido  mil  trabajos  ,  y  haverse   tragado  la 
muerte  muchas  veces  mientras  estuvieron  cotj 
los  Chinos.  A  estos  havia  encargado  el  difun- 
to Governador,  que  un  cofrecillo  ,  que  hávia 
dexado  con  el  Padre  Muñoz  Auguscino,  se  en. 
tregase  á  su  hijo  Luis  Pérez  Dasmariñas,  y  se 
abriese,  por  que  tenia  papeles  de  importancia. 
be  halló  en  él  una  Cédula  de!  Rey,   en  que  íe 
daba  facultad,  para  nombrar  Govejnador     y 
ei  nombramiento,  que  en  virtud  de  ella  hacia 
en  su  hijo  Luis.  Huvo  algunas  contradiciones, 
para  reconocerlo  por  Governador.  por  qae  al 
Licenciado  Roxas  se  ie  hacía  duto,  dexar  é! 
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mando  ,  que  havia  gustado  .  pero  finalmente 
cedió,  y  le  entregó  el  bastón  á  3.  de  Diciem- 
bre de  dicho  año. 

E!  nuevo  Goveraador  queria  proseguir 
la  expedición  al  Maluco,  pero  desistió  de  ella, 
por  que  todos  eran  de  parecer,  que  se  dexase 
por  entonces  Fué  fortuna  ,  que  el  Governa- 
dor,  accediese  a!  parecer  de  los  demás ,  por 
que  si  huviera  dexado  la  plaza  con  poca  gen, 
le  9  podía  baver  sucedido  otra  desgracia  con 
ios  Chinos  5  de  cuya  fidelidad  nada  se  puede 
fiar,  y  siempre  es  necesario  tener  mucho  cuida, 
do  con  ellos.  En  esta  ocasión  se  sospechó,  que 
huvieran  intentado  alguna  cosa,  sino  huvie- 
ra estado  la  phza  bien  provista  ,  por  que  vir 
nieron  muchos  Champanes  ,  y  en  ellos  venian 
alguno?  Mandarines,  sin  que  jamas  se  pudiese 
rastrear  la  causa  de  su  venida.  Saltaron  en  liet, 
ra  varias  vezes  ,  y  visitaron  al  Governador, 
pero  nada  intimaron,  n¡  el  Governador  tuvo 
recelo  de  ellos,  por  que  con  imotivo  de  haver 
arrivado  las  dos  Naos ,  que  salieron  este  año 
para  Acapalco,  tema  íucrzas  .suficientes ,  para 
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contrarrestar   á  enemigos  mas  poderosos,  que 
los  Chino?. 

Nuestros  Historiadores  tienen  grande  cui- 
dado de  referir   las  perdidas,  y  arrivadas    de 
las  Naos,  que  van  para  la  Nueva  España,  por 
que  son  xm  interesantes   á  estas  Islas ,  que  de 
ellas  depende  su  subsistencia,  y  todos  padecen 
en  sus  naufragios  ,   y  arrivadas .  Yo  no  refiero 
todas  las  perdidas    de  Navigs,  y  so!o  cito  las 
suficientes ,  paia  que  se  vea  el  abandono  ,  que 
hay  en  un  asunto  tan  importante.  No  creo,  que 
los  Sitios  dificultosos  por  donde  pasan,  ni  los 
recios  temporales  de  estos  mares  sean  bastan- 
tes para  tantos  Naufragios,  como  vemos  á  ca- 
da paso.  La  poca  elección,  que  hay  en  los  Pi- 
lotos, que  se  le.  cree  inteligentes,  porque  ellos 
dicen  ,  que  1©  son,  sin  examen  alguno ,  puede 
acaso  contribuir   mucho  á  estos   infortunios. 
Pero  sobre   todo  la  mala   construcción   de  los 
buques,  el  salir  fuera  de  tiempo,  y  el  sobre  car. 
garlos  mas  de  lo  que  conviene  ,  es  el  principal 
motivo  de  tantas  perdidas,  y  arrivadas.  Es  una 
A  a  com. 
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compasión»  el  que  no  seponga  reroedío  en  es-¡ 
to,  y  se  consienta,  que  por  la  codicia  particu^ 
lar  de  algunos  ricos  se  sepulten  en  la  mar  mu. 
chos  millones  de  pesos  de  los  miserables. 

El  año  siguiente  bicieron  viaje  estos  dos 
Barcos,  y  de  vuelta  vino  embarcado  en  uno  de 
ellos  el  Señor  Mofga,  para  ser  Asesor  del  GoJ 
vierno  Después  promovieron  á  este  Señor 
para  Oydor  de  México  ,  donde  imprimió  la 
Hi^oria  de  Philipinas  .  Venia  también  en  es!» 
tos  Navios  bastante  tropa  ^  que  emviaba  e( 
Virrey  de  Mexicoj  y  con  esta  remesa  pudo  D. 
Luis  Dasmaririas  dar  al  Rey  de  Camboxa.  el 
socorroy  que  le  havia  prometido  su  Padre,  des» 
pachar  una  expidicion  á  la  Isla  de  Mindanao, 
y^  apaciguar ,  algunos  Pueblos  de  las  Ulas , 
que  se  havian  alzado ,  ó  no  havian  pagado 
tributo  ,  por  ts0  estar  civilizadas  en  e&pcciaf 
en  Cagayan ,  y  Zambales .  Hizo  otras  mu* 
cbas  cosas  buenas ,  y  governó  con  mas  acep^ 
taeion ,  que  su  Padre ,  por  que  era  mas  sa?* 
gaz^  y  muy  afable  par»  todos. 

El  mes  de  Febrero  jde  1596.  arribó  á  Ca- 
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vite  la  Nao  Capitana  de  Ja  armada  de  Alba. 
To  Mendaña  de  Neyra ,  que  salió  del  Callao 
de  Lima  con  quatr©  Navios,  á  poblar  las  Is^ 
las  de  Salmón,  y  haviendo  comenzado  su 
nueva  población  en  una  Isla  de  Negros  cer-* 
ca  de  la  Nueva  Guinea  ,  murió  alli ,  y  su  mui 
ger  Doña  Isabel  Barreto  á  instancia  de  la  gen- 
te, dexó  la  población,  y^se  vino  con  ella  en 
su  Capitana  á  Manila.  Recibióla  con  agrado 
el  Governador  y  le  dio  todos  los  auxilios , 
para  volverse  á  Nueva  España. 

Fn  este  Govierno  tubo  príneiplo  la  obra 
pía  de  la  Misericordia ,  fué  su  fundador  un 
Clérigo  virtuoso  llamado  el  P.  Losa  ,  el  qu- 
al  en  compañía  del  Capitán  Bsguerra  vecino 
de  Manila  em.pezó  á  recoger  limosnas  ,  y 
dándolas  á  corresponder  ,  se  aumentó  tanto 
el  caudal  ,  que  se  fundó  con  él  el  Colegio 
de  Santa  Isabel  3  donde  se  maniienen  muchas 
Doncellas  huérfanas,  y  se  dan  algunos  dotes 
á  las  que  se  casan.  A  imitac¡®n  de  esta  Obra 
|>¡a  se  fundaron  otras  muchas  en  los  Conven- 
A  a  2  tos 


1/9  Historia  de  Philipinas 

tos ,  Terceras  Ordenes,  Cofradías  y  en  la  Ca 
thedral  ,  qbe   dÁx\  á  corresponder   su    dinero 
para   China  ,    Batavia  ,  Costa  de  Coroman». 
del  ,  y  Acapülco  ,  y  su  producto   se  emplea 
en  Hospitales  ,  dotes   de  huérfanas ,    rescate 
de  niños  en  China  ,  y  en  sufragios  de  las  al- 
mas del  Purgatorio  ,  conforqne  a    la  disposi-' 
cion  de  los  fundadores  ,  reservando   parte  de 
él  para  aumentar  la  obra  pía  ,  y  para  resarcir 
Jas  quiebras  de  perdidas  de  Naos ,  de  que  ellas 
corren  los  riesgos.    Son  estas  unas  fundacio- 
nes muy  útiles  para  los  Españoles   recien  ve- 
nidos ,  pues  si  tienen  quien  les  fia  ,  están  se- 
guros de  encontrar  en  estos  fondos  el  caudal, 
que  necesitan  para  Comerciar.  Pero  no  creo, 
que  sean  muy  útiles  á  ias  islas,   por  que    los 
Comerciantes  ricos  ,   que   podían  girar    con 
su  dinero  ,  se  lo  tienen  guardado  en  la  bode- 
ga  ,    y  comercian  con  el  que  sacande  la  obra 
pia  ,  temerosos  de  no  correr  ellos   el  riesgo. 
Sino  huviera  havido  en  Manila  este  recurso  , 
sin  duda  se  huviera  buscado  medio  de  asegu». 
rar  el  Barco  de   Acapülco  por  mucho  menos 
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de  lo  que  llevan  las  obras  pias  por  la  corres- 
pondencia del  caudal  ,  que  suele  ser  á  veces 
de  un  cinquenta  por  ciento  ,  y  nunca  vaja  de 
un  veinte  en  el  viage  de  Acapulco ,  y  no  sq 
tuvieran  perdido  tantas  Naos  ,  sino  huviera 
tantas  obras  pias,  por  que  los  que  llevan  el  cuy* 
dado  de  ellas  andarían  mas  diligentes  ,  á  no 
ser  casi  todo  el  principal  de  la  carga  de  unas 
obras  pias,  que  nunca  se  administran  con  tan- 
to zelo  )  como  el  caudal  proprio. 

CAPITULO  XII. 

Govierno  de  Don  Francisco  Jello  de  Qm^ 
man.    VI. 


Año  de  1 5  96". 

D 

J[  OR  la  via  de  la  India  se  supo  en  Madrid 
la  desgraciada   muerte  del  Governador   Das- 

mariñas  ,  y  luego  embíó  el  Rey  asucederle  á 
D.  Francisco  Tello  de  Guarnan,  Cavallero 
del   Orden  de  Santiago ,  natural  de  Sevilla , 
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que  acababa  de  ser  Thesorero  de  la  contra 
tacion  de  Indias.  Llegó  á  Wanila   el  prirrerc 
de  Junio  de  1596.  AI  siguiente  mes  despache 
para  ^capulco  la  Nao  San  Phelipe,  y  pade 
ció  tales  tormentas ,  que  desarbolada  ,  y  sii 
tjmon   no  tuvo  otro  recurso  ,  que  arrivar  a 
Japón  5  donde  no  quisieron  darle  socorro  at 
güno  ,  sino  entraba  en  el  Puerto  de  U'rando; 
al  entrar  tocó  en  un  banco  de  arena ,  y  em- 
pezó á  hazer  tanta   ^gua ,    que    fué   precise 
sacar  á  tierra   todas  sus  mercaderias.    El  Go« 
vernador ,  que  vio  tan  rica  presa ,  Juego  con- 
cibió el  designio  de    aprovecharse   de  ella, 
la  aseguro  en  Jos  Reajes  Ainiaceres  ,  y  aviso 
al  Emperador  Taycosama  ,  que  el  Navio  ha- 
Via  dado   al  través ,   lo  qual  era  falso  ,  pero 
Jes  daba  derecho    según  sus   leyes  barbaras 
para  quedarse  con  todo ,  y  por  eso  urdió  es- 
n  n.entira ,  que  fué  bastante    para  quedarse 
con  ía  carga,   y  para  levantar  una   persecu- 
Clon  ,  en  que  martirizaron  á  /os  PP.  Francis- 
canos ,  que  havian  ido  á  agueí  Reyno  en  ca- 
lidad de  Emba,;H;adoí'es, 


Capitulo  Xll.  182 

T(^ycosama  nombró  á  uno  de  los  qnatro 
Governadores  de  su  Reyno  llamado  Uxéma. 
nozo ,  para  que  fuese  á  entregarse  de  la  car- 
ga del  Navio.    Nuestro  General  D   Mathias 
Landecho  acudió   al  Emperador,  embiando 
dos  Españoles ,   y  dos  Religiosos  de  los  que 
iban  en  la  Nao  con  un  regalo ,  que  impotta- 
ba  veinte  mil  pesos  ,  para  ablandarlo ,  y  con- 
seguir ,  que  se  le  bízíese  justicia.   Llegados), 
que  fueron  á  Meaco  corte  del  Emperador  se 
vieron  con  los  PP.^'Francíseanos,   para  que 
como  practieos  en  aquella  Ciudad  procurasen 
el  buen  despacbó  de  su  negocio,  estos  cre- 
yeron conseguirlo  con  Ximonoxo  g  otro  de  los 
Governadores  del  Reyno  ,  pero  eí  Japoíx  mas 
astuto,  que  ellos,  lo  ballano  todo,  y  se  hizo  car^ 
go  de  entregar  el  regalo  al  Emperador  ,  para 
quedarse  con  él,  ofreciendo  darles  una  carta  pa^ 
ra  Uxémoxo,  con  la  qual  conseguírian  e!  que  se 
les  entregasen  sus  mercancías.  Se  volvieron  los 
Españolea  mui  concentos  con  su  carta,  pero  era 
fa  cartas  de  Urias,  y  íuego  que  la  entregaron^ 
los  pus®  presas  Uxemonoxo  ^  y  entonces  co-^ 
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nocieron  el  engaño";  procuraron  librarse  de 
los  Governadores  emviando  al  Padre  Guevara 
á  Meaco  ,  para  que  con  la  ayuda  de  los  Pa- 
dres Franciscanos  procurase  hablar  ai  Empe- 
rador ,  y  hacerle  manifiestos  ¡os  engaños  de 
sus  Governadores ,  pero  Ximonoxo  tubo  buen 
cuidado  de  impedirlo  ,  previniendo  al  Empe- 
rador contra  los  Padres  Franciscanos  por  me- 
dio de  los  Bonzos  5  que  son  los  Sacerdotes  de 
sus  ídolos  5  aquienes  sugirió ,  que  se  quexasen 
contra  ellos ,  por  que  predicaban  contra  sus 
Dioses  una  nueva  Ley  ,  que  podia  ser  perjudi' 
cial  al  estado. 

Taycosama  ,  que  quería  quedarse  con  las 
mercaderías  del  naufrago  Barco ,  puso  presos 
á  los  Padres  Franciscanos ,  por  que  predicaban 
contra  su  mandato  la  Ley  de  Christo  ,  que  to/* 
niaban  por  pretexto  para  ser  espias  de  los  Es- 
pañoles, que  por  estos  medios  quitaban  los  Reí. 
nos  á  sus  legítimos  soberanos.  Dio  por  perdida 
toda  la  hacienda  de  la  Nao,  y  á  ios  frailes 
los  condeno  á  muerte  ,  por  que  predicaban  la 
Ley  de  Jesu-Chrisio  ^  fueron  eonprendidoá  en 
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cst3  sentencia  los  Padres  Fr.  Pedro  Bautista  , 
Fr.  Francisco  Blanco,  Fr.  Gonzalo  García,  Fr, 
Francisco  de  San  Miguel ,  Fr.  Martin  de  la 
Asumpcion  ,  Fr.  Phelipe  de  Jesxis  ,  que  iba  en 
aquella  Nao  á  la  Nueva  España  á  ordenarse, 
y  se  havia  ido  á  vivir  con  sus  hermanos  luc» 
go,  que  arriba  al  Japón ,  todos  estos  seis  Re- 
ligiosos Franciscanos;  y  tres  Japones  Hermanos 
de  la  Compañia  de  Jesús ;  y  otros  diez  y  sie- 
íe  japones  scculai  es,  ó  de  la  Tercera   Orden 
de  San  Francisco  fueron  condenados  á  la  mis* 
ma  pena,  y  por  la  misma  causa.  Estos  veinte  y 
seis  Confesores  de  Jesu-Christo  fueron  pasea- 
dos por  las  calles  de  Meaco  ,  les  cortaron  la 
oreja  isquierda  ,  y  los  llevaron  mas  de  dos- 
cientas  leguas  presos  para  que   reciviesen  cl 
Martirio  en  Nangasaqui,  en  donde  los  pusieron 
en  crucen,  y  recivieion  la  muerte  á  lanzadas, 
siendo  el  protomardr  Fr.  Phelipe  de  Jesús.  Su«í 
cedió  este  martirio  á  5.  de  Febrero  de  1597, 
y   lo  presenció  el  Señor  Martinez  Obispo  Je- 
suíta ,  otros  muchos   Padres  jesuítas ,  y  Fran- 
B  b  cis. 
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císcanos  ,  y  los  Españoles  de  la  arrivada  ,  lol 
quales  se  volvieron  á  Manila  ,  después  de;mii^ 
chos  trabajos ,  y  certificaron  lo  que  haviafí 
visto  en  este  criartirio. 

Tratóse  de   beatificar  á  estos  Santos  ,  y 
los  Jesuítas  se  oponían  á  ello ,  y  querian  per- 
suadir que  havian  muerto   excomulgados  por 
que  Giegorio  XIII.  tenia  mandado  baxo  exco- 
munión mayor,  que  ningún  Religioso,  excepto 
los  Padres  de  la  Compañía,  pasase  al  Japón  á 
predicar,  á  fin  de  que  la  diversidad  de  Rel¡gí^5^ 
nes  no  causase  algún  perjuicio  á  aquellaí»  nuevas 
Christiandades.  El  Señor  Martínez  jesuíta  y  O* 
bispo  del  Japón  mando  á  los  Padres  Franciscanos 
en  virtud  de  este  Breve,  que  se  volviesen  áPhí- 
lípinas.  Estos  Padres  le  cootextaron  ,  que  antes 
de  salir  ellos  de  Manila  se  havia  tenido  en  San 
Agustín  de  orden  del  Govcrnador  una  junta  , 
á  que  asistió  lo  mas  docto  de  la  Ciudad,  en  que 
se  decidió  que  no  obligaba  este  Decreto  del 
Pontífice  ,  por  que  siendo  el  Governador  Vi- 
ce- Patrotio  de  quanto  se  comprendía  en  la  lí- 
nea de  demarcación  de  Castilla ,  donde  ests*» 


Capitulo  XI T.  186 

ba  el  Japón,  devia  determinar  lo  que  mas  con- 
viniese á  las  Christiandades  de  aquella  tierra  , 
y  suplicar  de  ías  Bulas  Pontificias,  que  perjudi- 
casen á  su  aumento  ,  y  buen   govíerno  ,  que 
efectivamente  havja    suplicado  del  Breve  de 
Gregorio  XIIl. ,  y  no  permicig  ,  que  se  pusie- 
se en  execucion,  por  ser  muy  conveniente  cl 
que  fuesen  á  predicar  la  Ley  de  Dios   al  Ja- 
pon   los^  Padres  Franciscanos^  á  quienes  pedí- 
an los  mismos  Japones  ,  que  con  el  parecer  de 
X%Xfi  junta  havian  pasado  ellos  á  aquel  Re)no, 
y  havian  convertido  muchas  almas,  á  quienes 
no  podían  deKar  sin  Ministros  ,  que  las  cuída- 
s^en.  Nada  de  esto  satísfacia  al  Obispo,  é  in^s 
taba  en  que  saliesen  ,  entonces   el  Padre  Cg-* 
misario  de  los  Franciscanos  hizo  información 
juridica  ,   en   que  se    probó ,  que   se  havian 
convertido  k  la  fé  muchos  Japones  ,  y  que  si 
se  salían   ellos  del  japón  ,  í]o  quedaba  Sacer- 
dote alguno  ,  que  los   administrase  ,  por  que 
Jos  Jesuítas  estaban  desterrados  del  Reino  ,  y 
^^lo  se  les  permitía  ^  que  administrasen  ios  Sa- 

l^hz  era. 
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cramentos  á  los  Portugueses  ,  que  havla  tn 
Nangasaqui  ,  y  embio  á  Manila  esra  informa- 
ción ,  consultando  lo  que  devia  hacer.  Túvose 
otra  junta  en  Manila  ,  en  ia  qual  se  decidió  , 
que  no  devian  los  Padres  Franciscanos  desam- 
parar aquellas  Cfaristiandades.  Sin  averiguar  si 
la  junta  tubo  suficientes  motivos  para  decidir, 
que  no  obligaba  el  Breve  Gregoriano,  se  pue- 
de asegurar  ,  que  los  Padres  Franciscanos  que 
padecieron  el  martirio ,  obraron  prudente* 
mente,  en  acomodarse  al  mandato  de  su  Pro* 
vincial,  que  arreglándose  á  la  junta  íes  orde* 
naba  ,  que  no  saliesen  del  Japón,  y  de  ningu- 
na de  las  maneras  devia  perjudicar  esto  á  la 
Santidad  de  su  martirio  ,  en  donde  se  havia 
borrado  qualquiera  falta,  aunque  en  efecto  la 
tuviera  havido,  como  en  semejante  caso  di- 
ce San  Augustin  de  San  Cipriano* 

Oponian  también  los  jesuítas,  que  no  ha  ví- 
an sido  martirizados  por  la  fe  dejesu  Chrito  si- 
no por  cogerse  la  carga  del  Barco  ,  que  havia 
arrivado-á"  su  Reino,  y  la  mejor  pruevadeesto 
era,el  que  á  los  Franciscanos  Portugueses  solóse 
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leshavla  desterrado  del  Japón, y  á  íes  lesnitas  se 
les  perínitia  exercer  la  Religión  Cathalica  en 
Nangasaqui  Todo  esio  era  una  cavilación/ 
por  que'^pudo  ser  muí  bien  ,  el  que  el  interés 
diese  principio  á  ía  persecución,  y  después  se 
continuase  esta  por  motivo  de  Religión,  como 
sucedió,  y  se  manifiesta  por  el  titulo  de  la  sen- 
tencía,  que  pusieron  escrito  en  el  lugar  ,  don- 
de los  martirizaron,  el  qual  leyeron  los  Portu* 
gueses.  Españoles  ,  y  los  mismos  Jesuítas,  que 
declararon,  gue  decia  ,  que  se  mandaba  hacer 
aquella  justicia,  y  castigar  á  los  unos  por  Pre- 
dicadores de  la  ley  de  Christo ,  y  á  los  otros 
porhaverse  hecho  Cbrisíianos,  contra  su  maní 
dato  ,  Atendiendo  el  Sumo  Pontífice  á  este 
Decreto  del  Emperador  los  declaró  por  Mar- 
tires,  y  los  veneramos  en  los  Altares^ 

Luego  que  en  Manila  se  tubo  la  noticia  de 
la  muerte  de  los  Santos  Mártires  embió  el  Go* 
vernador  dos  Españoles  y  un  Religioso  Au^ 
gustino,  para  que  solicitasen  sus  cuerpos,  y  se 
quexasen  al  Emperador  del  mal  trato,  que  ha- 
Via  hecho  á  los  Españoles  j  deco¿)isandolcs  la 
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Nao  contra  lo  que  tenia  tratado  con  el  Govcr- 
fiador  de  Manila.  Llevaban  también  ordeq  de 
entablar  el  Comercio  otra  vez»  y  para  consq* 
guiflo  le  llevaban  d^  regalo  un  Elefante  ,  aní* 
mal  nunca  visto  en  aquel  Reyno^  Se  alegró 
7^dyco<ama  con  aquella  dadiva,  que  estimó  ma^i 
qu^ndo  vi6,  que  se  arrodillo  tres  veces  ^n  «H 
presencia  á  cierra  sepa,  que  le  hicieron  ,  reci-^ 
vio  bien  á  los  Embaxadores,  y  se  disculpó  d^ 
lo  operado  en  los  Padres  Frat^ciscanos,  y  ^n  U 
gente  ,  y  carga  de  la  Nao  con  las  leyes  de  stj 
Reino  5  pero  prooietio  otra  vez  e!  Comercio 
13  los  EspañoleSj  asegurándoles^  qua  no  se  les  ha^ 
lian  semejantes  vexaciones,y  los  despachó  coi^ 
tm  regalo  para  el  Governador,  y  lo  que  se  ha* 
lió  de  las  reliquias  de  los  Santos,  No  quedaron 
íijui  bien  asentadas  las  paces^  por  que  baranda 
nócesaba  de  revolver  el  animo  del  Empera- 
dor, para  que  hiciese  guerra  á  Manila  prome*- 
tiendole  reducir  «todas  estas  Islas  á  su  obedieii^ 
tia  .  Los  quatro  tonos  b  Governadores  del 
Reino  apoyaban  las  ideas  de  Faranda,  y  con* 
niguiefon  él  que  se  empezase  4  juntar  una  ar- 


mada,  pero  los  Principales  del  país,  que'ileva^ 
ban  á  mal  el  que  Faranda  honíbre  baxo  su- 
biese á  tanta  dignidad,  retardaban  mucho  esta 
empresa.  Entendióse  en  Manila,  que  esta  Ar- 
mada se  dirigía  á  Isla  Hermosa,  para  hacerla 
como  escala,  para  la  Conquista  de  las  Pbilipi^ 
ñas;  Nuestro  Governador  hizo  algunas  pre* 
venciones ,  y  despachó  á  Cantón  una  Emba- 
Xada,  para  que  los  Chinos  enemigos  antiguos 
de  los  Japones  les  impidiesen  la  Conquista  de 
esta  Isla.  Nada  de  esto  fué  necesatio,  por  qua 
murió  Taycosamay  y  se  aseguro  en  su  niucrce 
nuestra  quietud. 

Mientras  pasaba  estofen  el  Japón  estabaüj 
cumpliendo  su  comisión  las  dos  expediciones, 
que  Luis  Dasmarifías  havia  embiado  á  Cam- 
boxa  y  Mindanao.  Los  que  fueron  á  Cambo-^ 
xa  empezaron  con  prósperos  sucesos  ,  cuyo 
fruto  se  malogro  luego  con  la  retirada  dei  Sar. 
gento  mayor  luán  Gallinato  Solo  embiaron 
algunos  Españoles  á  los  Laos  en  busca  del  Rey, 
que  decían  se  havia  retirado  alli,  y  se  bolvie- 
ron  á  Manila  sin  hacer  nada.  Emjp.tóadQ  Dofí 
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Luis  Dasmarinas  en  él  logró  de  su  expedición 
armó  á  su  Costa  dos  Navios ,  y  una  Galeota,^ 
y  con  e!  beneplácito  del  Governador  salió  de 
Manila  para  Camboxa  ,  y  poco  después  de 
haver  salido  se  derrotó,  y  arrivó  á  China,  al 
puerto  del  Piñal  doce  leguas  distante  de  Can* 
ton,  donde  peleó  con  el  Capitán  de  Malaca  \ 
que  fué  á  prenderlo^  y  se  retiro  á  Manila.  Su 
Galeota  arrivó  á  Cagayan  ,  y  aderezada  aíü 
hizo  su  viaje  para  Camboxa  ,  donde  halló  al 
Rey  restablecido  en  su  trono  por  los  Portugue- 
ses,  de  quienes  eran  Cabos  Diego  Belloso  ,  y 
Bids  Ruiz  ,  Llegaron  allá  otros  dos  Navios 
Españoles  ,  é  intentaron  establecerse  en  aquel 
Reyno,  pero  aunque  el  Rey  mostraba  deseo 
de  ello  no  pudieron  conseguirlo ,  por  que  se 
oponía  la  Madrasta  del  Rey  ,  y  los  Malayos, 
con  quienes  vin¡ei;on  á  las  manos  ,  y  fueron 
muertos  por  ellos  Don  Diego  Bello&o  ,  Blas 
Ruiz,  y  los  demás  Españoles ,  sin  que  se  esca- 
pasen mas  que  unos  pocos  con  el  Capitán  Juan 
ce  Mendoza  en  &u  Navio. 

En  Mindanao  el  Capitán  Figueroa,  que 
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iba  encargado  de  la  expedición  ,  y  tenia  por 
el  Rey  titulo  de  Marques  de  [o  que  conquistase, 
Jlegó  a  Buhayen,  donde  los  moros  estaban  for- 
tificados, saltó  en  tierra  con  su  gente,  y  lo  ma- 
to a  traición  un  moro,  por  lo  qual  se  retiró  su 
exercuo  á  la  tierra   de  Tamcncaca  ,  que  era 
atnigo  nuestro,  y  á  Maestre  de  Campo  fundó 
allí  un  Pueblo,  nombrando  Regidores  con  su 
autoridad  propria.  por  lo  qual  lo  mandó  venir 
el  Goveriíador  de  Manila  ,   y  ío  puso  preso,  y 
estando   entendiendo  en  su  pleito  murió  y   se 
deshizo   esta  población  ,  y   se   queoió  el  fu- 
erte ,  que  ha  vían  fabricado  ,   pero  viendo  , 
que  era  muy  conveniente   algún  presidio  en 
aquella  Isla  se  resolvió  ,  que  quedase  en  el  Pu 
erto  de  la  Caldera. 

El  Señor  Saiazar  havia  conseguido  el  que 
se  restableciese  la  Real  Audiencia  ,  que  se  eri- 
giese en  Arzobispado  la  Silla  de  Manila  ,  y 
se  pusiesen  sufragansos  en  llocos  ,  Zebú  ,  y 
Camarines.  El  primer  presentado  paia  Arzo. 
bispo  fue  el  mismo  Señor  Saiazar ,  pero  ha- 

Cc  víen. 
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viendo  muerto  antes  de  sacar  lasJBullas,  fué  el 
primer  Arzobispo  el  S.  D.  Fr,  Ignacio  Santiba. 
ñez  natura!  de  Burgos  del  Orden  de  Sao^  Francis- 
co.  Tomó  posecion  de  su  Arzobispado  el  28. 
de  Mayo  de  Í598.  y  apenas  gozó  tres  meses 
de  su  digniJai,  pues  por  Agosto  del  mismo  ano 
murió  de  disenteria.  Vino  en  su  compañía  D. 
Fr.  Pedro  de  Agurto  del  ord^n  de  S.  Augus- 
tin  primer  Obispo  de  Zebú  ,  y  ¡a  presenta- 
ción para  pri  ner  Obispo  de  Nueva  Segovia 
en  el  Señor  Benavides  del  otden  de  Sto.  Do- 
mingo. El  este  misBO'  año  líegaro  i  los  Oy- 
dores,  que  devian  bolver  á  fundar  la  Rea: 
Audiencia  ^,  presídeme  de  ella  el  Governa- 
dar  ,  Oydor  mas  antiguo  el  Acesor  Morga  ^ 
y  Don  Cbris^oval  Tellez  A  ¡mansa  ,-  Alvaro 
ZambraaOí  y  Gerónimo  de  Salazar  Oydores, 
á  los  ocho  dias  de  su  llegada  ,  Hevaron  el  Sep- 
ilo Real  con  m..ucha  pompa  á  la  Cathedral  , 
y  da  alii  á  ias  Casas  Reales,  quedando  esta- 
blecida !a  Rea!  Audiencia. 

En  el  presidio  de  la  Caldera  havia:  queda- 
do por  Governador  Juan  Pacho  ,  que  por  n3 
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estar  ocioso  quiso  acoineter  á  los  dejoió ,  sal- 
tó en  tierra  en  coyuntura  de  un  recio  aguace. 
ro  ,  asaltáronle  ios  Joloes  ,   y  murió  con  la 
mayor  parte    de  sus  Soldados.    Entonces   se 
mandó   retirar  el  Presidio,    y  los  Joloes ,  y 
Mindanaos  con  cinquenta   Caracoas  invadie- 
íon  las  Islas  de  Zebú,  Negros  y  Panay,  ro. 
vando  y  quemando  sus  Pueblos ,  y  cautivan- 
do ius  moradores.  h\  año  siguiente  de  1590. 
repitieron  la  misma  expedición  ,  de  modo  , 
que  los  Indios  se  retiraron  á  ios  montes  ,  \ 
no  querían  «alir  de  aíli  ,   por  que  no  los  de- 
tendían  los  Españoles  ,  en  particular  los  de  la 
isla  de  Panay  estaban  conumaces  en  no  ve- 
lur  á  sus  pueblos  ,  porque  una  Babaylana   ó 
Sacerdotisa  les   dixo ,  que    los  Españoles   se 
bavian  convenido  con  los  moros ,  en  que  vi- 
niesen  todos  ios  años   3  hacerles  estas  hostili- 
dades  ,  y   ellos  creyeron  este  desproposito  , 
como  gente  ,  que  discurre  poco  ,  y  no  pien- 
sa  smo  en  lo  que  vé.   Mucho  costó  á  los  PP. 
persuadirles  lo  ridiculo  de  este  embuste,  pe. 
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ro  al  fin  consiguieroD  ,  que  baxaseti  á  sus  Pue- 
blos. Para  castigar  estos  io^^ulcos  de  los  Mo* 
ros  embió  ei  Governadoi  á  Jola  á  Juan  Ga*í 
llinato  con  dos  GÍenios  Españoles,  salló  en 
tierra  ,  y  quando  estaba  disponiendo  asaltar 
el  fuerte  ,  que  ei  Rey  de  joló  tenia  en  un  emL 
nente  cerro  ,  fué  acometido  de  los  Moros^ , 
los  recivió  con  hi\  auilleria  5  hizo  gran  ma> 
tanza  en  ellos»  pero  no  pudo  tonnar  el  cerro  ^ 
y  se  volvió  á  Maniía  sin  haver  surtido  efeeta 
alguno  so  expedición. 

Desde  es.e  tiempo  no  fian  cesado  de  in- 
festar estos  Moros  nuestras  Colonias  hasta  alio, 
ra  5  son  ¡numerables  ios  Indios  ,  que  han  he, 
cho  cautivos  5  los  pueblos  que  han  robado » 
las  rancheriaí^,  que  han  aniquilado,  y  !as  em- 
barcaciofíes ,  que  ban  apresado.  Parece  ,  que 
ios  conserva  Dioa  para  vergüenza  de  los  Es- 
panoles  y  que  no  han  podido  sugetarlos  en 
dos  cientos  años  ,  sin  embargo  de  las  expe- 
diciones ,  que  han  hecho  contra  ellos ,  y  las 
armadillas  ,  oue  eoibian  casi  todos  tos  años 
a  perseguirlos.  En  muy  poco  tiempo  conquis» 
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fafiBos  todas  las  Islas  Philipinas ,  y  la  peque-* 
ña  Isla  de  Joló  una  parte  de  la  Isla  de  Min- 
danao ,    y   otra&  Islas  muy  chicas ,   que   hay 
cerca   de  ellas  ,  no  se  han  podido  sujetar  has- 
ta ahora,  Qualquiera  pensará  que  estos  Indi- 
os morosi  son  mas  valientes,  que  I08  otros, 
pero   nada  menos ,  que   eso ,   pues  dos  Pro- 
vincias de  Mindanao  ,  á  donde  desde  los  prin- 
cipios se  establecieron  algunos  Españoles ,  y 
Religiosos  están  sugetas  como  los  demás  ,  los 
mismos  Moros  ,  que  ahora  nos  hacen  guerra 
rindieron  vasallage  ,  y  pagaron  tributo  al  Go^ 
remador  La-Sande ,  no  se  ies  embiaron  Re- 
ligiosos ,  ni  Españoles  qye  los  contuviesen  al 
principio  ,  por  estar  muy  distantes ,  y  no  po- 
der surtirlo  todo,  y   qyando  se   ha   querido^ 
remediar  e^ie  defecto  ,  no  se  ha  podido,  por 
jue  instruydos  alga  en  las  armas,  y  conoci- 
índü,  que  los  Españoles  son  mortales  como 
08  demás  ,  no  han  querido  sufrir  ei  yugo  de 
^u  dominación.-  Los  que  han  ido   á  conquis- 
arlos   llevaban  diferentes  ideas  de  los  prjme- 
os  conquistadores ;  estos  solo  aspiraban  á  te 


^97  HiHoria  de  Philipinm 

ner  una  encomienda  ,   con  que  pasar  la  vida  \ 
«iesde  qye  el  Comercio  de  Manila  se  ha  hecho 
ían  lucrativo ,  se  aspira  a  hacer  un  gran  cau- 
dal en  poco  tiempo  .,  de  que  resulta ,  que  los 
que  van  á  estas  expediciones  solo  piensan  en 
comerciar ,  por  donde  pasan,  y  envoiberse 
á  Macií;^  para  aumeníar  su  « omercio.  Se  po- 
día aun  conquistar  estos  Indios  del  modo  ,  con 
que    se    pacificaron   ios    demás,  embiandoles 
Keligiosos ,  que  les  prediquen.  No  áwáó  ,  que 
ahora  costará  mas  ,  que  i  los  principios ,  pe- 
ro rodo   se  compone  con  darles  mayores  es* 
coltas  ,   y  hacer    algunos  establecimientos  de 
Españoles  ,  que  les  impongan  respeto.   Estos 
presidios  deven  estar  independientes  del  Go. 
vierno  de  Manila  con  un  Gefe  ,  que  viviendo 
enere  ellos  y  no  ceniendo  superior  aqyien  re- 
Currari  %n%  subditos  acaso  con  embustes  ,  pue- 
da oíaníener  el  buen  orden,  y  hacer  \^  Con- 
quista con  viveza.   De  lo  contrario  estos  pie 
sidios  {,o!o  servirán  para  engrosar  aquellos  su- 
jetgs ,  que  el  Governador  nombra  de  Corre- 
gidores ,  ó  Governadores ,  como  sucede  con 
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el  presidio  cíe  Zamboanga  ,  y  Marianas ,  cu- 
yos Governadores  recogen  todo  el  situado  , 
que  embia  el  Rey,  y  se  buelven  á  Manila,  de- 
jando aquellas  Colonias  tan  pobres  é  infelices 
cono  ei  primer  dia,  qae  se  fundaron. 

Por  Octubre  de   i  6'oo.  se  pusieron  en  !a 
boca  de  Marivelez  dos  Navios  Oiandeses,  que 
havian   venido  por  el  estrecho  de  Magallanes 
i  esperar  la  Nao  Samo  Tliomas  ,    que  devia 
bolver  de'  la  Nueva- España.  Embió-elGover- 
lador    centra  ellos-  al  Oidor-  Morga^  con-  do&^ 
galeones  ,  un  Patache  Ingles  ,   que  liavia  ve- 
lido    de  Malaca  ,  una  Galeota  ,  y  otras  'em- 
)arcaciones  m^nofes ,  y  eí  doce  de  Diciembre 
icomeiió  al  enimigo  ,  Je  tomo  un  Navio  ,  y 
il  ocro'^  \myQ^  mnj  rí^aírratado'j-,  no''Se-  le-pudo' 
eguir  ,  por  que  nuestra  Capitana  padeció  taD* 
o  ,  que   se   fué  apique^ ,    y  sg  abogaron  cin- 
uenta  Españoles  ,  salvándose  los  restantes^  ea 
i  isla  d'o    Formn,    En  el- Navio-,  que". se  les 
¡)mo  á  ios  Oiandeses ,  havia  veinte  y  cinco 
ombres  5  aquienes  nfiandó  dar  garrote  el  Go- 

ernador  ,  para  escarmiento  -de  otros  Corsa- 

1^ 
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líos.  Este  mismo  año  havian  salido  do«  Barcos 
para  Acapi4Íco,  y  se  perdió  ci  uno  sobre  Caran. 
duanes  ,  volviendo  de  arribada  ,  y  se  salvó  la 
gente  ,  el  otro  surgió  en  una  de  Ls  Islas  Maria* 
ñas  ,  donde  lo  looiaron  ios  Indios  ,  matanda 
a  los  Españoles  ,  y  Jlevandose  vivos  algunos, 
de  los  quales  recogió  cinco  la  Nao  Santo  Tfao* 
mas,  quando  volvía  á  Nueva- Espían  a.  A  demás 
de  estas  desgracias  padeció  Manila  ,á  últimos 
de  esic  Govierno  un  temblor  terrible,  en  que 
se  arruinaron  muchas  casas,  y  la  Iglesia  de  ios 
jesuítas. 

CAPÍTULO  XIIL 

Govierno  de  Don  Pedro  de  Acuña.  Vil. 


Año  de  1602. 

X  Ox  Mayo  de  1602.  ,  llegaron  á  Cavile 
quatro  Navios  de  los  de  Nueva-España  ,  y  en 
uno  de  ellos  venia  de  Governador  de  estas  Is* 
las  Don  Pedro  Brabo  de  Acuña  Cavallero  del 
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Orden  de  San  Juan  ,  Governador  que  havia 
sido    de  Cartagena.   Al  pasar  por  Marianas  , 
recogió  veince  y  cinc©  Españoles,  que  havian 
naufragado  en  la  Nao  Santa  Margarita:  Lue- 
go ,  que  tomó  posesión  de  su  Govierno  recí- 
vió  Embajadores   del  Emperador   del  Japón 
Daifusama  ,  que  havia  entrado  á  mandar  por 
ínuerte  de  Tajcosama ,   y  solicitaba  ,  que   se 
continuase  el  Comercio  con  su  Reyno  ^  y  Je 
embjase  de  Manila  Maestros  para  fabricar  Na- 
V'ios.  Sin  comextar  á  este  ultimo  punto  ,  des- 
pachó nuestro  Governador  á  los  Embaxado. 
res  Japonas  con  un  magnifico  regalo  ,  que  se 
perdió  por  que  naufragaron  en  Isla  Hermosa. 
Cpn  ocasión  de  esta  Embaxada  trataron  los 
Religiosos  de  todas  las  Ordenes  de  ir  al  Japón 
á  convertir  aquellas  gentes  ,  ó  conseguir  ,  que 
á  ellos  los  hicieran  Mártires ,  cuios  buenos  de. 
seos  fomentaba   el  Governador  ,  y  con  su  fa. 
vor  pudieron  establecer    en  aquel  Reyno  ,  y 
fundar  dentro  de  poco  muchos  Conventos.  Eí 
año  de  1603.  tenían  yá  los  Padres  Augusti. 
.:     D  d  nos 
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nos  un  Convento  V  y  ^I  Capitaa  dé  la  Nao 
Espiritu-Sanio  ,  que  arribó  aUi ,  embió  algu* 
nos  Españoles  s  para  que  estos  Padres  habla-» 
sen  al  Emperador  ^  para  que  no  se  quedaseíi 
eon  ella  los  Japones  ^  como  tenían  de  costunt 
bre.  Los  recivió  Dayfusama  con  agrado  ^  y 
castigó  á  todos  ios  que  les  hávian  hecho  véxa* 
c iones  (  no  obstante  ^  que  ya  estaba  alli  nues- 
tra Nao  9  que  se  havia  escapado  ^  temiendo  ^ 
no  le  sucediese  lo  mismo  ,  que  á  los  que  arrl- 
varon  alli  en  tiempo  de  Taycosama  O  y  'o^ 
eoibió  á  Manila  con  mucho  honor  j  dando  ot* 
denes  apretadas  $  para  qtie  se  tratasen  bien  to  * 
das  ¡as  Embarcaciones  Españolas  ^  que  artivá» 
sen  á  sus  Puerros, 

i.  A  poco  tiempo  de  haver  llegado  á  Maíiiíá 
el  Señoí  Acuña  ,  hizo  una  expedición  á  Bisa* 
ya&  o  Islas  de  Pincados^  para  visita?  los  Píesí> 
dios ,  y  disponer  algunas  cosas  pata  la  expe*, 
pedición ,  que  intentaba  hacer  al  Maluco*  Mí* 
entras  trazaba  la  fuerza  de  Yloylo^  sndabanlo$ 
Moros  cautivando  á  los  que  navegaban  por  a-» 
^uellos  mares ,  quemaron  algunos  Pueblos ,  y 
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quisieron  emrar  en  Balayan  ,  pero   les  resistió 
d  Alcalde  mayor  de  h  Provincia  ,  y  habien- 
do recivido  socorro  de  Manila  ,  los  persiguió 
hasta  una  Isla  desieua,  donde  encontró  al  Go- 
bernador ,  que  se  bolvia  á  ía  Capital;  le  dio 
orden  de  acometerles  ,  y  algún  socorro  ,  pe- 
ro se  iban  yá  los  Moros  haciendo  mar  á  fue-^ 
ra  ,  y   solo  pudo  tomar  dos  embarcaciones  , 
y  hcchar   apiqye  otras   cinco  de  sesenta ,  cue 
llevabaq.  En  Manila  hallo  el  Gover nador  '  la 
infausta  noticia  de  la  muere©  del  Señor  Teüo 
$q  antecesor,  que  havia  governado  con  mucho 
^eío,  y  desinterés,  se  enterró  en  la  iglesia  de 
San  Augustin  ,    y  dexó  para   su  fabrica  una 
cuantiosa  liiBQsna.  A  poco  tiempo  buvo  en 
Manila  un  grande  incendio  ,  se  quemaron  ám 
ciernas  ,  y  cim|üma  casas  el   Convemo    de 
Santo  Dominga  y  ci  Hospiíai  de  los  Españ®^ 
Íes,.  ^ 

Por  Mayo  d©  1 601,.  llegaron,  tres  M^ndari- 
Jies  Chinoa  CQmh  e^^siravagancia  de  averiguar, 
«i  era  cierto  ,  ^mh  Isla  de  Cavite  er^  d^  0ro, 
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como  havia  dicho  a  su  Emperador  un  Chino 
llamado  Tiongon  ,  que  tiahian  preso,  por  que 
havia  prometido  conquistaría  sopeña  de  perder 
la  vida.  Se  creyó,  que  esto  era  una  pura  estra^ 
tagema,  para  reconocer  ía  tieira^por  que  se  su- 
pOjque  el  Emperaüor  quedaba  disponiendo  uñar 
armada  de  cien  mil  hombres,  pata  conquistas' 
estas  Islas  por  Diciembre.  El  Governador  ob- 
sequió á  los  Mandarínes,  les  ensenó  la  hh  de 
Cavite,  para  que  se  desengañasen  de  su  errof, 
y  les  explicó ,  qae  por  el  Cometcio  ,  que  allí 
se  hacia,  era  como  si  fuera  de  oro  aquella  Is- 
la. No  tubo  efecto  la  armada  de  los' Chinos*^ 
pero  se  siguió  un  alzamiento  de  ellos,  para  lo 
qual  quedaron  bien  preparados  desde  esta  cm» 
baxada. 

Havia  en  Manila  un  Sangley,  que  se  havia 
quedado  desde  el  tiempo  de  Limahon,  que  se 
llamaba  Engcan,  estaba  bautizado,  era  muy 
rico  ,  y  amigo  de  muchos  Españoles ,  el  qual 
ofreció  en  nombre  de  los  de  su  Nación  hacer 
un  parapeto,  de  los  que  se  fabricaban  en  la  Mü. 
ralla  ,  para  hacer  este  servicio   al   Soberano  . 
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Coi-neri^csisc  h  obra,    y  se  etíipc^  á  sospechar 
de  la  fidelidad  de  fos  Sangíeyes  ,  el  Governa- 
dot  quiso  exlatinar  sus  iíiteíi'cJones  por  medio 
de  siís  eontrafios  los  japones,  de  qoe  resultó  por 
falca,  del  seisTeCo  de  estos,  que  se  empezó  á  di- 
vulgar entre  fos  Sangleyes  ,  que  el  Governa- 
dút  quería  matarlos  con  la  ayuda  de  los  Japo- 
nes, y  resoívíefon  entre  ellos  alzarse  entrar  en 
Manila  ta  vi&pera  de  San  Francisco  por  la  no- 
che, y  degollar  á  todos  los  Españoles.  Veinte 
y  cinco  mil  Sangleyes  tenian  tramada   la  trai- 
ción ,  que  se  descubrió  por  una    Yndia  ,  que 
dio  aviso  ai  Gira  de  Quiapo,  el  qual  dio  par^ 
te  de  todo  al  Señor    Don  Fr.  Miguel  de  Be- 
navides  del  Orden  de  Santo  Domingo ,  que 
governaba  eí  Arzobispado ,  para  el  qual  esta- 
ba electo  ,  y   este  lo  participó  sin  demora  al 
Governador,  para  que  pusiese  remedio  ,  Dos 
clases  de  Chinos  havia  entonces  en  Manila  unos 
que  venían  anualmente    al  Comercio,  y  otros 
que  estaban  avecindados  en  una   Alcayzeria  , 
que  llamamos  Parlan  ,  extramuros  de  la  Ciu- 
dad, donde   cuidaban  los  Padres   Dominicos 
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é^  convertirlos  á  la  fé,  y  ¡es  administraban  fos 
Sacramentos  enuFsa  Yglesia,  que  para  este  efec- 
to teaian  en  aquel  Sitio,  61  Governador  pro* 
¿Ufó  sosegar  los  ánimos  de  los  viageros  Chs^ 
0OS5  que  eran  machos,  pero  esto  no  impidió^, 
el  que  $e  juntase  en  un  lugar  á  media  legua  de 
Manila  ungían  numero  de  Sangleyes  enade- 
tíiao  de  motín,  quedando  en  el  Parían  los  r^s- 
táotes.  Hizo  confianza  El  Governador  del  San- 
gley  Engcan,  y  lo  euibíó  en  Cqmpañia,  de  al- 
gunos Españoles  5  para  que  los  sosegase  ^  pero 
liada  se  consiguÍ9  de  los  alzados  ,>,  q^tfoitift* 
cados  en  aquel  Sitio  se  creían  Superiores,  á  fo^ 
nuestros.  Por  la  noche  salieron  algunos  deellosj 
y  quemaron,  los  Pueblos  de  Qiiiapo  ,  y  Ton* 
do,  y  mataron  mucbos  Yndios.  Fueron  contra 
ellos  cier^ío,  y  treinra  Espanoies ,.  y  casi  todo's 
perecieron  á  sus.  manos. ,  entre  otros  murierotí 
Don  Luis.  DasmaTÍoas  ,  Don  Thomas  Bravo  j 
y  Don  Juan  de  Alcega^  cuyas  caberas  embia^ 
ron  al  Parían,  para  mover  a  los  de  su  Nación 
i  que  siguiesen  su  partido.  Se  averiguó  ,  que 
i^lSaogíey  Engcan  era  el  principal  motor  de 
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la  l-ebehon  ,  y  se  ]e  puso  presó,  Id  qué  hizo 
tal  moción  eo  otros  muchos  Chinos ,  que  se 
ahorcarof)  desesperados. 

Viendo  los  Españoles,  que  no  les  quedaba 
íwas  tecuíso,  que  eí  de  las  armas,  se  esforzaron 
a  pelear,  y  vencer  con  su  Valor  la  muchedum- 
bte  de  los  ehemigos .  Era  comuíi  el  riespo,  y 
asi  no  fué  difícil  el  que  íomaseti  las  armas  liastá 
los  Religiosos,  en  particular  Fr.  Amonio  Fio- 
íes,  que  havia  sido  So/dado  en  Fíandes,  é  ífa» 
Jia,  y  se  halló  en  la  batalla  de  Lepanto  de  Ai, 
fei-ez  de  D.  Bef  nardino  de  Mencses,  y  después 
toiiió  el  habito  de  San  Auaustin  se  colocó  m 
un  Sitio    del  rio,  poi-  dqnde  de  vían  pasar  lo| 
alzados,  para  unirse  con  los  Chinos  del  Pariau, 
€  hizo  en  ellos  grande  eserago.   Se  dice  .  qu« 
S.  francisco  se  apareció  en  ia  Muralla,  p^nien^ 
do  terror  a  los  Sangleyes,  quando  quisieron  es- 
calarla, con  cuya  ayuda  los  rechazaron  los  nue&, 
tros  con  facilidad.  Entonces  se  retiraron  ai  Pa. 
íían,  y  á  Dilao    donde  se  hicieron  fuertes,  y 
tenían  sitiada  la  plaza,  salió  el  Capitán  GaliL 
»atü,  tes  quemó  el  Paíian  ,  y  iog  desalojó  d^ 
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Dilaoj  y  el  Capití^n  hm  de  Velaseo  los  per* 
siguió  hasta  Tabuco  3  qu^  ahora  llaoiajiios  Caí 
buyao.  No  pudiendo  piantenerse  aqqi  los  Chi- 
nos, siguieron  á  San  P^bSo  de  los  montes,  doq^ 
de  mataron  á  V^lascp  o  que  los  perseguía,  y  a 
dos  Padres  Franciscanos,  y  se  fortificaron  tarn. 
bien ,  qae  fué  preciso  juntar  eq  Manila  otrp 
exercito  contra  ellos,  tíl  Sargento  mayor  Chris^ 
toval  de  Acuña  fué  encargado  de  esta  expe- 
dición, procuró  quitarles  los  i^ivires,  y  los  re- 
düxó  á  tal  miseria,,  qqe  no  pudieron  menos  de 
dexar  aquel  Sitio,  por  no  morirse  de  hambre^ 
Una  noche  se  huyeron  á  Batangas  ,  siguiólos 
nuestra  tropa,  y  acabó  allí  con  ellos,  haviendo 
muerto  en  los  diferentes  combates  veinte  y 
tres  mil  hombres  ,  por  que  de  todos  los  alza- 
dos solo  quisieron  dexar  vivos  ciento  ,  para 
que  remasen  en  las  Galeras,  y  sirviesen  de  es- 
carmiento á  los  de  sñ  nación,  que  quedaron 
vivos  por  no  haver  tenido  parte  en  el  alza- 
miento, ó  que  viniesen  de^uev'o  á  establecer- 
se en  Manila  ,  para  cuyo  efecto  se  mando  á 
hoicar  al  Chino  Engcan  ,  y  poner  su  Cabeza 
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en  una  Jaula. 

El  Governador  embió  dos  Religiosos  Au- 
giistinos  á  Madrid  ,  para  que  informasen   á  su 
Magestad  de  esre  alzamiento,  y  porque  llegasen 
mas  pronto,  los  enibio  por  la  india  Orientiaí, 
pero  pasaron  tantos  travajos  en  Goa,  Persiaj. 
Turquía,  é  Italia  por  donde-  pasaron,  que  carda, 
ron  tres  años  en  llegar  á  la  Corte.  Siempre  ha  sa- 
lido mal  este  viaje,  pues  el  P.  Fr.  Nicolás  Meló 
Aügustino,  que  pocos  años  antes,  havia   em- 
prendido   él  mismo    camino  con  un  Donado 
natural   del  Japón  ,   después  de   haver   anda- 
do con    mucho   riesgo   diversos  Payses ,  fué 
martirizado  en  Moscovia  con  su  compañero. 
Los  Governadores  de  China  embiaron  Emba» 
xadores  á  Manila  sobre  e^te  aizamienro,  pidi- 
endo razón  de  la  matanza,  que  se  havia  hecho 
en  sus  Paysanos  ,  el  Governador  se  justificó 
con  ello-i,  y  quedó  corriemc  el  Comercio  co, 
¡no  antes. 

Por  Marzo  de  iSo^.  llegaron  de  Nueva 
España  ocho  cientos  Soldados ,  con  cuyo  so- 

Ee  co. 
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corro  dispuso  Don  Pedio    de  Acuna  una  ar- 
mada de  treiíijra  helas  en    eí  Puerto   de  í!o>io 
para  Ja  Conquista  del  Maluco,  para  donde  sa- 
lió en  personi  el  i  5.  de  Eiero  de  í6o6.  Lúe. 
go  ,  que.  llegó  á  ternate  puso  Sitio  á  la  for' 
taleza  ,  düñde  se  havia  retirado  el   Rey    de 
aquella  Isla  ,  la  toq^ó  con  perdida  de   solos 
quince  Españoles  ,.y  entró  en  eüa  el  prime- 
ro de  Abril  á  las  dos  de  la  tarde.  Mandó  dis- 
poner la  iglesia  de  San  Pablo,  que  los  Porta^ 
gueses  iiavian  fabricado,  y  profanado  tos  in- 
dios, y  se  cantó  en  diz  el  Te  Dcum.  El  Rey 
de  Teroate,  que  sp  havia  huido  con  algunos 
de  los  suyos,  quería  enerar  en  tratados  de  paz 
con  los  Españoles ,  ^I  Governador  le  dio  u« 
salvo  conducto  ,  y  vino  á  so  presem:ía  ,  pro- 
metió  entregar  todas  las  fortalezas,  los  Pue- 
blos de  la  Batoquma,  que  eran  anEiguamen- 
te   de  Cbristiaoos  5  todos  los  cautivos  Oían- 
deses ,  los  desertores  Españoles ,  todos  los  can. 
tivos  Christianos ,  y  las  Islas  de  Marotay,  y 
Merrm  ,  con  toda  su  artillería  y  municiones. 
A  él  se  le  dexa^bia  en  posesión  de  su  Reyno  ^ 
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pero  devh  rombrar,  quien  Jo  governasc,  por 
que  no  havia  de  quedar  alli  ,  sino  dar  la  obe- 
diencia al  Rey  de  España  ,  y  acompañar  á  Ma- 
nila  al  Governador  con  otros  principales    oue 
no  quería  dexar  aíli  ,  por  que  no  levanmen 
nuevos  alborotos.   Quedó  de  Governador  de 
Tcrnate  el  Maestre  de  Campo  Don  Martin  Es 
quivel  con  seiscientos  Soldados  ,  en  Tidore  á 
petición  del  Rey  de  esta  Isla  se  quedó  el  Capi. 
tan  AJarcon   con  cien  hombres  de  Tropa  ,  y 
el  Governador  se  vino  para  Manila,  donde  oo- 
zo  poco  del  fruto  de  su  victoria  ,  por  que  le 
^co^^úó^n  dolor  de  estomago,  de  que  n,ur¡ó 
ei  oía  de  ban  Juan  Bautista. 
^      Por  muerte  de   D.  Pedro  de  Acufra  entró 
a  Governar  en     lo  Político   la  Real  Audien- 
cía  ,  y  en  lo  Militar  uno  de  ¡os  Señores  Oyd®. 
res  Don  Christovaí  Telles  de  Almánza  ,  á  qui- 
en el  Governador  difunto  havia  dexado  en- 
cargado de  el  Govierqo,  quando  fué  ala  íorna. 
da  de  Ternate.  Mientras  estaba  alli  nuestra  Ar- 
mada, como  havia  quedado  poca  genje  en  U^. 

Ee  a  ni. 
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r|ila  ,  receloso  este  Señor  de  los  ]apenes  3  que-; 
vivian  dentro  de  la  Ciudad  ,  los  mandó  salir 
fuera  ,  y  ellos  sentidos  de  perder  las  convení-. 
encías,  que  dexaban,  tomaron  las  armas  contra 
los  Españoles.  No  tuvo  por  entonces  efecto  es. 
te  alzarrjentoj  porque  mediaroíi  personas  Eccle. 
sissíicas ,  que  los  persuadieron  á  dexar  las  ar- 
mas 5  y  aquietarse  5  con  lo  que  se  consiguió  ga- 
rsar  tiempo  hasta  que  volvió  el  Governador, 
que  entendió  en.  este  asumo.  A  los  mas  culpa- 
dos los  desterro  de  estas  Islas ,  y  obligó  á  los 
restantes  áque  viviesen  precisamente  en  el  Pue- 
blo de  Dilao  ,  á  dorde  alcanzaba  la  artillería 
de  la  plaza,  y  podía  imponerles  respeto;  y  no 
darles  lugar  á  semejantes  atrevimientos.  Muer. 
to  el  Goveroador  reventó  el  fuego  de  la  tebs, 
lion,  que  havia  quedado  escondido  en  el  cora-, 
zon  de  los  japones,  y  bolo  buscaban  coyuntura 
pata  lom^r  las  armas.  Salieron  contra  ellos  los 
Españoles,  presentáronles  batalla,  y  ellos  la  acep. 
íaron  con  valor  i  fueron  muchos  los  muertos 
de  una  5  y  otra  parte  ,  por  que  los  Japones  son 
valieotesj  y  les  llaman  los  Españoles  del  Asia, 
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pero-fueron  finalmente  vencidos ,  y  castigados, 
y  no  se  les  permitió  vivir  juntos  hasta  el  año 
de  1621,  en  que  Pelayo  Hemandez  les  fabri- 
có tiendas  en  unos  solares  suyos ,  cuyos  alqui-* 
leres  cedió  en  beneficio  de  los  Padres  Francis. 
canos  ,  que  cuidaban  de  su  Christiandad. 

Algunos  Españoles  de  los  que  quedaron  en 
el  Aíalüco  apresaron  á  Pablo  Blancardo  Co- 
mandante de  la  gente  Olandesa  ,  y  fuerzas  Ma. 
layas  ,  y  con  su  Galera  lo  llevasen  á  Tetnatc-. 
El  Governador  por  cinquenta  mil  pesos  le  dié 
libertad  á  él  y  á  toda  su  gente ,  I0  que  sabi- 
do en  Manüa  lo  llevó  tan  á  mal  la  Audiencia 
Governadora  ,  que  lo  reprendió  con  mucha 
aspereza  ,  y  fué  tal  el  sentimiento ,  que  recí- 
vio ,  c]uc  le  quitó  la  vida  en  pocos  dias.  En- 
tró á  mandar  el  Sargento  mayor,  y  parar  dar  sa- 
tisfacion  á  la  Real  Audiencia  despachó  dos  emJ 
barcaciones  contra  el  General  Blancardo  ,  que 
süpQ  iba  la  biielta  ^e  Maquien  en  un  Patache, 
y  alcanzado  le  rindieron  ,  é  hicieron  segunda 
vez  prisionero  ,  y  lo  remitieron  con  toda  su 
gente  á  Manila  ,  donde  estuvo  algún  tiempo 
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socorrMo  de  la  Real  Caxa  á  cuenta  de  5u  resca- 
te, ei  qual  nunca  llegó.  Murió  Patios  Blarcardo 
cr>  Manila  de  sentimiemos  sin  m^^s  fruto  de  su 
pision  ,  que  el  rescate  de  veinte  ,  y  dos  Espa. 
í5ole5,  qiie  bavia  apresado  en  Amboyno  ,  >  te. 
f)ia  prisionero  en  Ma/ayo,  los  quales  entrega- 
ion  á  cuenta  de  esta  deuda. 

tn  este  interinato  llegaron  á  Manila  los 
Padres  Aiigüsrinos  Descalzos ,  que  coniunmen. 
te  llamamos  Recoletos  .  Fundaron  su  primer 
Convento  en  Bagongbayan  extramuros  de  la 
Ciudad  5  de  aili  á  poco  tiempo  entraron  den- 
tro ,  y  fundaron  el  Convento ,  dónde  viven 
al  presente.  Los  Augustinos  Calzados  les  die. 
ron  la  Provincia  de  Zambales ,  para  que  se  de- 
dicasen á  el  Mioisterio  de  las  Almas ,  para  que 
venían  ,  y  después  el  Señor  Arce  Augustinia- 
no  Obispo  de  Zebú  Jes  encomendó  la  Provin, 
cía  de  Caraga ,  y  sucesivanieme  se  les  han  en- 
cargado otros  Pueblo^  ,  donde  ban  írafaaxado 
con  mucho  zelo. 

Governó  la  Real  Audiencia  con  mucho  a- 
cierto  ,  y  aceptación  hasta  e]  año  dei  1608  ^ 


'Capitulo  ICTIT,  2  j  . 

que  Ife^ó  á  Manila  iiombiado  por  eí  Rey  Go 
vernador  Interino ,  y  despachado  por  el  Vir- 
rey de  México  Don  Rodrigo  Vivero  natural 
de  Laredo,  el  quaí  con  la  nmcha  practica ,  que 
tema  eir  Nueva-España  del  govierno  de  los 
Indios  ,  lo  ordenó  en  estas  Islas,  haciendo  ins^ 
truccrottes  para  los  Alcaldes  maiores  ,  y  otros 
Mu,.stros  de  justicia  .  Governó  á  satisfacciot, 
de  codos,  pero  antes  de  completar  un  año  en- 
trego  el  bastón  al  propietario ,  y  se  volvió  á 
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Año  de  1609. 


On  a  noíícía  ,  que  ||egó  á  España  de  h 
Duerte  del  Señor  Acuna  se  proveyó  el  Govh 
'roo  en  Donjuán  de  Silva,  natural  de  Trüxi- 
lo  ,  Ca  vallero  dei  Orden  de  Santiago  ,  queac* 
ualtnence  militaba  en  Fiandes.  Por  h  Semana 


n 


^ 


A 
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Santa  del  ano  de  1609.  llegó  á  Cavite,  y  por 
Pasqua  de  Flores  tomo  posesión  de  su  Govjer^ 
no.  Traxo  consigo  cinco  Compañías  ,  que  sir- 
vieron  mucho  en  esta  ocasión  ,  por  que  en  el 
rnes  de  Octubre  ,  la  armada  Olandesa ,  de  que 
se  tenia  noticia,  que  venia  contra  estas  Islas,  se 
presentó  sobre  el  Puerto  de  Yloyio.  Se  com- 
ponia  de  cinco  Navios ,  y  mucha  gente  ,  que 
intentó  el  desembarco  en  aquella  Provincia  , 
pero  rechazada  por  su  Alcalde  mayor  ,  se  v¡. 
110  á  la  boca  de  Mariveles,  para  impedir,  que 
entrase  barco  alguno  en  Manila,  y  apresar,  quan 
tos  veniesen  al  Comercio.  Dispuso  Donjuán 
de  Silva  una  armada  ,  y  por  el  mes  de  Abril 
salió  contra  ellos ,  y  les  dio  batalla  ,  y  derro- 
tó el  dia  de  San  Marcos.  Rindió  dos  Navios, 
en  que  murió  el  General  y  mucha  gente  ,  se 
Voló  el  tercero,  y  los  otros  dos,  que  se  havian 
separado  el  dia  antes  de  la  armada,  y  volviarí 
con  buenas  presas  se  retiraron  con  tanta  dili*» 
gencia  ,  que  no  se  les  pudo  dar  alcance  ,  y  soló- 
se^ consiguió  quitarles  los  barcos  ,  que  havian 
apresado  ,  emre  los  guales  venia  un  Barco  Ja- 
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pon  ,  en  donde  se  havian  embarcado  los  Es- 
pa/íoles,  que  se  perdieron   en  las  Costa,  de 

aguel^Reyno  en  la  Nao  de  Saa  Francisco 

W  iiíuscnsimo  Señor   Venavides  Arzobis- 
po  e  eao  de  Manila  havia  muerto  el  d.a  ^é 

í  hS  J  ° ^  '  """  S""^*^  °P''"="o"  de  San- 
t  dad  _,  m  Magestad  nombró  para  sucedcrle  al 
Jliusrr,s,a,o  Señor  Don  Diego  Vazques  Me,! 
cado  natural  de  Arevalo  en  Castilla  la  We  a 
que  faavia  s,do  Dean  de  Manila  ,  y  despee  S 
.ade  ^capulco.  de  donde  fué  p/oLvi^  ,  O- 

E  e?:' aÍI""'^"  '  >;f  -"-Srú  en  México. 
Uecto  Aizobispo  de  Manila  pasó  segunda  vez 
a  Ph,i.p,nas  este  año  de  16.0 ,  y  g-overnósa 
Obispado  pacficamente  hasta  el  año  de  16,^ 
^n  que  dio  su  alma  al  Criador,  y  por  su  muerte 
mo  Arce  Obispo  de  Zebú. 

Id,  if' ^'^"^^''^^  f>3vian  hecho  asiento  en  la 
Isla  de  Java  ,  y  estaban  fortificados  en  el  Ma! 

%o,  y  otras  partes  de  la  india  Orienta,  No 
gustaba  nues:ro  Gevernador  de  la  Vecindad  de 


.^ 
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estos  huespedes  ,   que  tantas  veces  havian  in- 
festado nuestros  mares  ,  y  acometido   á  estas 
Islas ,  y  determinó  salir   en  persona  á  desalo- 
xarlos  de  las  fortalezas  Malayas ,  que  como  mas 
cercanas    le  causaban  mayores  celos.^  Dispuso 
una  Esquadra  de  seis  Navios  y  dos  Galeras  ,  y 
se  embarcó  para  Ternate  para  tomar  alli  len- 
guas del  enemigo,  y  disponer  las  ulteriores  ope- 
raciones. Supo  en  Témate,  que  los  Ülandeses, 
noticiososde  su  expedición  se  havian  fortificado 
de  modo  que  era  imposible  desaloxarlos  del  Ma- 
layo ,  y  por  no  perder  del  todo  la  empresa  se 
encamiab  á  las  fuerzas  de  Gilolo  ,  y  Bataqui- 
tia  de  donde  les  hecho  con  perdida  de  tresci^ 
entos  hombres,  y  no  pudiendo  proseguir  con- 
tra las  demás   fortalezas  se  volvió  á  Manila  , 
donde  trató   de    preparar  Navios,  gente,   y 
pertrechos  para  emprender  en  mejor  tiempo, 
la   misma  expedición.  El  año  de  1613.  arri- 
baron lasdosNaos,  que  iban  á  Nueva  España 
por  socorro,  y  asi  po  vino  ninguno  de  allá  el 
año  de  catorce,  Pero  supliese  de  España  per  la 
via  de  la  Yndia  con  cinco  Caravelas  de  siete, 
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que  por  Abiidd  año, rece  sah-eron  de  Qdi. 
a  cargo  de  Ruy  González  de  Segueira,  con 
t.«cientos  y  cmiuenta  Infantes,  dos  cientos! 
y  qu.renta  Marineros,  y  cien  grumetes  /os  ma 
Portugueses  y  el  ano  siguiente  entró  con  su 
Caravela  Don  Fernando  de  Arambur   por  "ue 

Con  este  socorro   resolvió  el  Governador 
h  «runa  jornada  al  Malayo  con,ra  les  Ola- 

tlt'ur'  ""'T'  '^'"^^  reconocer,  pero 
Jos  halló  tan  poderosos  en  Navios,   que  les  ha! 

vunven,do  por  el  estrecho  de  Magallanes,  V 
pot  el  de  Sonda,  que  creyó  era  necesario  jun- 
tar sus  fuerzas  con  las  de  ¡a  Yndia  para  poder 
Vencer  tan  fuertes  enemigos.  ínterin  despachó 
av,so  a  Vnrey  de  la  Yndia,  para  unir  iaffuer! 

en  (.avite,  llegaron  a  Panay  dies  Navios  Oían. 

deaes  para  e„.Oarazarbs  socorros,  queseen,. 
Viaban  alernate.  Hecharon  gente  en  tierxa,  y 

í^f-  le. 


r 
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llegaron  hasta  ía  Villa  de  Arevaío,  quemando 
las  iglesias,  y  Conventos  de  Padres  Augustinos. 
en  los  Pueblos  de  Ogtong,  y  Xaro.  Los  Indios, 
que  conocian  las  pocas  fuerzas  de  ios  Españo- 
les para  resistirles,  se  retiraron  á  los  monteSy 
y  aunque  los  enemigos  se  retiraron  luego,  cos¿ 
tó  mucho  á  los  Padres  el  reducirlos  á  que  ba. 
xasen  á  los  Pueblos,  donde  no  se  creían  segu- 
ros»  y  temían  volviesen  los  Olandeses. 

A  últimos  deí  año  de  1 6 1  5    tenia  dispues- 
ta Don  ]uan  de  Silva  la  mayor  armada ,  qae 
hasta  entonces   se  havia  visto  en  Philipinas  , 
constaba  de  dies  Galeones,  quatro  Gaiejas,  un 
Patache,  y  muchas  Embarcaciones  pequeñas  con 
todos  los  pertrechos  necesarios,  y  cinco  mií 
hombres  de  guerra,  ios  dos  mil  Españoles  ,  y 
Portugueses.  Se  hizo  a  lávela  con  esta^formL 
dable  Esquadr^  e!  ultimo  dia  de  este  año  para, 
ir  á  buscar  al  enemigo  en  su  fortaleza  de  Ma* 
layo  5  pero  como  no  havian  llegado  los  Ga-^ 
leones  ,  que  se  esperaban  de  la  Yndia  ,  que  se 
creyó    ¡nvernarian  en  Malaca  ,  y  se  supo  ,  que 
havia    en  su  estrecho  algunas  Naos    Oiandesas 
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esperando  las  de  el  Comercio   de  China     cue 
pasan  por  alli  tuvo  el  Govermdor  por  cónve. 
niente  encaminarse  á  Ma/aca,  dedorKle   pen. 
saba,  después  de  destrozar  /o,  enemigo.,,  \n^ 
alübuviese,   e incorporarse    con  ios  Galeones 
de  la  India  ,  jr  derecho  al  Malayo.  El  discur- 
ro era  bueno  pero  salió  fallo,  por  q„e  los  Ga- 
leones deJa  Ynd,a  bavian  sido  incendiados  en 
una  batalla,  que  tuvieron  conios  Olandeses,  y 
estos  havian  desocupado  el  estrecho  ocho  diis 
antes  que  llegasen  los  nuestros,  huyendo   á  to- 
do  trapo ,  por  que  tuvieron  avi.o  secreto  de 
nuestra  Esquadra-  Al  otro  dia  de  haver  líe^a. 
do  nuestros  Galeones  entraron  por  el  mismo 
estrecho  las  dos  Naos  del  C«„,erdo  de  Cbio  ! 

Z.^Z  I    T^^  ''  '''l"''^    ^'  '^  Yndia  ,  fué 
gran  dicha,  dignamente  celebrada  de  los  veci- 
nos de  Malaca,  que  «amaban  á  Donjuán   de' 
bilva  su  Rcdecnptor,  y  lo  recivieron  bsxo    dé 
Palio  con  muchas  aclamaciones,  y  esperábate 

la  Ynd.a  de  ios  robos  de  los  Olandeses.    Pero 
JO  sucedió  asi,  por  íjue  k  entraron  mas  ca4 


f^ 
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leníuras  que  lo  acabaron  en  once  dias  Murió 
á  19.  de  Abril  de  lóió  .  y  mandó  embalsa- 
mar su  cueípo  ,  y  que  ío  llevasen  á  Xerez  de 
¡os  Cavallcros ,  para  que  lo  depositasen  en  un 
Convenio  de  Carmelitas  Descalzos,  que  man- 
dó fundar  allí.  Antes  de  niorir  nombró  por 
cabo  de  la  armada  a  Don  Alonso  Hemriquez, 
que  la  trajo  para  Manila,  sin  mas  fruto,  que  ha- 
ver  hecho  correr  al  eoeníjigo. 

Por  muerte  del  Governador  se  halló  devia 

governar    las  armas   Don  Gerónimo   de  Silva 

por  titulo  particular,  y  lo  Político  la  Real  Au^ 

diencia,  pero  como  este  se  hallaba  ausente  en 

Temare    siguió  mandando  en  lo  militar  Don 

Andrés   Alcarazj,  Oydor  mas  antigua,  á  quien 

havia  dexsdo  el  mando    Don  Juan  de  Suva  , 

quando  salió  ccn  so  armada  para   el  Malayo  • 

Casi  a¡  mismo  tiempo,  que  salía  nuestra    Es- 

quadra  de  la  Bahía  entraba  por  el  embocadero 

otra  Ésquadra  de  Olandeses  recien  venida   de 

su  tierra  por  el  estrecho  de  Magallanes,  y  al 

WQ%  se  poso  en  la  boca   deMariveles.  Eran 

quatto  Navio^j,  y  do&Pa-taches  y  Manila   esta- 


Capitulo  XIV-  25  2 

ba  sin  artillería  ,  sin  municiones ,  y  sin  Solda- 
dos. No  por  eso  desmayó  el  Governador  inte, 
nno,  armo  los  baxeles.  que  pudo,  fortificó  al- 
gunos Sitios,  y  alentó  de  tal  modo  á  ¡a  senté 
que  tomaron  las  armas  no  solo  ios  vecinos  dé 
Manila  sino  también  los  Edesias.icos,  dispues- 
tos todos  a  morir  antes  que  entregarse  á  aque- 
llos bereges.  El  Capitán  Glandes  escrivió  dos 

r.T  pT  t  '  ^^"'  ''"^'^"^'^'  y  «^-  ^'  «ene! 
ral  Pablo  B  ancardo  ,  que  llevaron  los  Espa- 
ñoles a  Ndaniia  prisionero,  y  haviendo  sabido, 
que  este  era  ya  muert©  levaron  anclas,  y  se  hi- 
cieron a  la  vela  para  el  Maluco. 

Muerto  el  Señor  Silva  vinierotí  Jo, 
ülatideses  ,  con  dies  faaxeles  soUte  Otón 
donde  fueron  rechazados  valerosamente  por 
ei  Cavo  superior  de  Pintados  Don  Die^o 
do  Quiñones  ,  que  con  un  fuerte  de  madera'' , 
y  cestones,  tan  devil ,  que  lo  señoraban  las  Na- 

saltar  .  ""  .'^'^^'^^^''^°  '^^  «"^tó  tanta  gente  ai 
saltar  en  tierra  ,  y  en  quatro  asaltos  ,  que  1^ 
dieron  ,  que  les  obligó  á  desistir  de  su  e«i» 
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presa  ,  y  retirarse  a!  Maiajio-  El  año  sigui- 
^nce  vino  la  misma  armada  de  dies  N^vi^ 
os  sQibre  Piava- Honda  .,  despachó  el  Gover. 
.,  nador  €;ontra  ella  al  Maestre  de  Campo  Don 
Juan  Ronquillo  con  siete  Galeones  ,  y  dos  Ga< 
leras  ,  enrraroo  en  batalla  el  catorce  de  Abril 
de  1617,  trabáronle  la^  dos  Capitanas  ,  he- 
cho apique  Don  Juan  RooquiUo  á  su  enemí- 
^o  y  que  era  on  Navio  hermoso  llamado  Sol 
de  Olanda  <,  -se  le  quemaron  otras  dos  Naos  , 
y  los  demias  huyeron  con  precipitación  ,  no 
pudieroa  jos  nuesiros  siguirics  el  alcarce  ,  por 
que  quedaron  muy  maltratados  ,  y  se  entraron 
j^n  la  5^hia  á  celebrar  la  victoria  ,  aunque  per. 
íjieron  el  Galeón  San  Marcos. 

A^ab?da  c,m  acción  volvió  del  Maluco  D. 
Gerónimo  ;ds  Sjlv^  ,  y  el  Oidor  Akaraz  le 
entregó  ei bastón,  que  havia  manejado  con 
destreza  ,  6  con  fortuna  ;  no  fué  tan  íeliz  ü. 
Gerónimo  ,  puea  de  las  dos  Naos  ,  que  em- 
viava  para  Acapulco  ,  la  una  que  era  de  las 
Caravelas  Portuguesas  se  fué  la  via  de  la  In- 
dia. Por   el  me$;  de  Qai^bre  mandó  los  srete 
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Galeones,  que  havian  quedado  muí  maltrata 
dos,  para  que  se  compusiesen  en  Marinduque: 
los  filo  os  le  avisaron  que  esperase  á  la  ope- 
ración de  /a  Luna  ,  por  estar  en  la  peor  esta- 
ción del  ano  ,  y  h  mas  arriesgada  á  baguios. 
o_  Oracanes ,  no  ios  oyó  ,  y  despachó  los  Na- 
vios ,  pero  les  entró  un  tiempo  tan  desecho 
que  perecieron  todos  en  Ja  costa  de  Lobo  y 
Galban.  No  halló  ,  que  ea  su  tiempo  sucediese 
otra  cosa  memorable. 


CAPITULO  XV. 

Govierno  de  Don  Alonso  Paxardo'lX. 


D 


Año  de  1618. 


ía  de  Ja  Visitación  de  la  Virgen  dos  de 

Julio  de  i5i8.  llegó  á  Cavite  Don  Alonso  Fa. 

xardo  y  Tenza  del  Orden  de  Alcántara  ,  na. 

íuraí  de  Murcia ,  y  al  siguiente  dia  tomó  po- 

.^S  se- 


f^ 
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sesión  del  Govierno  de  estas  Islas.  Lo  hav^iá 
señalado  su  Mügestad  per  Gefe  de  una  arma- 
da ,  c¡üe  queria  embiar  por  el  estrecho  de  Ma- 
gallanes á  socorrer  á  Don  Juan  de  Silva  ,  pa- 
ra hechar  de  estos  aiares  á  los  Olandeses,  pe^ 
ro  haviendo  embiado  la  geme ,  que  devia  ve- 
nir á  Philipioas  ,  de  auxiliares  del  Emperador 
de  Alemaoia  Fernanda  IL  no  tuvo  efecto  su 
viage  hasta  que  savida  la-  muerte  del  Señor  Sil- 
va ,  !o  nombró  su  Magestad  Governador  ,  en- 
cargándole mucho  el  aüvio  de  los  Indios  5  que 
havian  sufrido  mucho  en  el  apresto  de  Navios 
para  las  expediciones  pasadas,  y  el  que  premia^ 
se  á  los  Españoles  beneméritos  como  lo  hizo. 
Á  poco  tiempo  de  su  llegada  aparecieron 
los  Olandeses  por  estos  mares  ,  no  con  el  inten- 
to de  conquistar  á  Manila  ,  por  que  yá  estaban 
desengañados  de  lo  arduo  de  esta  empresa,  sí- 
no  para  apresar  nuestros  Galeones  á  la  buelta 
de  AcapulcQ  ,  quando  venían  cargados  de  pía. 
ía.  Este  año  se  pusieron  á  cruzar  con  tres  Na:-- 
vios  en  el  cabo  del  Espiritu  Santo  ,  que  solían 
reconocer  los  nuestros  j  para  tomar  el  emboca- 
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dero  de  San  Bernardíno ,  como  ío  hicieron  lo! 
dos  Barcos ,  que  venían  de  />,  capulco  y  el  ve 
-^e  y  .neo  de  Julio  avistaron  fas  Naoíojln 
desas     pero  creyendo  eran  embarcaciones  de 
Manila  se  acertaron  tanto  á  ellas  ,  que  al    no! 

E  Glandes  Jes  m.ndó  arriar  bandera,  y  los  nu- 
estros le  respondieron  con  «n  cañonazo    y  7e 

lo  scaudi?'?  '^^  ^f^^f  '  '^«"^^  -  salvaron 

Para  aüe  lo  :  "?"'  ^"'  '^"^"^^  ''  P^^d'"«"  • 
^o  d^l  e,  ?''^'^^^°^'-^  ^^-  s^-^^jante  ries. 
go  ,  ciaoa  el  Governador  á  los  Generales  los 

oojo  cada  viage ,  para  que  no  pudiesen  Jos  ene 
n,  sos  esperarios  en  Jpunto^xo,  a  „    "t 
'^^  ^^^t,ocadelaBaI)ia,loque    era  .ñas 
-^  S  ^-  di. 


■ 
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difícil' 

En  veinte  y  quatro  de  Agosto  de  este  ano 
tomó  posesión  de  su  Arzobispado  de  Manila 
D.  Fr.  Miguel  Garcia  Sevi  ano  del  Orden  de  S- 
Augusun,  Obispo  que  havia  sido  de  Nueva  Se- 
aovia.  Consiguió,  que  se  observase  en  Manila 
el  Concilio  Provincial  Mexicano,  Ínterin  no  se 
hacia    Concilio    Provincial  en  estas  Islas  ,  y 
como  en  aquel  Concilio  se  mandaba  la  suge- 
cion  de  los  Panocos  Regulares   á  los  Obispos 
en  todo  lo  que  concierne   á  la  administración 
de  Sacramentos  ,  y  oficio   Parroquial  ,  quería 
su  Illustrisima  establecer  esta  practica  en  Phi, 
lipinas.  Opusiéronse  los  Regulares  diciendo , 
que  esto  eia  contra  sus  privilegios,  y  se  convi* 
nieion,  en  que  se  diese  parte  á  la  Corte,  y  se 
esperase  su  resolución.  Esta  es  la  famosa  ques- 
tion,  que  tantas  pesadumbres  ha  causado  á  los 
Religiosos  de  Philipinas,  se  empezó  con  el  pri- 
mer Obispo  de  Manila,  y  no  se  finalizó  h.sta 
doscientos  años ,  en  que  se  mandó  esta  suge- 
cion,  siendo  Arzobibpo  el  Señor  ü.  Sancho 
de  Santa  Justa,  y  Santa  Rufina.  No  sentían  los 
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Regufares,  el  que  Jos  visitasen  los  Obispos,  por 
que  en  su  modo  de  administrar  nada   podían 
hallar  reprehensible,  como  no  hallaron,  quao, 
do  se  entabló  esta  visita  ,  pero   no   se  podía 
establecer  esta  practica  sin  reconocer  con  to. 
da  formalidad    el  Real    Patronato  ,  que  antes 
reconocían  de  un  modo  nada  perjudicial  á  su 
govierno.  En  los  Capitulos  Provinciales  mu^ 
daban  todos  los  Curas  y  las  listas  de  los  nue- 
vos Párrocos  las  emviaban  ,    al  Governador 
como    V  ice  Patrono    en  reconocimiento    def 
Keat  Patronato,  pero  si  se  estabiecia  ¡a  Visi- 
ta diocesana    era.  preciso  ,  que  el   Provincial 
propusiese ,  tres  sugetos  al  Vice  Patrón,  para' 
que  escogiese,  uno  de  ellos  para  el  Curato,  de 
que  Je  devia  dar  colación,  y  posesión  el  Obis* 
po,  como  se  hace  ahora,  y  esta  colación  íe  con' 
cede  al  Religioso  un  derecho  perpetuo  al  Cu- 
rato,  en  que  e«á  colado,  de  donde  no  lo  pue  ' 
den  remover  sus  Prelados  sin  causa  .  Esta  per- 
petuidad en  los  Curatos  se  opone  mucho  á  ía 
depenüencia,  que  pide  el  estado  Religioso     y 
atendiendo  a  la  flaqueza  humana   es  íacii,  que 
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engendre  en  el  Religioso  algo  de  menos  de 
subordinación,  de  la  que  requiere  la  obedien- 
cia ,  que  profesó  .  No  creo  5  que  los  Señores 
Obispos  hayan  adquirido  por  sugetar  á  los 
Regulares  alguna  preerriinencia  real,  y  verda- 
dera 5  ni  que  nuestros  Catholicos  Monarcas 
hayan  ensalzado  mucho  su  corona  ,  por  que 
sus  Governadores  tengan  el  derecho  de  elegir 
para  ¡os  Curatos  uno  de  los  tres,  que  le  pre* 
ssntan  los  Provinciales ,  io  que  solo  se  ha  lo- 
grado es  5  qoe  los  Religiosos  estén  menos  su- 
bordinados á  sus  Prelados ,  que  es  muy  poco 
favorable  á  la  Religión  ^  y  nada  ütil  a  estas 
Chilsüandades. 

Por  Agosto  de  1621  .  llegaron  á  Manila 
Jas  Monjas  de  Santa  Clara  ^  que  vinieron  -de 
España,  y  fundaron  un  Convento  con  la  advo- 
cación déla  Purisiffja  Concepción,  de  que  to- 
iTíaron  posesión  en  primero  de  Noviembre. 
Venia  por  Superiora  de  estas  Monjas  la  Madre 
Cieronima  de  Toledo  muger  de  mucha  vir^ 
tüd  ,  que  queria  observar  con  todo  rigor  la  re- 
gla de  Se  FrancjücO;  y  que  su  Cgavento  no  tu- 
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biese  rentas,  por  que  lo  prohibe  la  RegJa.  El 
Froymc.a!  Franc.scano  le  hacía  presente  ,  c«e 
era  Man.la  Ciud.d   pequeña ,  y  que  no  basía- 
rian  bs  limosnas,  para  sustentarse  las  monias 
y  las  sirvientas ,  qtte  eran   necesarias   en  está 
tJerra,  por  que  unas  Señoras  delicadas  no  po- 
dian  exercer  les  Oficios  de  un  Monasterio/sin 
enfermarse  .  La    Santa    Religiosa    se   op'oni" 
foertemente  a  estas  reíaxaciones  de  su  Regía 
dicierKÍo,  que  para  esto  nunca  falcaria  tiempo' 
y  estubo  tan  firnie,  que  antes  consintió  en  que 
la  quitasen  el  empleo,  que  ceder  de  su  modo 
ie  pensar.  Sosegóse,  este  disturbio,  y  la  voí- 
i^ieron  á  su  Oficio  de  Abadesa  por  ios  veinte 
>nos,  en  que  suelen  durar  las  fundadoras    pe- 
o  luego  se  la  levantó  otra  persecución,  como 
Jeíe   suceder  en  estos   estabíecJmieotos  ,  que 
•rocura  impedir  el  demonio  de  mil  maneras, 
dmiiio  en  poco  tiempo  mas  de  veinte  Don- 
ellas  al  Santo  habito,  ios  hombres  pensaban , 
ue  a  este  paso  breve  se  quedaban  sin  muge- 
-s,  con  quien  casarse,  y  trataron  de  señalóle 
ímero,  y  para  que  no  se  excediese  en  las  re 
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cepcíones,  que  diese  parte  al  Ordinaria  de  la 
que  recivia.  Se  tramaba  todo  esto,  para  saca 
algunas  Novicias  de  la  Clausura  ,  y  el  Provi- 
sor  proveyó  un  Auto  ,  en  que  mandaba  á  1; 
Abadesa^  que  despidiese  tres  Doncellas ,  po: 
ser  Duia  su  admisión,  por  no  haverse  dado  par 
le  al  Ordinario.  La  Madre  Geronima  respon 
dio,  que  se  entendiese  con  el  Provincial  de  S 
Francisco,  que  bavia  dado  licencia  para  ad 
niiíirlas-,  no  obstante  lo  justo  de  esta  respuest 
el  Provisor  movido  de  sus  razones  ,  que  lo 
empeños  hacían  eficaces,  insto,  en  que  las  des 
pidiese,  la  Abadesa,  que  no  era  fácil  de  dobla 
se  maníubo  firme  en  su  respuesta,  y  el  Provi 
sor  la  declaró  excomulgada,  y  puso  entablilla 
con  grande  escándalo  de  la  Ciudad.  No  ces< 
esta  persecución  hasta  ,  que  no  tomó  la  mam 
el  Governador,  cuio  influxo  es  muí  poderosi 
en  esta  tierra.  Persuadieron  al  Señor  Faxardo 
que  havia  una  Señora,  que  estaba  Novicia  cor 
tra  su  voluntad,  fué  ai  Convento  con  animo  d 
sacarla^  la  examinó  en  secreto,  y  ella  le  respe r 
dio,  y  satisfizo  tan  bien  á  sus  peguntas,  que  s 
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la  entregó  á  Ja  Al^^adeza,  y  se  salió   cíe!  Con- 
vento diciendo,  que  aquella. era  obra  de  Dios, 
con  estas  palabras  cesó  aquella  persecución,  y 
no  volvieron  á  moíestar  mas  á  las  Reügiosas. 
El  año  1623,  Jiegó  la  noticia  de  la  Cano, 
nizacion  de  San  Ignacio,  y  San  Francisco  Xa* 
vier  ,  los  Padres  de  ía  Compañía  hicieron  en 
su  honor  unas  grandes  fiestas,  y  los  de  Zebü 
quisieron  imitarlos  ,  para  lo  qual  casi  todos  los 
Jesuítas ,  que  havia  en  ía  isla  de  Bohol ,  se  jun- 
taron en  Zebú  á  solemnizar  !a  fiesta  ,  quedan, 
do  mui  pocos  en  la  Isla  ,  para  administrar  los 
Sacramentos*  Con   niotivo  de  la  ausencia  de 
los  Padres  dos  b  tres  indios  Bohoianos  persua- 
dieron á  los  demás  á  revelarse  ,  les   hicieron 
creer  ,  que  se  les  havia  aparecido  el  Divata  , 
que  és  el  demonio ,  y  dicho  que  no  pagasen 
tributo    á  los  Espaííoles ,  que   se  retirasen  ai 
monte  ,  y  le  hicieran  una  Capilia  ,  donde  si 
lo  adoraban ,  les  daria  todas  las   comodidades 
de  la  vida,  que  pudiesen  apetecer,  y  los  defen. 
deria  de  los  Castillas,  haciendo  ,  que  se  levan- 
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tasen   los  montes  contra   ellos  ,  é  ¡mpidien- 
do  ,  que  hiciesen  daño  las  balas  de  sus  mosque- 
tes'Esta  patraña  fué  suficiente  ,  para  que  se  al, 
zase  toda  la  Isla  ,  menos  dos  Pueblos  que  que. 
daron  fieles  á  Dios  y  al  Rey.  El  Alcalde  nía. 
yor  de  Zebü  luego  ,  que  huvo  noticia  de  la  re- 
belion.se  puso  en  Bohol  con  cinquema  Españo- 
les, y  mil  Indios  amigos,  que  acometieron  á  los 
alzados  con  valor  .  los  hicieron  huir  ,  y  mata- 
ron muchos  de  ellos  .  no  obstante   la  promesa 
del  Divata.  Devian  con  esto  haver  conocido 
el  engaño  ,  pero  obstinados  ya  en  su  delito  se 
fortificaron  en  un  peñasco  .  que  tampoco  les 
ofreció  defensa  alguna ,  por  que  los  nuestros 
defeodieíadose  con  sus  escudos  de  las  flechas,  y 
piedras  ,  que  les  tiraban  ,  ganaron  la  altura ,  hi- 
cieron  en  ellos  una  carnicería ,  y  cogieron  a 
todos  los  que  no  pudieron  salvarse  con  la  fuga. 
Ahorcó  el  Alcalde  mayor  á  algunos  de  los  mas 
culpados  ,  y  perdonó  en  nombre  de  eí  Rey  a 
la  multitud  ,  pero  ellos  insensibles  á  este  bene- 
ficio, n©  (|uÍ8Íeron  el  perdón,  y  se  refugiarot 
en  un  monte,  por  lo  qual  volvió  el  Alcald* 
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mayor  á  los  seis  meses  ,  y  sin  ser  necesario  mas 
que  tirar  algunos  balazos  y  matar  algunos  de 
los  alzados  acabó  con  las  reliquias  de  este  al* 
zamiento- 

El  mal  exemplo  de  los  de  Bobol  cundió  en 
la  Isla  de  Leyte  en  el  animo  de  un  Indio,  de 
quien  menos  se  sospechaba»  Este  era  Bancao 
Regulo  de  Dimasava  ,  que  recivió  á  Legaspi 
con  mucho  agrado  ,  lo  acompañó  á  Zebú  ,  y 
se  hizo  Cbristiano  ,  por  lo  qual  Phelipe  Se-^ 
gundo  le  havia  embiado  una  Cédala  mui  hoi 
notifica  ,  en  que  le  concedió  muchos  privile- 
gios .  Fué  muy  fiel  á  los  Españoles  en  su  mo- 
cedad ,  pero  prevaricó  en  la  vejez  ,  y  a  mU 
tacion  de  los  de  Bohol  sublevó  á  los  Indios  de 
la  Provincia  de  Leyte  ,  de  modo  ,  que  fué  ne- 
cesario embiar  una  armadilla  contra  ellos.  A- 
Uhnue  veian  á  los  Españoles  muy  superiores  á 
ellos ,  no  por  eso  desmayaron  ,  y  ¡os  recivie- 
ron  con  las  armas  ,  pero  no  tardaron  en  vol- 
ver las  espaldas  y  huir  precipitadamente.  En 
esta  confusa  huida  murió  Bancao  atravesado 

Hh2  de 


2  9  1  Historia  de  Philipinas 

de  una  lanza  ,  se  puso  su  cabeza  en  una  escar- 
pia j  pata  que  sirviese  de  escarmiento  á  las  o- 
tros  5  é  hizo  tan  buenos  efectos ,  que  al  pun- 
to se  sosegó  la  rebelión. 

Este  mismo  año  llegó  la  Bulla  de  Grego- 
rio XV.  y  la  Real  Cédula  de  Phelipe  ÍV  pa- 
ra  que  en  el  Colegio  de  la  Compañía  se  pudie- 
sen  dar  grados  de  Doctor  en  Pbiiosophia,  y 
Theologia  ,  los  Padres  ]esuitas ,  que  sabían  dair 
á  estos  privilegios  el  realce^  que  juzgaban  ne* 
cesario  para  su  propria  estimación  ordenaron 
un  solemne  paseo  en  que  brillaba  lo  mas  Itíci- 
do  de  Manila  con  ri^^uisimas  galas  ,  jaeces  de 
caballos ,  libreas ,  y  tantos  diamantes  y  perlas 
en  los  bonetes  de  loá  estudiantes  ,  que  podían 
haver  causado  admiración  en  la  misma  Corte 

de  Madrid.  ^ 

Se  hizo  también  este  afio  una  jornada  a 
los  montes  de  los  Igorrotes,  donde  hai  muchas 
iriinas  de  oro,  y  están  habitados  de  unos  Indios 
algo  mas  blancos ,  que  los  otros  ,  y  tienen  los 
ojos  muy  parecidos  á  los  de  los  Chinos .  Se 
creé,  que  quando  Limahon  estubo  sitiado  en 
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Pangasíflad,  ^e  tefugíaron  oiucbos  díe  %m  Solda- 
dos acosados  del  hambre  en  aquellos  montes,  y 
i^ezclados  con  sus  rnoradofes  ha  resultado  esta 
€asía  algo  díferente^  de  íos  demás  Indios.  Salió 
esta  expedición  á  cargo  de  Francisco  Carre* 
60  de  Valdes  ,  Cabo  de  Ja  Provincia  de  Pan- 
gasinan  é  Ylocos  ,  maichose  con  buen  orden 
siete  diaá ,  y  al  ocíavo  llegaron  al  Pueblo  de 
ías  rainas  donde  los  recivieron  de  paz  los  natu- 
rales, los  creyeron  /os  nuestros  demasiado  con* 
fiados  5  y  quando  menos  pensaban ,  dieron  los 
Igorrotes  sobre  ellos,  y  quitaron-  traidoramen, 
te  la  vida  al  Yndio  Principal  de  los  airj^os,  e 
hirieron  al  Cavo  mayor,  por  lo  qual  se  retira- 
ron para  volver  en  mejor  ocasión.  Al  año  si- 
guiente se  renovó  esta  jornada,  que  tampoco 
tubo   efecto ,  por  que  se  dio  orden   á  la  in^ 
fanteria,  que  pasase  á  Cagayan,  á  sosegar  una 
sublevación,  que  haviati  levantado    los  Indios 
pacificados  de  aquella   Provincia.    Se  han  he- 
cho sucesivamente    otras  expediciones    á  es* 
tos  montes.,  y  jamas   se  ha    conseguido    el 
reducir  estos  YndÍQs,  que  hast^  ahora  perma^ 
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necea  en  su  infidelidad.  Baxan  á  los  Pueblos 
de  los  Christianos  con  oro  ,  cera  ,  y  tabaco  , 
que  truecan  por  anímale^  que  Uavan  al  mon. 
te,  para  comer-,  los  Padres  Augustmos  han  re- 
ducido á  muchos  al  Christianismo,  y  viven  en 
los  Pueblos  cercanos  al  monte  ,  donde  se  vá 
aumentando  la  Christiandad,  pero  muí  paula, 
íinamente 

Fué  este   Güvierno  muí    pacifico  aunque 
desgraciado,  y  no  fué  la  menor  infelicidad  pa- 
ra  'Don  Alonso  ,  la  que  le  ocasionó    su  muger 
Doña  Cathalina  Zembrano   de  tan  poca  fide- 
lidad, que  tenia  comunicación    ilüciía  con  un 
sugeto  de  la  República  ,  para  la  qua!  salía  de 
Palacio  disfrazada,  y  entraba  en  una  casa,  don- 
de se  veia  con  su  amante.  Rondando  la  Ciu* 
dad  una  noche  el  Señor  Faxardo,  como  tenia 
de  costumbre  ,  por  aviso  sin  duda ,  que  tubo 
de  algún  soplón,  entró  en  la  Casa  ,  donde  su 
wiüger  ponía  en  practica  sus  malos  designios, 
y  la  halló  en  traje  indecente,  que  manifestaba 
su  delito.  Llevado  el  noble  Cavallero  dei  piin. 
donor  ,  y  la  ira  ,  que  Iq  excitaba  el  agravio  j 
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determinó  tomar  una  executiva  venganza . 
Mandó  llamar  un  Confesor ,  que  la  oyese  en 
penitencia,  y  acabada  la  confesión,  sin  que  las 
lagrimas  del  Sacerdote  pudiesen  inpedirlo,  la 
mató  á  puñaladas  con  sus  proprias  manos.  El 
indigno  cómplice  tubo  ía  fortuna  de  escapar- 
se, y  poniendo  mar  de  por  medio,  aseguró  su 
vida,  que  sin  duda  le  huvíera  quitado  eí  eneja- 
do Governador.  Desde  este  tiempo  ¡e  entró 
una  profunda  melancolía,  que  no  lo  dexó  has- 
ta, que  no  acabo  con  el  antes  de  dos  años.  Se 
enterró  en  la  Iglesia  de  los  Padres  Recoletos 
baviendo  muerto  por  Agosto  de  1Ó24. 

Por  su  muerte  entró  á  governar  las  armas 
Don  Gerónimo  de  Silva,  y  lo  Político  k  Real 
Audiencia,  y  de  aíJí  á  pocos  meses  pareció  una 
armada  de  siete  Navios  Olaodeses  eo  Playa- 
Honda,  y  algunos  de  sus  Soldados  saltaron  en- 
tierra  en  la  Isla  del  Corregidor,  y  apresaron  ó 
mataron,  quantos  Iridios  huvieron  a  las  manos. 
El  Governador  interino  salió  mmediatamente 
contra  ellos  con  cinco  Galeones,  y  dos  Gale- 
ras grandes,  los  encomró  en  la  Costa  de  Playa- 
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Hoiids,  quiso  huir  eí  eneu  igo  ,  peto  nuestra 
Capitana,  que  era  mui  ^de?3  lo  alcanzó,  y  se 
trabó  la  batalla,  empegaron  unos  y  oíros  áju, 
gar  la  aniíleria  con  vigor,  y  una  baia  enemi- 
ga mato  á  un  Sspañol.  que  estaba  cerca  del 
Governador,  E^te  accideme  íe  hizo  advertir, 
que  Sil  persona  estaba  en  peligro,  y  lo  acobar- 
do de  manera^  que  luego  hizo  señal,  de  retí- 
rada  5  y  eode^e^b  las  proas  á  Cabice  ,  donde 
entró  con  oiticho  sentimiento  de  la  gente^  qu^ 
creía  5  que  les  quitó  la  victoria  de  las  manos 
por  gü  cobardía :  Quexaronse  á  la  Real  Au- 
diencia ,  y  su  alteza  lo  puso  en  !a  fuerza  de 
Santiago,  donde  esiubo  hasta  ,  que  lo  saco  el 
Governador  que  vino  á  sucederle  interinaría- 
mente,  Don  Fernando  de  Silva  Cavailero  del 
Orden  de  Santiago. 

Havia  estada)  yá  en  Manila  Don  Fernán^ 
do,  y  se  havia  casado  honradamente  en  esta 
Ciiíd^ad  ,  pero  después-  de  haver  hecho  buen 
caudal ,  aspirando  á  flf^ayores  ascensos  ^  pasó 
con  su  casa  á  México,  y  de  alli  á  Madrid  en 
ocasión^  que-fue  pr^veid®  para  Virrey  de  la 
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Nueva  España  el  Marques  de  Cerralvo,  natu- 
ral de  su  misma  patria  Ciudad  Rodrigo,  y  deu- 
do cercano  de  su  casa.  Acordó  volverse  con 
él  a  México,  y  como  estaba  vacante  ¡a  plaza 
de  Governador  de  estas  Islas,  se  la  dio  en  ín- 
terin ,  y  llegó  á  Manila  á  servirla  por  Junio 
de  1625.  Fué  rtcivido  en  Manila  con  aplau- 
so, por  que  conocían,  que  era  prudente,  y  te. 
nia  experiencia  de  estas  Islas,  laque  manifestó 
en  ios  medios  ,  que  puso  para  asegurar  e!  Co- 
mercio con  Navios  5  que  mandó  fabricar? en 
Cavíte.  Dio  orden  al  Alcalde  mayor  de  Ca- 
gayan,  para  que  fuese  á  tomar  puesto,  y  forti^ 
ficarse  en  Isla  Hermosa  en  la  parte  de  Tan* 
chuy  ,  que  es  la  mas  cercana  á  Cagayan  para 
oponerse  con  mas  facilidad  á  los  Olandeses , 
que  desde  el  año  ante*;  se  iban  fortificando 
en  la  parte  opuesta;  que  llaman  de  Tayguan  , 
con  el  designio  de  apoderarse  del  Comercio 
de  China,  y  quitárselo  á  Manila.  Cuaiplió  el 
Alcalde  '  mayor  lo  que  se  te  encargaba,  y  fabri- 
eó  a^unosífiíerteGillos ,  para  resguardo  de  la 

^ti  .  tro. 
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tropa,  y  de  los  Padres  Dominicos,  que  havian 
ido  á  convertir  á  nuestra  Religión  á  los  na- 
turales, y  lo  hicieron  con  tanto  zelo,  que  á  po- 
co tiempo  tenían  formados  tres  Pueblos,  y  se 
iva  acristianando  toda  la  tierra.  Duróle  elGo- 
vierno  menos  de  lo  que  pensó  ,  por  que  á  los 
once  meses  de  su  entrada  llegó  el  Sucesor  Pro* 
prietari©. 

CAPITULO  xvr: 

[Govkrm  de  D.  Juan  Ñiño  de  Tabora.  X 


Año  de  1626.  "3 

JL/On  Juan  Niño  de  Tabora  Cávallero  del 
Orden  de  Calatraba  se  hallaba  en  Flandes  de 
Maestre  de  Campo,  de  un  tercio  de  Españo- 
les, quando  lo  nombró  su  Magestad  Gover- 
nador  de  Philipinas.  Se  embarcó  para  su  Go-¿ 
vierno  con  seis  cientos  hombres  de  Tropa,  y 
algunos  Capitanes,  que  le  acompañaron  desda 
los  Países  baxos,  entre  ellos  Don  Lorenzo  Ola- 
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so,  y  Ochotegui ,  que  venia  con  titulo  y  suel^ 
do  de  Maestre  de  Campo  ,  llegó  á  Manila 
con  facilidad,  y  tomó  posesión  de  su  Govier- 
no  el  29,  de  Junio  de  1626.  Como  era  buen 
militar  sabia  ,  que  lo  que  mas  necesiba  una 
Nación  Marítima  ,  como  Philipinas,  eran  Na- 
vios, que  protegiesen  su  Cometcio  ,  y  pusien 
respeto  á  los  enemigos ,  y  asi  inmediatamen-^ 
te  trato  de  poner  una  armada  respetable  , 
A  los  diez  meses  de  su  Govierno  tenia  yá  listos 
ocho  Navios  gruesos,  quatro  menores  para  el 
Comercio  de  Acapulco,  y  dos  embarcacio- 
nes, ligeras  para  los  prontos  socorros  del  Ma-: 
luco,  Con  este  armamento,  y  con  dos  barcos, 
que  esperaba  de  Nueva  España  con  socorro 
de  gente,  y  de  dineros ,  determinó  desaloxar 
de  Isla  Hermosa  á  los  Olandescs ,  pero  se  re- 
tardaron mucho  este  año  los  Barcos  de  Aca- 
pulco  ,  y  no  pudo  salir  la  expedición  hasta 
mediado  de  Agosto.  La  Real  Audiencia  con^ 
siderando,  que  estaba  muv  adelantada  la  mon» 
zon ,  y  se  exponía  el  Governador  á  perder 
U2  sü 
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su  Esquadra  ó  á  malograr  bexpedicion  ,  le  pa- 
só un  Oficio,  para  que  no  saliese.  El  Señor  Ta. 
vera  sin  querer  oír  á  estos  Señores  experirDen- 
tados  en  la  tierra  salió  de  Cavite  ,  Hegó  al 
Cabo  de  Boxeadors,  donde  halló  entablados 
los  Nortes ;  que  eran  vientos  contrarios  á  su 
viage  ;  anduvo  barloventeando  algunos  días , 
hasta  que  viendo  los  vientos  muy  tormento- 
sos, y  acordándose  del  requirimiento  ,  que  le 
bavia  hecho  la  Real  Audiencia,  se  resolvió  á 
volverse  para  Cavite,  después  de  haver  enj- 
biado  algún  socorro  en  embarcaciones  peque, 
ñas  i  los  Españoles ,  que  estaban  en  Isla  Her- 
mosa. 

Entrando  ya  de  buelta  por  Marivelez  llegó 
un  Cho  de  Macao  con  aviso  ,  de  que  estaban 
alli  ¡os  Olandeses ,  aguardando  sus  barcos  de 
Comercio  con  Manila.  Pidieron  los  Portugue- 
ses >,  que  los  comboyase  parte  de  la  armada 
ofreciendo  contribuir  al  p^asto,  dibles  el  Go- 
vernador  los  dos  mayores  Galeones  con  un  Pa- 
tache, ordenando  al  Comandante,  que  después 
de  asegurar  á  los  Portugueses  corriese  toda  la 
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Costa  desde  Macao  hasta  Siiicapura  en  buscB 
de  los  Olandeses ,  y  que  dé  paso  entrase  eu 
Siam,  é  hiciese  el  daño,  que  piiediese,  sin  de^ 
samparar  los  Baxeles  ,  Don  Juan  de  Alcaraz , 
que  era  el  Comandante  ,  cumplió  exactamente 
lo  que  se  le  mandaba  ,  entró  en  Macao,  y  no 
encontrando  los  enemigos,  que  havian  huido 
luego,  que  tuvieron  noticia  de  Nuestra  Esqua» 
dra,  pasó  á  Siam  ,  saqueó  y  quemó  algunos 
Juncos,  y  Champanes,  y  apresó  de  vuelta  un 
Junco  grande  ,  en  que  venian  los  Embaxado- 
res  de  Siam,  que  van  en  ciertos  años  4  China^ 
á  hacer  su  reconocimiento  al  Emperador-  De 
este  modo  quedó  castigado  el  Rey  de  Siam, 
y  quedaron  tan  acreditadas  nuestras  armas , 
que  en  todo  este  Govicrno  no  parecieron  los 
Olandeses  por  estas  Islas, 

El  año  de  1638  .  llegaron  las  dos  Naos 
del  Socorro  ordinario  de  Acapuleo?  y  en  ellas 
Don  Fr,  Hernando  Guerrero  del  Orden  dóS, 
Augustin  Obispo  de  Cagayan,  y  la  Governa. 
dora  Doña  Magdalena  Zaldivar  y  Mendoza  , 
con  quien  dezó  el  Governador  tratado  casa- 
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miento  en  México  con  licencia,  que  traía  pa- 
ra ello  de  su  Magestad.  Las  fiestas  de  la  boda, 
tío  le  impidieron   el  proveer  al  Govíerno  de 
las  Islas  .  Los  Moros  Joloes    infestaban  conti- 
nuamente las  Provincias  de  estas  islas,  en  par- 
ticular las  mas  remotas  de  la  Capital  estaban 
en  una  continua  alarma,  y  no  se  oian  mas  que. 
desgracias  de  robos,  y  cautiverios*  Para  casti. 
gar  estos  insultos  mando  con  una  Esquadra  á 
bon  Cbristobal  de  Lugo  contra  Joló-   Llego 
con  felici4ad    y  desembarcó  la  gente,  sin  que 
le  hiciesen  mucha  resistencia    aquellos  Indios 
cobardes ,  que  desampararon  su  Pueblo ,  y  se^ 
retiraron   con  su  Rey  á  un  fuerte  ,  que  tenían ! 
cñ  un  cerro  .  Saquearon  los  nuestros  las  casas, 
y  los  Indios   amigos   mui   diligentes    en  estas 
funciones  se  aprovecharon  de  ios  despojos,  que 
-consisíian  en  mucho  arroz,  pólvora,  y  azufre, 
aroias  blancas ,  y  de  fuego  ,  y   e!  estandarte 
Real.  No  siguieron  á  la  fuerza  del  cerro  donde 
se  havian   retirado  ,  por  no  tener  orden  para 
ello,  y  después  de  quemar  el  Pueblo  se  embar- 
caron de  buelca  para  Manila  .  Al  pasar  por  la 
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Isla  de  Basilan  desembarcaron  en  ella  ,  quema, 
ron  la  población  principal  y  arrasaron  todos 
los  Cocales,  dexando  bien  castigados  aquellos 
Yndios,  que  se  juntaban  con  los  de^Joló  en  las 
incursiones,  que  hacían  contra  los  Christlanos- 
El  año  siguiente  murió  el  Arzobispo  del 
grande  sentimiento,  que  recivió  por  baver  ro* 
bado  el  Santísimo  de  la  Catbedral.  Era  muí 
devoto  de  este  Augusto  Mysterio,  é  hizo  un 
rico  viril  en  que  colocb  al  Señor  en  una  fiesta 
Solemne.  A  la  noche  siguiente  robaron  el  vi' 
lil  con  el  Santísimo  Sacramento  ,  sintió  tanto 
el  buen  lUustrisimo   Señor  este  desacato  ,  que 
no  cesaba  de  llorar,  y  entre  los  soltosos,  y  sus- 
piros decía  continuamente  aquello  de  la  M2g<* 
dalena.  Tulerunt  Dominun  meum  ^  d/  nescio 
ubi  posuerunt  eum.  Ordenó  se  hiciesen  roga- 
tivas publicas,  en  que  salió  su  Ulustrisima  con 
la  Caveza   cubierta    de  ceniza  /  una  soga  al 
cuello,  y  los  pies  descalzos,  moviendo    á  to- 
dos á  compunción,  se  hicieron   muchas  con- 
versiones, pero  el  sacrilego  quedó  impeniten- 
te, y  no  manifestó  ,  lo  que  con  tanto  anheló 
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se  buscaba  .  El  Santo  Arzobispo  tomó  sobre 
su  cuerpo  :  la  pena  de  este  pecado  ;  se  vistió 
un  silicio,  dormia  continuamente  en  el  suelo, 
nocomia  mas  que  hortalizas,  y  se  tomaba  tan 
crueles  diciplinas,  que  vino  á  enfermar  de  tan- 
tas penitencias*  Recívió  Jos  Santos  Sacramen- 
tos con  macha  ternuraj  y  devoción,  y  el  dia 
de  Corpus  al  pasar  la  Prosesion  por  delante 
de  su  Casa,  se  incorporo  en  la  cama,  y  se  de-f 
sacia  en  amantes  Coloquios  con  el  Señor,  y  al 
confrontar  la  custodia  con  su  aposento  excla- 
mó diciendo  con  un  profundo  suspiro  ,  Alia 
voy  Señor  alia  voy  :  y  al  punto  espiró  :  Fué 
uno  de  los  mas  Santos  Prelados,  que  han  ocu- 
pado ia  silla  de  Manila  ,  y  se  enterró  con  sus 
hermanos  en  la  Jglesia  de  San  Augustin.  El  San» 
íísimo  no  pareció  jamas,  y  solo  por  confesión 
se  supo,  que  la  hostia  la  dieron  á  una  criatura, 
qucdandos^e  el  ladrón  con  el  viril  que  era  lo 
que  buscaba. 

Después  de  su  muerte  hubo  una  reñida  dis- 
puta entre  el  Cabildo,  y  el  Señor  Arce  sobre 
á  quien  tocaba  el  Govierno  del  Arzobispado, 
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y  se  llevó  el  asunto  á  la  Real  Audiencia,  donde 
se  declaró,  que  devia  governar  el  Señor  Arce 
Obispo  de  Zebú  por  Bula  de  San  Pió  V,,  que 
lo  tenia  asi  determinado,  A  los  disgustos,  que 
.causó  la  muerte  del  Arzobispo,  y  eltas  discor- 
dias  se  siguió  la  alegría,  que  causó  ¡a  feiis  no- 
ticia, que  traxeron   las  Naos  de  Acapulco ,  de 
que  su  Santidad  havia  beatificado  los  Mártires 
que  havian  muerto  en  el  Japón  San  Pedro  Bau-' 
ítisra,  y  süfi  Compañeros,  á  quienes  miraban  co. 
mo  proprios  en  Manila,  por  haver  vivido  en 
estas  islas,  y  salido  de    eüas  á  predicar  á  los 
Japones.  Se  destinó  el  mes  de  Enero  de  1630. 
para  la  celebración   de  sus  fiestas ,  que  fueron 
muí  solemnes,  y  magnificas ,  en  que  se  esmera- 
ron todos,  y  fué  mucho  el  concurso,  pompa 
y  aparato. 

Mientras  en  Manila  celebiaban  estas  fiestas 
los  Moros  JoJo€s,  y  Caumocones  hacian  mu- 
chos estragos  en  las  Islas,  y  no  estaban  seguros 
en^nmgun  Pueblo  playero  ni  Religiosos ,  ni 
indios,  ni  Iglesias,  ni  ornamentos;  todo  lo  tala- 
^■^fe  ban 
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ban^  de  modo  que  se  vieron  precisados  á  rej 
cimir  al  Governador,  para  que  pusiese  reme* 
dio.  En  vista  de  sus  justas  representaciones  des- 
pachó una  armada  á  cargo  de  Don  Lorenzo 
Olaso,  para  asentar  paces  con  los  deMindanao^ 
que  las  pedían,  y  hacer  guerra  á  ios  Joloes. Lle- 
gó á  Joló  nuestra  Esquadra  ,  saltó  la  gente  enJ 
tierra,  y  en  menos  de  dos  horas  llegó  hasta  la 
estacada  del  cerro,  donde  se  bavian   retirado 
los  Indios-  Pareció  ai  General  fácil   el  tomar 
aquel  Sitio,  y  dio  orden  de  atacarlo  inniedia^ 
tamente,  éí  mismo  acometió  con  valor  ^   ha^" 
ciendo  oficio  de  Soldado,  rrias  que  de  General, 
le  acompañaban    dos  Capitanes  ,  y  todos  tres 
cayeron  rodando  el  cerro  abaxo  .  Como   no 
quedaba  quien  mandase  la  acción,  se  retiró  la 
gente   á   las  embarcaciones,  y  sin  conseguir 
otra  cosa,  que  arrasarles  las  Campañas,  se  voK 
vieron  á  Manila   corridos  y  avergonzados  ,  y 
los  Moros  quedaron  mas  ¡nívolertes,  que  antes. 
Los  Indios  de  la  Provincia  de  Caraga  en  Min^ 
danao  viendo,  que  los  Españoles  no  podian  su- 
getar  4  susPaysanos,  concibieron  altos  pen. 
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samientos,  mataron  algunos  Padres  Recoletos 
y  algunos  Españoles,  y  se  declaró  la  rebelión 
por  muchos  pueblos  de  la  Provincia.  Los 
Padres  y  Españoles  que  quedaron  vivos  se 
refugiaron  á  ¡os  Pueblos  fieles ,  conquienes  y 
con  algún  socorro ,  que  se  lés  etnbió  de  Ma- 
nila sugetaron  á  los  demás. 

Este  año  vinieron  á  Maaiía  varias  emba- 
xadas  5  del  Japón    emviaban  embaxadores   el 
tíovernador  de  Nangasaqui,  y  el  K^y  de  Saxu- 
ma  con  pretexto  de  dar  quexa  de  haver  des- 
bahxado  nuestros  Galeones  en  la  barra  de  Siím 
dos  Juncos  de  su  Nación,  y  cogido  sus  bande- 
ras, y  Chapa  Rea!,  que  para  ellos  era  un  orave 
sacrilegio,  de  que  estaban  tan  irritados ,  que 
en  lo  secreto  venían  á  reconocer  la  plaza,  pa- 
ra  tratar  de  la  venganza,  que  havia  tomado  i 
su  cargo    el  de  Saxuma.  Un  Governador  de 
China  embió  embaxadores  para  continuar  el 
Comercio .  y  el  Rey  de  Camboxa  emuló  deí 
de  biam  los  emviaba  ,  para  tener  la   protec- 
ción de  ios  Españoles ,  y  ofrecía  el  Comercio 

K  k  2  de 
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de  su  Reyno,  y  la  facultad  de  formar  un  ástf. 
llero  5  para  fabricar  Galeones.  A  todos  los  re- 
civió  el  Governador  con  agasajo  ,  y  los  des,, 
pidió  con  urbanidad.  Acepto  la  oferta  del  Rey 
ds   Camboxa ,  y  embió  corntructores ,  para-' 
que  fabricasen  un  Navio  ,  iban  con  ellos  qua* 
tro  Religiosos  Dominicos  ,  para  predicar  cl 
Evangelio  ,  qu-ando  llegaron  encontraron  mu- 
erto al  Rey,  y  pocas  disposiciones  en  el  hijo, 
que  le  havia  sucedido  en  la  Corona  ,  psra  ad- 
mitir la  Religión  Catholica  en  sus  estados,  por 
lo  qual  se  volvieron  á  Manila  sin  hacer  nada, 
El  Governador  que  no  perdia  ocasión  de^ 
hacer  Navios  ,  quiso  emprender  enCávite  la» 
fabrica  de  wm  Nao  ,  pero  salió  tan  mal  t^vm 
tiuida,  queat  hacerse  á  la  vela  paiía  AcapuIcDr 
íe  hundió  en  el  Puerto,  sacatonla  á^  fuerza  de 
Cabrestantes  5  y  con  embonos  se  remedió  eí 
defecto  de  la  hechura ,  y  pudo  hacer  viage  ú 
ano  siguiente    Por  eíte  fracaso  ,  y  la  arriba- 
da de  la  otra  Nao  este  año  de  1 63 1  ^  no  havia 
en  Acapulco  Nao  para  Philipinas,  pero  el  Vir* 
rty  d¿  México  despacho  dos  Pataches  con  el 
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socorro  ordinario.  Fu  uno  de  ellos  vei^ia  D. 
Francisco  RoKas  ,  y  Onate,  Oidor  de  México, 
de  Visitador  de  la  Real  Audiencia  y  otros  Tri 
bunales,  con  condición  de  que  á  los  dos  años 
espirase  su  Visita.  Fué  bien  recivido  y  apoya. 
do  del  Governador   mientras  vivió  ,  y  rnedi 
ante  esto  se  hizo  con   paz  la    visita ,  aunque 
suspendió^  dos  Oydores.  La   del  Tribunal  de 
Real  Hacienda  fué  mas  gravosa  á  la  Repúbli- 
ca ,  por  que  se  hallaron  muchos  deudores  a! 
Rey^5  y  el  Visitador  hizo  rigurosas  exaciones. 
Al  año  de  su  llegada  falleció  el  Governador  de 
una  relaxacion  de  estomago  ocasionada  de  las 
lluvias  ,  y  soles  ,  que  tolero  en  las  idas  y  yeni- 
das  á  Cavite  en  cumplimiento  de   su  Oficio  , 
en  que  fué  muy  eficaz  ,  y  diligente.  Hizo  el 
puente  del  Rio  de  Manila,  fortificó  las  mura. 
Has  ,  y  en  Cavite  hizo  varias  obras.  No  le  re, 
sultó  cargo  alguno  en  la  residencia  que  se  le 
tomó  después  de  su  muerte ,  que  acaeció  ¿ 
2  2.  dé  Juíio  de  1632. 

Entró  á  govcrnat  en  su  lugar   Don  Lo^ 
r«zo  Olaso  en  lo  militar  por  noiBÍnacion  d^í 
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Virrey  de  México  ,  qae  tenia  .sei.'reta  ,  y  en 
lo  politico  la  Real  Audiencia  No  huvo  cosa 
particular  en  su  Govierjna  »  que  solo  duró  un 
año,  por  que  al  siguiente  vino  de  Governador 
interino  D  Juan  Zerezo  de  Salamanca  envia- 
do por  el  Virrey.  Laego  ¡  que  llego  á  Manila 
noticioso  de  los  insultos  de  los  moros,  y  ape- 
ticion  de  los  Padres  jesuitas  determinó  fiindar  el 
presidio  deZamboanga,  mandó  para  ello  á  D. 
Juan  de  Chaves,  el  qual  embió  algunas  compa- 
ñías á  saquear,  y  quemarlos  pueblos  de  ios  mo- 
ros ,  y  después  plantó  la  nueva  fortaleza  según 
el  plan,  que  formó  el  Padre  Vera,  en  un  sitio 
algo  distante  del  puerto  de  la  Caldera»  donde 
es  preciso  mantener  un  dei^tacamento  para  res 
guardo  de  las  embarcaciones.  El  Sitio  és  her< 
moso  5  pero  no  tenia  agua ,  cuyo  defecto  se 
suplió  trayendola  de  un  rio  por  medio  de  una 
Zanja  ,  ó  canal ,  por  donde  corre  en  tama  a* 
bundancia/qoe  despoes  de  regar  muchas  tier- 
ras ,  pasa  por  junto  las  murallas  de  la  fuerza, 
yv  desagua  en  la  mar.  Púsose  la  primera  pie* 
di'a:^ea33  4e  Junio  de  1635,  Los  mas  de  los 
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Españoles  se  oponian  á  esta  fundación  con  dife 
rentes  pretextos ,  y  la  esperiencia  há  manifes- 
tado la  poca  utilidad  ,  que  todos  esperaban  de 
este  Presidio  ,  que  solo  sirve  para  enriquecer 
un   Militar,  que  va  de  Govemador  cada  tres 
aíios  ,  el  qual  saca  de  veinte  á  treinta  mil  pe- 
sos por  el  Comercio  ,  que  hace  en  la  plaza  con 
los  soldados.  Los  moros  no  obstante  eí  PresiV 
dio  de  Zamboanga  han  continuado  hasta  aho- 
ra ,  haciendo  ¡os  mismos  perjuicios  ,  que  an- 
tes ,  y  los  Indios ,  á  quienes  se  les  impuso  el 
tributo  de  una  ganta  de  arros  para  su  manu- 
tención,  no  han  recivido  de  el  seguridad  ,  ni 
beneficio  alguno,  y  se  ha  verificado  ío  que  ¿ce 
el  Señor  Solorzano,  que  quatito  se  establece  en 
favor  del  Indio,  otro  tanto  se  le  convierte  en 
veneno.  Esto  sucede,  por  que  los  mas  de  los  es. 
fatutos  de  Indios  se  arreglan  por  inme%^  ó paj 
sion  de  los  particulares,  y  ío  que  se  ordena  con 
buen  fin  ,  y  les  seria  muy  útil ,  solo  se  obser- 
va, quando  la  pasión  ó  ínteres  lo  piden. 

Los  Padres  Franciscanos  tuvieron  algunas 
inquietudes  con  cí  Obispo  de  Camarines,  que  ío 
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era  el  lUmo  Señor  Don  Fr,  Francisco  Zamu- 
dio  del  Orden  deS.  Augustin  de  la  Provincia 
de'Mechoacan  .  Les  quitóla  administración  d^ 
las  Doctrinas  de  Ibalon^  y  Albay,  y  pretendía 
sugetarlos  á  la  Visita  Diocesana  ,  se  entabló  re- 
curso en  la  Real  Audiencia,  la  que  requirió  al 
Señor  Dr.  Don  Fr*  Diego  Aduarte  Dominico, 
Obispo  de  YIgcos  ,  para  que  representase  lo 
que  le  pareciese  conveniente  á  cerca  de  este 
punto  en  su  Obispado;  con  su  respuesta  ,  en 
que  decia  ,  que  renunciaba  del  derecho,  que 
podia  tener  su  mitra  para  sugetar  a  los  Re- 
gulares á  la  visita  ,  por  que  sabia  ,  que  havia 
de  ceder  en  grave  perjuicio  de  los  Indios  sus 
feligreses ,  cesaron  los  litigios  ,  y  aunque  los 
'P.  Franciscanos  siguieron  pleito  sobre  los  Cu- 
ratos ,  de  que  los  havia  desposeído  el  Señor 
Zarñudio,  ante  el  Señor  Don  Fernando  Gue- 
^rrero,  que  havia  sido  electo  Arzobispo  de  Ma- 
nila por  muerte  del  Señor  Serrano  ,  y  senten- 
ciado este  en  su  favor,  viendo  que  la  entereza 
de  sü  Obispo  no  se  avendna  con  taciüdad  a  de- 
volver las  doctrinas,  quelesíiavia  quitado,  so^ 
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bfeseyeron  pn  este  punto ,  y  se  quedaron  con- 
tentos sin   ellas,  contal  que  no  los  molestase 
ima^  sobre  la  visita  Diocesana.  Es  increíble  \^ 
que  los  Regulares  han  padecido  en  Philipinas 
délos  mismos,  quemas  losdevian  proteger, 
por  un  asunto,  sobre  que  tenían  hecho  recursp 
Ú  Soberano,  sugctandose  en  todo  a  su  volun- 
tad. Los  Obispos  si  creían,  que  devian  sujetar 
á  los  Regulares  ,  devi  .n   solicitar  en  la  Corte 
I9  resolución  de  esta  disputa,  pero  como  creían, 
.que  no  lo  podrían  conseguir,  trataban  de  mo. 
Jestar  á  estos  infelices,  para^^eri&i  podran  ven. 
cerlo^ ,  por  que  puerta  una  vez  en  practica  la 
visita  ,  no  dudaban,  que  quedaíja  ^nj:aWada 
para  siempre, 

Po^  este  tiempo  se  levanto  en  el  Japón  con- 
#a  los  Chtistianos  una  persecucian  de  las  maio- 
Ks,que  ha  tenido  Ja  Iglesia,  y  que  se  puede 
comparar,  si  se  atiende  á  la  constancia  de  los 
mártires,  y  al  horror  de  los  tormentos  ,  con  las 
de  los  Eniperadores  Romanos.  -Quando  entró 
P3>fu$ama  á  governar  el  Japón ,  acudieron  á 
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aquel  Reyno  los  Religiosos  de  PhiIlpiíiaSj  como 
llevó  referido ,  fundaron  Conventos,  y  teíiíad 
Iglesias  publicas,  donde  se  hadan  muchas  con^ 
versiones  cada  día  ,  pero  no  estaban  revoca- 
das las  leyes  contia  los  Christianos,  antes  bien 
publicó  una  nueva,  en  qae  condenaba  á  des* 
tierro  del  Reyno  á  todo  Noble^  que  abrazase 
el  Christianismo-  Los  Governadoí-es  execúto* 
|es  de  estas  leyes  generalmente  disimulaban  ,y 
protegían  a  los  Chrisíianos  ,  aun  que  no  falca* 
ban  algunos,  que  los  perseguían  5  los  desterrad 
ban  ,  y  martirizaban  con  bastante  crueldad- 
Estas  persecuciones  particulares  eran  como  se* 
milla  ,  de  que  nacian  infinitas  conversiones  . 
Llegó  á  estenderse  tanto  la  fé  en  el  Japón,  qu^ 
E>ayfu§ama  receloso  ,  de  que  los  Chrisíianos 
intentasetí  algo  contra  la  paítia  ,  destetró  de 
su  Reyno  á  los  Misioneros,  y  á  muchos  japo- 
nes  Nobles,  los  qoaies  vinieron  á  Manila,  sien- 
do Governadot  D  Joan  de  Silva^  y  los  recí, 
vieron  coo  la  solemnidad,  que  se  devia  á  unos 
Confesores  de  Jesu  Christo.  Muchos  Sacerdo- 
tes se  quedaroo  ocultos  en  el  Japón  ezpuesíof 
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á  todo  trance,  por  no  desamparar  aquelJas 
Chnst.and.des,  los  mismos,  que  se  havian  ve- 
nido  a  Philipinas,  volvieron  otra  vez,  con  lo 
qual  empezaron  á  respirar  los  Christianos  ,  y 
mientras  vivió  Üayfusama,  aunque  padeció 
muchos  trabaxos  la  Chtistiandad  del  Japón , 
se  jva  aumentando  de  dia  en  dia. 

Muerto    Dayfusaraa   entró   á  reinar    Xo 
quesama    mas  cruel,  que  su  Padre  ,  y  mavor 
enemigo  de  los  Christianos ,  empezó  aperse 
guiños  y  buscarlos  por  todas  partes,  encontró 
unos  Religiosos  Dominicos,  y  les  quitó  las  vi- 
das a  ellos,  y  á  otros  muchos  Christianos,   que 
pudo  haver  á  las  manos.  Sabida  en  Manila  es- 
ta noticia  todos  los  Religiosos  entraron  en  de 
seo  de  ,r  al  Japón,  afin  de  hacer  Christianos  á 
Jos  Japones,    ó  que  estos  Jos  hiciesen  á  ellos 
Mártires  de  Jesu  Christo.    Se  vallan   de  todos 
los  medios  para  conseguir  entrar  en  este  Rey 
no,  pedían  para  ello  licencia  al  Governador 
aquellos ,  á  quienes   no  se  la  concedía  ,  se  huí 
Jan  sin  ella ,  muchos   arrivaron  á  estas  Islas  , 
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y  descubiéita  su  fuga^  les  ioipedia  el  GoViet- 
no,  que  se  embarcasen  pero  era  u  el  ansia  ^ 
que  tenian  deí  martirio  ,  que  se  disfrazaban 
otra  vez,  f  con  mil  tíabajos  consiguieron  mu- 
chos de  ellos  la  muerte  por  la  té.  El  vicio  se 
viste  regularmente  de  la  ropa  de  la  virtud,- 
aqui  la  vittud  se  disfrazaba  úd  trage  del  vicio.- 
Se  veian  Religiosos  fugitivos,  que  no  busca-* 
ban  otra  cosa,  que  ía  caridad,  y  el  Conquistar 
almas  para  el  Cielo,  ó  dar  ia  vida  por  Jesü 
Cfaristo.  En  un  Barco  de  japones  iba^  disfra- 
zados dos  Religiosos,  uno  Dominico,  y  otro 
Augustino,  apresaron  los  Olandeses  este  Barc% 
y  para  hacer  buena  la  presa>  atormentaron  á 
e&tos  dos  Religiosos,  para  hacetíes  Confesar  , 
que  lo  eraílj  y  que  las  mercaderias  perteíicci» 
an  'k  los  Españolea 

Loá  teniaíl  en  una  GátcH.  y  íes  teciáíi  ótm- 
titlliós  intetíogatorios  ,  pero  como  no  ^e  bs- 
Gían  por  juez  legitimo,  ocuitaban  la  verdád'tod 
anfiboiogiáSj  por  no  hacer  daño  á  los  Japones^ 
y  l0s  dueños  déla  carga,  hasta  que  él  Augus^ 
tino  fué  presentado  a   un  juez   Japón,  ypre- 
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güntado  sebre  su  profesión,  respondió,  que  era 
Christiano,  y  Religioso  Saretdote,  entonces 
lo  llevaron  á  la  Garcel  de  ios  Geíitíles,  el  Do- 
ixiinico  por  no  quedarse  en  ¡a  mazT^orra  soló 
sin  el  consuelo  de  otro  Sacerdote ,  que  \o 
acompañase,  declaró  voluntariamente  ,  que  el 
cambien  era  Religioso.  E^stubierort  en  íaCaf, 
:el  de  los  Japones^  de  donde  salieron  para  ser 
juemados  vivo§  á  fuego  lento ,  cuio  martirio 
ufrieroií  con  niucha  paciencia  con  auxilia 
le  la  alto. 

A  los  principios  de  k  ptv^axcim   tórtá* 
)an   á  los  Ghristianos  los  dedos   de  los  píd^, 
'  manos,  las  narices ,  y  orejar,  les  imptinfíátl 
n  la  frente  una  Ctíxt  ton  un  üerto  ardiefíóo , 
?s  confiscaban  todos  Sus  bienes,  y  los  dexa%afí 
^así  infamados  y  miserables     pero  vitando, 
ue  aunque  algunos   retrocedían  de  la  fé,  por 
o  sufrir  este   martirio  ,  los  mas  se  rírantenían 
f mes ,  y   permaiiécian  ocultos  tti  iMeligímt 
Ihristian^;  para  acabar  de  exterminarla  ,  em- 
eraron  a^ aplicarles  la  pena   de  muerta  .  í.ós 
mos  ó  Goveriíadores,  queeran  porfiatiir^v 


261  líistoria  de  PhUipinas 

leza  compasivos ,  íes  cortaban    la  Cabeza  ,   6 
los  ponían  entina  Cruz,  donde  á  hnzadas  les 
quitaban  las  vidas^  pero  losGovernadoies  mas 
crueles    los  quemaban   á  fuego    lento ,  ó  los 
aplicaban    al  castigo  de  las  cuebas ,    que   era 
una  especie  de  martirio  niui  penoso,  por  que 
hacían  eo  la  tierra  un  hoyo  5  donde  metían    al 
Qiristiano  cabeza  a  baxo  atado  á  fuera  por 
los  pies,  y  lo  teniao  en  esta  postura,  basta  que 
se  sofocaba  ,  cayendo  á  la  cabeza  toda  la  san, 
gre^  que  á  veces  salia  por  boca  ,  ojos^  y  nari- 
ces. Finalmente  discurrieron    otro  modo  mas 
cruel,  é  io  humano  .  Hay  en  el  Japón  una  la- 
guna de    una  especie  de  Betún  ,  que  está  hir- 
viendo continuamente,  llevaban  alli  á  los  Cfaris' 
tianos  H  y  con  un  cazo  empezaban    á  hecharle 
de  aquel   betún    cazadas  ,  que    les  escaldaban 
todo  el  cuerpo.  Unos  morían  en  este  martirio, 
á  otros  ios  tiraban  en  la  laguna,  donde  se  co- 
cían, y  á  muchos  en  particular  á  los  Religio- 
sos los  llevaban  asi  escaldados ,  y  desollados 
vivos    á  la  Cárcel  ,  de  donde  salian  regular- 
mente para  ser  quemados  á  hiego  lento.    De 
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este  modo  acabaíon  todos  los  Chrlstlanos  deí 
Japón,  dando  sus  vidas  por  jesu  Christo   con 
tanto  gusto,  que  iban  cantando  Himnos  al  mar- 
tino;  felices  ellos  ,  que  con   haver   padecido 
un  poco  tiempo  en  este  mundo,  están  gozan- 
do de  Dios  eternamente.  Con  esta  persecución 
se  acabo  en  el  japón  la  Christiandad,  pues  no 
hasido  posible  á  ios  Misioneros  volveí   á  en- 
trar en  aquel  infeliz   Reyno  .  Todas  las  Reli- 
giones de  Philipinas  tufaieron  allí  muchos  Mar- 
tires,  y  han  escrito  difusamente  estas  Misiones 
en  sus  Crónicas  ,  á   donde    puede  ocurrir  ,  el 
que  quiera  enterarse  mas  por  menor  en  este 
asunto. 


CAPÍTULO.  XVíí. 

Govurno  de  Don  Sebastian  Corcuera.  XL 

Año  de  1635. 


A 


^  veinte  y  cinco  de  Junio  de  téqí.  tom5 
posesión  de  su  Govierno.Don  Sebastian  Hur- 
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taio  de  Corcuera  Natura!  de  las  Montañas  de 
Burgos ,  Cavailero  del  habito  de  Alcántara!^ 
Gpveroador  que  havi^  $ido  de  Panamá,  y  el 
iiiismo  dia  tomó  posesión  del  govierno  dql 
Arzobispado  d^  Manila  el  Señov  Guerrero , 
yunque  no  tenia  ^un  lu  Bulas  ni  el  palio.  Inr 
fBediataiTii^nte  empezaron  las  disensiones  en* 
tre  las  do^  poteatadei^  por  las  discordias ,  que 
tuvieron  los  Padrea  Daminicos,  por  que  el  Co- 
misaria^ que  llegó  entonce^  de  España  trahía 
una  Misión  de  Religiosos  con  barba,  y  prqJ 
iendia  dividir  h  Provincia  de  Santo  DomÍ0. 
^go,  destinando  launa  división  para  estas  Islas, 
y  la  otra,  que  era  la  de  los  barbados  á  las  Mi- 
siones del  Japón  ,  y  China  .  El  Governador 
protegía  esta  división,  el  Arzobispo  se  oponía 
á  ella,  por  que  las  Bulas ,  y  letras  del  General, 
qpe  tr^tian  jos  Padres  Barbados ,  no  venían 
pasadas  por  el  Consejo  y  fué  preciso,  que  ce* 
diese  el  Governadorj  pue§  lo  contrario  era 
vulnerar  uno  de  los  Prmcipales  derechos,  y  re«. 
galias,  qu^e  tiene  la  Corona  d?  lo^  Reyes  de 
lipaüa/^ue  es^^l  ?i^J?  las  B_i4la3  dp  1.9S  E^pas 
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no  tQngarícn  Indias  fuerza  alguna,  y  no  se  pon- 
gan en  practica  las  letras  de  ios  Generales  de 
Jas  Rdigiones,  sipa  vienen  pasadas  por  el  Con- 
cejo. Esta  especie  de  somojo  ,  ó  desayre  ,  que 
se  llevó  el  Govern^dor  por  una  voluntariedad 
^uya,  lo  dexo  bastante  dispuesto  á  mmn  sa- 
tistacciqn  del  A|-zobÍspQ  eii  el  primer  lance^ 
c¡Me  s,e  ofreciese. 

No  tardo  en  presentársele  la  ocasión  ,  que 
deseaba,  por  que  un  Artillero,  á  quien  el  Arzo. 
bispQ  h^via  quitado  una  esclava/por  que  tenia 
con  ella  trato  illicito ,  encontrándola  un  dia 
en  U  calle,  mudado  ya  el  amor  en  odio,  la  ma^ 
tó  á  puñaladas  ,  y  se  refugió  en  ¡a  Iglesia  de 
5an  Aiíguátm.  El  Governador  lo  mandó  ex- 
traer con  tropa  del  Sagrado,  sin  dar  la  cau- 
sion  juratoría  acostumbrada  en  tales  casos ; 
sacaron  al  Reo  violentamente ,  y  lo  entrega* 
ron  alGenerai  de  artillería,  elqual  lo  ^en^ 
tencio  4  muerte,  y  para  mayor  desprecio  de 
la  inmunidad  Écclesiasíica  se  execuío  ¡a  sen. 
tendía  frente  de  la  Igksia   de  San  Ausustii^, 

Mm  ^ 
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sitio    nunca    destinado    á    estos  castigos .   El 
Arzobispo    havia   pedido    al  reo,   para  jiiz* 
gar  en  su  Tribunal  ,  á  quien  competía  j  si  íe 
valia  ,  b  no  la  inmunidad.  No  se  hizo  caso  de 
representaciones  ,  y  su  lllustrisima  pasó  á  ful* 
SBÍnar  censuras  contra  los  violadores  de  la  írn- 
munidad  Ecciesiastica  ,  y  vierdo  que  las  desl' 
preciaban  puso  entredicho  ,  y  cesación  á  divli- 
nis  Entonces  le  esciivió  el  Governador  ,  que 
levantase   estas  penas  3  que  tenían  confusa  la 
Ciudad  ,  y  el  Arzobispo  satisfecho  con  e!  ar, 
rcpeníimiento  de  los  Soldados  ,  y  algunas  sa. 
tisfaciooes  pyblicas  ,  que  se  dieron  5  absolvió 
á  los  comprendidos  en  las  censufas.^  y  kvaa 
tó  el  entredicho.  En  las  diligencias  /que  para 
esto  se  practicaron   condenó   al   Con7andante 
General  de  Artiíieria  en  nns  multa  pecuniaria^ 
de  la  qual  apeló  para  ante  el  Delegado  de  h 
Silla  Apostólica  ;  no  se  concedió  la  apelación 
fecuiiio  á  ía  Rea!  Audiencia  $  que  se  ccmpo^ 
nía  del  Pfesidente  >  que  era  eí  Governador  , 
y  del  Señor  Zapata  ,   y  en    este  Tribunal  s( 
decretó  ,  que  el  Arzobispo  hacia  fuerza  ,  y  s( 
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le  obligó  á  admitir  la  apelación  ,  y  de  estemo 
do  fué  el  pleito  al  Señor  Zaniudio  Obispo  de 
Camarines ,  el  qual  sentenció  en  favor  del  Co- 
mandante de  Artillería,  absolviéndolo  de  ía 
multa. 

Era  necesaria  ,  para  acabar  este  pleito ,  teri 
cera  instancia  ante  el  Obispo  mas  inmediato  ; 
se  practicaron  para  esto  varias  diligencias  ,  y 
en  ellas  salían  contra  ei  Covernador  los  mayo- 
res cargos;  que  havia  detenido  en  el  cuerpo  de 
guardia  tres  Clérigos ,  y  que  havia  dicho  ,  que 
no  lo  podía  excomulgar  otro  ,  que  el  Papa  y 
aun  á  este  si  ¡e  daban  orden  de  prenderlo,  lo 
haria  ,  arrastrándolo  por  un  pie.  Se  hicieron 
públicos  todos  sus  cargos,  y  para  sindicarse  de 
ellos  con  el  Pueblo  ,  hizo  un  manifiesto  bas- 
tante Christiano  ,  pero  en  el  interior  quedaba 
dispuesto  á  dar   al   Arzobispo  los  disgustos  , 
que  pudiese.  Empezó  por  desterrar  al  Provisor 
i  Isla  Hermosa  con  el  titulo  de  Capellán  de 
iquel  Presidio.  El  Arzobispo  se  resistía  á  ello, 
jT  estando  en  lo  mas  agrio  de  esta  disputa  ,  con. 
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vocó  ajuma  á  los  Superiores  de  ía^  Rellgio* 
nes,  y  á  los  Clérigos,  y  Religiosos  mas  doctor 
de  Manila.  El  Rectoí   de  la  Compañía  se  ex- 
cusó  de  asistir   á  esta  junta  can  frivolos  pfdM 
textos ,  y  escusas  Vísrias  ,  pero  ía  junta  sé  hi- 
zo 5  y  se  prosegüió  celebrándola  Varios  dial  j 
para  tratar  diferentes  puntos  pertenecientes  al 
buen  govierno  de  la  Diócesis  i  U^  dia  se  to- 
có en  ella  ,  que  los   Padres    Jesuítas  confesa- 
ban ,  y  predicaban  sin  licencia  del  Obispo  cort^ 
tra  lo  mandado   por  los  Canores ,  y  tesolvió 
la  junta  ,  que  su  Illustrisima  les  pidiese  los  pr¡^ 
viiegios,  en  virtud  de  los  quales  bacian  esto. 
Los  Jesuítas  se  resistieron  á  entregarlos  ,  y  d 
Arzobispo  les  privó  de  predicar   fuera  de  su 
Iglesia  pena  de  Excomunión    mayor  ,  y  qua- 
tro  mil  pesos  de  multa  ,  por  justas  causas ,  que 
á  ello  le  mavian.  Los  Padres  de  la  Compa- 
ñía resueltos  á  oponerse   de  todos  modos  ai 
Arzobispo  ,  fiados  en  el  GovernadoT  ,  que  í 
mas  de  mirarlos  á  ellos  como  oráculos  /estaba 
decidido  contra  el  Santo  Prelado  ,  noí^braron 
por  Juez  conservador  de  sus  privilegios  á  Don 
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fabiáit  líe  Satitiliafi  y  Gavílades,  Maestre  de 
Escuela  ^  que  estaba  sentido  del  Arzobispo. 

Este  simpie  Clérigo  río  tuvo  reparo  en  le- 
vantar inñlediatamente  tribuíiaí  contra  su  Prc. 
lado  ,  y  le  mandó  ^  que  pena  de  Excomunión 
tnayoi-  latd^  mucntU  ^  y  qamo  mil  pesos  de 
ítiulta  ^  revocase   el  Auto  ^  que  havia  dado  , 
paiá  qua  do  predicasen  los  jesuítas  ^  dentro  de 
seis  horais^  y  bajo  las  (nísmas  penas  le  ordenó,' 
que  dentro  de  dos   dias   diese  satisfacion  de 
aquellas  palabras;  per  justas  causan  ^c.  El  Ar- 
zobispo j  opuso  varias  excepciones ,  para  no 
reconocer  al  Juez  conservador  ,  y  este  lo  de. 
claró  incurso  en  las  censuras ,  lo  publicó  ex- 
comulgado ^  mandó  que  Oficiales  Reales  le  de- 
tuviesen el  estipendio  ,  pagar  la  multa  ,  y  pi- 
dió Soldados  ,  para  embargarlo  ,  los  que  con, 
cedió  inmediatamente  el  Governador.  Mandó 
después  al  Dean  y  Cabildo  ,  que  no  lo  reco- 
nociesen por  Prelado.  Acudió  el  Arzobispo  á 
la  Real  Audiencia  ,  implorando  el  poderosa 
brazo  de  su  Magestad  ,  y  este  Tribunal  deci« 
dio  ,  que  no  hacia  fuerza  el  Juez  conservador. 
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Viéndose   el  buen  Prelado  destituido  de  todo 
auxilio  ,  y  que  se  trataba  de  extrañarlo  ,  se  su- 
getó  á  revocar  el  i^uto,  y  dar  satisfacion  á  los 
lesuitas  5  y  á  recivir  la  absolución  de  las  cen- 
suras de  mano  del  Padre  Rector  de  la  Compa- 
ñia  ,  aquien  nombró  para  ello  el  Juez  conser- 
vador ,  para  ajar  mas  la  dignidad  Episcopal , 
protextando  su  Illustrisima  ante  un  B^crivano 
Real ,  que  lo  hacia  por  evitar  la  fuerza  ,  á  que 
no  podía  resistir.  El  Governador  puso  preso  á 
este  Escrivano  ,  por  haver  hecho  este  testimojí 
nio  .  era  familiar  del  Santo  Oficio,  y  el  Comisa- 
rio del  Sto.  Tribunal  pidió  al  Juez  conservador 
se  lo  entregase.  No  se  atrevió  ei  juez  conser. 
vador  con  la  inquisición,  y  lo  mandó  entregar, 
pero  el  Governador  Jio  quiso  darlo  ,  y  á  dos 
Religiosos  Dominicos  ,  que  lo  havian   ido  á 
pedir,  los  puso  presos  en  su  Convento  de  Ca- 
vite.  No  se  compuso  esta  diferencia,  hasta  que 
su  Illustrisima  dio  gusto  en  quaiito  podían  pe- 
dir los  Jesuítas,  que  era  afianzarse  en  el  Minis. 
terio  de  Santa  Cruz  ,  lo  que  no  tardó   en  mo- 
ver nuevos  escándalos» 
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El  Cura  de  Quíapo  havia  renunciado   en 
losjesuitas  la  administración  de  las  tierras  de 
Santa  Cruz,  y  la  isla  ,  que  está  en  frente  ,  y  de 
todos  los  Sangleyes ,  que  estuviesen  en  térmi- 
nos de  Quíapo  ,  y  «e  accepto  con  aprobación 
del  Vice  Patrono,  y  del  Governador  del  Obis- 
pado,  que  !o  era  entonces  el  íllustrísimo  Aíce 
Augustiniano.  El  Señor  Guerrero ,  que  la  ha- 
V¡a  quitado    á  la  Compañía  ,  la  cedió  en  esta 
ocasión,  afín  de  que  se  compusiesen  los  distur- 
bios,  y  ¡10  lo  persiguiese  m3s  el  Juez  conser- 
vador, como  en  efecto  se  compuso  rodo,  por 
que  los  jesuítas  já  no  renian  mas  que  desear. 
Peto  á  poco  tiempo  vaco  el  Curato  de  Quia- 
po,  y  quiso  el  Governador   dárselo  á  los  Je» 
suuas  .  Convenia  eo  ello  el  Arzobispo  ,  por 
evitar  vejaciones,  pero  viendo,  que  no  podía 
acceder,  por  el  perjuicio  ,  que  hacia  á  su  Cle- 
recía, no  solo  se  opuso    á  que  se  les  diese  á 
los  Jesuítas    el  Curato    deQuiapo,  sino   que 
quiso  despoxarJos  de  todos  los  lugares,  que  de 
este  Curato  havian  cogido ,  y  de  la  adminis-. 
tracion  de  ios  Sangleyes.  Esta  ievs  discordia. 
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y  muí  justa  ftié  bastante,  para  que  una  üoche 
Juntase  el  Goverfíadüi   al  Real  Acuerdo,  que 
se  componía  de  su  persona  ^  y  ei  Señor  Zapa- 
t-a^  y  Fiscal  del  Rqj  paia.  caso,  de  d¡scordia,y 
se  proveyó   auto  do  cmmwñ^^to  del  Ar^o^ 
bispo-  Fueron  á  consolarlo  los  Prelados,  de  la^ 
Eeligione&j  y  k  aconsejaron  ,  tiian.dase  traher 
el  SantisimQj  y  lotuvies..  ep  las  manos,  para 
que  no  se  atreviesen   los  Soldados,  á  cogerle. 
Nada  le  sirvió  esta  estratagema,  por  quQ    los. 
Soldados,  le  llevaron  4  la  Uk  d§  Corregidor, 
donde  con  peligro  de  Moros,  cstubo,  en  una 
choza,  padeciendo  mil  miserias  en  aquella  Isla 
desierta.  El  Provisor  mandó  tocar  á  entredi- 
cho, y  esmbieron  cerradas  todas  las  Iglesias, 
amenos  la  de  los  Jesuítas,  que  hacian  poco  caso 
de  las  peñas  de  la  Iglesia.  Estos  Padres  movie- 
ron al  Cavildo,  a  que  tocase  á  sede  vacante  y 
eligiese  Governador   del  Arzobispado,  y  si- 
guiendo sus  máximas  nombiaron  al  Señor  Zii*» 
xnudio  Obispo  4e  Camarines,  ei  qual  levantó 
el  entredichQ  ,  y  absolvió  al  Governador   y 
Oidor  Zapata  ¿e  la  JE^comunion  -  Lqs  mas 
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dactos  de  Manila  sosí  enian  .  .|ue  éste  Gover* 
nador  del  Arzubispaio  era  uti  intruso  ,  y  no 
tsnii  facuítades,  pata  levantai  eí  entre  iicíjo,^ 
todo  Maniia  e^aba  en  confusión    Pai-a  salir  dé 
este  laberiote  mediaron  entrs  las  partes,  perso. 
ñas  Prudentes  y  se  convino  en  que  se  levantaría 
el  deuierr®  4   su  Ijlustrisima ,  con  tal  que  pu- 
siese en  posesión  del  Arcedianato  a  Don  An- 
drés Girón  ,  contra    quien    havia    procedido 
Visitándolo  en  su  Curato  de  la  Hermita,  y  cuia 
causa  parece  se  havia  acumulado  á  la  cié  ios 
Jesuítas,  Se  ie  pedia  3  demás  de  esto,  que  daria 
por  buenos    todos  los  actos   de  jurisdicción 
executados  por  el  Obispo  de  Camarines  mien^ 
tras_  su  destierro,  y  que  en  adelante  no  proce-» 
dena  a  causa  alguna  sin  parecer  del  Asesor 
que  se  le  asignase.  Prometió  observar  estos  ar* 
ticulos,  y  después  de  veinte  y  seis  dias  de  tra-- 
bajos  volvió  á.  su  iglesia,  bien  ultrajada    stí 
dignidad,  que  procuró  vengar  la  Divina  pro^ 
videncia  ,  pues  el  Arcediano  murió  en  la  flo/ 
de  sus  dias  3  los  dos  años,  s-in  querer  íecivir 
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la  Absolución  de  las  censuras.  El  Oydor  Zapa* 
ta  haviendose  acostado  bueno,  y  sano  lo  ha- 
llaron miieíto  al  dia  siguicntej  y  antes  de  dos 
años  murieron  todos  los  Soldados,  que  concur- 
tieron al  exiTañamiento,  y  el  Governador  es. 
tubo  después  pieso  en  la  fuerza  cinco  años. 
Se  cueutao  otros  varios  prodigios  en  ía  Histo- 
ria, y  en  la  tradición,  que  no  refiero  por  no  te- 
ner la  autenticidad  que  se  requiere. 

Mientras  el  Governador  perseguía  al  htl 

zobispo,  los  Moros  perseguían   nuestras  Pue- 

blosj  y  por  espacio  de  ocho  meses  estubieron 

haciendo  atrocidades    en  los  Chrisfianos .  De 

su  buelta  á  Mindanao,  les  hicieron  los  nuestros 

algún  daño  eo  punta  de  flechas,  pero  mui  cor* 

to  en  comparación  del  que  haviamos  recivido, 

par  lo  que  determino  el  Governador  ir  en  per, 

sona    a   castigarlos»   Salió  de  Manila  con  una 

biiem  Esquadta  el  dos  de  Febrero  de  1637. 

y  haviendo  iíegado   á  Lam'ítan  residencia  de 

Corralat  Reyezuelo  de  Míndanao  la  tomó  con 

facilidad?  y  cogió   alguna  i^rtiÜeria.  Corralat 

sejetiró  á  un  cerro^  ^ue  tenia  bien  guarneció» 


di 


■ 
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do   con  baterías  ,    y  la  gente  mas  valiente  de 
aquella  tierra.  Acometió  el  Governador,  pe- 
ro no  haviendo  buscado  antes  la  subida,fueron 
por   el  peor  Sitio  ,  y  después  de  haver  mu- 
erto  muchos    de   Jos  nuestros    tocó  el   Go- 
.  Vcrnador  la  retirada.  Al  dia  siguiente  acome- 
tieron por  sendas  mas  accesible!,  y  ganaron  el 
cerro  con  mucha  mortandad  de  ios  Moros,  que 
se  despeñaban  en  su  precipitada  higa.  Con  es* 
to     se  retiró  el  Governador   á  Zs^mboanga  , 
donde  recivió  el  Reyezuelo  de  Buhayen  ,  y  i 
Jos  de  la  IsJa  de  Basilan  ,  que  amedrentados  vi« 
nieron  á  pedir  paces  al  Governador ,  prome- 
tiendo perseguir  á  Corralaí  como  enemigo  co- 
mun,  y  recivir  Predicadores  en  sus  dominios,' 
para  que  les  instrujesen  en  la  Religión  Chris¿ 
tiana. 

De  aqui  pasó  á  Jofó  el  Sr.  Corcuera,  y  se 
aposto  al  pie  del  famoso  cerro  de  esta  Isla,  que 
no  bavian  ganado  Jos  Españoles  en  otras  ex-- 
pediciones.  Ajando  subir  á  su  tropa  por  el  ca- 
mino mas  llano ,  pero  Jo  tenían  tan  bien  for- 

iNn2  tu 
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tincado,  que  se  pasaron  tí  es  meses,  antes  de  po- 
der hacer,  un  baluarte  ,  que  dominase  sus  estaca- 
das, concluido  este  empezaron  losnuestros  á  ba* 
t irlas ,  pero  sin  efecto  j  por  que  los  moros  hí, 
cieron  un  trincheron  de  tierra  de  dos  brazas  de 
ancho  ,  que  recibía  hs  balas ,  sin  que  hiciesen 
daño  alguno.  Recurrieron  los  nuestros  alas 
minas ,  se  abrieron  cinco  ,  y  pusieron  fuego  á 
Jas  tres  con  animo  de  dar  al  mismo  tiempo  el 
asalto.  Reventaron  las  minas,  y  bolaron  un  ba- 
luarte con  cinquenta  hombres  ,  abanzaron  los 
nuestros ,  pero  con  tanta  lentitud ,  que  dieron 
lugar  5.á  que  los  moros  volviesen  del  susto  , 
y  los  rechazasen  con  valor.  Otro  dia  dieron 
fuego  á  las  otras  dos  minas ,  y  volaron  ctro 
baluarte  con  muerte  de  muchos  de  ¡os  enemi-^ 
gos ,  y  acudieron  los  nuestros  al  asalto  con  tal 
prestesa  ,  que  se  apoderaron  de  las  fortificacio- 
nes j^peró^se  hallaban  estas  defendidas  de  otrasj'^ 
que  estaban  por  detrás ,  desde  donda  por  4ro« 
ñeras  nos  ofendian  á  su  salvo.  Desengaiíado  el^ 
Governador  del  poco  efecto  de  los  asaltos 
determinó  cercar  el  cerro  j  haciendo  reductos 
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dé  tiTcho  en  trecho,  con  comiinicacíÓEideurjos 
á'  otros  ,  para   poder   cercarlos  asi,  y  con  la: 
poca  geme  j  que  tenia  rodear   todo  eV  cerro  y 
que  tenia  una  legua  de  circunferencia  ,  a  be- 
neficio  de  estbs  fueitecillós. 

Se  les  tenia  verdaderamente  sitiados  á  (6# 
íwros ,  y  no  podían  tener  comunicación  con^- 
los  de  afuera  ;  pero  se  mantenian  firmes  en  sti-^ 
cerro  ,  y  diariamente  nos  mataban  algunos  sol: 
cjados  ^  de  modo,  que  si  se  buviera  seguida 
eJ  asedio,  huvieran  acabado  con  los  nuestrbsv 
y  fué  preciso  pensar ,  en  tomar  el  cerrb'  poír- 
fuerza.  Hizo  üí)  baluarte   DoBi  Pedro  de  AP 
monte  ,  y  lo  coronó  de  artilíeria,  con  lo  qué^ 
se  Irizo  dueño  d^l  terreno  ,  hasta  ^  las  mismal- 
fortificaciones    enemigas  ^  y    puso    unos   ta^ 
biones  sobre  el  foso  ,  por  donde  pasóla  Ar^- 
tHleria  j  para  coronar  un  baluarti^S  que  esr|# 
ba  pegado  i  su-s  mismas  estacadas.  Viéndose- 
los moros  dominados  de  nuestro  catoi>o'-^pií- 
Jiéroñ  Gapitülacioneis,  el  Govei^n^d^r  les  ttian^ 
ió  se  entregasen  á  discreción.  Esto  les  pareció  ^^ 
Buy  duro  á  -íos-^nemigo» y<y  nt^io  cfeespeJ^ 
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rados  acometieron  al  Quaitcl  del  Governador, 
y  no  püdicndo  forzarlo  ,  se  huyeron  por  el 
cerro  sbazo.  Se  apoderó  el  Governador  del 
campo  enemigo  ,  y  cogió  todas  sus  riquezas 
con  la,  Reyna  ^  y  un  sobrino  suyo  llamado 
Tancun.  Pidió  la  Reyoa  5  que  la  dexase  ir  , 
ofreciendo  traher  á  la  presencia  del  Governa- 
dor al  Rey,  y  los  principales,  se  le  concedió, 
y  huyó  con  tanta  priesa  como  los  demás.  Em- 
bió  el  Governador  á  Tancun  para  el  mismo 
efecto  ,  y  bolvió  con  las  llaves  de  las  papele- 
í3s  5  donde  tenían  los  moros  las  alajas  .  Por 
descuido  de  nuestra  guardia  pudo  abrirlas  , 
y  sacar  las  perlas  y  oro  ,  que  bavia  en  ellas, 
y  se  huyó  con  todas  sus  riquezas,  dexando  á 
los  nuestros  apoderados  de  un  cerro  ,  que  na- 
da valia.  Dexó  el  Governador  doscientos  Est 
pañoles  ,  y  doscientos  Panpangos  en  Joló  ,  y 
se  volvió  á  Manila^  donde  recivió  los  hoao^ 
res  de  Conquistador  de  Joló,  y  Mindanao. 

No  se  puede  negar ,  que  el  Señor  Corcue- 
ra  venció  á  los  Joloes ,  y  Mindanaos ,  y  se  bu- 
viera  verificado  la  Concjuista  de  estas  dos  Islas, 
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si  huvieía  havído  mayor  armonía  entre  los  Pa. 
dres  Jesuítas ,  y  los  Capitanes  de   ias  trop3¡  ," 
que  quedaron  en  ¡os  presidios.  El  Governador 
tomó  ¡as  mejores  medidas  ,  que  se  pueden  ex- 
cogitar para  la  reducción  de  estos  Pueblos^  so- 
lo  Ja  elección  de  Jos  ¡Vlinísrros  Evangelices,  ó 
de  ¡os  Gefes  de  la  Míücía  acaso  fué  errada.  Los 
Jesuítas  eran  muí  amigos  de  aproptiarse  ¡a  glo- 
ría de  todo  ,  no  tenían  la  mejor  fama  en  or- 
den á  comercio,  y  eran  muí  despotas,  quando 
teman  á  su  discresion  un  Governador  ,  como 
lo  estaba  el  Señot    Corcuera.  EJIos  achacan  en 
su  historia  el  no  haver  tenido  effcto  la  pacifica* 
Clon  de  Joló,  y  Mindanao  á  Jos  Capitanes,  que 
querían  tener  eJ  honor  de  haver  reducido  Jos 
Pueblos,  ó  á  el  comercio,  que  querían  tener  con 
los  Indios,  á  los  vicios  carnales  de  algunos  Mili, 
tares ,  y  finalmente  á  que  desamparaban  ios  pre- 
sidios  por  falta  de  víveres   devíendo  buscarlos 
entre  ios  enemigos  No  dudo,  que  habría  todos 
estos  excesos  ,  que  seián  siempre  e¡  motivo, 
por  que  no  se  reducirán  estas  Islas  al  dominio 
Español  ,  pero  rjo  me  atrevo  a  decidir  sobre 
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lo  que  frustro  en  e^t^  ocasiüi^  l^s  esperanzas, 
que  se  havian  coacebicí^  de  augetar  de  una  vezs 
^^tp4i  rqiproaj  que  na^íiacian  itaní*  —daño  ^  por 
.que  i;íjC)  -debema^  juzgat  por  lo  que  nos  dicen 
Ips  Jesuítas,  que  eitribieroj)  esta  iH^síoria,  por 
í>er  ello^  los  interesadas* 

Eor  ios  años  1039.  havia  en  Jas  Iste  maB 
de  treinta  mil  Sangleyes,  muchos  de  ellos  es- 
taban cultivando  iierra^  en  Calamba,  y  en  Bi-» 
ñan  en  la  plaja  de  la  Laguna  de  Bay .  Ehto% 
jdieron  principio  á  !a  reveUou  ,  que  no  tar. 
4o  en  cundir  á  los  Chinos  de  Santa  Cruz,  Pa« 
lian,  y  Manila.  Se  hicieron  fuertes  en  la  Casa  é 
Iglesia  de  San  Pedro  Macati  perteneciente  á 
jos  Jesuítas,  donde  establecieron  su  quartel  ge- 
3aeraU  Bnibip  el  Governador  contra  él  los  dos 
cjieiitos  Españoles»  y  muchos  Indios.,  que  los 
desaloxaron  con  facilidad  de  aquel  puesto  . 
Huyeron  de  alli,  y  se  dividieron  en  vandas , 
y  fueron  tajando  todas  las  haciendas  de  los 
EspaqoleSj  y  algunos  Pueblos  de  Indios  come- 
tiendo muchas  atrocidades.  Los  persiguieron, 
t,acienda  eí>  ello&    tq^rible    (¿arniceria  ,  desde 
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Noviembre  de  1639  hasta  .Marzo  de  1640 
que  $e  entregaron  siete  mil  SangJeyes ,  que 
«juedaban  vivos.  No  fueron  muchos  los  que 
murieron  de  nuestra  parte  ,  pero  reduxcron  á 
Manila  a  la  ultima  miseria  ,  por  haverlo  des- 
truido todo  en  las  cercanías  de  esta  Capital  ' 
Los  Indios  se  mantubieron  fíeles ,  mas  por  la' 
oposición  ,  que  tienen  c®n  los  Chinos ,  que 
por  afecto  á  los  Españoles.  ' 

El  ano  de  1642.  visitaba  su  Arzobispado 
el  Illustrisimo  Señor  Guerrero,  y  le  acometió 
junto  al  Pueblo  de  Naryan  en  Míndoro  un  Pi- 
rata  Camucon.queletomó    la  embarcacioo 
con  su  Pontifical,  y  equipage,  pudiendo  salvar 
su  persona  con  Ja  fuga.  Este  golpe  en  la  aban, 
«da  edad  de  setenta  y  cinco  años  llenos  de 
disgustos  le  hizo  caer  enfermo ,  s,e  le  agravó 
el  accidente  en  la  Provincia  de  Bataneas    y 
restituido  á  Manila  murió  á  dos  de  julio  de 
1641.  Fué  sepultado  en  la  Iglesia  de  San  Au- 
gustin  ,  y  entró  á  governar  el  Arzobispado  ei 
Ubildo  de  Manila  por  reiauncia,  que  hizo  de 
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su  derecho  el  Señor  Obispo  de  Zebú.  Fué  éí 
Señor  Guerrero  hombre  virtuoso,  iiiiú  afabl^^ 
y  compasivo  .  Se  le  nota    el  poco   valor  ,  qu¿ 
tubo  en  defender   sus  derechos  y  y  haver  con 
descendido  hasta  el  mayor    abatifiííenfp  de  lá 
dignidad  episcopal,  por  no  padecer  ías  violen-* 
Cías  del  GoVernador.  Pero  es  necesario   con- 
siderar ías  ínisérias,  á  que  ío  reducian  su$  Cor!4 
trarioSí  En  la  pfimerá  ocasión,  en  que  lo  atr(?. 
pellaron,  llegó  á  tanto  la  violencia  ^  que  nadi6 
podia  visitarlo,  y  quetiendo  haceríd  Su  Provi# 
sor  tuho^  qué  vestirse  ud  habito  de  Sad  Fran- 
cisco, pero  reconocido    por  lüs  Soldados^ ,  I(f 
querían   llevar  al  Governádor  ,  hasta  que  Ios- 
Padres  ÜoiTíinicos  se  lo  quifarodsf  y  lo  íllet¡e« 
fon  en  su  Convento.  La  segunda  Vct  lo  pusiej 
ron  en  uña  Isla  desierta  en  una  chozpa,  sin  per-* 
mitiríe  ni  un  criado  ^  ni  dexar  ,   que  los-  Cura§ 
de  Maréeles,  y  otros  Pueblos  de  aquella  Cos- 
ta lo  visitaseo ,  ó  le  embiased  aígtína  cosa,  E^ 
necesario  mucho  heioismo  para  resistir  á estas 
misería-í,  y  á  las  sup  licas    importunas ,  que  le 
feacían  todos,  para  que  cediese.  No  digo,  que 
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no  devía  de  ceder,  pero  no  devía  fiaver  sido 
con  tanto  abatimiento  de  su  dignidad 

El  Re.yr)o  de  Portugal  ,  que  havia  estado 
unido  a  l3  Corona  de  Castilla  sacudió  el  yuoQ 
de  la  domioacion   Española  daño  1640    elí-' 
gicodo  en  proprio  Rey  al  Duque  de  Braeanza ' 
Con  este  motivo  rodas  las  plazas ,  que  teniaa 
Jos  Ponuguejes  en  ia^  Indias  se  separaron  de  ía 
i^orona  de  Castilla,  y  reconocieron  al  Rey  D 
Juan   de^Portugal  .  Este  mismo  año  tomaron 
os  Olandeses  a  Malaca.  Con  esta  Conquista,  v 
la  separación  de  los  Portugueses  les  pareció  po. 
dian  volver  á  molestar    ó  Conquistar  las  Óas 
Fhilipinas,  de  donde  hacia  año%  que  se  havian 
mirado.  Se  pusieron  dos  años  seguidos  con  su 
Esquadra    en  el  Embocadero  ,  para  coger  la 
Nao  de  Ácapulco,  pero  haviendole  dado  avi- 
so los  Jesuítas  que  administraban  en  la  Isla  de 
iamar,  los  hurtó  el  rumbo,  y  no  pudieron  á 
presarla  .  Entonces  pensaron  en  tomar  á  Isla 
Hermosa,  para  impedir  el  Comercio  de  Chi- 
na, y  hacer  escala  para  Conquistar  las  PhilipI- 

P  o  ^*  ñas. 
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ñas.  Fueron  alia  con  quátro  Navios,  un  PatacheJ 
y  ©tras  embarcaciones  menores;  y  á  los  síet^^ 
días  de  asedió  dia  deS.  Bartolomé  de  1642. 
se  entregó  el  presidio .  Mucho  se  consterna 
Manila  con  la  noticia  de  la  Conquista  des 
Ysla  Hermosa  ,  por  que  tenian  yá  mu¡  cer-' 
cano  el  peligro,  y  temían  se  entrasen  luego  los 
Olandeses  en  nuestra  Bahia  ,  pero  retardaroii 
tanto  su  venida,  que  la  gloria  de  vencetlos^ 
quedo  para  el  saccesor  del  Señor  Corcuera.  ^^ 

CAPITULO  xviii: 


Govierno  de  Don  Diego  Faxardo  Xll.  H 

Año  de  1644^ 

P^j  L  Señor  Don  Diego  Faxardo  Cavallero 
del  habito  de  Santiago  tomó  posesión  de  sa 
govierno  el  once  de  Agosto  de  1644.  y  lo 
primero  en  que  manifestó  su  animo  severo  fué 
en  la  residencia  de  su  antecesor  Don  Sebastian 
Hurtado  de  Corcuera,  que  no  le  valió  el.tcí 


oer  Cédula  Real  para  volverse  á  España,  des^ 
pues  de  jnformar  á  su  succesor   del  estado  de 
estas  Islas,  para  no  padecer  cinco  anosde  prij 
sion  en  ia  fuerza  de  Santiago.  En  su  govierno 
iiavia  demolido   el  Convento  de  Bagont?  Bai 
yaii  de  Padres  Recoletos,  pidieron  estos    qué 
se  fes  reedificase  ,  y  se  le  hizo  al  Señor  Cor- 
cuera  largar  veinte  y  cinco  mil  pesos  para  es- 
te  efecto.  Havia  fimdado  un  Colegio    Real 
que  en  memoria  de  Pbelipe  IV.  llamó   de  s! 
J^helipe,  y  lo  agregó  al  Colegio  de  S  loseph; 
que  estaba  á  cargo  de  la  Compañía,  señalando 
quatro  mil  pesos  anuales,  que  sedevian  entre- 
gara  los  Jesuítas  para  la   manutención   délos" 
^elegíales,  y  en  el  Ínterin  no  se  buscaban  arbi 
trios  mandó  se  pagasen  de  Reales  Caxas  Lúe* 
go.  que  se  supo  en  la  Corte  despachó  el  Rey 
una  Cédula ,  en  que  mandaba  extinguir  el  Co- 
legio, y  que  se  introduxcsen  en  la  Real  Caxa 
doce  mil  pesos,  que  se  havian  sacado  para  su 
fabrica.  Esta  Cédula  se  presentó  al  Sejíor  Fa. 
xardo,  y  mandó  que  los  Padres  de  la  Campa- 
nía  pagasen  dicfa?  cantidad ,  se  excusaban  lo* 
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Jesuítas  con  muchas  razones,  pero  no  \q%  oyd, 
y  les  obliga  á  entregarla  s  la  Th^sorerla;  dei- 
pyes  acudieron  es^os  f adres  á  la  Corfe  y  con* 
siguieron  de  su  Magestad,  que  revocare  la  sen-' 
íencia,  y  les  diese  una  encomierda,  en  recom- 
pensa de  los  doce  iriú  pesos.  Corno  vejan  'ép 
ÍManila  al  nuevo  Governador  decidido  contrg 
Ú  Señor  Corcüera  ,  le  suscitaron  tantos  cargos, 
y  ¡o  acrirpioaron  tanto,  que  se  embargaron  toa- 
dos sus  bienes,  y  se  le  puso  en  la  faer^a  con  I^ 
mayor  estrechen  ,  y  rigor  ^  y  en  esta  confor* 
midad  esíubo  ep  ella?  hasta  que  vista  su  resi«* 
dencia  en  el  Consejo  de  Indias  lo  mando  sacar 
m  Magestad.  y  lo  premió  con  el  Govierno  de 
Canarias^  recomperjsa  poco  equivalente  á  sus 
lervicios  enFlandes,  Panamá  ,  y  Phjüpinas ,  y 
á  los  cinco  aíJos  de  prisión  después  de  ellos, 
sino  huviera  tenido  el  reato  de  los  insultos , 
que  hizo  al  Arzobispo  y  ala  inmunidad  Ecle- 
siástica ,  delitos  que  rara  vez  dexa  de  castigar 
Dios  en  esta  vida.  A 

Halló  el  Señor  Faxardo  estas  Islas  atosiga-' 
das  con  las  Esquadras  ükndesas ,  y  para  poder 
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íesistirlas ,  creyó  era  necesario  reun.V  las  fuer- 
zas que  estaban  dispersas  por  ios  Presidios. 
Mando  a  los  de  Zaitiboanga,  que  hiciesen  pa- 
ces con  Corralat,  Rey  de  Mindanao,  ías  que  se 
etectuaron  fflui  á  duesfra  satisfacción,  por  la 
ffiediaaon  de  un  Padre  de  la  Contpaiíia  .  A! 
Presidio  de  Jólo  ordenó;  quéhechaílas  paces 

£0tí  eí  Rey  de  aquella  ísía  evaquas.  todafS 
for_ta  ezas,  y  sé  viniesen  á  Waniia  todos  los  Es- 
pnoles..  Na  era  fácil  afusfaf  ías  paces  con  lo. 
/6Í0es,  por  que  Salicala  Principe  heredero  del 

Keyao  havia  ido  á   Baíavia  ¿  rí<=fí!-  c„ 
x^Jrw      i  ^<iiívia  a  pedir  socorro  á 

ló*  Olaíideses  ,  para  desdoxar  á  los  Españoles 
ae  sü  Isla.  Consiguió,  que  le  diesen  dos  Navios 
pero  era  poco  socorro  para  la  empresa,  que  in^ 
tentaban  ,  hicieron  algunas  tentativas  contri 
íquelís  pía^a  ,  todo  írufiliflente  ,  por  que  Is 
deíendio  vigorosamente  Uon  Estevan  ü^al- 
Je,  valeroso  Vizcaíno  ,  y  les  obligó  á  levantar 
El  cerco,  y  retirarse  a  Batavia,  prometiendo  á 
os  Moros  volver  el  siguu-nte  año  con  mayo- 
es  luerzas.  Como  Salicala  solo  pretendía  he- 
:har  a  los  Españoles_de  su  Isla,  el  Padre  López 


>* 


r 
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Jesuita^  que  estaba  encargado  de  hacer  las  paces 
le  vendió  por  mucho  favor  el  desamparar  los 
pueuos,  que  teníamos  en  aquella  isla ,  y  pudo 
hacer  las  paces  con  condiciones  ventajosas,  ven. 
diendoles  muí  cara  la  retirada,  que  se  manda- 
ba hacer  por  el  Governador  .  Evaquado  Joló 
llegaron  los  Olandeses  con  el  socorro  prome- 
tido, y  sabiendo,  que  los  nuestros  se  havian 
retirado  á  Zamboanga  por  no  perder  del  todo 
el  viage,  se  fueron  á  esperar  el  socorro ,  que 
devia  ir  de  Témate  á  aquella  plaza.  Tomaron 
dos  Champanes  de  cinco  ,  que  eran  los  que 
iban  á  Zamboanga,  por  que  los  otros  tres  ba*- 
raron  cerca  del  Presidio,  y  se  salvaron  de  este 
lapodo.  Dcvian  venir  con  ellos  dos  Pataches,  y 
tübieron  tantas  calmas-,  que  pudiendo  hacerse 
^1  viage  en  quatro  días  tardaron  veinte  y  dos  . 
Esta  detención  fué  toda  su  felicidad ,  por  qué 
Ciansado»  los  Olandeses  de  esperarlos  ,  por 
no  estar  ociosos  intentaron  desembarcar  en 
el  Puerto  de  la  Caldera  ,  y  los  nuestros  los 
rechazaron  ;  tres  veces  pretendieron  efectuar 
el  desembarco  ,    y  otras  tantas  lo  impidieron 


CapUuh  XVITL  288 

Jó$  nuestros,  .causando/es  bastante  daño  ,  y  ma- 
tandolcs  tanta  gente,  que  se  vieron  precisados 
á  retirarse  á  tíaíavia.  D§  alü  a  poco  entraron 
Jos  dos  Paracbes,  que  i  haver  venido  algo  antes, 
huviergn  caido  en  manos  del  enemigo. 

El  año  siguiente  víni^roí?  los  Olafideses  con 
una  Esquadra  de  doce  Nayíos  ,  entraron  en 
la  Bahia  de  Manila  ,   la  pasearon  como  due- 
ños absolutos  de  ella,  y  quedando  los  once  Na. 
Vio§  e^  la  Costa  de  Batan  ,  se  fué  la  Capita- 
m  sola  para  Cavite,  le  hi^o  un^  salva  ,  y  vol. 
Vip  á  reunirse  con  ios  spios.   El   Señor  Cor^ 
cuera,  que  desde  la  fuerza,  donde  estaba  pre- 
so vio  esta  acción  del  General  Glandes ,  di^o. 
Mal  Soldado  oy  has  perdido  la  victoria.  Asi 
sucedió,  por  que  Cavite  estaba  desprevenido, 
y  le  dio  lugar  de  introducir  gente,  y  municio- 
nes de  boca  ,  y  guerra  ,  con  que  pudieron  re- 
sistirle. Al  tercer  dia  empezó  la  Esquadra  O- 
landesa  á  batir  á  Cavite  ^  era  su  Governadoí 
Andrés  Azaldegui ,  hombre  activo  ,  que  jugó 
la  artillería  con   tal  destreza  ,  y  diligencia , 

?P  que 
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que  les  hizo  en  poco  tiempo  grande  extrago,  y 
el  General  Glandes  recivió  una  herida,  de  que 
después  murió.  Se  retiraron  los  Olandeses  con 
mucha  perdida  ,  y  desembarcaron  en  Pam- 
panga  con  sus  lanchas ;  el  Alcalde  mayor  de 
la  Provincia  havia  juntado  seiscientos  Pam- 
pangos  ,  y  se  havia  fortificado  en  el  Conven^ 
to  de  Abucay  ,  le  acometieron  los  Olandeses^ 
y  los  Indios  huyeron  al  instante  tan  precipita* 
damente,  y  con  tal  desorden,  que  murieron  qua. 
trocientos  hombres  en  la  fuga.  No  pudiendo  el 
enemigo  alexarse  de  sus  Navios,  se  volvía  á 
bordo  ,  é  hizo  otro  desembarque  en  el  Pueblo 
de  Sama/i  aqui  no  fueron  Indios,  los  que  le  re- 
civieron,  sino  Españoles,  que  havian  ido  de 
Manila  á  cargo  del  Capitán  Chaves,  y  asi  les  re- 
chazaron, y  obligaron  ^  embarcarse  á  toda  prie- 
sa. Entonces  se  pusieron  en  la  boca  de  Mari- 
veles,  pdta  impedir  nuestro  Comercio,  y  sub. 
levar  la  gente  de  la  tierra;  estando  alli  tuvie- 
ron noticia  ,  de  que  venia  á  Manila  un  Galeón, 
que  se  acababa  de  fabricar  en  Bisayas,  despa- 
charon seis  Navios  ,  a  temarlo ,  pero  con  el 
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a^;iso  que  tubo  de  que  andaban  por  alli  los 
U.andeses  ,  se  metió  en  un  Puerto  ,  fortificó 
ia  entrada  con  baterías  .  que  colocó  en  tierra, 
y  qiiedo  bien  seguro  ,  y  defendido  de  todo 
insulto.  Los  OJandeses  viéndose  asi  perseaui 
^os  de  la  fortuna  se  volvieron  á  Batav/a  ,  sin 
ha  ver  sacado  de  esta  expedición  ,  mas  que  per, 
didas  considerables  i"    f' 

Salícala  bijo  del  Rey  de  Joló  hombre  tur* 
bulento  no  obstante  las  paces  ,  que  havia  ajus- 
tado con  los  Españoles,  empezó  á  infestar  nu- 
estros  mares  con   una  armadilla  robando      y 
Jaaendo  cautivos  por  toda  partes  y  lo  mismo 
hacia  Caclnle  Señor  de  Tuptup  en  Borney   de 
niodo ,  que  fue  necesario  embiar  contra  ellos 
algunos  barquillos  tripulados  de  quarenta  Espa- 
ñoles   y  algunos  Indios.  Encontraron  estos  la 
arniadilla  de  Cachik.  entre  Masbate  v  Burlas, 
\%  batieron  inmediatamente  .  tomaron  su  bar- 
co  después  de  baverlo  muerto  á  el  de  un  ba- 
lazo ,  y  entre  tanto  huyeron  los  demás.   Lúe- 
go  que  Salicala  tuvo  noticia  de  este  combate 
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se  retiró  &  Joíó  ,  donde  libre  del  temof  dé  los 
Españoles  tuvo  otras  inquietudes  ^obre  la  sU^ 
cesión  del  Reyno  ,  cuyos  debates  no   refierd, 
por  ser  poco  interesantes  á  nuestra  Historia  , 
atendida  la  infelicidad,  y  miserias  de  aquellas 
gentes.  No  le  gustó  al  Governador  de  Manila, 
que  los  moros  de  Borney  empezasen  á  imitaü 
á  los  de  joló  en  sus  piraterias ,  y  para  que  no 
se  acostumbrasen  á  ello  ,  embió  al  sargento  ma- 
yor Monforte    con  una  armadilla  ,  a  que  los 
castigase  ,  y  escarmentase  antes ,  que  se  ceva- 
sen  en  este  genero  de  vida.  Entró  Monforte 
en  Borney  quemando ,  y  talando  los  Pueblos 
de  aquella  Isla  ,  donde  cogió  muchos  bastimen. 
tos  ,  destrozó    muchas  embarcaciones ,  y  les 
hizo  mas  de  doscientos  cautivos  ,  quitándoles 
de  este  modo  las  ganas  de  volver  á  piratear 
en  nuestros  mares. 

Con  las  invasiones  continuas  de  los  Mo- 
ros ,  y  Olandeses  estaban  mui  recargadas  las 
Provincias  cercanas  á  Manila  en  los  cortes  de 
maderas ,  y  repartimento  de  gente  para  fa- 
bricar Navios ,  y  otras  obras  de  fortificación. 
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Devieíidd  íf  toda  ía  maritiería  cíe  Cavlte  á  Bi- 
sayas ,  donde  se  havia  puesto  un  astillero  ,  era 
fiecesaf  10  reemplazaría  con  gente  de  las  Provin- 
cias, y  queriendo  el  Governadof  aliviar  algo  á 
los  Tagalos  y  Pampangos  ,  ordenó  que  vinie. 
sen  de  Bísayas,  y  Camarines  los  que  bavian  de 
reemplazar  á  Ids  de  Cavíte.  A  los  Bisayas  se 
les  hacia  muy  doloroso  dexar  sus  familias  por 
largo  tiempo ,  y  no  pudiendo  librarse  por  bien 
de  esta  carga  ^  se  convinieron  en  subíevar- 
se.  Empezó  la  conmoción  por  Palapag^  ma- 
tando  al  Padre  Jesuíta  ,  que  estaba  de  Párro- 
co ^  y  para  hacerle  la  acción  mas  criminosa, 
y  comprender  á  todos  en  la  rebelión  ,  Sumoi» 
roy  ,  que  era  el  asesino  ,  á  los  dos  días  se  pre* 
sentó  en  el  Pueblo  ,  dixo  publicamente,  qué 
el  havia  muerto  al  Padre,  dib  libertad  á  dos  PP, 
Jesuítas ,  que  havia  allí ,  y  mando  á  toda  la  gen- 
te, que  saqueasen  la  Iglesia  ,  y  el  Covcnto,  cun- 
dió la  rebelión  por  toda  la  Isla,  y  mataron  un 
Español,  quehuvieron  á  las  manos.  Los  de  GaU 
marínes  á  imitación  de  los  de  Palapag  empe* 
zaroíi  á  sublevarse ,   pero  no  mataron   á  los 


^93  fCs tafia  de  PkUwlnas 

Religiosos,  lo  mas  que  hicieron  los  de  SorfiO"» 
gon,  fué  enviar  al  Pudre  Ministro  desterrado 
a  otro  Pueblo.  La  isla  misma  de  Zebú  no  obs- 
ígnie  el  Presidio,  y  Ciudad,  que  allí  havia,tí* 
tübeo  en  su  lealtad,  y  las  demás  Islas  se  iban  ya 
conmoviendo,  pero  donde  se  hicieron  mayores 
estragos,  fué  enCaraga,  donde  murieron  algu- 
nos Españoles ,  y  Religiosos  Recoletos  Se  hu* 
dieran  sin  duda  perdido  en  esta  ocasión  las  Bisa, 
yas,  íiino  se  huviera  puesto  remedia  á  tiempo. 
El  Governador  embió  tropa  á  Palapag,  y 
ordenó,  que  qustrocientos  Indios  Lutaos,  que 
bavia  poco  tiempo,  que  dexando  el  Mahome-? 
dsmo  se  havian  convertido  á  la  fe,  y  vivian 
junto  á  Zsmboanga  ,  se  incorporasen  con  la 
tropa  de  Manila,  y  acometiesen  á  los  alzados. 
El  Padre  Vicente  Damián  de  la  Compañia  de 
Jesús,  lleno  de  compasión  por  aquellos  infeli- 
oes  se  sdelantó,  avex  si  ios  podia  reducir  antes, 
jjue  entrasen  las  armas  contra  ellos  ,  y  estos 
íeveídes  ciegos  y  frenéticos  con  sus  pecados  le 
quitaron  la  vida  creyendo  poder  vencer  á  los 
españoles ,  ÍQTtificando&e  ep  \m  iexi'O  ^  donde 
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Suffloroy  havía  puesto  su  Campo.  Havia  que! 
dado  mandando  nuestras  tropas  eJ  Capitán  Ro 
xas   por  que  Don  Andrés    AzaJdegui ,  que  era 
el_  Comandante,  tenia  orden  del  Superior  Go- 
Vierno  para  ir  á  asegurar   Jos  caudales   de  un 
Navio,  que  se  perdió  en  la  Costa  de  Camarr 
nes.  hra  Roxas  hombre  valiente  y  sagaz,   de-' 
termino  acometer  al  cerro  de  ooclie  .  quando 
mas  descuidados  estubiesen  los  alzados  ,  Ueiió 
nuestra  gente    hasta  la  Garita  ,  donde   de4 
estar   a  Centinela  ,  con  mucho   silencio,  para 
cogerla  descuidada  ,  no  la  encontraron  ,    pero 
no  tardó  en  venir,  y  como  tenia  «n  tizón  en 
la  mano  pudo  descubrir  l(;s  bultos  de  los  núes 
tros,  y  se  bolvió  corriendo    á  dar  aviso  á  su 
Capitán   Es  incrible  ei  temor,  que  causó  á  los 
Indios  esta  noticia;  huyeron  precipitadamente 
y  los  nuestros  les  seguían  como  quien  auyenta 
una  manada  de  Cabras,  haciendo  en  elloí  una 
;ruel  Carnicería  .  Sumoroy    pudo   escaparse, 
>ero  su  misma  gente  lo  m  tó  por  eongraoaí. 
e  con  los  B^pañoles ,  y  entregaron  su  Cabeza 
í  capitán  Roxas,  quien  I3  puso  en  un  palo  ai- 
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to  para   escarmiento  üe  ios  demás ^  Con  esto 

60Ío  pudieron  ios  Pacire§  volver  á  los  Pueblos, 

y  reducir  al  camino  recto,  á  quantos  quedaban 

descontento^. 

hr\  Carago  el  motor  del  alzamiento  fiié  un 
Indio  Wzm^áo  DabciQ  ;  no  se  tenia   de  el  sos-i 
pecha^  y  aun  se  le  confio  el  que  prendiese  á  unos 
malévolos   En  cumplimiento  de  $u  comisión 
entró  un  dia  en  la  fuerza  con  ocho  hombre^ 
atadas  las  manos,  en  ademan  de  entregarlos  a] 
Capitán  Español ,  que  al|i  havia  ,  pero    iban 
atados  de  modo,  que  podían  soltarse,  quando 
quisiesen-,  íuegOj  que  salió   el  Capitán  á  reci- 
birlos,  le  dio  Dabao  un  sablazo  en  la  Cabeza  , 
se  desataron  los  ocho  hombres,  y  empezaron 
á  pelear  contra  la  gente  del  Castillo,  Mataror 
un  Religioso  Recoleto  ,  é  hicieron  tal  Carni- 
ceria,  que  solo  quedaron  vivos  otro  Reügigsc 
Recoleto,  y  cinco  Soldados ,  los  quales  se  ti- 
raron por  el  Muro,  y  se  dirigieron  al  Conven 
to,  que  lo  hallaron  ocupado  por  los  reveldes  . 
pero  los  desaloxaron  breve  ,  y  se  fortificaror 
en  el.  Los  Indios  luego^  que  hicieron  Jafechu- 
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m  áesaíMpararon  el  Fuebte,  y  se  fueron  á  los 
l-nonm,  lo  que  dio  lugar  al  Padre  Recoleto,  y 
Jos  Españoles ,  qpe  estaban  en  el  Convento , 
para  haper  «na  eiTíbarcacionciils  y  retirarse  á 
Piro  Puebjo,  a.  ^onde  no  Ijavig  cundido  la  rebe- 
lioi}  El  Goyernador  ies  embió  jocorro  de  Ma- 
nila, poii  el  qual,  S-'  con  los  Indios ,  qye  havian 
qiíeda4o  fíele?,  .apretaron  Ú§  tal  modo  3  los  re- 
beldes ,  que  ,con  el  perdón,  que  se  les  ofreció 
^axaron  á  iiayitar  sus  Pueblos  íomo  antes,  ios 
Espailojes  fío  le§  guardaron  la  palabra  ,  ahor- 
paron  3  algpnos  de  los  .culpados,  y  cautivaron 
#  Jipuchos,  pero  luego,  qug  eq  Manila  lo  supo 
el  Goyernador   castigó  a  los  que  hayian  teoj. 
JQ  el  atreyimientQ  de  engañar  asi  á  los  Indios, 
faltando  al  perdón,  que  hayiaq  prometido  en 
no.mbre  del  Rey,  y  se  mandaron  poner  en  íi- 
fc»erfad  todos  {os  cautivos.    De  este  modo  se 
atajó  esra  sedícioii,  que  ppdia  hayer  sido  muy 
perjudicial  á  estas  Islas. 

Entre  tanto  desde  los  principios  de  este 

Govíerno  esjaba  Manila  dividida  en  bandos , 

Q-g  ^  y 
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y  guerras  civiles .  No  se  esgrimían  los  aceros ¡ 

por  que  la  delicia  ,  y  temperamento    de  esta 

tierra  resfrian  demasiado  los  biios  aun    á  los 

mas  coléricos ,  y  arrestados  ,  pero  havia   mil 

odios,  cuentos,  y  quimeras  de  unos  con  otros. 

El  Governador,  que  devia  apagar  este  fuego^ 

lo  encendía  mas  cada  dia  con  su  genio  violen, 

to,  y  riguroso,  haciendo  prisiones    continua, 

mente,  y  repartiendo  desterrados  por  los  pre« 

sidios  de  las  Islas.  Se  hechaba  la  culpa  de  todc 

á  Manuel  Estacio  de  Venegas  hombre  sagaz 

y  expedito,  en  quien  estaba  todo  el  Govíern( 

de  las  Islas ,  por  tener  el  Governador  poca  in 

clinacion  á  los  negocios  civiles  .  El  año    d 

1645.  llego  la  noticia,  de  que  havlan  surgí 

do  en  Lampón  las  Naos  de  Nueva  España,  ; 

que  venia  de  Arzobispo  de  Manila  D.  Fernán 

do  Montero    de  Espinosa,  natural  de  Burgoi 

Se  consoló  mucho  la  Ciudad  con  esta  noticia 

creiendo,  que  con  esto  se  serenarla  ¡a  inquieto 

de  la  República,  pero  se  frustraron  todas  li 

esperanzas  ,  por  que    viniendo  por  tierra  i 

acometió  «laa  fieore  maligna,  y  murió  su  lllu 
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trisima  en  el  camino  ,  de  cura  muerte  resul- 
taron nuevos  disturbios,  y  disensiones. 

Por  muerte  del  Arzobispo  entró  á  gover- 
nar  el  Arzobispado  el  Cavildo  que  ya  lo  go-. 
vernaba  desde  la  muerte  del  Señor  Guerrero 
y  era  Vicario  General  el  Chantre  de  la  Ca- 
thedral ;  este  hizo  renuncia  de  su  empleo  ,  y 
no  conviniéndose  los  Canónigos  en  la  elección 
de  nuevo  Vicario  General  ,  determinaron  e- 
xercer  el  oficio  por  meses,  poro  el  Dean ,  va- 
liéndose de  Venegas  privado  del  Governador, 
dispuso  que  su  Seiíoria  diese  un  recado  al  Ca- 
bildo ,  para  que  hiciese  elección  ,  temeroso  de 
que  alguno  en  llegándole  su  turno  no  se  al* 
zase  con  el  mando  ,  sin  quererlo  soltar.  El  Go- 
vernador deseaba  poner  en  aquel  empleo  á  un 
Religioso  Mercenario  ,  que  havia  traído  de  Ca. 
pellan  ,  dio  este  encargo  á  Venegas  ,  pero  no 
pudo  conseguirlo,  porque  los  Canónigos  se  em-f 
peñaron  en  no  hacer  elección ,  y  seguir  man- 
dando por  meses.  Era  este  un  govierno  mons- 
truoso ,  que  á  todos  tenia  descontentos ,  y  se 

Q,qa  va- 
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valió  el  Governador  de  este  piete-xtój  párá 
que  la  Real  Audiencia  despachase  al  Cahildd 
una  Real  Providencia  j  para  que  fiombfaéd 
Provisor  y  Vicario  General  del  Afzdbispádo^ 
aqui  entró  la  sagacidad  de  Venegas ,  á  Góñ\:|üis'' 
tar  votos  para  el  Padre  Mecenaíia  ,  por  ¿lar 
gusto  al  Governador  ,  consiguió  se  hiciese  eíi 
é¡  la  elección  ,  hizo  juramento  de  exercer  bi- 
en el  oficio  ,  y  fue  reconocido  por  Provisor^ 
y  Vicario  General  del  Arzobispado  en  áedeí 
vacante.  Algunos  Canónigos  conociáñ  bien  ío 
errado  de  esta  elección  ,  pero  era  yá  tafde  ^ 
sin  embargo  el  Canónigo  Tortes  ton  otros 
quería  todabia  enrredarlá  ,  pero  corno  feíliá 
la  Canongia  en  Ínterin ,  se  lá  qnifaroíl ,  los 
demás ,  que  también  eran  interinos  ,  escaf  meit-í 
taron  en  su  cabeza  ,  y  el  Padre  Mefcenaf io  qüd 
do  de  Provisor  ,  dando  bastantes  senfimieníos 
á  la  Clerecía  ,  y  causando  nuebas  inquietudes 
en  ía  República. 

Este  mismo  año  de  1645.  ^^^  ^^  ^^"  ^^" 
dres  en  que  se  celebra  la  victoria  ,  que  los  Es- 
pañoles alcanzaron   contra  Limahon  cerca  de 
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las  ochó'  dé  la  noche  eitipe^ó  á  moverse  la  tí*» 
brrá  cófl  taí  e^írépitdi  ^  y  cari  tan  violentad  a- 
glfáGíone^  ^    qiíé  destruyo  casi  toda  la  Ciudad 
it  Manila,  A  ei^cépcioil  de  la  Iglesia  y  Gon-^ 
liento  dé  San  ÁUgü^íid,  y  la  Iglesia  de  ía  Coíii- 
3áfi¡á   todo^  íds  deítias    edificios  pliblicos ,  y 
jiártitüíaiés  ó  ^é  aífuiílaroíi  ,  o  quedaron  taíl 
tiaítí^atádds  ^  dtíé  fué  preciso  echarlos  abaXo , 
jiiedarod  sepultadas  en  las  ruííias  mas  de  seis- 
^iedtá^  'personal  ,  algunas  encontraron  vivas 
Intíé  las  piedras  j  y  íiiaderos  ^  y  büvo  quien 
é  itlántüvo  alli  tres  diasg  al  cabo  de  los  qualei 
O  halíaf  oíi  vivo,  después  de  haverle  hecho  d 
ifícid  ¿t  sepultura.  A  proporción  del  extra-* 
p  de  Manila  fué  él  ¿t  los  demás  Pueblos  ¿%  las 
jíás  j  eíl  Cagay átt  sé  eayó  unjudnte  sobre  un 
'ueblo  GOd  muerte  d^  todos  sus  bavitantes  , 
íl  títtas  paites  se  hundió  la  tierra  ,  y  en  al* 
tinas  brotaban  torrentes  de  arena  ,  que  casi 
ipnmian  á  hambres ,  y  animales.  Otras  cosas 
íen  rafas  sucedieron  en  otras  partes  en  el  dís- 
üfso  de  sesenta  dias  ^  que  duraron  los  tembló-» 
ís.  Los  vecinps  de  Manila  se  salieron  á  vivir 
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en  Chozas  á  los  c;^iTipos,  hasta  que  dio  pro- 
videncia el  Governódor  ,  para  que  volvi-sen 
á  la  Ciudad.  Muchos  amedrentados  con  este 
castigo  del  Cielo  se  convertieron  á  Dios^  pe. 
ro  no  tardo  la  Ciudad  en  volver  á  sus  anti- 
guas enemistades.  Se  dice  que  un  San  Francis. 
co  ,  que  havia  en  casa  de  un  Indio  de  Dilao 
sudó  copiosamente  en  este  conflicto  ,  y  derra 
mó  copiosas  lagrimas ,  v  ¡os  dos  Cabildos  Ec» 
clesiasticos  y  Secular  lo  eligieron  por  Patrono 
de  los  temblores  ,  y  és  conocido  con  el  nom. 
bre  de  Sah  Francisco  de  las  lagrimas. 

Los  Padres  Dominicos  y  jesuítas  tuvieren 
sus  disputas  sobre   los  Colegios  ,  y  Universi-j 
dades.  El  Colegio  de  Santo  Tbomas,  que  estáj 
á  cargo  de  los  Padres  Dominicos  ,   se  fundó' 
con  mil  pesos   y  su  librería  ,  que  dio  el  Illus- 
trisimo  Venavides  Arzobispo  de   Manila  ,  y 
y  con  otros  quatro  mil  pesos  ,  y  librería  ,  que 
dio  el  Illustrisimo  Soria  Obispo  de  Ylocos  del 
Orden  de  Predicadores.  El  año  de  1619.  te* 
nia  yá  Lectores  ^  y    entabló    conpetencia  de 
preeminencia  con  el  Colegio  á^  la  Compafija, 
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el  Sefior  Don  Alonso  Faxardo  atendida  ¡a  an- 
tigüedad del  Colegio  de  San  josepd  sentenció 
en  favor  de  los  Jesuítas.  El  año  de  1646.  lle-í 
gb  la  noticia  de  la  muerte  de  Doña  Ysabel  de 
Borbon  ,  esposa  de  Phelipe  ÍV  .  se  le  devian 
hacer  las  honras  en  ívlaniJa  ,  y  asistir  todos  los 
cuerpos  por  su  orden  ,  los  Padres  Dominicos 
acudieron  al  Governador  otra  vez  sobre  el  de- 
recho de  preeminencia  ,  pretendiendo  prece- 
der al  Colegio  de  San  Joseph  de  los  Jesuítas  - 
Don  Diego  Faxardo  siguiendo  ¡a  sentencia  de 
su  antecesor  ,  amparó  ai  Colegio  de  San  Jo« 
seph  en  la  precedencia,  lo  cjue  después  se  con* 
firmó  por  la  Real  audiencia  de  Manila  ,  por 
el  Consejo  de  las  Indias ,  y  por  el  mismo  Rey* 
Los  Padres  Dominicos  quedaban  sentidos  de 
esta  providencia  ,  y  deseosos  de  tomar  alguna 
satisfacion.  Sucedió,  que  íes  llegó  una  Bula  de 
Inocencio  X*.  que  venia  pasada  por  el  Conse- 
jo, en  la  qual  se  les  concedía  la  íacultad  de  dar 
grados  en  su  Colegio  de  Santo  1  homas.  Eí 
alio  de  1C4S.  se  estaba  para  dar  un  grado  en 
el  Colegio  dalos  jesuítas,  quando  se^prcsent^* 
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ion  á  la  Real  Audiencia  los  t)o|iíini|:o§  ccn 
su  Bu|a  ínnocenciana  9  pidiendq  que  se  íes  es- 
forvase  á  los  i'adres  de  la  Cpmpañia  el  dar 
grados  por  bayer  cesado  §11  facultad  desde  que 
ge  espidió  est^  Bula  ^q  fayor  de  jps  Dominio 
^0% .  Mandó  I4  Rea}  Aud^epcia  suspender  el 
grado  por  ei  proníQ  ^  se  siguió  pl  litigio,  y  §e 
4ec:iaró  ha  ver  c^^^cJq  1^  facultad,  que  lo^  Jesuí- 
tas teniap  de  dar  grados.  No  duró  muchp  ^í 
íriil^ío  ¿  lo§  Paclres  Doininicps,  por  qu^  recur- 
rieron Jos  je?iuitas  á  la  C^rte,  y  gaparon  elplei. 
IO5  pero  en  el  inte|:iq  no  de^gban  de  enardecer* 
se  los  anüiio^,  por  que  rara^  ye^es  se  separaq 
las  lides  del  entendimiento  del  desafectp  ^qU 
volunjada 

4,08  Padres  Fraptíscanps  tubieron  lambíeri 
§us  disensiones  inferiores.  Aunque  es  esta  Pro- 
vincia d^  Descalzos ,  se  Incorppraban  erj  ella 
antigaanijnte  los  Padres  de  la  obseryancia,  que 
querian  vivir  conniayor  rigoi*}  y  pcupar^e  en 
la  coqver^ion  de  Ips  Indios  ?  y  íio  obstante;  que 
Urbano  Vllí.  prohibía,  el  que  se  lesdieseq  em- 
pleos é  los  asi  incorporados^  Ips  Padí'e$  Fran; 
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■c¡scanos,'pórqae  traba xasén^  con' m as  gtisto  en 
Ja  viña  del  Señor^^lós  atendían,  y  colocabaivdi 
ios  oficios  cbmo'á  loé  dema-s.  No  contentor  cúk 
esto  los  Padres  Observafjtes  pidieron  al  \7i^ 
^cario  Généítí,  que  se  dividiese  esta  Piovinci^ 
y  se  hiciese  dos^tíná  pkra  eitos,  y  otra  para  los 
Descalzos.  Eí  Vicario  General  tómpüso  c^n 
el  Virrey' tíeMéKÍco^qur  enviase  cinco  Reli- 
giosos Observantes,  para  qüe*juhí?bs  con  los  que 
havia  aqiii;  fbi-maséri  upa  nueVá  Provínua,  y 
mandaba,  qüá'los  Descalzos  tes  éWregasVn  cier- 
tos Gonvenít)s  y^  ¡Víinisrerios ,  qtie  no  eran  los 
peores,  como  que  eran  ellos^  losqtiélbs  haviaii 
pedido  .  Eí  Provincial  coh  su  Diífinltorio  sé 
presentó  á4a  Real  Aiidienca  |>^W  qué  mandase 
recoger  las  letras  de  su  Víc^ió  General  b  Co. 
misario,  por  no  tener  fe  recjijisitos ,  que  se  re. 
quieren,  'para%bI¡gaHes.HiíofD  su  Alteza,  co« 
mo  pedia  eí'  Provincia!  Deátal^o  ,  y  dio  parte 
al  Rey,  qüftn  reprendió  afl  Comisario,  y  mari- 
dó, que  todbs'&i  que  liáViah  profesado  en  la 
observancia  se '¥ól viesen  á  Espafia. 


305  Historia  de  PhíUpinas  "^ 

Estas  divisiones  de  los  Religiosos  en  uns 
Ciudad  pequeña  como  Manila  trascendían  i 
todos  los  individuos,  y  aumentaban  los  disgus 
tos  nacidos  de!  atraso  del  Comercio  por  h 
guerra  de  los  Olandeses ,  y  varias  perdidas  d( 
Navios,  y  fomentaban  ú  fuego  de  discordia, 
que  havia  entre  los  Vecinos  por  las  prisiones 
y  destierros ,  que  se  veian  cada  dia  ,  por  le 
qual  havia  muchos  retraídos  en  el  asilo  de  la: 
Iglesias ,  Se  atribuya  todo  esto  al  Maestre  d( 
Campo  Estacio  de  Venegas,  que  apoderado 
del  Governador  se  valia  de  su  rigidez  para  su¡ 
venganzas,  é  intereses  particulares,  y  nadie  s( 
ofrecía  á  avisarlo  á  Don  Diego  Faxardo  .  E 
Padre  Provincial  de  San  Augustin  Fray  Gero 
nimo  Medrano  se  resolvió  á  desengañarlo,  1( 
manifestó  el  estado  de  la  República  ,  y  lo  qui 
se  decia  de  su  privado  Venegas  .  Informadc 
bien  El  Governador  halló  ser  cierto,  lo  que  sí 
decia,  se  le  puso  preso ,  y  empezaron  á  sali 
contra  él  muchos  cargos  de  robos,  é  injusti- 
cias ,  pero  él  lo  negaba  todo  ,  se  le  puso  ei 
qücfition  de  tormento,  y  sufrió  ía  tortura  ,  sii 
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confesar  sus  delitos.  No  obstante  ,  q„e  euubo 
negativo,  como  se  le  probó,  que  haJia  ocut  • 
Ao  los  despachos  del  Maestre  de  Campo    oue 
bvia  emWado  su  Magestad  para  Donp'edro 
Alnionte,  por  lograr  él  este  honorífico  empleo, 
havia    muchos    testigos,   que  confirmaban 
nos  cargos ,  se  le  confiscaron    los  bienes     y 
iplicaron   su  casa^jara  Pakcio  de  los  Gover- 
ladores.  Esta  sentencia  se  dio  en  el  Govierno 
/guiente.  después  la  moderó  su  Magestad,  pe. 
o  quando  llegó  esta  resolución  ya  bavia  muer. 
^  en  a  prisión,  y  se  havia  enterrado  en  la  Ca- 
lila Keal  de  limosna. 

eridad  del  Señor  Faxardo  es  en  el  modo  con 
ic  se  porto  con  Cfaristoval  Romero,  aquien 
nfaio  el  Virrey  de  México,  4  traher  el  sitúa- 
>  de  estas  Islas  con  un  Patache,  por  que  hacia 
JS  anos,  que  no  havia  hecho  viage  la  Nao  de 
capulco  Llegó  al  Puerto  de  Lampón,  y  te- 
endo  allí  noticia,  de  que  los  Olandeses  an- 
ban  por  aquellos  mares,  hecho  la  carga  en^ 
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tierra,  y  toda  la  plata,  y  la  despachó  para  Ma- 
nila Gon  el  fin  devenirse  él  con  su  Pathacbe  sin 
tanto  íiesgo  .  Luego,  que  despachó   ia  plata 
llegaron  los  Qlandeses,  y  entraron  en  el  Puer- 
to corí^us  lanchas ;  Romera,  que.  se  juzgaba 
inferiQi;  en  ftierzas  al  enemigo,  quemó  su  Bar- 
co, ppr  que  no  se  aprovechase  dé  eí,  y  se  vi- 
no ¿Manila  portierra.  Todos  miraban   á  este 
hombre  como  el  Redemptor  de  las  Islas,  y  el 
esperaba    recivir  las  gracias  ,  y  pata  bienes  , 
pem  el  Governador   Severo  tuvo  por  cobar- 
día h  quema  del  Patache,  y  lo  puso  luego,  que 
llegó  en  la  fuerza  de  Santiago,  le  siguió  la  cau- 
sa, y  lo  condenó  á  cortarle  ia  cabeza  .  Todo 
Manila  clamaba  contra  este  rigor,  el  reo  apeló  a 
la  Real  Audiencia,  y  este  Tribunal  conforman^ 
dG:sp  ícoii  ejf  arecer  de  la  multitud  revocó  la  sen' 
tencia.  S^  creía,  que  el  Govetnador  se  mostraba 
tan  riguroso,  por  que  no  se  le  atribuyesen  cohe- 
chos., pues  era  :mui  celoso  de  su  honor  ^  y  des- 
interés ,  y  asi  en  el  lance  ,  que  le  sucedió  con 
d  Comisario  del;Santo  Oficio  ,  donde  nada  se 
podía  sospechar  ,  se  portó  muy  blandamente. 
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Havía  ordenado  á  este  la  Inquisición  de  Méxi- 
co ,  que  prendiese  cierto  sugeto  ;  y  no  obstan- 
re  ,  que  tenia  un  presidio  de  guerra  á  su  cui- 
dado ,  el  Comisario  hin  dar  paite 'aíGoverna» 
dorase  embarcó  con  e!  Alguazi!  ddi  Santo  0¿ 
ficio  y  le  naxó  preso  á  Mafíila.  Llevó  mui  á 
mal  Don  Diego  Faxardo  esta  especie  de  de.' 
saire,  qiie  se  havia  hecho  á  sü  empleo,  pero  an 
dubo  tan  rnoderado  ,  xjti^  se  contentó  con  dar 
stis  quexas  al  Padre  Comisario. 

Por  este  tiempo  se  fundó  el  Colegio  de 
San  Juan  de  Letran  ,  que  tubo  pí-iocipio  en  un 
Español  llamado  Juan  Gerónimo  Romero  ,  eí 
qual  lleno  de  compasión  con  los  niños  huér- 
fanos empezó  á  recogerlos ,  y  enseñarlos  efii 
su  casa,  por  íque  no  se  perdieren  abandonados 
á  la  ignorancia.  Dio  parte  á'  sü  Magestad  de 
su  piadosa  obra  ,  y  consiguió  Real  Cédula  ,  pa- 
ra que  el  Superior  Govieínd  lo  protegiese  en 
tan  piadoso  instituto ,  y  efectivamente  le  prci 
curó  algún  socorro  el 'Góvernadd/,  pero  taft_ 
corto  ,  que  fué  preciso  recurrir  a  las  limosna^  ^ 
de  los  fieles.  Haviendo  tomado  el  habito  de 
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Lego  en  Santo  Domí  go ,  le  permitieron  los 
Prelados  seguir  el  mismo  excrcicio,  después  de 
su  muerte  con  las  limosnas  ,  quetenia  recogi- 
das ,  hicieron  ios  Padres  Dominicos  en  el  Pa^ 
lian  un  Colegio  de  que  cuidaba  un  Religioso 
de  su  Orden.  Finalmente  trasladaron  á  dentro 
de  la  Ciudad  este  Colegio  ,  dieron  á  los  mu- 
chachos manto  azul  ,  vonete  y  veca  encarna, 
da ,  con  lo  que  quedaron  sus  Colegiales  igua. 
les  a  los  de  los  demás  Colegios  ,  con  sola  la 
pensioft  de  ir  á  estudiar  á  la  Universidad ,  por 
no  tener  en  el  Colegio  Maestros,  que  los  en- 
señen. 

CAPITULO.   XIX. 

Govierno   de  Don  Sahiniano  Manrrique 
de  Lara.  XIIL 


E 


Ario  de  1653, 


(N  la  Nao  San  Fracisco  Xavier ,  que  en¿ 
tro  en  Cavite  por  Julio  de  1653  vino  de  Go- 
vcrnador  de  estas  Islas  Don  Sabiipíano  Manrí* 
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que  de  Lara.  Quacdo  Je  Jlegó  ía  merced  de  este 
Govierno  era  Castellano  de  Acapulco  ,  se  ha. 
liaba  enfermo  de  peligro  ,  y  en  un  acto  heroV. 
co,  que  hizo  mostró  la  solidez  de  su  virtud  • 
tomó  un  Santo  Christo  en  las  manos ,  y  le  p¡^ 
d'o  con  muchas  lagrimas ,  que  le  quitase  la  vi. 
da  antes  de  pasar  á  Philipinas.  si  aquel  empleo 
no  havia  de  ser  ,  para  servir  á  su  Magestad. 
Venían  en  ,ü  compañía  el  Obispo  de  Ylocos 
JJon  Rodrigo  de  Cárdenas  Dominico  ,  el  Oí 

r>l  »S"  ^"f"  \f  ^^'-  '  y  ^1  ÍH"str¡simo  Seno.' 
üoil  Miguel  Poblete  Arzobispo  de  Manila    y 
se  mostró  tan  piadoso,  que  no  quiso  saltar  en 
tierra  hasta,  que  no  saliese  el  Arzobispo      y 
hechase  Ja  bendición  á  estas  islas ,  y  la  misma 
cojtesia  usó  en  la  entrada  publica  de  la  Ciudad. 
Hecha  la  entrada  del  Arzobispo  ,  y  bendita  la 
tierra  ,  después  de  havcr  confesado  ,  y  comul- 
gado con  gran  edificación  de  los  vecinos  de 
Manija  tomó  posesión  de  su  Govierno  ei  dia 
-de  Santiago  Aposto!  ,  Patrón  de  España.  Em- 
pezo  luego  Ja  resideneia  de  su  antecesor  ,  y  Je 
salían  tantos  cargos,  que  temiendo  ,  Jo  pusie- 
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sen  preso  ,  se  retiró  al  Colegio  de  la  CompáV 
ñia  ,  saivardo  en  aquel  asilo  sagrado  su  per^ 
sona..  El  Señor  Poblete  destinó  el  mes  de  Mar. 
zp  dej  siguiente  año  para  el  Jubileo  ,  que  á 
pfticÍQ^- de  los  Víecinos  de  Manila  havia  con- 
cedido la  Santidad  de  Inocencio  X,  ,  y  para 
bechar  la  bendigon^^  Apostólica  >  á  esta  tiérrsP, 
que  cteian  maldita^  por  los  crimines,  que  se 
havi^n  x^ometido  en  ella  ,  y  las  excomunio* 
rtes  ,  y  censuras  ?  que  se  havian  puesto.  ííi- 
cieronse. i  muchas  confesiones  generales  ,  huVo 
pi'iChas  restituciones  ,y  parecía  Manila  un  re- 
licario de  Santidad.  Luego  se  hizo  Ja  bendición 
(ie  la  tierra  con  mucha  soiemnidad  ,  j:or  que 
se  pUiSO  un  tablado  en  la  plaza  ma,.or ,  asistie- 
ron todos  los  cuerpos  de  la  República  con  in- 
finito Pueblo  detodas  Naciones,  y  gentes^  que 
JilOiCabia  enla  plaza.  En  presencia  de  este  con- 
curso revestido  el  Arzobiq)o  de  Pontítxal  he, 
chó  la  bendición  á  la  tierra',  y  todos  sos  haVi* 
tadores.    ,  '  ^  ' 

5  !  Luego  se  aplico  su  Illustrisima  al  GovíérJ 
no  de  su  Arzobispado  ji   ^/an  muchas  la^qtip 
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Jf«8  de  los  de  ivlanila  contra  el  Padre  Me^ce- 
n^i-io    que  halló  de  l>fovisor ,  y  procedió  con- 
m  el  ,-  Ip  puso  preso  m  el  Convemo  de  San 
AMgusriri,  y  dio  parte  á  la  Corte  de  los  caraos, 
que  le  resultaron.  Su  Magesíad  pandó  ,  que  se 
reroities?  para  España  ,  pero  lo  halló  _yá  muer. 
to  estaorden.  U  Garhcdral  hayia  quedado  ca. 
81  arruinada  pon  fl  temblor  de  San  ñndres,  y 
rpaío  su  íllustrisima  de  restablecerla.  El  dia  vs 
Jf4e  de  Abril  íle  165  4/piiso  su  fllustrisima  I3 
pnmer?  piedra  ,    y  adelantó  pucho   en   esta 
ebra,  ppr  que  tenia  de  su  parte  al  Govcmador 
que  le  hall^nafa?  varia?  dificultades  ,  y  ¡e  dip 
«r^  gruesa  liiíiosna ,  á  cuya  imitación  eoncur- 
rio  e,l  Vepindgrio    pon  afaiindan|es  socorro? , 
H  el-íitular  S,  Andrés  apóstol,  y  la  Concep, 
|ion  de  la  Virgen  ,  en  cuyp  pbsequio  quiso 
Uon  S^binjano  haper  voto,  de  dgfer.der  la  Con 
fepgion^in  mancha  de  Maria.  Hizo  este  obse-' 
qoio  g  !a  Reyna  de  los  Angeles  como  Capitaíj 
Genera!  y  en  consorcio  deí  Maestre  de  Campo 
f  Keal  Tercio  de  e^fas  l$la?,  \q  qije  se  cejebr¿ 
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con  grandes  fiestas,  saliendo    la  Procesión    de 
la  Cathedral  para  San  Francisco,  donde  se  ce. 
lebró  toda  la  octava  con  Misas,  Sermones,  lu-* 
minarlas,  y  fuegos  artificiales.  Un  Clérigo  en- 
tabló uno  de  estos  dias  una  disputa  con  los  Pa- 
dres Franciscanos  sobre  elMysterio,  quesece«¡ 
lebraba;  al  decir  una  proposición  poco  deco-^ 
rosa  á  la  Santísima  Virgen,  vino  una  bomba 
de  las  que  se  encendían   en  honor  de  la  fiestaj 
reventó  en  su  boca  ,  y  lo  maltrató  bastante  ^ 
Noticioso  suIUustrisima  de  su  atrevimiento  \c 
reprendió  ásperamente,  y  lo  castigó,  para  que 
no  soltase  otra  vez  semejantes  proposiciones* 
No  faltaron  desgracias  en  este  Govíerno 
por  que  huvo   viruelas,  hambre ,  y  el  famosc 
temblor  del  dia  de  San  Bernardo,  que  airuim 
muchos  edificios,  pero  lo  que  mas  consternó  a 
Goveroador,  fueron  los  alzamientos  de  Indios 
y  Chinos,  y  los  estragos  que  causaron  los  Mo 
ros  de  Mindanao.  Tensamos  paces  con  Corra 
lat  Rey  de  Mindamo  ,  y  él  estaba  muy  con 
tentó  con  ellas,  pero  los  Principales,  y  Date 
le  osiigaban^,  para  que  las  rompiese  ¿y  tm}¿% 
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zaba   yá  avacilar  su  fidcJídad.  El  Governador 
cmbió  dos  Padres  Jesuítas,  y  algunos  Españo. 
les  en  calidad  de  Embajadores  á  confirmar  al 
Rey  en  la  amistad  antigua,  y  él  sin  tener   res. 
peto  á   la   calidad  del  Oficio  ,  que  exercian  , 
los  mató  á  todos  por  medio  de  un  Sobrino  su- 
yo llamado  Balatamay,  y  escrivió  al  Gover-»' 
mdor  de  Zamboanga,  hechando  la  culpa  á  es* 
te,  y  disculpándose  ,  con  que  no  lo  podía  cas- 
tigar por  ser  muy  poderoso.  En  la  carta   que 
escrivió  al  Governador  de  Manila  hechaba  la 
culpa  al  Padre  Jesuíta  cabeza  de  la  embaxada. 
Pretendía  con  estas    cavilaciones ,  y  mentiras 
ganar  tiempo,  para  atraber  á  su  partido  al  Rey 
de  jolb  y  á  otros  Reyezuelos  del  Maluco.  Bre^ 
ve  se  comprendió  su  malicia,  y  Don  Francis- 
co Esteyvar,  á  quien  acababan  de  hacer  Go- 
vernador de  Zamboanga,  despachó  contra  él 
una  armada  de  diez  Caracoas,  cuyos  bogado* 
res  eran  los  Lutaos  Indios,  que  después  de  ha- 
verse  convertid'©  al  ChrÍ3tian¡smo,  conserva- 
ban a  Corralat  bastante  afecto  como   Pay&a- 
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nos.  No  huvo  forma  de  pcrsuaditks,  que  te- 
maen  contra  los  Moros,  excusándose  con  vá* 
rios  pretextos  ,  y  aunque  se  les  podia  havef 
obligado  5  se  temió  Don  Fernando  Bobadilla, 
qoe  mandaba  la  expedición,  que  lo  desampara- 
sen al  mejor  tiempo,  y  por  no  exponerse  á  un 
chasco,  se  volvió  a  Zamboanga. 

Como  los  Españoles  retardaban  el  castigar 
la  insolencia  de  haver  muerto  á  los  Emhaxado* 
res  se  insolentaron  mas  los  Moros,  y  vino  Ba* 
latamay  por  nuestras  íslas^  haciendo  muchos 
destrozos,  y  cautivando  gente  por  todas  par-? 
tes.  Embió  contra  ellos  Don  Sabiniano  de  La?- 
ra  una  buena  Escuadra  á  cargo  de  un  sugetoi 
que  solo  se  preciaba  de  valiente  en  las  convef  ¿ 
saciones,  y  juntas  de  Manila,  y  no  en  la  Cam- 
paña ,  donde  podia  correr  riesgo  su  persona . 
Quando  llegaba  á  algún  Sitio,  donde  tenia 
noticia  de  los  Moros ,  se  detenia  con  el  prctex* 
to  de  hacer  víveres,  disparaba  algunos  cañoi 
nes.  como  pata  hacer  salva,  y  era  para  que  los 
oyesen  los  Moros,  y  se  fuesen.  Después  qite 
havi^  dado  ba'stante-  tiempo  á  los  Piratas,  para 
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retírafse>  iba  de  tfas  de  ellos^  y  siempre  con- 
^eguia  no  encontríirio^  »  Bn  esta  coníormidad 
fué  hasta  ZebÍH  pata  donde  iba  de  Alcalde ,  y 
4onde  se  quedó  dexando  á  los  Mol  os  bolver- 
36  á  su  tierra  con  lo  que  nos  havian  robado  , 
El  Governador  de  Zaitiboanga  por  no  dexar- 
los  sin  castigo  ,  les  quemó  algunos  Pueblos ,  y 
les  cogió  varias  embarcaciones,  y  esparció  por 
su  tierra  el  terror,  que  ellos  hayían  esparcido 
por  nuestras  Islas* 

Los  Indios  Pampangos  ostigados  con  !os 
trabajos  en  el  corte  de  maderas  pensaron  en 
Sublevarse.  El  Señor  Faxardo  havia  mandado 
fabricar  un  Navio  en  Camboxa,  y  embió  k 
Maestranza  en  un  Barco ,  que  baró,  y  se  hizo 
pedazos ,  salió  la  gente  con  trabajo  y  fabricó 
$u  Navio.  Quando  se  bolvian  en  él  para  Mar 
tiila,  les  entró  un  temporal  tan  recio,  quenatr* 
fragó  el  Barco,  y  se  ahogo  casi  toda  la  gent^ 
Se  perdió  también  en  las  Coscas  d&  Samar  ^ 
Galeón  San  Francisco  Xavier,  arribaron  otr0 
dos  Barcos,  que  ibaná  AcapulcQ,  y  el  Galeoñi 
I¿a  Concepci^  Jtíéijajtt  (fesgrajci^Qi  g^.^rub 
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vó  dos  veces  >    quedando  muí  maltratado  de 
los  temporales      Para  resarcir  tantas   perdidas 
era  necesario  un  corte  de  maderas    mayor  ds 
lo  regular,  y  pronto    Padecen   mucho   los  In* 
dios  en  estos  cortes,  por  que  se  les  hace  ir  de 
sus  Pueblos  á  los  montes,  donde  suelen  enfer- 
marse, se  les  da  un  corto  salario  ,  y  los  cavos 
ks  hacen  trabaxar  mucho,  dándoles  de  palos, 
y  tratándolos  mal  de  palabras     El  cabo  desti- 
nado al  presente  corte  era  algo  riguroso,  y  la 
celeridad,  con  que  se  le  pedian  las  maderas  le 
obligaban  á  castigar  á  loa  Indios,  y  ultrajarlos 
de  palabra^  de  modoj  que  no  pudiendo  sufrir, 
•mas,  se  amotinaron,  y  llevaron  la  sedición  por 
algunos  pueblos,  aunque  no  hicieron  desacatos 
ni  en  las  Iglesias ,  ni  con  sus  Padres  Ministros. 
Para  ahogar  el  fuego  de   la  sedición    antes  , 
que  tomase    mayor    incremento ,  se  plantó  el 
Governador   en    Macabebe  ,   que   es  el   pri- 
mer   Pueblo   de  aquella  Provincia  yendo  de 
Manila  ,   llevó    tropa  ,   y  algunas  armas ,  y 
dio  orden,    que  fuesen  alli  á su  presencia  los 
alzados.  Los  Indios  naturalmente  tímidos  sé 
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iban  yá  arrepintiendo  de  m  alzamiento  ;  en  es^ 
ta  coyuntura  les  pudieron  persuadir  ios  Relí- 
giüs-os  ,  que  se  presentasen  ,  y  pidiesen  perJ 
don  al  Señor  Governador  de  su  atrevimiento. 
Los  perdonó  á  iodos  Don  Sabiniano  ^  y  ellos 
se  volvieron  quietos ,  y  pacíficos  á  sus  casás^ 
y  por  que  no  se  levantasen  nuevos  albototosi 
nombró  Maestre  de  Campo  al  Cavecílla  de  la 
íebeÜon  ^  que  era  un  principal  llamado  Ma- 
niago  ,  y  con  este  honroso  titulo  se  lo  llevó  á 
Manila ,  por  ser  peligroso  el  dexarlo  en  la  Pro. 
vincía. 

Llevados  del  mal  examplo  de  los  Pampan- 
gos  se  alzaron  los  Pangasinanes ,  juntaron  mu. 
cha  gente  ,  eligieion  por  Rey  á  un  Indio  ila-» 
mado  Marlong  y  mataron  al  Alcalde  mayor 
de  la  Provincia  con  toda  su  familia ,  dexando 
ilesos  á  los  Padres  Dominicos  ,  que  los  doc- 
trinaban ,  disponiéndolo  asi  la  Divina  pro- 
videncia j  para  que  reduxe^n  á  los  reveJdes. 
Luego,  que  se  supo  esto  en  Manila ,  embió 
el  Governador  Tropas  por  mar^y  tierra  ^  á 
apaciguar  la  sedición,  los  Paure's  Dominicos 
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aíeniori^ando  á  los  Ii  dios  con  ios  Soldados  Es- 
panoles,  y  predíc^uidoies  con  teryor  los  prccep^ 
tos  de  nuestra  reijgioüjsosesagaron  los  Pueblo^ 
y^se  apaciguó  todo  sin  tiraran  cañonazo.  Algii-^ 
ROS  de  los  roas  culpado^,  y  mas  rebeldes  se  reti^ 
jaroa  k  los  montes,  pero  viendo  cju^  padeciaft 
iTsucho,  vivienda  perseguidos  d§  lo§  E&pañoles-i 
m  fueron  bagando  poco  3  poco  ,  y  para  con# 
graciarse  §  y  conseguir  el  perdón  con  roas  fací* 
lidad,  entregaron  vivo  a  syi  Rey  Marión^  ,  i 
jquien  los  npestros  ahorcaron  luego. 

Ociando  se  alearon  los  Pangasinanes  eni«" 
viaron  emisarios  para  sublevar  las  Provincias 
de  Cagayan  ,  Ylocos,  y  jámbales  •,  en  est^ 
ultima  hicieron  pocos  progresos  ,  pero  en  Ylo, 
tos  un  Indio  llamado  Manzano^  emprendió  con 
fuerza  la  rebelión  ,  juntó  mucha  gente  ,  y  cm^ 
pezó  á  perseguir  é  loi  Padres  y  Españoíes  , 
quitó  la  vida  al  Padre  de  Bacarra  trató  muy 
mal  al  Obispo  el  Señor  Cárdenas ,  y  el  Alcal- 
de mayor  con  algunos  Religiosos  tuvieron,  que 
embarcarse  para  Manila,  Sosegada  la  Provin- 
cia de  Pangasinan  siguieron  nuestras  tropas  k 
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YIocos  contra  Ma?izano^  lo  desaloxsror^  de 
vanos  Sitios  donde  se  hizo  fu'^rte  ,  y  lo  p^r- 
siguierori  por  todas  pirtes  hasta  que  bavido  á 
Jas  manos  lo  ajusticiaron  y  cesó  la  sedición.  KU 
gunas  de  sus  tropas  pasaron  á  Gagayan  ,  en- 
traron en  un  Pueblo  ,  donde  se  hallaba  á  la  sa- 
zón un  Español  con  el  Religioso  Doctrinero, 
estése  salió  del  Convento  ,  para  huirse  ,  pero 
visto  por  los  f  eveldes  le  quitaron  la  vida  mise^ 
rabkmente,  el  Español  puso  toda  su  confiatiza 
en  un  fusil  ,  que  tenia,  se  encerró  bien  en  la 
Iglesia  í  y  tirando  fusilazos  por  un  agugerOj 
que  hizo  en  la  puerta  ,  se  defendió  de  toda 
aquella  canalla,  EJ  Alcalde  mayor  de  Cagsyan 
juntó  gente,  fué  tras  ellos  5,  y  en  poco  tiempo 
acabo  con  aquellas  reliquias  de  la  sedición.  Pa-. 
ra  que  los  Indios  no  se  acostumbiasen  i  tan  ma-^ 
las  mañas  ,  embió  el  Governador  un  Comi- 
sionado por  todas  aquellas  Provincias  para 
que  ahorcase  á  los  mas  culpados  ,  y  con  este 
castigo  quedaron  escarmentados  los  Indias  para 
otra  vez. 
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Sosegados  los  naturales  se  revelaron  los 
Sang^eyes  La  Monir  luia  de  ios  Chinos  era  se. 
g^ramente  la  mas  antigua  del  mundo  ,  y  no 
havía  sido  hasta  este  tiempo  dominada  de  las 
naciones  estranas  ,  sus  Emperadores  para  de- 
fenderse de  los  Tártaros ,  de  quienes  podían 
tener  algún  recelo  ,  havian  hecho  aquella  fa- 
mosa muralla  de  quinientas  leguas  ,  tan  cele- 
brada dt*  los  Historiadores  Las  guerras  civiles 
de  esta  nación  fueron  causa  de  que  la  pasasen  los 
T^írtaros  ,  y  se  apoderasen  de  este  Imperio  . 
L'n  Chino  llamado  Ly  sublevó  las  Provincias 
remotas  de  la  Corte  ,  y  no  hallando  oposici- 
ón en  las  tropas  del  Emperador  ,  llegó  hasta 
la  capital  de  Peqitin  ,  sin  que  nadie  le  hiciese 
resistencias  por  que  feavíendo  llegado  la  hora  de 
la  ruma  del  imperio  ,  ó  por  traición  ,  ó  por 
cobardía  todos  abandonaron  al  Emperador  y  el 
qual  vie^dí^se  desamparado  de  todos ,  confor- 
me al  estilo  de  aquellas  gentes  cortó  la  cabeza 
á  una  bija  ,  que  tenia  ,  por  que  no  cayese  en 
manos  der  alzado  ^  y  él  se  ahorcó  de  un  árbol 
para  el  misma  efecto.  Todos  rindieron  la  o- 
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bediencla  al  usurpador  menos  un  exercito ,  que 
tenjan  los  C.  hinos  contra  los  Tártaros  ,  este  vi- 
endo los  progresos  de!  revelde,  hjzo  paces  con 
sus  enemigos,  se  confederó  con  ellos,  y  vivie. 
ron  juntos  contra  el  enemigo  común  ,  pelea- 
ron contra  él,  lo  becharon  de  Pequin,  y  no  se 
ha  sabido  mas  de  este  revelde  El  Tártaro  ha- 
viendo  entrado  en  medio  de  la  China  ,  pro- 
curó ganarse  los  ánimos  de  aquellas  gentes  ,  y 
sugetarlos  á  su  Imperio,  tuvo  sus  oposiciones^ 
pero  finalmente  se  quedó  dueño  y  pacifico  po. 
seedor  de  este  gran  Reyno  ;  y  lo  es  basta  a- 
hora. 

Un  Chino  pobre,  que  havia  ido  á  Macao 
huyendo  la  miseria  de  su  casase  bautizó,  y  Ha- 
mo en  el  Bautismo  Nicolás,  pasó  á  Manila,  don» 
de  estubo  exerciendo  el  oficio  de  cargador  ,  y 
viendo  ,  que  adelantaba  poco  ,  se  fué  al  Jí^pon 
donde  se  casó  ,  y  su  suegro  para  ayudarle  le 
fió  un  Champan  ricamente  cargado  ,  pero 
pareciendole,  que  este  era  un  modo  muy  lento 
de  hacerse  rico,  se  dedicó  á  la  Tropa,  en  cu- 

T  t  j2  yo 
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yo  exercicio  adelantó  tc^nto  ,  que  llegó  avérse 
General  de  las  armadas  de  China,  nombrado 
por  el  Fmpcrador  contra  el  tirano,  que  quería 
apoderarse  del  Imperio-  Haviendose  ahorcado 
Zunchin,  que  asi  se  llamaba  el  ultimo  Empera- 
dor de  la  raza  Chlna,^  se  bizo  de  la  áa^ida  de  el 
rebelde,  j  arrojada  este  de  Pequír^  por  los  tár- 
taros^ ie&dió  ía  obediencia,  y  reconoció  su  im- 
perio. Él  Emperador  Tártaro  le  hizo  grandes 
favorea ,  lo  nombró  Rey  .tributario  suio  con 
el  titulo  de  Pígnan,  que  es  pacificador  del  Aus» 
tro  y  cof^  esta  y  otras  firie^as  supo  deslumbrar- 
ío^  p?:ra  apoderarse  de  él,  aprisionarlo,  y  ma^ 
niatadv)  votarlo  con  otro&  de  su  Famitia  en  un 
montón  de  pólvora  en  medio  del  Campo.  Te» 
nía  un  hijo  llamado  €og$eng  el  qual  después 
de  ¡a  desgraciada  muerte  de  su  Padre  se  dio  á 
la  Piratería j  en  que  adelantó  tanto,  y  tuvo  tan- 
to séquito  V  qií^  se  vio  ú  frente  de  cien;  mil 
hombres  muchas  veces  ,  y  con  muchos  nules. 
de  baxeks,  hizo  mucho  daño  á  los  Taitaros> 
pero  finahnente  tuvo  que  retirarse  a  una  isla 
poco  distante  del  continente.  Esce  es  el  Coa 
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qulst^dof  de  Isla  Hermosa,  y  el  prfmero,  que 
triumíó   délas  atinas   Europeas,  eran  dueños 
absolutos  de  aquella  Isla  los  Oí^ndeses   que  te- 
nían en  ella  mas  de  dos  mil  Europeos^  muchos 
Cañones  y  Navios  sabiendo  5  que  venían   los 
Chinos  contra  ello&  se  feunieron  todos  en  k 
plaza  de  Taygmn,  pera  el  Pií-ata ,  que  venía 
con  cerca  de  cien  mil  hombres,  y  traía  mas  de 
dies  mil  labradoresj.  saííó  en  tiei ra  en  la  Coita 
opuesta,  empez6  á  sembrar^  y  cultivar  k  fier* 
ra,  y  á  pocos  meses  comia  su  excrcito  d^  los 
frutos  cogidos  en  la  misma  Isla,   Fué  poblan- 
do poco  á  poca  hasta  que  llegó  á  la  fortaleza 
de  Tayguan,  y  empezó  á  batirla,  los  Olande- 
ses  se  defendieron  valerosamente  5.  pero^  opri- 
midos de  la  muchedumbre  capitularon^  con  lo^ 
Chinos  á  loa  diez  meses^de  asedioy  y  solo  con¿ 
siguieron,  que  se  íes  dexáse  salir  en  las  Naos  ^! 
fue  tenian  en  el  Puerto, 

Envanecida  Cogseng  con  fa  victoria  se  íc* 
vantó  su  animo  á  hacerse  dueño  de  Philipinis, 
para  loqual  emyió  al  Padre  Fr.  Victorio  R  c- 
cio  Misionero  DomimG0  con  tiíülo^  deEmbaw 
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xador   suyo  a  Maniia    con  una  carta  ,  en  que 
solicitaba  ,  que  el  Governador  lo  reccnociese 
por  53001  ,  y  le  píngase  tributo  ,  amenazando 
de  lo  contrario  destruir  y  quemar  hasta  las  mis. 
mas  piedras  con  su  armada.  A  dies  y  ocho  de 
Mayo  de  1662    llegó  el  Padre  Riccio  con  es 
ta  embaxada  á  Manila,  y  entregó  su  carta  con 
mucho  secreto  9  que  no  tardó  en  revelarse  ,  y 
haccfse  publico.  Ei  Governador  luego  empe- 
gó a  dar  sus  disposiciones  de  levantar  tropas  j 
reparar  las  fortificaciones,  abardonar  los  Presi. 
dios  5  para  reunir  las  fuerzas  en  la  Capital ,  y 
en  orden  á  los  Chinos  pensó  en  despachar    Ioí 
qoe  havian   venido  al  Comercio  ,  y  embarcar 
en  sus  Champanes  todos  los  infieles ,  que  esta* 
ban  establecidos  en  estas  Islas.  De  aqui  nacic 
una  voz  sorda  ,  de  que  el  Governador  querií 
degollar  todos  los  Sangleyes,  ellos  naturalmen* 
te  crédulos^  y  cobardes,   creían  ver  ya  el  cU' 
chillo    sobre  sus  pescuezos ,   y  empezaron    i 
huir,  retirándose  unos  a  los  montes  ,  y  pasan 
do  otros  á  isla  Hermosa  con  mucho  riesgo  cr 
unastembarcacioncillas,  El  dia,  que  llamó  é 
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Goverhador  k  los  Capitane    Chinos,  para  m- 
timarles  la  Orden  de  retirarse,  y  i  levar  consi- 
go a  todos   sus  Pa^^sanos  Infieles  ,  los  d.mas 
Saugleyes  creiendo,  que  los  iban  á  poner  j.re- 
sos  ,  quisieron   apoderarse   de  la  puerta  de  la 
Ciudad,  pero  rechazados  por  la  guardia»  for- 
maron su  campo  en  ei  Parían,  enfrente  de  di- 
cha Puerta  .  Salió  el  Padre  Rícelo   de  Orden 
del  Governador  á  sosegar  á  los  Chinos,  lleva- 
ba en  su  Compañía  otro  Religioso  Dominico 
a  este  le  quitaron  ía  vida,  eí  Padre  Riccio  sin 
bechar  de  menos  á  su  compañero  volvió  pi- 
diendo de  parte  de  los  alzados,  que  se  Jas  en, 
íregasen  los  Capitanes  Chinos  ,  y  se  sose<>arÍ3 
eí  alzamiento.  No  huvo  inconveniente  ende- 
xarles  salir,  y  luego  se  sosegó  la  sedición,  pero 
se  ahorcaron  algunos  Sangleves  de  ¡os  mas,  cul, 
pados,  y  se  persiguió  una  tropa  de  dos  mil  de 
ellos,  que  se  havian  ido  á  ía  Pampanga,  y  orros 
que  se  havian  refugiado  en  ios  montes  de  An- 
ttpolo,  todos  los  quales  murieron  a  manos  de 
nuestras  armas,  ó  de  los  Indios  v  negritos   de 
los  montes. 
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S  ^segid:a  esta   reüclion  ,    y  hechados  A^ 
Mnil    toüos  iobSangleyes,  que  podian  hacet^ 
xsm  ddíio,  se  trató  de  despachar  al  Padie  Ric 
cío  con  la  respuesta  de  su  embaxada.  Respon^ 
di6€l  Govereadoi  á  Cog^eng.  con  mucho  va*^ 
br,  y  entereza  ,  abaxando  m  vanidad  ,  como 
merecía  su  insolencia  ,  y  atrevimiento  ,  pero 
quaodo  llego  &\  Padre  Rícelo  con  la  carta^  hai 
vía  muerto  de  crHeintoras,  librando  Dios  á  Ma-^ 
•pila  por  este  mt;díO  del  peligro,  que  le  ame- 
'f^azaba»  Los  Chinos,  que  se  havian  huido  ,  y 
Mesado    á  Isla  Hermosa  contaron   m\  patra- 
ñas 5  y  estuvo  á   peligro  ia  yida    del  Padre 
Riccio,y  lo  huvieran  muerto,  á  no  havetlo  de- 
fendido el  hijo   de  Cogseng  ,  que  le  sucedió 
en  d  Reyoo,  y  que  n©  haviendo  heredado  las 
disposiciones  guerreras   de  su  Padre  ,  lo  cm- 
vio  segunda  ve^   de  Embaxador    á  Manila  , 
para  establecer   amistad,  y  Comercio  con  los 
Españoles    Aunque  no  prosiguió  á  Manüa  la 
expedición  de  Cogseng  ,  no  dexó  de  ser  muí 
perjudicial  a  estas  Islas  por  que  «e  derribaron 
todas  ias  iglesias,  y  Conventos  de  las  cercanías 
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de  Mstníla,  áfin  de  qae  no  se  hiciesen  fofites 

pn  ellas  los  enemigos,  se  retiró  el  presidio  de 

Ternate;  abandonando    aquella  plaza  ,  vjise  no 

hemos  vuelto  á  recuperar,  por  que  $e  vinieron 

iodos    los  Españoles ,  y  los  indios  iVtahhicas ,, 

que  nos  eran  los   mas  afectos^  á  los  quales  se 

íes  dieron  tierras  m  la  barra  de  Marigondon 

donde    viven   feasra.  ahora  sus  descendieotes.. 

También  §e  evaquaron  ÍQs  presidios  de  Cala. 

Síiianes  y  Zaniboanga  ^  que  servían   d?  algún 

ír^no  á  los  Moros  de  Jólo,  y   Mindanao  /los 

quales  hicieron   tantos    destrozos   en  Bisayasv, 

que  los  Padres  Recoletos  se  vieron  precisados 

^  abandonar  ]a  Provincia  de  Calamiaoes. 

Governó  esta^§  Islas  Don  Sabíniaoo  Man» 
rrlque  de  Lara  con  mucha  prudencia  ,  y  con 
rodo  eso  le  resultaron  varios  cargos  en  su  re- 
sidencia, y  lo  multaron  en  setenta  mil  pesos, 
apelo  al  Consejo  de  índiai,  donde  lo  absolvie. 
ion  de  todos  los  cargos  y  la  multa,  y  eidesen. 
ganado  del  mundo  se  retu'ó  a  Malaga  su  patria, 
donde  se  otdenó  de  Sacerdote,  y  vivió  siendo 

Vv  di^ 
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dechado  de  virtud.  En  su  tiempo  se  estableció 
en  Manila  la  Hospitalidad  de  San  Juan  de  Dios, 
é  inmediatamente  se  les  dio  á  los  Padres  que 
venían  a  fundar  esta  religión  en  Philipinas  un 
Hospital,  que  havia  en  Cavite  para  los  Solda- 
dos, en  Manila  les  entregó  la  Mesa  de  la  Mise- 
ricordia el  Hospital,  que  corria  de  su  quenta  , 
que  es  oy  el  Convento  principal  que  tienen  es- 
tos  Padres.  Fundaron  después  enBagungbayan 
con  limosnas,  que  recogieron  de  los  fieles  una 
convalecencia  ,  que  después  se  trasladó  á  una 
Isleta  del  rio  grande,  á  quien  ¡e  ha  comunica- 
do su  nombre  El  Prior  del  Convento  de  Ma- 
nila govierna  todos  los  Religiosos  de  estos  tres 
Conventos  en  calidad  de  Vicario  Provincial. 


CAPITULO  XX. 

Govierno  de  D   Diego  Salcedo*     XIF'^ 

Año  de  1663. 

M  JOn  Diego  de  Salcedo  natural  de  Brusé- 
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las,  y  Originario  de  Cuenca,  Maestre  de  Cam. 
po,  que  havia  sido  de  un  tercio  de  Valones, 
por  no  poder  tomar  e]  embocadero  de  S.  Ber- 
nardino  á  causa  de  los  vendábales ,   saltó  en- 
tjerra   en  Cagayan,  y  se  vino  caminando  has- 
ta Manila,  donde  tomo  posesión  de  su  govier 
no  por  Septiembre  de  16Ó3.  Luego,  que  Ue". 
go  se  dedico   á  fomentar  eí  Comercio,  y  dar 
disposiciones ,  para   que  saliese    temprano   el 
Barco  de  Acapulco  ,  para    evitar    las  muchas 
perdidas,  y  arribadas ,  que  se  havian  experi- 
mentado hasta  entonces   Era  esta  una  determi- 
nación  muy  buena,  y  muí  del  gusto  de  los  Co- 
merciantes de  Manila,  pero  luego  advirtioron 
que  esta  diligencia  del  Governador  no  cedia  en 
beneficio  del  Comercio  ,  sino  de  sus  intereses 
particulares  ,  por  que  atracaba  todos  los  gene- 
ros  buenos  ,  dexandoles  á   ellos  los  desperdi- 
cios, y  para  que  no  pudiesen  comprar  géneros 
.de  Costa,  y  embarcarlos,  despachaba   la  Nao, 
antes  de  que  viniesen  los  Barcos  de  Costa  ,  y 
pudiesen  proveer  á  los  Comerciantes,  que  no 
y  Vi  es. 


a  ••' 


331  TTístoríci  de  PkUtpínas 

estaban  prevenidos  .  De  este  moda  cas!  toáo 
el  Comercio  de  Acapiilc®  lo  hacían  él,  y  sus 
confideoíes.  Tuvo  también  una  competencia 
con  ios  Padres  Dominicos,  que  no  lo  eitibiaton 
la  lista  de  los  oficios  9  que  haviao  dado  en  el 
Capitulo,  como  era  costumbre,  pero  nada  de 
esto,  creo  que  fuese  bastante  causa;  para  incuf- 
rir  en  el  odio^  geí?eraÍ5  que  le  tenia  la  Repúbli- 
ca ,  por  que  los  de  Manila  estaban  yá  enseña- 
dos á  semejantes  vejaciones .  Lo  que  sin  duda 
exasperó  los  ánimos  de  todos  5  foeron  las  pe- 
sadumbres, que  díó  ai  Señor  Pobkte  Arzobis- 
po Venerable,  muy  querido  de  todos,,  y  tan 
virtuoso  ,  que  ordenó  su  Confesor  el  que  se  íe 
pusiese  palma,  y  guirnalda  e!  dia  de  su  muer- 
te en  señal  de  la  virginidad,  que  havia  guar- 
dad© roda  su  vida,  y  coma  el  Govetiiador  era 
de  Bruselas  5  y  la  hcregia  havia  hecho  tantos 
progresos  en  iosPayses  bazos,  fes  parecía,  que 
no  veian  en  él,  sino  un  Hugonote  que  perse. 
guia  á  aquel  Santo  Prelado  por  aborrecimien- 
tOj-que  tenia  a  la  dignidad  Episcopal. 

Empezaron  ias  ccmpetcncias  entre  el  Go« 
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VtTdádof  y  Arzobispo,  por  que  no  querían  ios 
Canónigos  fecivif  era  el  Coro  á.  un  expulso  de 
la  Compañía,  á  quien  haWía  dado  el  Ref  una 
ración,  alegando^  que  era  contra  sos  Estatutos, 
y  como  ú  Señor  Poblete  havia  jurado  obser» 
vario  se  resísíia  también  I  darle  la  posesión,  y 
colación  *  Recurrió   el  Governador   á  la  Real 
Audiencia  5  y  consiguió  dos  Reales  Provisio- 
nes, para  que  el  Arzobispo  pusiese  en  posesión 
al  Racionero»  y  no  obedeciendo  su  íliusírisinia^ 
salió  otra  Real  Provisión  ,  eo  que  se  le  decre* 
taba  el  destierro  á  Mariveles,  sino  ponía  en  exe- 
cucion,  lo  que  se  le  encargaba   Antes  de  que  el 
Escrivano  ¡e  notificase  esté  decreto  de  su  Alteza, 
lo  llevó  el  Arzobispo  delante  de  un  Crucifixo, 
yprotexíando  en  su  presencia  de  la  vioienciaj 
que  se  le  hacia,  obedeció  /  dio  la  colación,  por 
que  no  se  siguiesen  mayores  iteles.  Éste  hecho 
del  Señor  Poblete  exasperó  tanto  al  Governa- 
dor que  aquel  año  le  quitó  el  estipendió  á  el  y  á 
todos  los  Canónigos  ,  y  Prévéndadós  *,   estos 
creyéndose  desobligados  del  Coro,  por  que  nh 
les  daban^^de  comer ,  dexaron  de  asistir  a  la 
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Cathedral  ,  y  pararon  enteramente  los  divínoj 
Oficios.  Sintió  mucho  su  lUüstndma  el  ver  de- 
sierra  la  Cathedral  ,  y  buscó  dos  mil  pesos  pres' 
tados ,  para  dar  á  los  Canónigos  ,  á  fin  de  qu( 
pudiesen  asistir  al  Coro  ,  y  el  Cabildo  fué  tar 
generoso  ,  que  sin  querer  tomar  nada,  por  da: 
gusto  á  su  Prelado  ,  volvió  al  Coro  como  an 
tes ;  y  solo  á  los  mas  pobres  se  les  pudo  ha< 
cer  recivir  á  fuerza  algún  dinero  para  ropa 
y  algunas  limosnas  de  Misas ,  cpe  les  dieroi 
algunos  fieles  compadecidos  de  su  miseria. 

Baviendo  vacado  el  Deanaío  ,  tenia  ,  qui 
proponer  el  Arzobispo  tres  sugetos  de  los  qua 
les  devia  escoger  uno  el  Governador  para  qui 
lo  sirviese  ínterin  ,  se  proveya  de  la  corte 
todos  creían  5  que  propondría  en  primer  lu 
gar  á  su  sobrino  Don  Millan  Poblete  ,  y  e 
Governador  para  darle  mayor  pesadumbre 
dih  á  entender  ,  que  le  daria  gusto  ,  y  se  com 
pondría  con  él  ,  si  iba  en  persona  ,  á  hacer  1 
propuesta  ,  y  todos  lo  creian  asi,  menos  si 
Illustrisima  ,  que  sin  embargo  fué  alia,  por  qu 
no  se  dixera  ^  que  no  hacia  todo  lo  posible 


Capitulo  XX.  3«. 

por  procurar  la  armonía  ,  que  devia  haver  en- 
tre ]as  dos  principales  personas  de  la  repúbli- 
ca. El  Governador  le  hizo  esperar  en  Ja  ante 
saia  mas  de  un  quarto  de  hora  ,  y  estubo  asi 
el  buen  viei©  sin  poder  sentarse  ,  por  que  de 
intento  bavian  retirado  todas  las  sillas  ,  para 
hacerle  esperar  en  pie.  Le  dio  orden  para  en- 
trar  ,  y  lo  recivió  con  mucha  frialdad  ,  se  sen. 
taron,y  propuso  el  Arzobispo,  que  era  ne- 
cesario nombrar  Dean.  Bien  ,  dixo  el  Gover- 
nador ,  y  aquien  propone  su  íllustrisima  >  AI 
Chantre  Don  Francisco  de  Pan.  Y  como  no 
propone  su  íllustrisima  á  su  sobrino  replicó  el 
Governador  1  Por  que  es  mozo  ,  respondió  , 
y  solo  prdo  por  él  ,  que  se  le  dé  por  entero 
el  sueldo  del  Capellán  Mayor.  Pues  ni  uno  ,  ni 
otro ,  dixo  el  Governador  ,  por  que  V.  Se- 
ñoría és  un  ingrato,  que  há  escrito  al  Reycon- 
tra  mi ,  y  sino  mirara  ,  a  que  és  un  viejo  ca- 
duco ,  no  irla  por  sus  pies  á  su  casa.  Nególo 
todo  su  íllustrisima  ,  y  dando  el  Governador 
ua  grito  salló  de  un  aposento  el  Señor  Fiscal 
D.  Francitco  Corbera  ,  que  estaba  oculto  para 
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el  ca^p  ,  afirmó  ser  cierto  ^  lo  que  decia  eJ  Se- 
ñor Goyernador, ,  y  puso  testigo  al  Oydor  D, 
Manuel  Bpqifaz ,  que  m  Ip  havia  dicho  ,  insto 
el  i^^qbí&po  5  en  que  se  llamase  á  este  Señoi 
Togado^  diciendple  i  que  no  estaba  en  h  Ciu' 
dad  sej^yamp  diciepdo; ;  perdono  el  agraviO; 
que  s-^^  nieh;,?, hecho  en. ocasiooj  que  venia  bus, 
qando  la,  pa^  coiiio>  también  el  falso  testimo* 
nio,  que  rpe  Jeyantó,  el  Señor  fkcal,  y  el  Se 
ñor  Oydor.  Inmediatanieote  le  quitaron  á  $(. 
.sübrino  la  Capellanía  Mayor ,  y  al  Cuva  de  1« 
Hermita^  que  era  deudo  suyo  la  Capellania  dí 
Ja  Nao,  que  le  havian  dado,  y  añadió,  el  Go- 
vcrmdor  ,  que  si  pudiera,  le  quitaría  el  Curatp 
por  dar  que  sentir  al  Arzobispo, 

Estas  pesadumbres  agoviaren  k  su  lllustri 
oaa  de  tal  modo  ,  que  empezd  á  enfermar.  He 
gó  la  noticia  déla  muerte  de  Phelipe  IV,  j 
no  se  consideraba  aun  muy  enfermo  ^  pues  s( 
hizo  cargo  de  predicar  el  Sermón  de  honras 
lo  compuso  ,  pero  dq  pudo  predicarlo  por  h 
sumí  debilidad  ,  que  lo  acabó.  Murió  sarta- 
mente  el  año  de  lód/,  dia  de  la  Concepcioíi 
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de  ,cuyo  Misterio  havia  sido  muy  devoto  í'ot 
da  su  vida.  Antes  de  morir  mandó  en  virtud 
de  Sama  Obediencia ,  y  baxo  mal  dicion,  que 
no  h  embalsamasen,  haviendo  ordenado  eí  Real 
Acuerdo  ,  que  no  se  doblase  á  muerto  ,  por  ser 
incompatible  el  son   lúgubre  de    las  campanas 
con  la  aíegria  de  las  fiestas  Reales,  que  se  esta- 
ban celebrando  ,  consultó  el  Cabildo ,  si  se  le 
podría  emb^lsa|1nar,  para  poder  hacerle  las  exe, 
quias  con  alguna  pompa  ,  los  consultores  fue- 
ron de  opinión  ,  que  se  podia  ,  no  obstante  las 
CoiTiinaciones  de  su  ÍUustrima,  y  se  le  embaí- 
samó  5  y  enterró  conla  solemnidad  5  que  se  usa 
en  semejantei  c^sos- 

Quedo,  el  Governador  tan  aborrecido  des.^ 
puesd.q  1^  m.üene  de  su  íllustrisima  ,  que  casi 
todos  fionipiraban  á  quitarle  el  govierno,  aun* 
que  poco5^  querían  cargar  con  las  resultas  del 
atentado.  No  hallaron  mejor  m^dio  ^  que  har 
c;er!o  c^üsa  de  religión  ,  á  que  acaso  ayudaría 
h  intrepidez  del  nuevo  Comisario  ,  que  hevia 
^bjdpá Jaquel  empleo  de  qo  modo  ¡rree:ular. 
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El  Tribunal  de  la  Saeta  Inquisición  de  Méxi- 
co ordenó  el  ano  de  1664.  9"^  el  Comisario 
del  Santo  Oficio  de  Philipinas  hiciese  informa « 
clones ,  como  las  hacen  todos  los  dependien- 
tes del  Santo  Oficio  ;  los  Padres  Dominicos, 
qire  estaban  en  posesión  de  este  empleo  se  es- 
cusaroo  diciendo  ,  que  no  tenian  para  los  gas'* 
tos  5  que  se  erogan  en  las  informaciones.  En  es- 
ta coyuntura  fué  fácil  al  Padre  Paternina  Reli. 
gioso  Augustino,  que  se  hallaba;en  México  con. 
seguir  este  oficio  ,  ofreciéndose  á  dar  las  infor, 
niaciones,  que  pedia  el  Santo  Tribunal.  Lo  nom- 
braron Comisario  del  Santo  Oficioj  y  se  hallaba 
exerciendo  su  empleo  en  Manila  quando  se  hizc 
la  delación  del  Señor  Salcedo,  la  recivió  aprue. 
ba,  y  con  cluida  la  sumaria  provcry ó  auto  de  pri 
sion,  la  que  executó  el  mismo  acompañado  de 
su  Alguacil  mayor  Don  Francisco  Viscarra,  loi 
dos  Alcaldes  Ordinarios  Don  Sebastian  Doria, 
y  Don  Nicolás  Muñoz,  y  otros  varios  Familiai 
íes  del  Santo  Oficio  Seculares,  y  Ecclesiasticos, 
El  Maestre  de  Campo  Zepeda  estaba  avisadc 
para  contener    la  guardia  de  Palacio ,  por  le 
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que  pudieron  llegar  fácilmente  hasta- el  apo- 
sento   del  Governador  ,  donde    dormia,  una 
criada  vieja,  á  quien  tei-ia  comínada  ej  Co- 
misario en  nombre  del  Santo  Oficio,  para  c  ue 
abrise  a!  oir  cierto  ruido    Hizo    el  Comisario 
la  contraseña,  abrió  la  puerta  la  criada,  y  co 
S;eron  dormido  al  Seiíor  Salcedo,  sin  que  pii- 
diese  hacer  uso  de  las  armas  ,  que  tenia  cerca 
de  la  Cabecera  de  la  cama.  Dixole    el  Comi- 
sario  que  se  diese  por  preso  al  Santo  Oficio 
y  todo  aturdido  respondió,  que  ¡o  prendiesen! 
entonces  le  hecharon  un  par  de  grillos  ,  y  lo 
llevaron   á  San  Francisco,  de  donde   lo  trasla 
daron  luego,  y  pusieron  preso  en  S.  /Agustín. 
La  mayor  parte  de  ía  República  se  alegró 
mucho  de  este  hecho  ,  y  ensalzaba    hasta  las 
nubes  la  intrepidez  del  Comisario;  los  Oydo- 
res  se  juntaron  la  misma  noche,  para  recono- 
cer por  Governador  al  mas  antiguo  conforme 
estaba  mandado,  pero  havia  entablada    com- 
petencia  sobre  antigüedad  entre  el  Señor  Co^i 
loma,  y  el  Señor  Man.siUa ,  este  viniendo  por 
^  ^  *  lier- 
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tierra  desde  Cagayan  tomó  posesión  algunos 
dias  antes,  que  el  Señor  Goloma  ,  c^ae  se  vino 
embarcado,  y  tardó  algunos  dias  mas  en  lle- 
gar á  Manila  ,  y  como  la  fecha  de  su  merced 
era  anterior  á  la  de  su  compañero  ,  alegaba  la 
antigüedad  de  la  gracia,  y  el  otro  la  de  la  po. 
sesionj  sobre  lo  qual  se  havia  consultado  á  lá 
Coite.  Con  la  vacante  del  Govíerno  se  suscito 
de  nuevo  esta  competencia  ,  y  no  queriendo 
ceder  ninguno  de  los  dos  Señores  ,  el  terceí 
Oydor  Don  Manuel  Bonifaz  les  propuso  sagaz- 
mente, que  le  entregasen  á  él  el  bastón ,  y  con 
la  autoridad,  que  se  le  daba  ,  decidiria  la  com- 
petencia, y  lo  restituiría,  á  quien  le  focase.  Ló 
creyeron  sus  compañeros  poco  tautos  ,  y  lo 
dieron  á  reconocer  á  la  Ciudad,  y  tropa  ,  en 
fá  que  hizo  inmediatamente  algunas  mut¡acio- 
fiés.  con  que  dio  á  entender  la  niala  inteficioh,' 
que  tenia  de  no  dexár  el  mando.  Los  otros  dos 
Oydores ,  y  el  Fiscal  se  retiraron  al  Colegió 
ffe  la  Compañia,  desde  donde  le  despacharon 
algunas  provisiones  Reales,  para  que  dexase 
el  bastón,  que  á  aellos  solos  competia»  No  es* 
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taba  de  éste  dictamen  el  intruso,  y  asi  fué  inu« 
til  el  empsño  ,  y  por  atajar  inconvenientes , 
haviendo  mediado  personas    graves,  lo  dexa- 
fon  en  pacifica  posesión  de  su  goviernOj  perci 
como  ío  hacia  receloso  su  conciencia,  temicii. 
do  ,  que  algún  dia  lo  pudiesen   inquietar  ,  Io¿ 
puso  presos  á  todos,  y  desterró  al  Señor  Có- 
loma  al  Pueblo   de  Bay,  al  Señor  Mansiílá    a 
Otong,  y  al  Fiscal  con  su  muger  á  la  Isla    dé 
Luban.  El  Oydor  Coloma  cediendo  al  tiem- 
po, se  compuso    con  el  intruso  ,    y  volvió    a 
Manila  ,  el  Fiscal  murió  en  su  destierro V  y  el 
Señor  Mansiílá  se  mantuvo  en  Otong  hasta  que 
vino  el  nuevo  Governador.  Con  todos  íbs  de- 
mas  seporto  muy   bien  el  Señ(ír  Boniftz,  fué 
niuy  liberal  a  Costa  del  Real  Erario ,  que  de- 
¿Ó  e^tausto  en  un  áfío  ,  que  le  duró  eí  Govieí^ 
rió.  Esta  es  la  pitopriedad  dé  todos  los  íntrusók 
Ó  ttiui  crueles^  ó  muí  misericordiosos  confoi^ 
ñt  á  las  circunsíáñcias  del  tiéíiipó,  ¿inó  les  ¿óii^ 
t/íene  ser  linos  Máí  Íóí;,  serád  tinos  Oc¿a^ios.  ^^ 
^^^     Al  Señot  Salceda  lo  tubíeron  preso  ha^fa 
^^t  sdid  ufí  Fatache  paraÍAcáftóco^doMé  lo  r§- 
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mitia  el  Comisario  del  Santo  Oficio  para  la  lo! 
quisicion  de  México,  y  haviendo,  arribado  salió 
Otra  vez  en  el  mismo  Patache,  y  murió  en  la  aL 
tura  el  año  de  1669.  Lalnqoisicion  de  México 
declaró  por  nula  !a  sentencia  del  Padre  Paterni- 
na  5  le  quitó  el  empleo,  y  mando  lo  embiasen 
preso  á  aquel  Tribunal;  mano  en  el  camino  en 
el  mismo  paralelo  ,  en  que  falleció  el  Señor  Sal. 
cedo,  reci viendo  la  pena  del  Talion  de  su  aten- 
tado., Su  Magestad  se  formalizó  como  era  justo, 
y  dio  comisión  (  para  que  se  procediese  contra 
los  Seglares,  que  haviao  concurrido  á  la  prisi- 
ón )f  al  Señor  Vargas,  el  qual  confisco  todos  sus 
bienes,  y  condeno  en  dies  años  de  presidio  á 
los  dos  Alcaldes  Ordinarios  Muños,  y  Doria  , 
que  sobre  vivieron  poco  á  Ja  sentencia;  sus  hs. 
rederos  se  presentaron  después  en  el  Govierno 
del  Señor  Ctiruzaíegui  5  pidiendo,  que  se  vol- 
viese á  ver  la  causa,  este  Señor  abrió  nuevo 
juicio,  declaró  por  nula  la  sentencia  de  Uargas, 
y  remitió  los  Autos  al  Consejo  de  Indias,  dcn^ 
de  se  aprobó ,  quanto  havia  executado  ,  aun* 
que  se  declaró  ^qx  nula  la  sentencia  por  falta 
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de  junsdicion,  y  se  devolvieron  á  los  herede, 
ros  los  bienes  confiscados. 


CAPITULO  XX[. 
Govierno  de  Don  Manuel  de  Lean.   XV. 


A 


Año  de  1669 


_  Un  no  havia  completado  un  ano  ú  Se-^ 
ñor  Bonifaz  ,  guando  llegó  el  Govcrnador, 
Don  Manuel  de  León,  Campesino,  Maestre  de 
Campo  ,  que  havia  sido  en  Flandes  y  tomó 
posesión  de  su  Govierno  á  veinte  y  quatro 
de  Septiembre  de  16Ó9.  Lo  primero  que 
hizo  fue  declarar  intruso  á  su  antecesor  interi, 
no,  y  confiscarle  los  bienes ;  no  io  puso  pre- 
so, por  que  tuvo  buen  cuidado  de  refugiarse  en 
Recoletos  luego  ,  que  entregó  el  bastón.  No 
tavdó  en  morir  en  aquel  ssiio,  con  lo  que  deci- 
dió la  disputa  .  que  se  controvertía  entre  Juris- 
tas, y  Theoiogos  ,  de  si  le  valia  ,  ó  no  el  sagra- 
«o>7  se  libro  de  la  seníeocia  del  consejo  deln- 
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más,  que  i  demás  de  declarar  por  nulo^quanto 
hizo,  dicen,  que  lo  condenaba  á  pena  Capital  , 
y  se  decidió  la  competencia  de  antigüedad  ea 
favor  del  Señpr  Coloisia.  Encontró  Don  Ma- 
nuel de  León  muy  atrasado  el  Comercio  de 
M^ni|a,  por  que  de  dos  Naos,  que  havian  sali- 
do de  Cavite,  y  de  Lampón,  la  de  Lampón  ar- 
rivó  á  Cavite,  y  1^4^  Cavite  á  Lampón,  y  a* 
demás  de  esto  estaba  poco  corriente  el  Comer* 
cío, de  China  ,  por  lo  qual  embió  á  ^4acao  al 
Capitán  Lobada,  y  al  Padre  Mesina  ]esu¡ta,pa. 
TJa  hacer  rcciyir  este  Comercio,  y  con  ¡a  pru- 
.dencía  de  estos. dos  sugetos ,  y  el  desinterés  del 
Cjovernador  vinieron  tantos  Barcos  de  Costa 
y  China  5  que  s^  llenaran  de  géneros  las  Islas ;í 

Í>' se  aumeutaronniucho  ias  Caxas  Reales  con 
os  derechos  5  con  que  liuvo  para  los  prepara- 
tivos, que  se  hicieroii  de  guerra,  por  haver  cor. 
i^do  ja  noticia ,  aunque  fué  falsa,  de  que  venia, 
sobre  estas  íslas  el  Chino  de  Isla  Hermosa.  El 
bean  ,  y  Obispo  electo  de  Ylecos  Don  Joseph 
Milían  Poblete  concluyó  la  Cathedral ,  que  ha- 
Vjia  empezado  su  do  ,,^  y  ^^pM  hager,  0|ho 
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dias  de  fiesta  para  su  dedicación  ,  que  tuvie- 
ron cl  azar  ,  de  que  en  Cavite  se  pegase  fue- 
go al  Navio  Concepción  ,  á  que  se  siguió ,  la 
arribada  del  San  Thelmo  ,  desgracias  ,  que 
consternaron  mucho  á  Manila. 

El  año  de  1672.  llegó  á  estas  íslas  Don 
Francisco  Palu  Francés ,  Obispo  de  Heliopoli 
y    Vicario  Apostólico    con   varios   Clérigos 
Francés ,  que  á  consulta  de  la  congregación  de 
Propaganda  embió  Alexandro  VII.  al  Re>'no 
de  Siam  con  deseo  de  propagar  la  Religión  en 
el  Oriente ,  y  ver  sí  havia  proporción  de  re- 
sucitar en  el  Japón  la  antigua  malograda  Chris- 
tiandad  .  Después  de  haver  estado  mucho  ti- 
empo en  Siam  arribo  á  Manila,  y  no  se  podia 
discurrir  otra  cosa  de  su  llegada  .  sino  que  in- 
tentaba  pasar  a  China  ,  la  Real  Audiencia  cre- 
yó, que  dar  paso  aun  Obispo  estrangero  á  las 
Provincias  ,  que  pettenecian  á  la  demarcacioa 
de  Castilla  ,  era  contra  el  Real  Patronato ,  y 
para  que  no  se  les  hiciese  cargo  de  la  corte  , 
depositó  al  Señor  Obispo,  y  á  sus  Clérigos  en 
^^f>  va. 
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varios  Conventos  donde  se  les  asistió  con  mu, 
cha  caridad  ,  y  regaló  conforme  I  la  grsdua^ 
cion  de  cada  uno  ,  hasta  que  se  les  hizo  cm* 
barcar  para  Europa  ,  donde  se  recibió  con  no- 
table diversidad  la  conducta  de  Manila,  pues 
en  Madrid  se  tubo  por  cautela  prudente  ,  y  en 
Roma  se  acriminó  como  irreverencia  ireligio-» 
sa  .  Esta  competencia  de  jurisdicciones  há  hecho 
mucbo  daño  á  las  Christiandades  del  Oriente. 
El  Sr.  D,  Juan  López  Obispo  de  Zebü  Cas- 
tellano viejo  del  Orden  de  Santo  Domingo  fué 
promovido  al  Arzobispado  de  Manila  ,  de  que 
tomó  posesión  en  veinte  y  uno  de  Agosto  de 
1672.  era  mui  virtuoso  ,  pero  de  genio  vivo, 
que  le  acarreó  muchas  pesadumbres.  En  Zebú 
tuvo  varias  disensiones^  en  que  se  hallaba  de  su 
parte  la  razón,  pero  fué  tan  violento,  que  pro- 
cedió á  Excomuniones  antes  de  tiempo,  y  fué 
preciso ,  que  lo  contuviese  la  Real  Audiencia 
con  varias  Provisiones  Reales  ,  ordenándole  , 
que  se  abstuviese  de  estos  medios  violentos  , 
de  que  la  Santa  Iglesia  usa  con  mucha  mode** 
ración.  En  Manila  tuvo  5us  competencias  con 
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el  Capalían  mayor    de  la  Capilla  Real  ,    que 
pretendía  íe  tocaba  exercer    con  los  Militares 
todas  las   funciones  de  Párroco  ,  á  lo  que  se  o- 
ponia  el  Cura  de  la  Cathedral  Su  Illustrisima 
se  puso  de  parte  del  Cura  ,  excomulgó  5  por 
DO  querer  ceder  ,  y  mandó  poner  en  tablitas  al 
Capellán  Mayor  5  este  declinó  Jurisdicción,  lla- 
mándose al  fuero  Castrense  ,  y  levantó  Tribu- 
nal contra  su  Obispo,  formó  Autos,  y  procedía 
contra  él  ,  pero  no  encontrando,   quien  le  no. 
tií5casc  sus  providencias ;  acudió  por  via  de  fu- 
erza á  !a  Real  Audiencia ,  y  se  declaró  en  este 
Tribunal ,  que  la  hacia  el  Arzobispo.  Se  deci- 
dió después  ^sta  competencia  en  favor  de  su 
illustrisima  ,  por  que  tenia  razón  ,  pero  el  Ca« 
pellan  Mayor  tenia  de  su  parte  al  Governador, 
que  deseaba  dar  disgustos  al  Arzobispo  ,  con 
quien  e^aba  tan  enconado  ,  que  Je  quito  los 
estipendios ,  y  aunque  su  Illustrisima  acudió  á 
la  Corte  ,y  consiguió ,  una  Real  Cédula  ^  para 
que  los  Estipendios  de  ios  hcclesiasticos  ven* 
gan  de  las  Caxas  de^Mexico  por  cuenta  apar* 
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te  ,  para  no  dexar  pretexto  alguno  á  los  Govér 
mdores,  para  no  pagarlos ,  quando  llegó  esti 
orden,  y  la  decisión  de  su  competencia.^yáha 
vía  muerto  como  sucede  mil  veces.  Tomo  si 
Illustiisima  tan  á  pechos  las  injusticias,  que  sí 
le  hacían,  que  estubo  cinco  meses  con  calen- 
turas; haviendose  restablecido  un  poco,  sucedic 
que  m  cabo  maltrató  á  un  Sacerdote ,  pedií 
su  Illustrisima  ei  reo,  para  que  le  diese  satisfac 
clon  ,  el  Governador  no  quiso  acceder  a  sui 
justas  suplicas,  lo  que  sintió  tanto  ,  que  muric 
depesadumbre  el  año  de  1674.  y  después  de 
su  muerte  no  huvo  en  estas  Islas  Obispo  con- 
sagrado por  espacio  de  seis  años. 

Los  Padres  Augustinos  tenían,  que  celebrar 
Capítulo  Provincial,  y  corría  la  voz,  que  que- 
rían elegir  en  Provincial  al  Padre  Medina  Bas- 
co, el  Presidente  de  Capítulo,  á  quien  nogus- 
taba  esta  elección,  y  que  devía  ser  querido  del 
Governador,  la  tarde  antes  de  Capitulo  le  for- 
mó proceso,  y  lo  hecíj'>  de  ia  sala  Capitular. 
AI  día  siguiente  el  Governador^  que  estaba  ya 
avisado  del  Presidente  ,  asistió   á  Ja  elección 
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conuD  Oydor,  y  con  Soldados,  para  intimidar 
á  los  Capitulares,  á  fin  de  que  no  eligiesen  al 
Padre  Medina  Basco  ,  pero  estos  no  haciendo 
caso  de  la  Sentencia  del  Presidente,  que  era  nu- 
la, ni  de  las  amenazas  del  Governador,  al  pri, 
mer  escrutinio  lo  eligieron  en  Provincial  con 
treinta  y  un  votos  contra  ocho.  Mucho  sintió 
el  Governador  este  desaire  ,  y  se  salió  de  Ja 
sala  Capitular,  dexando  Soldados  en  la  puerta, 
para  que  no  dexasen  salir  á  los  Padres,  ni  per* 
mitir,  que  se  les  entrase  comida,  ni  bebida, 
hasta  que  no  hiciesen  nueva  elección.  Acudie- 
ron los  Religiosos  al  Provisor  y  se  pudo  con. 
seguir ,  que  por  la  tarde  se  les  diese  licencia 
para  salir  de  la  sala  Capitular  ,  llevando  cada 
uno  su  centinela  de  vista,  que  no  se  les  quitó, 
hasta  que  el  Lunes  cediendo  á  la  violencia  qIL 
gieron  otro  Provincial.  El  General  anuló  esta 
segunda  elección,  y  confirmó  en  Provincial 
al  Padre  Medina  Basco,  pero  quando  llegó  és. 
ta  Orden  havia  muerto ,  no  pudiendo  sufrir 
la  pesadumbre,  que  sin  motivo  alguno  y  úni- 
camente por  dar  gusto  al  Presidente  de  Capi,' 
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íulolehavia   causado  el  Governador. 

Persiguió  también  mucho  este  Señor  al 
Padre  Soler  Franciscano,  no  se  sabe  porque;  al- 
gunos creen,  que  como  havia  acompañado  al 
Comisario  del  Santo  Oficio  en  la  prisión  del 
Señor  Salcedo,  seria  esta  la  causa  de  la  peise- 
cucion,  otros  considerando,  que  no  hacia  de- 
mostración alguna  con  los  demás  sugetos,  que 
concurrieron  á  aquella  prisión  ,  buscan  otros 
motivos,  por  los  quales  el  Governador  acaso 
Jo  peiseguiria.  En  tiempo  de  Don  Sabiníano 
de  Lara  el  Oydor  Espinosa  dio  á  luz  un  ma- 
nifiesto, bastante  infamatorio  contra  el  estado 
Ecclesiastico  el  Padre  Soler  predicó  contra 
este  papel,  y  lo  execro  tanto,  que  aquel  Señor 
Togado  pidió  satisfacción  en  nombre  del  Rey 
d  Governador  Don  Sabiníano  le  respondió  : 
Por  la  iüz  de  Dios  qie  la  tenemos  buena!  Des- 
pués, que  se  ha  manchado  por  su  antojo,  quie- 
re que  lo  labe  en  nombre  del  Rey.  Avergon^- 
zado  con  esta  respuesta  ei  Señor  Espinosa  re. 
cogió  todos  los  exemplares  que  pudo  En  este 
Govierno  salió  otro  manifiesto  tan  injurioso  ó 
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iins,  que  el  pasado  contra  el  estado  Ecclesias^ 
tico  secular,  y  Regular  ,  se  cree  ,  que  el  Padre 
Soler ,  que  era  uno   de  los  Predicadores   mas 
afamados    de  Manila  ,  predicarla    contra  el,  y 
daria  motivo  á  ía  persecución  ,  que  tan  tenaz» 
mente  mantubo    Don  Manuel  de  León  todos 
los  días  de  su  govierno  .  Sea  como|fuere  él  se 
vio  precisado,  á  vivir  en  los  montes,  por  que 
en  presentándose    en  algún   Convento  ,  luego 
¡van  aprenderlo ,   por  lo  que  sus  Prelados    le 
dieron  licencia,  para  que  viviese  ,  donde  pu- 
diese. Después  de  haver  ardado  varios  mon- 
tes, escogió   por  su  ultima    morada    el  grao 
monte  Mararayap  cerca  de  un  Pueblo  ,  que 
administraban  los  Padres  Augusíinos,  adonde 
baxaba  ocultamente,  á  confesarse,  y  donde  se 
le  administraron  los  Sacramentos  para  morir, 
A  un  dura  allí  la  tradición  de  sus  penitencias, 
y  yó  he  oido  contar  cosas  raras  de  él  á  los  ín« 
dios,  ios  quales  se  las  havian  pido  á  sus  abuelos. 
El  Governador  Don  Manuel  de  León  en- 
fermó de  puro  gordo,  curábale  Don  Juan  de 
Sarra,  haciendo  en  su  cuerpo  una  cruel  caini- 
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ceria  ,  antes  de  que  se  cicatrizasen  las  sajada 
ras,  que  Je  havia  hecho,  asistió  á  las  honras  d 
la  muger  de!  Oydor  Coloma  v  en  !a  Iglesia  s< 
le  abrieron  las  heridas ,  y  hecho  tanta  sangre 
que  se  cayó  desmayado,  io  levantaron  ,  y  L 
restrañaron  la  sangre,  pero  estando  convalecí 
endo  en  una  casa  del  rio,  haviendose  acostadc 
sin  peligro,  amaneció  muerto  á  once  de  Abri 
de  1677.  Governó  con  mucho  desinterés  ,  j 
a  excepción  de  algunas  violencias,  que  hizo  í 
los  Ecclesiasticos ,  aquienes  se  manifestó  poce 
afecto,  guardo  en  lo  de  mas  equidad  y  justicia, 
y  dejó  todo  su  caudal  á  la  Sama  Mesa  de  I2 
Misericordia,  y  al  hospital  de  San  Lázaro. 

Por  su  muerte  entró  de  Governador  inte- 
lino  el  Señor  Coloma,  que  murió  antes  de  loí 
seis  meses,  y  le  sucedió  el  Señor  Mansilla  su 
competidor .  En  este  interinato  se  fabricó  Ja 
iglesia  del  Orden  tercero  de  San  Francisco,  y 
los  Religiosos  intentaron  volver  al  Japón,  para 
cuyo  fin  se  embarcaron  un  Religioso  Francis-- 
cano,  y  otro  Augustino  con  un  Sangley,  y  ha- 
Viendo  arrivado  á  Siam  mató  este  al  Religioso 
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Franciscano,  pudo  escaparse  el  Padre   Augusti* 
no,  7  dando  parte  del  homicidio  del  Chino,  lo 
prendieron,  y  remitieron  a  Manüa,  donde  pagó 
con  la  cabeza  su  pecado.Otros  Reügiosos  fueron 
á  Tunquin,  á  Sianí,  y  á  China,  bailándose  siem- 
pre  en  estas  islas  celosos  operarios  dispuestos 
a  estender  la  Religiosa  Catholica  con  mil  tra- 
baxos  5  sufriendo  hambres  naufragios ,  traicio- 
nes ,  desprecio  de  ios  Gentiles  ,  y  desazones 
áe  parte  de  los  Christianos.  No   me   admira  , 
que^  sufriesen  con  gusto  ,  quanto  los  infieles  les^ 
hacían  padecer  ,  y  soio  me  pasma  que  haviese 
tantos  Sacerdotes,  que  arrostra^^en  las  pesadum. 
bres  5  que  sabian,  les  havian  de  causar  los  mis. 
mos,  quelosdevian  consolar.  Havia  Vicarios, 
Apostólicos  en  estos  Reynos  5  todos  intentaban 
iugetar  á  su  jurisdicción  á  ios  Regulares,  no  po- 
íiaii  estos  obedecerles  ,  por  qu'e  siendo  unos 
limóles  particulares  j  no  tenían  facilitad  de  re- 
lunciar  de  los  Privilegios,  que  estaban  conce- 
lidos  á  sus  Reh'giones ;  y  sus  Provincias ,  á  cu* 
^a  costa  se  mantenian  en  aquellas  nuevas  Chris. 

Z  z  tian. 
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tiandades  ,  ¡es  prohivian  el  que  se  sugetasen  ; 
representaban  todo  esto  á  los  Vicarios  Apos^ 
toiicos  5  que  haciéndose  sordos  á  !a  razón  ^  los 
coiiimioaban  é  imponían  excomuniones  ,  y 
suspensiones,  de  niódoj  que  se  veían  precisados 
á  retirarse  de  sus  Misiones  ^  y  dexar  entre  los 
lobos  3  los  bi  os  ,  que  ac^ababan  de  reengendrar 
en  jesu  Chrisío.  Los  mismos  Misioneros  se  moJ 
¡estaban  unos  á  otros  con  la  diversidad  de 
opiníonen  teniendo  todos  por  injusto,  !o  que  los 
Jesuítas  se  empeñaban  en  hacer  pasar  por  lici- 
ío^y  obligar  á  todos,  á  que  siguiesen  su  opinión. 
Los  Padres  de  la  Compañía  fueron  los  prime- 
rosMiu'oneros  de  China^  y  para  facilitar  la  con- 
vercion  de  aquel  Imperio  permitían  á  los  nue* 
vos  Christianos  el  exercicio  de  algunos  ritos 
Chinicos  usados,  entre  los  Gentiieso  Adoraban 
estos  unas  tablitas  en  que  havia  escritos  ciertos 
caracteres  Chinos,  porque  creían,  que  l^ibitaban 
en  ellas  las  almas  cié  sus  antepasados,  también  da- 
ban adoración  á  otra  tabüta,  en  que  estaba  es- 
crito: viva  'el  Emperador  de  la  China  millares 
de  años.  Esta  adoración  ¡a  permitian  los  Jesuitasi 


Capimlo  XXL  ^  354 

á  los  Chrisíianos,  por  que  decían^  que  era  un- 
cii^to  político,  en  que  se  mezclaba  la  Religión* 
Los  Chinos  adoran  al  Cíelo,  y  al  Píjilosofo  Con. 
fücio  le  dan  prenombre  de  Kin^  que  quiere  de- 
cir  Santo,  ni  el  nombrar  asi  su  Philosofo ,  ni 
d  adorar    al    cielo   ptohibian   estos  Padres  á 
los  Christianos,  ¿quienes  pe?mitian  otros  va- 
tios cultos  supersticiosos ,  y   el   entrar  en  los 
templos  de  los  ídolos  ^  y  arrodillarse  delante 
de  ellos ,  con  tal  que  llevasen  en  la  mano  una 
Cruz  5  y  dirigiesen  á  ella  ioíeriormente  su  ado- 
ración. Luego  ,  que  entraron  Jos  Padres  Domi- 
nicos en  China,  prohivieron  todos  estos  usos , 
por  que  decian,  que  el  cuito,  que  ofrecían  á  las 
tabíitas  era  verdederameote  Religioso,  y  no  po- 
lítico ,  y  profano  ,  que  los  Chinos  adoraban  al 
cielo  material  ^  y  no  al  Señor  del  cielo  ^  y  el 
que  los  imitase  seria  tan  idolatra  ,  como  ""si  a^ 
dorase  al  Sol ,  que  el  termino  Kin  ,  significaba 
verdadera  Santidad,  y  no  siendo  Santo  e!  Con- 
fucio,  no  se  devia  BOmbrar  con  este  termino  j 
y  que  finalmente  la  amfibologia ,  que  se  usaba 

Z  s  a  el 
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el  qus  se  aricd. liaba  delante  de  u^.  idoIo,  dir¡-^ 
giendo  la  adoración  á  la  Cíuz  ,  que  llevaba 
en  Ja  mnio  ,  no  era  bastante  ^  para  que  en  el 
exterior  no  fuese  Idohna  ,  ío  que  era  licito. 
Sobre  todos  estos  puntos  tubieron  ios  Padres 
Dominicos  sus  disputas  con  los  jesuítas  ,  y  no 
pudiendo  convencerse  unos  á  otros  ni  compo» 
nerse  acudieron  á  Roma  ,  consultando  sobre  !o 
que  devian  practicar  en  orden  á  estos  ritos.  Lle# 
gó  la  decisión  de  Roma  conforme  al  parecer 
de  los  Padres  Dominicosj  no  se  atrevieron  ios 
Jesuítas  á  oponer  abiertamentej  y  contradecir 
Jo  que  defioia  e!  Romano  Pontífice  ,  pero  co- 
mo tenían  de  su  parte  al  Emperador,  y  los  Re^ 
gülosdel  imperio,  dispusieron»  que  desterrasen 
á  los  Dcniinicos,  y  demás  Misioneros  de  otras 
Religiones,  para  quedarse  solos,  y  seguir  en  su 
practica  antigua  sin  que  .nadie  ¡es  díxese  nada. 
Salieron  todos  los  Misioneros  Chinos  desterra, 
dos  para  Macao  ^  donde  estuvieron  haciendo 
una  vida  exemplar  ,  hasta  que  íiaviendo  entra- 
do en  Cantón  íxn  Religioso  Franciscano  ,  lo 
presentaron  al  Virrey  de  acpella  provinciales- 
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te  le  preguntó.,  si  sabia  componer  reloxes;  ei 
Padre  Franciscano  fiado  en  !a  providencia  ,  se 
resolvió  á  componer  uno,  que  eí  Virrey  tenía 
descompuesto,  y  aunque  no  era  reloxero,  quiso 
Dios  que  lo  acertase  á  componer ,  con  lo  que 
adquirió  tanta  estimación,  que  pudo  conseguir, 
que  entrasen  otra  vez  en  China   algunos  Reli. 
giosos  Dominicos,  y  Augustinos,  paraque  con- 
solasen  á  ios  nuevos  Christianos,  que  por  las 
maquinaciones  de  los  Jesuítas  havian  quedado 
sin  Ministros ,  quando  mas  los  necesitaban. 

Mientras  los  Padres  de  la  Compañía  itz^ 
taban  tan  mal  á  los  Chn^tianos  de  China,  los 
Religiosos  del  mismo  havito  de  la  Provincia  d© 
Phiiipinas  daban  sus  vidas  por  estender  la  Rt^ 
ligion  en  ¡as  Marianas  E!  P.  San  Víctores  cor 
los  informes  del  Señor  Poblete  ,  la  .recomen- 
dación   del   Governador   Salcedo  ,  y  la  dilí^ 
gencía  de  su  Padre  ,  que  estaba  de  Consejero 
de  Hacienda  en  Madiid  consiguió  i¡na  Cedu, 
la  del  Rey,  para  predicar  la  Religión   Chrísl 
tiana  en  las  Islas  de  Ladrones.  Se  embarco  pa- 
ra Acapuko,y  haviendo  llegado  prosiguió  por 
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tierra  á  México,  ásoiicirar,  que  ¡o  despachasen 
para  so  Conquista  ,  y  como  no  havia  orden 
para  contribuir  con  caudal  de  Real  Hacienda 
huvo  muchas  dificuhades  á  los  principios ,  pero 
todas  las  venció  ei  Padre  San  Victores;  por 
que  buscó  fiadores,  que  pagasen,  casD  ^  que  eí 
Rey  no  abonase  io  que  se  le  daba  para  su  M¡- 
SÍ0ÍI5  y  le  dieron  tantas  limosnas,  que  con  ellas 
solas  podia  hacer  e!  viage  .  Se  volvió  á  em» 
fearcar  en  la  misma  Nao,  que  se  volvía  para 
Philipinas,  y  al  pasar  por  las  Is!as  de  los  Ladro- 
nes  se  quedó  en  ellas  con  otros  quatro  Sacer- 
dotes, y  un  Hermano  Lego,  todos  de  la  Cora-» 
pañia  de  jesús,  algunos  Españoles,  é  Indios  ta' 
galos  el  año  de  1669.  Fundaron  un  Colegio, 
y  se  esparcieron  los  Padres  per  aquellas  ran- 
cbeiias  pndicsndo,  y  bautizando  á  aquellos 
Isleños,  en  quienes  hacían  bastante  fruto,  aun- 
qre  después  se  turbaron  algo  los  Indios,  mata- 
ron á  un  tspañol  ^  é  hirieron  a  un  Religioso 
por  jnfluxo  de  un  Chino  llamado  Choco ^  que 
hacia  veinte  años,  que  naufragando  en  una  de 
aquellas  Islas  be  havia  quedado  á  vivir  emre 
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los  Indios.  El  Padre    San  Víctores   determinó 
convenir  á  la  Fé  á  este  Sangiey,  empezó  por 
ayunos,  oración,  y  penitencias,  y  fué  en  busca 
suya,  le  estubo  predicando  tres  dias ,  al  cabo 
de  losquales  se  convenció  ei  Chino,  y  recivió 
el  Santo  Bautismo,  con  lo  qual  se  apaciguaron 
los  indios,  y  hacia  rápidos  progresos  la  predi- 
cación del  Evangelio,  la  que  se  aumentó  mas 
con  un  Seminario  de  Niños  ,  que  fundó  en  Ja 
Isla  de  Guajanj  para  el  qual  dio  h  Rey  na  Do- 
ña Mariana  de  Austria  tres  mil  pesos  anuale% 
El  Padre  San  Víctores  reconocido  á  este  fe* 
vor  y  á  los  auxilios  ,  que  havia  ordenado  dar 
esta  Señora  para  la  Conversión  de  estos  ísieñorj 
guiso,  que  todas  estas  Islas  se  llamasen  en  ho- 
nor suyo   las  Islas  Marianas  5  nombre  con  que 
las  llamamos  hasta  ahora. 

Detubo  los  progresos  de  la  predicación 
un  accidente  inopmado^  salió  al  monte  un  Es. 
pañol  á  cortar  algunas  maderas ,  y  los  indios 
¡o  mataron  con  solo  el  fio  de  robarle  su  ma« 
:hete  .  No  era  regular  dexar  sin  castigo  esta 
áeüto^  y  para  ello  fué  preciso  prender  á  aque- 
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lios,  de  quienes  se  tenia  alguna  sospecha  ;  haí 
ciendo  estas  prisiones  los  Soldados  mataron  sin 
querer  á  un  principal  de  aquella  tierra  ,  y  ios 
índioss  que  estaban  poco  contentos  con  la  Do- 
minación Españolaj  tomaron  de  aqui  pretex- 
to para  sublevarse  ,  y  cometer  muchos  desaca- 
tos con  los  Padres  ,  y  Españoles.  Mataron  al 
Padre  San  Víctores,  y  su  compañero  j  persí^ 
gokroo  á  los  otros  Religiosos  ,  acometieron 
á  la  füCíES  ,  pusieron  fuego  á  la  Iglesia,  ma. 
taroo  varios  Espaooks  ^  y  esíubo  para  aca- 
barse aquella  Colonia  en  el  principio  de  su 
fundación.  Quedó  por  presidente  de  la  Misi. 
on  e¡  Vi'áxQ  Sclaoo,  y  haviendo  pasado  por 
alli  el  Galeón  de  Ai,apulco  le  dexó  algunos 
Soldados.  Todos  los  Galeones  pasaban  por 
alli  afioalmence  a  hacer  c  guada  ,  y  llevar  el 
Situado  ,  y  efecto  ,  que  dcsde  México  íes  re- 
•mitian  á  ios  je^^iiit;  s ,  lo^  dcxabao  algiija  troJ 
pa  ,  y  también  se  qucdai  an  alguna  s  líxüosj 
Philipinoi^ ,  con  cu)0  socorro,  y  la  sangre] 
de  los  Misiuneiüs .  que  pedia  a  Dios  poi  aque, 
líos  infelices ,  te  fueron  cunvuiieiido  a  ¿a  ícé^ 
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y  reduciéndose  a  vivir  ei  tueblos,  dexando  lá 
vida  defieras,  que  tenianantes  de  su  conversión. 
El  año  de  167^.  pasó  por  alji  el  Señor  Vargas, 
que  venia  de  Governador  de  Phiíipinas ,  de* 
5{ó  un  Governador  de  Marianas ,  puso  tropa 
arreglada,  y  dio  alguna  forma  á  aquella  colo^^ 
nía,  que  se  ha  niantenido  hasta  ahora ,  aunque 
con^mucha  infelicidad,  y  miseria. 

CAPÍTULO  XXII. 

Govkrno  de  Don  Juan  de  Vargas  XVI. 


E 


hx\o  de  1678, 

Staba  governando  en  Manila  con  mucha 
paz  y  quietud  la  Real  Audiencia  en  lo  polin\ 
co,  y  el  Oydor  Mansilla  en  lo  militarj  quando 
llegó  de  Governador  Don  Juan  de  Vargas  To^ 
ledano,  que  tomo  posesión  de  su  Govierno 
a  veinte  y  uno  de  Septiembre  de  1678.  y  em- 
pezó á  governar  mui  acertadamente,  y  á  gusto 
A  a  a  de 
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de  todos,  hasta  que  la  codicia  ío  trasformó  en 
otro  hombre  .  Lo  que  hizo  su  Govierno  ma¿ 
memorable  fué  el  extrañamiento  del  Señor  D¿ 
Fray  Phelipe  Pardo,  del  Orden  de  Santo  Do- 
mingo, natural  de  Valladolid,  Arzobispo  da 
Manila,  que  fué  reconocido  portal,  y  empezó 
a  governar  su  Arzobispado  ,  aunque  no  esta- 
ba consagrado  todavia,  en  once  de  Noviem- 
bre de  1 677  .  por  particular  disposición  del 
Rey.  Tenía  el  Señor  Pardo  sesenta  y  ocho  años 
de  edad,  era  de  una  vida  austera,  pobre,  y  re- 
cogida,  muy  virtuoso.  Llegó  una  Cédula  del 
Rey,  para  que  se  pusiesen  Religiosos  en  la  Isla 
de  Mindoro  ,  suliiustrisiina  puso  en  ella  á  los 
Recoletos,  no  para  hacerles  favor  ,  sino  para 
quitarles  la  Provincia  de  Zambales  ,  y  dársete 
á  sus  hermanos  los  Padres  DomuJiicos  .  Los  Pa- 
dres Recoletos  salían  muy  perjudicados  con 
esta  disposición  ,  hicieron  sus  representacio- 
nes ,  n©  se  les  oyó  ,  pero  haviendo  recurrido 
á  la  Corte  se  determinó  en  ella,  que  se  queda, 
sen  con  Mindoro  ,  y  a  demás  de  esto  ,  que  los 
Padres  Dominicos  les  delíolviesen  toda  la  Pro, 
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Vincia  de  Zambales. 

_     Todos  los  Españoles ,  que  vivían  en  aquel 
tiempo  fuera  de  Manila  ,  estaban  sugetos  al  Par 
roco  del  Pueblo  de  Bagonghayan  ,  aunque  tu' 
biesen  su  casa  dentro  de  otra  Parroquia,  asi  como 
los  Sangleyes  viviesen ,  donde  viviesen,  tod®s 
estaban  sugetos  al  Cura  del  Parian.  Ordenó  su 
IJIma.  que  en  adelante  los  Españoles  estubiesen 
sugetos .  y  pagasen  les  derechos  al  Párroco,  en 
cuio  distrito  vivían,  y  como  mas  loshavitaban 
ene  Pueblo  de  Binondoc,quc  era  administraron 
de  los  Padres  Dominicos ,  pensaron  algunos 
que  no  llevaba    su  Illustrisima    otra  mira  en 
£sta  ordenanza ,  que  el  aumentar  á  los  Padres 
Dominicos  sus  hermanos  los  derechos  de  estos 
Parroquianos  ,  y  se    aumentaba    esta  sospecha 
al  ver  .que  los  Chinos ,  que  estaban  á  cargo 
4e  los  Dominicos,  no  quedaban  fuera  de  su 
jurisdicción  ,  aunque  viviesen  en  otras  Parro- 
.chias ,  de  modo  que  en  todas  las  providencias 
del    Arzobispo  salian  gananciosos  los  Padres 
Domijjicos.  El  Cabildo  de  Manila,  que  yeia- 
-A  a  a  2  gg 
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se  defraudaba  á  la  Clerecía  ,  aquieíi  peftefíecla 
el  Curato  de  Bagongbayao ,  de  los  derechos 
Parrochiales  de  los  Españoles,  que  vivian  en 
Binondo,  y  otras  Parroquias,  presento  un  itie-- 
morial  á  su  lüustrínia,  para  que  revocase  su^pro* 
vidcticia,  y  como  todo  el  lucro  venia  á  ceder  en 
los  Dominicos ,  se  explicaban  en  eí  memorial 
contra  estos  Padres  >  tratándolos  mui  mal,  y  lle- 
nándolos de  injurias ;  su  lilustrísima  mandó  al 
Cabildo,  que  les  diese  satisfacción,  y  quería  cas¿ 
tigar  á  los  Canónigos,  pero  estos  se  defendieron 
acudiendo  á  la  Real  Audiencia,  que  los  puso  á 
salvo  de  las  determinaciones  del  Arzobispo. 

Llegó  también  por  este  tiempo  otra  Real 
Cédula,  para  que  se  corrigiese  al  Capellán  ma- 
ior,quehav¡a  tenido  el  atrevimiento  de  levantar 
tribunal  contra  su  Arzobispo  el  Sr.  Poblete,  y 
en  virtud  de  esta  Cédula  queria  su  lUustrisima 
castigarlo,  acudió  el  Cepellan  mayor  á  la  Re- 
al Audiencia,  y  consiguió  una  Real  Provisión, 
para  que  no  prosiguiese  su  Ilíma  en  su  proce* 
dímiento  contra  él.  Era  c\  Arzobispo^Governa, 
dor  del  Obispado  de  Y  loe  os ,  que  estaba  va- 
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cante  ftuvo  quexas  conifa  el  Cüf^  de  Vigao , 
y  mandó  á  su  Provisor,  que  le  hiciese  causa,  y 
procediese  contra  él ;  apeló  el  Cura  á  m  íllus^ 
trisima  ,  y  se  le  admitió  la  apelación  ,  pero  ha^ 
Viendo  llegado  á  estas  Islas  el  Obispo  de  Zeb6 
Don  Fr.  Diego  Aguilar  del  mismo  Orden  ,  y 
temiendo  ,  que  el  Arzobispo  se  adhiriese  de-^ 
masiado  á  la  sentencia  de  su  Provisor  recurrió 
á  él  ^  para  que  lo  jusgase  como  Delegado  de 
la  Silla  Apostólica.  El  Obispo  de  Zebú  admi- 
tió el  recurso  ,  y  pidió  los  Autos  al  Arzobis- 
po ,  y  no  queriendo  entregarlos ,  se  presentó 
el  Cura  de  Vigan  á  la  Real  Audiencia,  donde 
se  decretó ,  que  el  Arzobispo  hacia  fuerza ,  y 
se   le  despacharon  varias  Provisiones  Reales  » 
para  que  entregase  los  Autos ,  á  que  su  IJlustrí- 
ma  se  hacia  el  sordo,  y  no  quiso  obedecer  bas- 
ta la  quarta,  que  la  embiaban  con  pena  deex- 
trañezy  temporalidades. 

Hechaban  la  culpa  de  todas  las  disposicio- 
nes del  Arzobispo  a  un  Religioso  Catalán  ,  que 
acababa  de  llegar  de  España,  este  era  el  Padre 
-Vexat ,  Doctor  en  ambos  derechos  de  la  Uni-» 


i» 


|$$  Jíisíoria  de  PkUiplnas, 

yer^idad -de  Lérida  ,  hombre  xabi loso  ,  con. 
quien  su  Illustrisima  consultaba  todos  los  nego- 
.cjios.  Se  creyó  ,  que  separándolo  de  Manila,  ce^' 
sarian  las  inquietudes,  y  se  Je  pasó  un  rue^o,  y 
ffHcargo  á  su  Prelado  ,  para  que  lo  embiase 
4  Provincia  ,  á  adminiíitrar  á  los  Indios ,  que 
era  el  fin  ,  para  que  havia  venido  á  Fhilipinas» 
Se  separó  del  Arzobispo  el  Padre  Verat  ,  mas 
no  por  eso  cesaron  las  discordias ,  por  que  su 
genio  austero  bastaba  para  fomentarlas  y  como 
ios  subditos  encontraban  patrocinio  ,  y  favor 
^n  la  Real  Audiencia  ,  no  podían  acomodarse 
á  las  Providencias ,  que  dictaba  su  rigidez.  Hu- 
^o  tantos  recursos  y  el  Arzobispo  estaba  tan 
renitente  en  obedecer  á  las  Provisiones  Reales, 
que  llegó  la  Real  Audiencia  á  decretar  su  extra- 
nez»  y  no  se  le  intimó  este  Decreto  á  persua- 
sión del  Governador ,  que  se  havia  mostrado 
hasta  entonces  bastante  indiferente  en  todas  es: 
tas  competencias.  Sucedió  ,  que  predicando  eí 
Padre  Villalba  del  Orden  de  Santo  Domingo 
en  la  Iglesia  Cathedral  un  dia,  en  que  asistia 
h  Regí  Audiincia  con  su  Presidente,  se  diri- 
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gio  el  Padre  Predicador  al  Arzobispo  "  y  fe  di. 

temporaiKiades.  ElGovernador  al  oir  esta  pro 
posición    embíó  un  recado  al  Arzobispo  para 
que  mandase  baxar  al  Predicador  ,  respondió  su 
Illusrnsima,queno  pedia,  por  que  el  Padre  no 
hacia  mas,  que  cumplir  con  su  obligación;  .eo. 
ndo  el  Govcrnador  de  la  repulsa,  mandó  prose- 
guir la  misa,  obedecieron  los  Prevendados,  pe. 
ro  luego  remian  las  resultas,  y  no  crcyan,  que  sa 
lllustrisima  no  les  hiciese  cargo  de  haver  obede- 
cido  al  Govern£dor,  sin  pedirle  á  él  licencia  Pa4 
ra  ponerse  á  cubierto  del  castigo,  que  podia  im.' 
ponerles  el  Arzobispo,  se  presentaron  á  la  Real 
Audiencia  ,  pidiendo  ,  que  los  amparase,  y  que 
obligase  al  Padre  ViUalba  ,  á  darles  satisfacdon 
por  haver  predicado  en  su^  Iglesia  .  lo  que  no 
devia  .  De  esta  presentación  resultó  ,  que  fué 
un  Uydor  con  tropa,  prendió   ai  Padre    V¡. 
^aiba     y  lo  embarco  para  Mejcico  de  Ordec 
de  la  Real  Audiencia, 

Ei  año  de  1 68 1,  llegaron  á  Manila  los  Sé 
ñores  Don  Fray  Cines  Barrientos  Dominico' 
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Obispo  consagrado  de-  Troya  ^  Auxiliar  de 
Üianila,  y  Don  Fray  Juan  Duran  Mercenario , 
Obispo  consagrado  de  Sinopolis,  ^uxinar  de 
Zebü,  trahian  las  Bahs  del  Arzobispo ,  y  se 
consagró}  y  recivíó  el  Paíio  este  rnismo  año. 
Én  el  mismo  Barco  vinieroa  los  Señores  Gri- 
maídos  ,  y  polivar  Oydores  de  Manila,  y  el 
Señor  Don  Esteban  de  la  Fuente  Alanis  Fis- 
cal/Con la  llegada  de  tan  honrrados  huespe-i 
des  ímvo  paz  algunos  dias,  aunque  duró  poco, 
porque  volvió  á  Manila  el  Padre  Verat ,  y 
comenzaron  otra  vez  las  inquietudes,  Quando 
llegó  la  resulucion  de  la  Corte  sobre  la  corn- 
ípetencia,  que  havia  havido  entre  los  Coiegios 
de  San  Joseph,  y  Santo  Thomas  sobre  prece. 
dencia,  que  venia  en  favor  de  los  Jesuítas,  les 
amenazaron  los  Dominicos ,  con  que  se  les  se. 
güirian  alborotos,  por  ser  unos  Comerciantes, 
y  apareció  un  Pasquín  cerca  del  Colegio  de 
Santo  Thomas,  que  decia  :  El  que  quiera  com" 
prar  Carajaye^^  fierro  ^c.  acuda  dios  Pa^ 
dres  de  la  Compañía*  l^osjesuitas,  que  sabían 
paliar  su  Comercio^  si  acaso  lo  hacían,  con  los 
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íijueho^  efectos,  que  les  era  preciso  embiar  á' 
Im  Misiones,  hicieron  poco  caso  de  estas  amai 
naz^s,  y  llevaron,  á  puro  ,  y  real  efecto  la  de* 
terminación,  de  sq   Magestad  .  El  Arzobispa 
por  celo  Pastoral,  ó  snovido^  acaso  de  ios  Pa*- 
4res.  Dominicos  ,  haviendo   arrivado  '  la  Nao 
Sanca  Rosa  ,  en  que  se  decia  ,  que  los  jesuitas 
feayjaní  embarcado  muchos  géneros,  empezó  4 
feacer  averiguaciones  >  y  Íes  embargó   muchos 
ferdos,  para  aplicarlos  á.los  Hospitales,  como 
^stá  mandado  por  los  Cánones ,  se  haga  con 
tos  efectos    de  los  Ecclesiasticps^  que  comer- 
)íiian>.  Los  Je^suitas  acudieron  á  íaReal  Audien.^ 
icija,  la;  que  prohibió  al  Arzobispo,  proceder  en 
esta  causa,  por  ser  exentos  aquellos  Padres,  y  no 
Aener  en  cllps.su  lllustrisima  algpna  jurisdicción. 
No  tardó  en  seguirse  otro  alboroto  con  el 
padre,  Üttpgai  jesuita,,Albacea  de  Don  Nicolás 
Corder.0,  que  havia  presentado  las  Gucmas  de 
m  AlbaceasgQí  y  herencia  de  Doña  Miehaeía 
Eizarraídi  L  la  Real  Audiencia,  apeticion  de 
.l?joa.Éí?4i:a)SarinÍento  marido  deja^heiedera. 
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Viendo  Sarniento,  que  el  pleyto  iba  largo^ 
ocurrió  al  Arzobispo,  pidiendo  ,  que  el  Padre 
Ortega  diese  las  cuentas  de  ja  herencia  de  su  mu. 
ger;  proveyó  su  Illusirisiraa  conforme  se  pe-. 
dia  ,  pero  el  Padre  Ortega  respondió  ,  que  ías 
tenia  entregadas  á  la  Real  Audiencia ;  Insistid 
el  Arzobispo,  eo  qoe  k&  presentase^  y  lo  con- 
minaba coo  censuras,  se  excusaba  eí  Padre 
Ortega  coo  la  ímpo&ibiÜdady  que  tenia  en  obe* 
decer^  pues  no  teniendo  las  cuentas  en  su  poder, 
Bo  podia  presentarlas;  sin  embargo  de  lo  soli- 
do de  esta  respuesta  lo  excomulgó  el  Arzobis* 
po,  y  lo  puso  en  tablillas,  Ei  Padre  Ortega  se 
porto  como  excomulgado,  pero  recurrió  á  la 
Real  Audiencia,  donde  se  declara,  que  el  Ar- 
siobispo  hacia  fuerza  ,  y  sp  le  mandó ,  que  ío 
absolviese  adcauteíam^  De  alíi  apoco  tiempo 
Eie  mestizo  ,  á  quien  tm\z  preso  eí  Casfeltano 
de  Cavile,  poi  librarse  de  su  Tribunal,  se  de- 
nuncio al  de  el  Arzobispo ,  confesando  ,  que 
estaba  casado  dos  veces  Se  íe  admitió  la  dc- 
Bunzn^  y  pidió  el  reo  su  flíustrisieía,  mandan- 
do ai  Castelíano ,  gue  lo  entregase  coo  esiras 
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voces  desusadas,  é  imperiosas  =  Obedeceréis  vos^ 
y  entregareis  ^c.  La  Real  Audiencia  ordenó 
á  su  lilustrísi^na  ,  que  tratase  á  las  justicias  del 
Rey  con  mas  respeto  ,  y  no  las  diese  ei  trata- 
miento de  vos ,  que  no  los  competia  ;  respon- 
dió el  Arzobispo  ,  que  este  era  el  estilo  de  la 
curia,  y  mui  regular,  por  que  los  Jueces  Eccle- 
siasticos  eran  Superiores  á  los  Seculares, 

En  estos ,  y  otros  recursos  llevaba  el  Ar- 
zobispo mas  de  veinte  Provisiones  Reales ,  á 
que  no  havia  dado  cumplimiento.  Viendo  la 
,  Real  Audiencia,  que  despreciaba  impunemente 
su  authoridad,  renovó  el  Decreto  de  Extraña- 
miento, que  se  havia  suspendido  por  d  Go- 
vernador,  y  ordenó  el  embargo  de  bienes,  y 
que  se  le  llevase  á  Babuyanes,  á  Cagayan,  ó  á 
Pangasinan,  y  para  su  execucion  el  13,  de  Mar- 
zo de  1683,  á  las  dos  de  la  mañana,  fueron  al 
Hospital  de  San  Gabriel,  donde  estaba  hospe. 
dado  el  Arzobispo,  los  Oydores  Calderón^  y 
Grimaldos,  el  Alcalde  Ordinario,  Verestain  5 
y  el  Maestre  de  Campo  Bobadilla  con  numero 
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competente  de  Soldados.  Se  asomó  a  la  venta- 
na un  Padre  Dominico,  y  oensando  uno  de  los 
Oydores,  que  era  el  Padre  Verat,  !e  dixo:  vue^ 
sa  Paternidad  tiene  la  culpa,  voto  á  Christo , 
que  su  Illustrisima  es  un  Santo  .  ínterin  abrían 
la  puerta,  se  revistió  su  IlíüstrisiiHa,  y  los  reci- 
vió  de  Pontifical ,  le  intimaron  la  Provisión 
Real ,  y  p  reguntado  si  ¡a  obedecía  ,  respon- 
dió ,  que  su  Santidad  le  havia  encomendado 
aquella  Iglesia,  de  que  era  espos©,  y  no  podía 
dexarla.  Entonces  mandó  el  Señor  Grimaldos  á 
l©sSoldados5quelocargasen  enüna  Silla, y  lo  He. 
Vasen  á  la  embarcación  ;  al  baxaf  por  la  es- 
calera le  preguntó,  si  necesitaba  algo?  Siyó  hi- 
ciera de  mi  voluntad  este  viage  ,  respondió  el 
Arzobispo,  sabría  lo  que  era  menester^  pero  á 
hora  ,  que  soy  llevado  ,  quien  la  ordena  5  sa- 
t)rá  lo  que  necesito  ,  para  hacer  su  gusto  .  Lo 
"ilevaron  á  Lingayen  Caveceta  de  Pangásiíia'n, 
y  le  embargaron  todos  sus  bienes ,  y  alaxas  , 
qae  quedaron  en  sü  mismo  Palacio  con  guaV- 
dia  de  Soldados ,  para  que  no  las  robasen. 
Prevenido  este  lance  el  Arzobispo  tenia  da- 
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éo  á  su  auxiliar  el  Señor  Barrientes  titulo  de 
Govcrnador  del  Arzobispado.el  que  presentó  al 
Cabildo  j  y  á  la  Re;il  Audiencia    peto  no  tuvo 
«fecto  ,  por  que  el  Cabildo  rháridó  tocar  á  vad- 
eante ,  y  nombró  por  Vicario  General  y  Pro. 
visor  al  Señor  Dean  Don  Miguel  Ortis  de  Co. 
Vgrruvias  ,  aquien  la  Real  Audiencia  mandó  se 
entregasen  todas  las  causas  Ecclesiesticas ,  que 
tenia  el  Provisor  del  Señor  Pardo  .  Ef  Señor 
Barrientos  embíó  dos  Religiosos  Dominicos  á 
cada  uno  de  los  Conventos  de  ¡a  Ciudad  ,  pa- 
ra darles  facultad  de  absolver  dé  censuras  en 
éiertos  casos  >  y  el  Provisor  viejo  se   refugio 
^  Santo  Domingo  ,  temiendo  ,  que  lo  pusiesen 
i^^esó  ;  dé  á^ui  empézarorí   á  sospechar   algu. 
feos  í  que  qüeh'á  él  Señor  Barríeíitos  hacer  Ma»^ 
%rJz  á  lá  Iglesia  dé  Sanio  Domirig©  ,  y  que  en* 
íocando  en  ella  á  éñtrédÍGho  ,  sé  toeaf iá  en  las 
'Sernas  iglesias.  Aimque  toda  de  ésto  sé  háfvia 
i^enssdó  $  $ié  tomó  la  precaución  de  poner  S%L 
«áados  en  todas   las  forres  dé  las  Iglesia!  ,  'p^*ra 
que  impidieren  el  tocar  á  entredicho,  sí  aIí>üiio 
fe  pretendía  ^  y  el  Ykpm  Gtmá\  quísd  Sa- 
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car  de  Santo  Domingo  al  Provisor  ,  y  lo  hu' 
viera  hecho  ,  a  no  baverse  resistido  los  Padres 
Dominicos  á  entregarlo^hasía  que  medio  e¡  Go, 
vernador  ,  y  le  prometió  ,  que  no  se  le  haría 
nada  ,  y  en  confianza  de  su  palabra  se  fué  i 
su  casa  ,  donde  estubo  como  arrestado  con  h 
prohibición  de  no  hablar  con  persona  alguns 
extraña  ,  pena  de  quatro  cientos  pesos  pcn 
cada  vez. 

Nadie  creía  en  Manila  ,  que  los  que  con, 
currieron  al  prendimiento  del  Arzobispo  ,  n 
los  que  pusieron  Soldados  en  las  torres ,  aun 
que  hu viesen  ¡ncurrido.en  las  censuras ,  que  ha) 
contra  los  que  violai)  la  inmunidad  de  los  lu- 
gares y  personas  sagradas  >  estubiesen  excomul- 
gados vitandos ,  con  los  quales  no  puede  tra- 
íar  el  resto  de  los  fieles ;  solos  los  Padres  Do 
miníeos ,  llevaban  la  opinión  »  de  que  eran  ex- 
:  comulgados  vitandos ,  á  un  antes  de  que  al- 
gún Juez  competente  loshuviese  declarado  co- 
mo tales  ,  y  en  virtud  de  ella  mandó  el  Padn 
Provincial  á  todos  los  Religiosos ,  que  no  tra 
tasen  con  ellos,  y  que  no  dixesen  Mi.sa  ,  mi- 
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entras  buvíese  en  la  Iglesia  alguno  de  estos  , 
sino  que  observasen  ,  lo  que  enseñan  los  Theo! 
logos  ,  quaDdo  entra  en  la  Iglesia  algún  puhli. 
co  excomulgado.  Arreglándose  á  esta  opinión 
se  abstenían  de  visitar  ai  Governador  en  los 
casos  acostumbrados ,  de  modo  ,  que  se  que« 
xó  este  Señor,  y  \o  avisó  á  la  Real  Audiencia 
h  qual  comisionó  al  Señor  Calderón  ,  para  qué 
averiguase  el  proceder  de  los  Padres  Domini- 
cos en  este  asunto.  De  esta  averiguación  resuí. 
tó  un  Real  Auto  ,  en  que  se  desterraban  á  Es- 
paña al  Provincial  de  Samo  Domingo  ,  y  í 
los  Padre  Verat ,  Marrón,  y  Pedroche  y  ala 
Provincia  de  Cagayan  á  dos  Lectores  del  Co. 
legio.  intimaron  al  Provincial  la  Provisión  Real 
y  respondió  ,  que  no  teniendo  sus  subditos 
otro  pecado,  que  el  baverle  obedecido  á  éi, 
no  podia  imponerles  castigo  alguno ,  ni  man' 
daíies ,  que  fuesen  á  cumplir  el  destierro  ,  que 
o  mas ,  que  podia  hacer  ,  era  prevenirles  ,  que 
lo  sufriesen  con  paciencia.  Para  evitar  este  «oL 
pe  en  lo  posible  ,  dio  licencia  á  ios  Padres  Ve! 
raí  ,^y  Marrón ,  para  que  se  ©cuitasen  ,  don- 
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¿le  pudiesen  ,  sin  darle  parte,  para  poder  ju-» 
^ar?  que  no  sabia  donde  estaban  ,  caso  que  1^ 
pidiesen  juramento  ,  al  Padre  Pedroche  lo  de- 
i^Q  en  Manila  ,  pai^aque  le  aGompañase  en  su 
4est:ierrO:, ,  y  los  Lectoi:es  ,.  como  su  destierro 
mo  era  tiiera  de  l^s  Islas  ^  se  quedaron  en  el 
Qqiegioo 

La  Víspera  de  el  Corpus,  fué  el  Oydór  Ve^ 
ga  con  Soldados  al  Covento  de  Santo  Uomin- 
go  5,á  prender  al  Provincial  j  á  quien  encontró 
con  e^l  Padrq  Pedroche,  y  respondiéndole,  qu3 
¡el  no  podía  dexar  á  los  subditos.,  que  la  Re- 
ligipn  le; tenia  encoiiiendados,  pero  que  estaba 
pronto  a  sufrir  qualquiera  violencia,  los  dexó  en 
» C;ali4ad  dspresQs.y  puso  guardias  en  el  Conven- 
io, para  que  nadie  cqtrase,  m  saliese  .,  Pasó  io. 
jpediafamente  al  Colegio  ,  prendió  a  los  dos 
¿ectores ,,  y,  los  dexó  alli  con  Soldados  ,  que 
S;,ustodii"a^e;n  el  Cplegio,  para  que  nosaiic&en  es- 
|e)s  Padres.  No  pareciaq  los  Padres  Verat  ,  y 
Marrón,  r^egistró  el  Señor  Yega  todo  el  Con- 
vento grandp  ,  y  el  Colegio,  mandó  registrar 
tpfíos  |¿)^  (^nvci)tos  delas^cgr<;;apias^^,  y  ias.ba.if 
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ciencias  ,  emhiando  Soldados  por  todas  panes, 
pregunto  por  eiíos    al   Provincia} ,    y  á  otros 
«ejig.osos  toramdoles  declaración  baio  de  m- 
ramento  ,  y  todos  respondieron  ,  qae  no  sabí- 
an donde  estaban,  ni  se  pudieron  hab/«  has- 
ta  que  vino  á  las  islas  nuevo  Governador.  El 
jabado  inmediato  ordeno  el  Governador  al  Se- 
ñor Vega  ,  que  hiciese  las  extracciones     y  co 
TOO  este  Señor  hiciese  escrúpulo  de  hacerlas 
por  que  sabia ,  era  preciso  valerse  d^  violen' 
cía  .  de  la  que  no  queria  usar  por  ú  mismo 
.con  personas  Ecclesiasticas.  le  señaló  por  com- 
panero  ai  Señor  Dean  ,  que  no  tubo  fnconve- 
wente  en  executarlas.  Fué  solo  el  Señor  Vei-a  al 
Convento  de  Sawo  Domingo,  por  ver  si  po- 
día  ,  obligar  al  Provincial  ,  á  que  saliere;  y 
executase  voJur,£3riamente   el  extrañamiento, 
pero  hallándolo  tenaz  en  su  primera  respu- 
esta ,  llamo    al  Dean  .  que  como  y á  estaba 
prevenido    llegó  luego,  y'sin  i.as  salutación 
Je  d.xo  al  Provincial  :    Vengase  V.  R  en" 
wigo,  y  j,o  dé  lugar  á  otras  violencias.  Qi,¡^ 
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en  es  Vmd    respondió  el  Provincial  para  ha- 
blar asi?  Soy  respondió   el  Vicario   General 
del  Arzobispado.   \o  no  íe  conosco  por  tal, 
replicó   el    Piovincial  ,  y    mas   que  fuese   el 
mismo  Arzobispo  ,  no  tiene   jurisdicción   en 
mi  ,  que  soy  exento.    Vengo    de  Orden  del 
Señor  Governador  ,  dixo  el  Dean  ,  de  quien 
no  están  exentos  los  Regulares  en  estos  casos- 
Es  posible  Señor  Dean  ,  le  dixo  entonces ,  que 
venga  Vmd.  como   un   Ministro,  abatiendo 
sus  ínfulas ,   y   autoridad  ?   Pero  respecto  ,  á 
que  ba  de  ser ,  lleguen  los  que  gustaren ,  pon- 
gan  las  manos  en  mi  ,  y  en  mi  compañero  ,  y 
sea  el  primero ,  que  se  infame  con  tal  acci- 
ón el  Señor  Dean  ,  y    añadió,   tiene  Vmd. 
algo,  que   responder  á  esto?  Yo  so)*  Juez, 
re'^pondió   el  Dean,  y  los  Juezes  no  respon- 
den ,  y  volviéndose  á  los  Soldados  les  man* 
do   besar    los  pies   á   los   Padres  ,  y  que  los 
cargasen.   Los  pasaron  por  la  Iglesia,  donde 
hizo  una  ^breve  orscion  el  Provincial ,  hecho 
la  bendición  á  sus  hijos  ,  y  sin  permitir  ,  que 
lo  cargasen  mas  los  Soldados ,  se  tué  por  su 
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pie  á  I3  embarcación  ,  l¡u€  le  tenían   prepa- 
rada.   Los  llevaron  á  los  dos  ,   y  á  Jos  Lec- 
tores juntamente  con  ellos  á  Cavite  ,  donde 
estubieron  presos  en  su  Convento  de  San  Tel. 
mo  ,   hasta   que  llegó    al  tiempo   de  embar- 
carlo  con  el  Padre   Pedroche   para   España, 
y  á  los  Lectores  para  Cagayan.  El  Padre  Pe^ 
droche  se  volvió  á  Manila  el  año  siguiente 
con  licencia  ,  que  le  dio  el  Virrey  de  Méxi- 
co ,  el  Provincial  siguió  á  España  ,  donde  no 
tardó  en  morir. 

CAPITULO  XXIIL 
Govierno  del  Sr.  D.  Gabriel  de  Curuzalegul. 


El 


Año  de  1684. 


|N  este  estado  halló  las  Islas  Plilipinas  ; 

quando  vino  de  Governador  Don  Gabriel  de 

Curuzalegul  ,  tomo  posesión  de  su  Govierno 

el  veinte  y  (juatro  de  Agosto  de  1684.  y  lo 

C  c  c  2  pri* 
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primero ,  que  hizo  fué  tratar  de  restituir  á  m 
Silla  al  Arzobispo  ^  y  i^j^aziguar  a^ueilas  tur- 
baciones» Con  la  protección  de'  nuevo  Go^ 
vernador  publicó  el  Señor  B^iiientos  Auxi- 
liar del  Arzobispo  un  edicto  ^  en  que  man- 
daba baxo  excomunión  mayor  que  lo  recona^. 
ciessen  por  Governador  del  Arzooispado, 
acudió  el  Cabildo  a  b  Real  Audieixia  ^  pero^ 
era  ja  tarde  ,.  por  que  esta  iba  á  firmar  el 
Decreto  de  restitución  del  Arzobispo  r  y  no- 
estaba  de  parecer  de  impedir  el  nombrami* 
ento  de  Governador  del  Arzobispado  ,  que 
havia  hecho  este  Prelado  en  so  Auxiliar.  No 
íe^quedaba^al  Cabildo  otro  recurso,  que  obe- 
cer  y  cometerse  á  "su  nuevo  Geíe  ,  como  lo 
hizo  j, pidiendo  la  absolución  de  las  censuras, 
en  que  se  decia  ^  bavian  inctii'rido ,  y  el  Obia- 
po ,'  les  absolvió  ad  remcidemtiam  ,  esta  es , 
basta  que  el  Arzobispo  determinase  otra  co- 
sa. El  Provisor  antiguo  estaba  aun  reclusa 
en  su  casa ,  sin  poder  tratar  con  gente  de 
fuera  y  y  el  Señor  Barrientos  lo  puso<  en  li- 
bertad,  y  lo  restituyó  á  su  antiguo  empleo,  j 
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todas  las  cosas  tomaban  d.stinto  viso  ,  y  so/o 
faltaba  el  que  viniese  el  Arzobispo  a  su  Silla; 
la  Keaí  Audiencia  Jo  bavia   restituida    ya   á 
ella  por  un  Decreto ,  -  en  que  dscia  ,  que  le 
levantaba  el  embargo  de  su  jurisdicción ,  pe 
íO,su  Illustrisima  no  quiso  venir  ,    hasta   que 
no  leescnvió  el  Governador  ,  suplicándole 
que  viniese  á  governar  su  Arzobispado 

^   Llegó  el  Arzobispo   a  Manila   á  dies    y 
seis  de   Noviembre  ,  y  el  dia  veinte  v  dos 
iuspendióai_  Dean,  y  los  dem«.  Capitulares 
ie  decir  Misa  ,   y  asistir  al  Coro  ,  eí  veinte 
J  quatro  los  declaró   incursos.  en  Jas  censuras 
le  la  Bula  d^  Ja  Cena,  en  que  conprendi6 
amblen  al  Governadar  pasado  ,  y  |  fos  üy. 
Eores  Calderoír,  Viga  ,.y  Bolibar ,  y  á  qu- 
mos  concurrieron  á   su  extrañamiento.  Por 
upiícas  del  Governador  absolvió  á  los  Oy- 
eres en  secreto  .  pero  no  huvo  raedio'  de 
ue  usase  de  tal   piedad  con   los  Canónicos, 
)s  procesó  ,  y  Jes  obligó  á  rr civir   pubJica- 
leote  la  absoJticion  de  la  exc  .munion     dis. 
ensando  por  m  ,efccto  d?  su  misericordia  j- 
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e!  que  descubriesen  las  espaldas ,  V  se  les  azo- 
tase, y  para  Cjue  diesen  alguna  satisfacción  álos 
Padies   Dominicos,    les  obligó  á  cantar  una 
Mif^a    en  su  Convento  en  señal  de   amistad  , 
y  reconciliación.  En  nada  quiso  dispensar  con 
el  Señor  Vargas ,  antes  bien  determinó  ,  que 
fuese  en  habito  de  penitente  con  soga  al  cue- 
llo í  y  vela  encendida  ,  y  que  asistiese  qua- 
trof  mese.í.  todos  los  dias  de  fiesta  á  las  puertas 
de  la  Cathedral  ,  y  de  las  Iglesias  de  Binon- 
doc  ;  San  Gabriel  ,  y  el  Parlan  ,  á  reconocer 
su  pecado.   No  quiso  aceptar  esta  penitencia 
que  le  pareció  muy  gravosa  ,  y  por  tal  ape. 
lo  de  ella  al  Papa  ,  no  se  íe  admitió  la  ape. 
¡ación,  y  como  estaba  puesto  en  tablillas  se  vio 
precisado  á  vivir  en  la  casa  de  la  Isla  del  rio  de 
Manila,  separado  de  la  comunicación  de  todos, 
porque  nadie  quería  tratar  con  él  por  estar  ex- 
comulgado Halló  este  pobre  Señor  cerradas  to* 
d^9  las  puertas,  por  que  acudió  ala  Real  Audi* 
c¡^  por  via  de  fueiza  ,  pidió  este  Tribunal  los 
autos  al  Arzobispo,  y  no  queriendo  entregarlos, 
decretó  oíra  vez  su  extraíniento  1  pero  havien. 
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do  mediado  personas  Eccicsiasticas ,  y  secula- 
res compuso  el  Governador  ,  que  no  sé  execu . 
tase.  Quiso  finalmente  amarse  á  exempto,  por 
que  eraCavallero  de  Santiago  ,  y  como  tal  Re. 
ligioso  verdadero  ,  que  devía  gozar  de  ¡as  e- 
xénsiones  ,  que  tienen  Jos  demás  Religiosos  , 
nada  le  aprovechó  todo  esto  ,  por  que^todos 
estaban  conjurados  contra  é!. 

Los  Ovderes  Bolivar  ,  y  Vega  llevaban 
muy  á  mal  la  connivencia  del  Governador  con 
el  Arzobispo ,  y  el  que  se  le  huvicse  restituido 
a  su  silla  ,  entraban  con  freqüencia  en  casa  dd 
Juez  de  residencia  ,  y  se  sospechó  querían  en- 
tregarle el  Govierno  ,  deponiendo  al  Piopic- 
tario.  Se  hicieron  sobre  esto  algunas  averigua- 
ciones ,  y  provado  ,  ó  no  provado  el  delito 
smbió  el  Governador  al  Señor  Vega,  desterra- 
3o  a  Cagayan .  al  juez  de  residencia  á  Playa- 
Honda  ,  y  el  Señor  Bolívar  se  retiró  al  Colegio 
ie  la  Compañía,  pidió  el  Governador  al  Ar- 
zobispo ,  que  mandase  sacarlo  de  sagrado,  por 
¡ue  decia  era  reo  de  lesa  Magestad  ~y  sin  mag 
iveriguacion  decretó  su  lUustnsima,  que  ocie 


r-' 
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valia  e!  Sagrado  ,  y  mandó  á  su  Provisor  »  que 
]o  entreg-^se  á  la  justicia  ,  y  para  cxecuiarlo,  fué 
con  ochenta  Soldados  á  sacarlo  de!  Colegio  , 
pero  BO  ío  fi/icontraron  ;  registraron  todos  los 
escondrijos  ,  llevaron  maestros  de  obras  ,  qae 
íeconociesen  las  paredes,  se  puso  guardia  den- 
tro ,^y  fuera  del  Colegio  ,  ££  hicieron  tes  mas 
vivas  diligencias  ,  y  ú  Saior  Bolívar  no  pa*- 
a-ecia^  El  Rector  de  la  Compañia  representó  al 
Arzobispo  las  incomodidades  ,  que  padecia  su 
cornunidad  con  los  Soldados ,  pero  resuelto  á 
llar  gusto  al  Govgrnador  ,  despreció  su  repre- 
^entaciori  ^  íy  %t  proseguía  c|i  los  iescrutini- 
os,,hafta  que  el  Señor  Oydor  compadecido 
dejo  que  sufrian  por  é!  aquellos  Padres,  resol- 
vió presentarse  ,  dispuesto  á  sufrir  qualquier 
castigo.  Pero  antes  de  esío  havia  hablado  el 
Rector  de  !a  Compafiía ,  y  conseguido  por  me. 
dio  deOon  Tliomas  Estevvar  valjdo  del  Go« 
vernador  ,  que  no  se  le.  quitaría  la  vida  ,  y  se 
le  permitirla  llevar  á  su  muger  al  destierro,  que 
Je  destinasen.  Sin  embargo  ^e  confesó  ,  y  dis- 
puesto Como  si  fuera  á^morir  ,  vesudo  de  To» 
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ga  se  presentó  en  un  quarto  que  havia  jumo  á 
la  S.Khristia.  Avisaron  3í\  Provisor  ,  que  já  ha. 
Via  parecido  el  reo,  c^ue  buscaban,  lo  sacó 
de  sagrado  ,  y  Jo  entrego  a  h  Justicia  secufar. 
Le  guardaron  la  palabra  de  no  quitarle  la  vi. 
da  ,  pero  no  le  concedkron,  que  llevase  su 
consorte  ,  como  le  havian  prometido  ,  sino  que 
ia  embiaron  desterrada  á  Orion  y  á  su  marido  á 
Cagayan. 

Tubo  el  Señor  Arzobispo  otra  competen- 
cia con  los  Padres  de  la  Compania  sobre  el  Cu. 
rato  de  Marlquina.  Tenían  una  hacienda  en  a. 
quel  Sitio,  y  el  Padre  Prior  de  Pasig  íes  per- 
mitía ,  que  dixesen  Misa  en  aquella  Visita  , 
que  era  de  su  jurisdicción,  por  que  era  algo  pe- 
noso á  los  Indios  e!  asistir  a  Misa  al  Pueblo  , 
que  estaba  distante  ;  tampoco  les  impedia  el 
que  alguna  vez  administrasen  los  Sacramentos. 
No  tardaron  los  Jesuítas  en  querer  ,  que  se  les 
diesen  los  derechos  Parrochiales ,  como  havian 
pretendido  en  la  Isla  ds  Panay  ,  y  logrado  de- 
cretó de  la  Real  Audiencia  sobre  otra  doctri-^ 

L)dd  na, 
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na  ,  que  quisieron  formar  en  una  hacienda  su- 
ya, sobre  la  qual  huvo  varias  disensiones  entre 
el  Obispo  de  Zebú,  y  la  Real  Audiencia,  aun- 
que no  pudieron  quedarse  con  ella.  En  quanto 
al  Curato  de  Ivfariquina  consiguieron  un  Real 
Auto  ,  para  que  se  les  entregase;  el  Arzobispo, 
que  á  mas  de  serles  poco  afecto^  conocía  la 
débil  de  los  fundamentos  ,  eon  que  querían 
apropriarselo  5  mandó  á  petición  del  Prior  de 
Pasíg  5  que  se  demoliese  una  Iglesíta  ,  queha^ 
vian  íevamado  los  Jesuítas,  y  quedasen  los  In- 
dios sugetos  á  los  Padres  Augustinos  dePasig. 
Acudieron  los  Jesuítas  a  la  Corte  con  el  famo- 
so memorifíí  del  Padre  Xaramillo  ,  en  que  se 
queja  al  Rey  de  las  extorsiones  y  que  padecían 
ios  Jesuítas  en  Phiüpínas ,  donde  cuenta  y  que 
les  airíbuian  el  que  havian  conv^rtidoMinmon- 
te  negro  en  blanco  ,  y  que  havian  transplan- j 
tado  uo  árbol  mui  grande  llamado  Calumpan^ 
para  ganar  un  pleito  de  tierras.  Entre  todas 
estas  cosas^  añade ,  que  desde  el  Curato  de  Sanv 
ta  Cruz:  administraban  á  los  fieíes  de  Mariqui- 
m  pj  ú  Arzobispo  leshavia  quitado  aquel  Cl^ 
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rato.  A  qualquiera  que  sepa ,  donde  están  es- 
tos   dos  Sitios   les  causará  risa  e)  intento  del 
Padre    Xaramilio  ,  pero  como   los  Consejeros 
estaban  lexos ,  logró ,  que  aquel  Curato  se  les 
debolviese.  Pero  antes   de  esto  se  cumplió  |a 
orden  de  su  Illustrisima  de  demoler  la  Igles/a, 
y  quando  se  executaba  habló  el  Padre  Ayala  je 
suita  en  voz  alta  al  Notario  del  Arásobispojcon- 
tra  quien  devió  decir   alguna  cosa  otro  Padre 
de    la   Coinpañia,  y  añadieron  ,   que    havia 
proferido  ,  que  no  tenia  jurisdicción  ordina. 
ría  ,  y  que  era  nulo  quanto  hacia.  Bastó  esto, 
para  que  su  Illustrisinia  sin  considerar ,  que  a. 
quellos  Padres  eran  exémptos,  decretarse  con- 
tra ellos  auto  de  prisión  ,  y  quiso  ponerlos  en 
la  Cárcel    publica  ,  pero  el  Governador    no 
quiso  impartir  el  auxilio ,  que  se  le  pedia  pa. 
ra  ello. 

Por   este  tiempo  fueron  á  Babuyanes  dos 
Fragatas  Olandesas  prendieron  di)s  Religiosos 
Dominicos ,  que  bavia  de  Misioneros  en  aque- 
llas Islas,  y  los  trataron  con  crueldad.  De  aquí 
D  d  d  2  salió 
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salió  una  especie  ,  de  que  havia  en  el  eniboi 
cadero  una  Esquadra  Olandesa ,  que  estaba  es. 
perando  el  Galeón  San  Thelincr ,  que  devia 
holver  de  nueva  España ,  por  lo  qual  la  Nao 
Santo  Niño^  que  devia  ir  á  Acapuíco  no  hi- 
zo viage  5  por  que  se  armé  en  guerra  ,  y  con 
dos  Pataches,  fué  en  busca  de  los  enemigos  , 
que  no  encontró ,  por  que  las  dos  Fragatas  sa 
havian  ya  marebado  ,  y  ía  noticia  de  la  Es* 
quadra  era  falsa.  Al  año  siguiente  salió  eí 
Santo  Niño  y  tampoco  hizo  viage  ,  por  que^ 
quedó  rau-y  debü  de  las  obras ,  que  le  hide* 
ion  5  abriéndole  por  tas,  para  ponerle  bate- 
ría baxa  ^  quando  la  armaron  en  guerra  ,  y  no 
estaba  en  estado  de  contrarrestas  los  tempo- 
rales de  estos  mares.  Viendo,  que  en  dos  años 
no  havia  ido  Barco  de  Manila  ,  embió  el  Vir- 
rey de  Noeva  España  un  Patache  ,  que  esta- 
ba en  Acapiílco  ,  de  Pbelipe  Vertís  vecina 
de!  Callao  ,  de  que  señalo  por  General  á  An, 
tonio  Artins  Almirante  de  la  Armada  de  Bar-» 
íoventO'.  En  él  venia  IXm  Francisco'  Campos- 
Baldivia  Alcalde  de  Casa,  y  Corte,  que  cl 
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Keyemblaba  por  Juez  Pesquisidor,  y  \m  Üy- 
dores  Don  Aíonzo  Abella  fuertes,, Don  fuan 
de  Sierra  ,  Don  Lorenzo   Avioa    y  el   Fiscal 
Don  Gerónimo  Barredo  Valdes  ,  haíviendose 
quedado   enr  México    Don  Juan  de  02aeta  y 
Oro  Oydor  por  ía  mucha  familia ,  que  i^ráz. 
Traya  orden^  el  Juez  Pesquisidor  para  deponer 
á  los  Oyctores,  en  que  tubo  poco  y  que  ha- 
cer ,   por  que  yá  havian  muerto  todos ,  me- 
nos  et  Señor  Bolívar  5.  que  estaba  en  Caga-- 
ym ,  y  muria  aí  venir  á  Manila  en  eí  caítii. 
m\    Prendió  al:  Fiscal  Don   Esteban  Fueme 
Aíanls,   y  prosiguió  fa  residencia  del  Señor 
Vargas,  á  quien  levantaron  tantos^  cargos^, 
y  se  los  probaron  (  por  que  no  se  le  prueba 
aí  cayda?)  que  fo  embró  desterrado  á  Lín- 
gayen ,  doride  lo  bavia  estado  el  Áriúhh^^a  ^ 
y  se  mantubo  allí  hasta  eí  año   de  16901   que 
se  le  permitió  embarcarse  para  España,    á 
áonde  no  flegó,  por  ha  ver  muerto  en  el  Golfo. 
El  consejo  de  Indias  sentenció   en'  íavor 
deí  Arzobispo  ,  y  ú  Papa  declaró  incursos  qu 
lu  censuras  á  tojos  los  que  ecncurrieron  á  sts: 
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extrañamiento  ,  victorioso  con  esta  sentencia 
el  Señor  Pardo  trató  á  sus  contrarios  con  el 
mayor  rigor  ;  al  Dean  de  la  Cathedral  lo  pri- 
vó de  todas  sus  rentas  ,  y  lo  embió  preso  a 
Madrid  ,  ai  Chantre  Herrera  lo  desterró  á  Ma- 
rianas 9  y  para  hacerle  mas  penoso  el  destier- 
ro ,  no  le  permitió  embarcarse  en  un  barco , 
que  iba  en  derechura  á  aquellas  Islas,  sino  cjue 
le  obligó  á  ir  en  la  Nao  de  Acapulco ,  para 
que  debuefta  lo  dexase  en  el  lugar  de  su  des- 
tierro 9  á  donde  no  llego ,  por  haver  muerto 
en  aquel  dilatado  viage ,  y  á  otros  varios 
Clérigos  los  puso  presos  ,  y  suspendió  deí 
exercicio  de  sus  ordenes*  Declaró  violada  la 
Iglesia  de  ¡a  Compafíia  ,  por  que  se  havia 
enterrado  en  ella  el  Señor  Grimaldos ,  y  que- 
ría desinterrar  sus  huesos  ,  por  que  decía,  que 
bavía  muerto  excomulgado  ,  y  si  se  buviesen 
hallado  ,  los  huviera  colocado  en  lugar  pro. 
fano  ,  como  hizo  con  las  cenizas  del  Señoi 
Viga  9  que  las  sacó  de  la  Iglesia  ,  y  á  la  mu« 
ger  del  Señor  Bolívar  no  quiso  dar  sepulturí 
Ecclesiastica  ,  por  el  mismo  motivo. 
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A  veinte  y  siete  de  Abril  de  1689.  mu- 
116  el  Señor  Curuceaíegui,  y  se  enterró  en  fa 
Igíesia  de  San  Agustín  ,  era  hombre  muy  pa. 
cifico  ,   y  afable  ,  y  aunque  demasiado'  con^ 
nivente  con  el  Arzobispo  ,.  se  aprobó  en  la 
Corte  su  Conducta ,   y  se  ie  diefon  fas  gra- 
cias por  la  generosa  acción  de  haverío  resti. 
tuido  á  su  Silla,  De  allí  algunos  meses  el  tre^ 
ínta  y  doíf  de  Diciembre  del  mismo  año  mu* 
rió  el  Señor  Pardo  derepcnte  á  los  Ochenta 
años  de  edad.  Fué  de  una  vida  austera,  con 
sigo,  y  con  sus  subditos,  de  que  nacieron  los 
disturbios  ,  que  huvo  en  las  Isbs   todo  este 
:íempo.  El  Juez  Pesqui&idor  concluida  su  Te- 
ndencia se  bol  vio  para  España  y  fué  err  sa 
::ompañia  el  Padre  Verat ,  que  havia   sido 
;1  Consejero  del  Arzobispo  5,  y  que  acaso  m^ 
)o  toda  la  culpa  de  sus  Decretos ,  que  tuvíe- 
on  á  Maniía  en  una  perpetua   inquietud  íos 
loce  'zños  de  su  govierno. 

Por  muerte  del  Governador  entró  á 
[lan^íar  en  lo  polidco  la  Reaí  Audiencia 
'  en  ío. Militar,  su  Decano  el  Señor  Abe% 
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fuentes  En  lo  Ecciesiastico  entró  en  el  Go. 
V¡;;rno  dei  Arzobispado  el  Cavildo  ^  que 
nombro  por  Vicario  General  al  Señor  Bar- 
ricBtos  ,  ú  qual  quiso  usar  tan  dispot  icamen- 
U  de  h  autoridad  ,  que  le  havian  dado  los 
Pí.ev^ndado^  ,  que  dos  de  ellos  se  vieron  pre 
cisados  á  retirarse  á  San  Augüsiin  ^  por  que 
no  ios  puucse  presos  ,  y  pidió  auxilio  al  Go- 
vernador  interino  para  sacarlos  ,  pero  no  se 
lo  dio  3  y  entonces  se  dio  de  su  empeño  el  Se- 
fior  Barrientos  ,  dexó  governar  el  Cavildo,  y 
cesaron  ¡os  letigíos  ,  que  iban  á  sumergir  á  es» 
la  República  en  nuevas  inquietudes  .  En  este 
interinato  se  volvió  para  España  el  Marques  de 
Villasierra  D,  Fernando  Valenzuela  conocido 
con  el  nombre  de  Duende  ,  por  que  quando  es« 
taba  en  Madrid  entraba  de  noche  en  Palacio 
y  avisaba  á  la  Reyna  Madre  de  quanto  pasa- 
ba en  la  Corte  ,  por  cuyo  medio  logró  toda 
m  cpnfiaDza ,  y  subió  á  ser  primer  Ministro  , 
f  grande  de  España.  Don  juande  Austria  ha- 
lló medio  de  persuadir  á  su  hermano  natural 
Carlos  Segundo  5  á  que  retirase  a  su  Madre  de 
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la  Corte ,  enviandola  á  Toledo ,  y  con  la  caí- 
da de  la  Reyíia  ,  cayó  su  valido  ,  se  puso  pre. 
so  ,  y  despojado  de  todos  sus  honores  vino 
de-^terrado  á  Püilipinas  el  año  1679,  y' se  le 
dispuso  casa  y  prisión  en  la  fuerza  de  Cavite, 
donde  estubo  hasta  el  año  de  1688  ,  en  que 
muerto  Don  ]mn  de  Austria  ,  y  restituida  la 
Reyna  á  la  gracia  de  su  hijo  ,  le  trajo  el 
Juez  Pesquisidor  Ja  restitución  ,  y  fué  á  Gavíte 
4  sacarlo  de  Ja  prisión  ,  y  después  pasó  su  ha* 
bitacion  á  Pasay  ,  hacienda  de  Padres  Augusti- 
íios  cerca  de  Manila,  donde  vivió  hasta  el  año 
iiguiente,  que  se  embarcó  para  Nueva  .España, 
y  en  México  murió  de  la  Coz  de  un  Cavallo  • 
Raroi  jugar  de  la  fortuna!  Lo  ensaha  en  Ma- 
drid hasta  ser  el  mas  alto  de  la  Corte  ,  lo  aba^ 
te  en  Bhilipinas  en  una  cárcel  ,  lo  eleva  otra 
vez ,  y  muere  en  México  á  los  pies  de  up 
Cavallo. 


E  e  b. 
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CAPÍTULO  XXIIIL 

Govierno  de  Don  Fausto  Cruzat  y 
Gongora,  XVllI, 


D 


Año  de  1690. 


Oo  Francisco  Cruzar^  y  Gongora  Navar^ 
ro  de  una  Casa  distinguida  de  Pamplona  tomo 
posesión  de  su  Govierno  e¡  dia  de  Santiago  de 
1690,  GOD  !a  acostumbrada  pompa  de  arcos  , 

loas  y  concurso  de  las  muchas  gentes  de  todo 
el  mondo,  que  feaviían  en  Pbilipinas.Lue^o  co- 
noció ei  grande  descuido  ,  con  que  se  adminís. 
traba  la  Real  Hacienda  ,   pues  ocupados  los 

que  la  manejaban  en  sus  intereses  ,  cuidaban 
poco  délos  de  é!  Principe, que  como  está  muí 
distante  5  le  ocoltabao  con  facilidadj  lo  que 
les  convenia  ,  y  solo  se  fe  daba  partei^de  \o  que 
sio  ^e  necesitaba  saber.  Don  Fausto,:,,  a  quien 
sio^solo  sü  €oncjeí-)€ia  ,  sino  también  su  sani^re 
esíiffluiaba  á  cump/kr  como  bueo  vasallo  con 
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las  obligaciones  de  su  oficio  ,  se  dedicó  á  re- 
cuperar las  inmensas  sumas  que  devian  al  Rey 
los  vecnos  de  Manila,  con  las  quales  reedificó  el 
Pa.ac.0  de  los  Governadores ,  le  anadió  la  Sa. 
ias  de  la  Real  Audiencia  ,  y  Oficinas  de  Con- 
tadiiria  ,  en  los  quartos  baxos ,  puso  la  cárcel 
de  Corte,  y  empezó  los  Reales  Almacenes. 
Arbitro  mucho,  miles   de  pesos   de  ahorro  al 
Keal  hrano  ,  que  ahora  se  rebaxan  del  situado 
bien   que  en  parte  fué  cercenando  mucho  los' 
sueldos  á  los  Oliciales  ,  y  Soldados .  en  que  me- 
rece  poca  alabanza    Perdonó  á  la  Caxa  Real 
de  México  mas  de  quinientos  mil  pesos  ,  que 
devia  de  situados  á  la  de  Ph¡iipi„as ,  tanto  pie, 
de  el  desinterés,  y  la  .eria  aplicación  á  cum- 
plir  con  las  obligaciones  del  oficio  !  Pues  todo 
estolohizo  en  ocasión,  enquehubo  muchas  per- 
didas  de  Navios,  y  en  un  tiempo  poco  á  pro- 
posito para  ahorraf ,  por  que  empezó  con  la 
perdida  de  Ja  Almiranta  ,  que  venia  en  su.com- 
panía .  que  naufragó  en  Marianas.  El  año  de 
I6p2.  ambo  d  Navio  Santo  Chtisto  de  Bur. 

E  e  e  a  gos. 
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gos ,  saiío  a!  ano  siguiente  ,  y  no  se  há  buel- 
to  i  saber  mas  de  él-  El  año  de  1694.  dia  de 
San  Pedro  se  hizo  á  la  vela  el  Galeón  San  ]o- 
seph ,  que  iba  muy  interesado  ,  por  que  todos 
procuraban  resarcir  sus  perdidas  y  volver  á  en* 
riquecer  en  breve  9  pero  mas  en  breve  íüvie4 
ron  la  noticia,  de  que  havia  perecido  en  la  Is- 
la de  Lüban  con  un  baguio  furiosoj,  haciendo^; 
se  pedazos ,  y  naufragando  toda  la  haciendaj 
y  quatro  cíentas  personas. 

En  las  islas  Marianas  se  sublevaron  los 
Iddios ,  los  Soldados  del  Presidio  ,  y  los  forza^ 
dos  ,  que  venian  en  la  Almiranta ,  que  naufra- 
gó allí.  Estos  havian  determinado  matar  á  to- 
dos los  Españoles 5  que  havia  en  las  Islas,  pa- 
fa  hacerse  dueños  de  ellas,- y  lo  huvieran  exe^. 
Cütado  ,  sino  huV'iera  declarado  uno  de  ellos  sil 
conjuración,  y  .se  hubiera  puesto  remedio  á 
tiempo  ,  ajusticiando  como  á  unos  veinte,  pa?» 
ra  poner  terror  á  los  demás»  Los  Soldados  del 
Presidio  estaban  amotinados ,  pero  havienr 
dose  convertido  el  Gefe  i  ^ue*  los  matjdaf* 
ba  >  en  uq  Sermón ,   se  rindieron  ai  Gover. 
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nador^^  y  ^pidieron '"'perdón  de  su  pecado  . 
La  conjuración  de  los  Indios  fué  mas  crucl^ 
por  que  mataron  á  varios  Padres  de  la  Com* 
pañia,  y  á  quántos  Españoles  encontraron  in- 
defensos por  los  Pueblos ,  donde  estaban  es- 
parcidos ,  estubo  á  peligro  de  perecer  aquella 
Colonia  de  Españoles,  pero  finalmente  venció 
el  valor  de  estos,  y  obligaron  á  los  Indios  ,  á 
vivir  precisamente  en  las  Islas  de  Cuajan,  Ro- 
ta, y  Saypan ,  de  las  quales  ésta  se  halla  ahora 
desierta  *  En  Manila  se  fundó  el  Beaterío  de 
la  Compañía  el  año  de  1694.  Los  Religiosos 
siempre  infatigables  en  la  Conversión  de  los 
Gentiles  procuraron  entrar  en  Conchinchina, 
á  predicar  el  Evangelio,  sin  temer  los  peligroi?, 
que  podrían  sobrevenirles,  y  que  haviari  visto 
sufrir  i  los  Misioneros,  que  havian  ido  al  Rey- 
no  de  Tunquin  ,  donde  á  fuerza  de  padecer  í 
haviad  conseguido  ,  que  poco  á  poco  se  sose- 
gasen los  infieles ,  y  las  conversiones  iban  en 
mucho  aumento. 

Resarcida  Manila  de  sus  pasadas  quiebras^' 
disfrutaba  de  una  paz  Oetaviana,  qué  la  turbó 
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su  Arzobispo  d  Señor  Camacho  ,  natural   de 
^aoaxoz  en  Extremadura,  el  qual  tomo  pose, 
sion  de  su  Arzobispado  a  trece  de  Septiembre 
06,1697.  Inmediatamente  mandó,  que  todos 
los  Confesores    se  presentasen    a  nuevo   Exa- 
men; ios  Regulares  respondieron  con  siii  pri- 
Vj!egios,_  y  se  convino  ,  en^que  presentasen  á 
su  li lustnsima    ios  Prelados   de  las  Religiones 
«na  lista  de  todos  los  Confesores  ,  y  sin  mas 
examet)  lesdaria  las  ucencias  de  confesar.  Lue- 
go Ordenó,  que  no  se  casasen  ios  indios ,  sin 
dar  primero   en  su  juzgado  información  de  li- 
bertad, representaron  los  Religiosos  los  gastos 
que  se  seguían  á  los  pobres  Indios  de  esta  pro. 
videncia  ,  la  dificultad  de  ir  todos  los  Navios 
a  Manila,  y  los  muchos  amancebamientos,  que 
íiabria  ,  si  les  ponian  tantas  dificultades   para 
casarse.  SoDreseyo  también  su  íllustrisima   en 
este  punto,  por  que  todos  estos  rdictos  no  eran 
mas  que  preliminares,  para  entablar  la  Visita 
•Uiocesana ,  que  tanto  fta  dado .  que  hacer  en 
estas  islas,  para  lo  qual  estaba  imprimiendo  un 
manifiesto,  en  que  probaba  con  Decretos  Pon. 
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tlficíos ,  y  Cédulas  Reales  ,  que  Jos  Regulares 
devian  sügctarse  &  la  Visita,  y  Patronato.  Los 
Prelados  de  las  Religiones  respondieron  pri. 
mero  de  palabra  y  después  en  un  escritt),  qué 
compuso  e!  Padre  Avina  Jesuíta,  Oydor'  qué 
haviasido  de  la  Real  Audiencia  de  Manila,  que 
las  leyes  ,  que  c¡£aba  su  íllustrisima,  no  se  deJ 
vian  poner  en  pra-tica  en  Philipinas ,  donde 
Sübsistian  á  un  los  motivos,  por  ios  qusles  los 
Sumos  PoDíifíces  haviao  concedido  á  los  Re. 
guiares  la  exémpcioo  de  la  jurisdicción  de  los 
Obispos  en  Orden  á  administrar  á  los  'indios 
como  Párrocos,,  que  esta  question  sebavia  ex- 
citado varias  veces,  y  últimamente  en  tiem- 
po del  Señor  Poblete,  y  llevada  al  Consejo  de 
Indias  se  havia  proveído;  Visto^  que  era  decir, 
que  no  se  innovase  en  el  asunto,  y  anadian  ios 
graves  incomvenienres ,  que  se  seguirían  de 
entablarse  esta  practica  ,  por  la  perpetuidad  j, 
que  daba  el  Curato  al  Religioso,  laque  era  muy 
agena  de  su  profesión. 

El  Oydor    Sierra  tenia    Comisipo    de  la 
■Corsé  para  visitar  la  propricded  á^  li%t\mn 
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de  f  Jiilipinas,  y  en  cumplimiento  de  su  empleo 
liavia  pedido  á  los  Religiosos  los  documentos 
^e  su^  haciendas  ,  estos  no  querían  exivirlos  a 
titulo  de  exémptos,  y  recurrieron  ala  Rea]  Au- 
diencia pidiendo  á  este  Tribuna!,  que  inhibie- 
s^e.  al  iVfsitador  ,  qué  procediese  contra  ellos  > 
pero  haviendo  declarado  su  Ákeza^  que  el  Se-» 
áor  Sierra  no  se  excedia  en  su  cooiision,  y  no 
.^queriendo  los  Religiosos  presentar  los  docu- 
mentos de  propriedad,  los  declaró  por  Poseé- 
>dpr?s  de  maia  f é  ,  y  les  quitó  las  Haciendas. 
^.flvíaodo  eo  este  píeyío  llegó  el  Señor  Cama* 
^o  i  Manila  ,  y  los  Regulares  se  presentaron 
gnte,  su  Illusírisima,  pidiendo  ^  que  def-exidiese 
el  fuero,  é  inmunidad  de  sus  tierras.  Inmedia- 
tamente despacho  el  Arzobispo  dos  monitorios 
al  Visitador  ,  para  que  des¡.vtiese  del  conoci- 
, miento  de  ias  Haciendas  de  los  Regulares,  ame* 
ñ^zandoie  con  censuras.  Apeló  al  Fapa  el  Señor 
/Sj(?rra,  y  se  ¡e  negó  la  apelación^  por  dcverse 
hacer  para  el  Delegado  de  la  Silla  Apostólica  , 
que  ioés  el.  Obispo  ¡mas  cercano  ;  introdujo 
i^cursOiá  la  Real  Audiencia,  y  estando  las  có^ 
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«as  en  este  estado  ,  el  ArzQüi&po,   que  hávia 
empezado  ya  la  disputa  de  la  visita  Diocesa- 
na con  los  Regulares,  les  mando  un  recado  ver- 
bal, que  si  querían  ,  que  Jos  protegiese  en  sus 
Haciendas  contra  el  Visitador,  se  sugetasen  á 
su  visita  en  Jos  Curatos.  Le  contextaron,   que 
xon  tan  dura  condicioiiv  ni  querían  Haciendas^ 
ni  Curatos.Eatonces  proveyó  su  Illustrisima  un 
iluto  bim  ridiculo,  en  que  de^ia:  Que  por  quan- 
ío  no  querían  los  Regulares  sugetarse  i  la  Visita 
y  Patronajto  i-evocaba  Jas  Jetras  inhibitorias,  que 
¿avia  j^ii^biado  .al  Señor  Visitador ,  que  pro- 
media contra  sus  haciendas  5  y  solo  declaraba 
por  exéníos  d^  su  jur jsdiccion  Jos  bienes  de  Jas 
Monjas  de  Saata  Clara  por  su  notoria  pobre-. 
.?a  5  f  Jas  haciendas  de  Jos  vCalegíos.^  que  ce-  ■ 
den  ^n  utilidad  yuWica «  y  no  Jian  negado  á 
su  IJIustrísiiiia  h  ppteitad  coiBunicada  por  Ja 
Iglesia..  Po£0  honor  hacia  est^  Auto  á  la  lite- 
jratura  dej  Seiípr  Ca.macho^ 

En  el  ínterin  pasaban  ^stas  cosas  llevaba 
su  IlJustrísima  con^todo  empeño  ^el  asunto  de 
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h  Visita  V  >  empezó  apratti,  arla  por  eí  HosS 
pita!  de  5an  Gaí^ríel  ,  que  e^^tabs  acardo  de 
los  Padres  s.^omii  icos.  El  Religioso  que  la 
governsbaj,  que  era  eí  Padrt  Frias  íe  respon. 
dio  que  no  podia  dexarse  visitar,  porque 
no  te  ia  orden  de  su  Prelado  para  ello  ,  lo 
commino  el  Arzobispo ,  y  lo  excomulgó,  na 
obstante  ,  que  decía  qoe  estaba  pronto  a  obe. 
decer ,  siempre  que  su  Prefaoo  se  lo  mandase. 
Estaba  este  Hospital  bajo  la  protección  Rcaf, 
y  luego  5  que  el  Governador  supo  lo  operado 
por  el  Arzobispo',  le  pasó  oficio  ,  para  que 
desistiese  de  su  empeño  ^  lo  que  executó  ,  ab- 
solviendo de  la  excomunión  al  Padre  Frias  y 
pero  siguió  visitando  las  demás  Iglesias  de  los 
Regulares.  Fué  a  Tondoadmmistracion  de  Pa. 
dres  ií^ugustioos,  lo  recivierc^h  en  su  Iglesia  con 
toda  solemnidad  ,  y  cantando  la  aijtiphona 
Ecce  Sacerdos  Magnas  ,  como  se  acostum- 
braba ,  quando  iban  á  hacer  Confirmaciones  á 
los  Pueblos ,  que  no  estaban  sujetos  á  la  Vi- 
sita ,  y  lo  llevaron  hasta  el  Altar  mayor.  He- 
cha^una  breve  oración  preguntó  su  Illustrisima 
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por  el  Padre  Ministro  de  aquella  Iglesia,  res^ 
ponjió  á  Padre  ír^resiJcnte  ,  que  no  /o  havia 
poí    que  feaviendo  renunciado    las    Doctrinas 
¿inte   el  Vice  Patrono  ,  ya  aquella  no  era  Par-» 
rochia  ,  ^ino  Iglesia  Regular.    Pregunto  ^    si 
havia  alguno  dispuesto  para  decir  Misa  ,  y  res- 
pondiéndole 5  que   como   su  Illustrisima   no 
ihavia   avisado  ,  íodo$  haviaí?  tomado  choco- 
late ,  como  s¡  fuera   esto  un  delito  ,  mandó 
4  su  Notario  ^  que  lo  pusiese  por  testimonioj 
f   ordeno  á  un  Clérigo,  que  dixese    Misa. 
Pidió  el  Arzobispo  la  llave  del  Sagrario  ,  los 
Santos  Oieos,  libros  Canónicos ,   y  preguntó 
por  la  pila  Bautismal ,  á    codo   respondió  el 
Religioso  j  que  ?á  aquella  iglesia  110  era  Par- 
rochia ,   y  por  oingun  titulo  sugeta  á  la  Vi- 
sita Diocesa:^    Al  marcharse  su   Illustrisima 
Jo  convidaron  con  mucha  policica  á  comer 
los  Padres  Aygusíinos ,  no  accepto  la  oferta , 
y  se  fué  á  una  casa  del  Pueblo*  Lo   mismo 
hizo  en  Binondoc  administración  de  Jos  Pa» 
dres  Dominicos  al  dia  siguiente ,  y  contex- 
F  f  f-2   „  tan- 
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tandole  en  la  misiTia  forma  puso  Curas  ín* 
íerinos  en  \o%  Puebles  de  las  cercaniss  de  Maí* 
nila  5  que  admi!;islrafaan  los  Regulares. 

Los  Clérigos  que  el  Arzobispo  puso   cíe 
interinos  en  estos  Pciebíos  ,  se   haííaban  sin  ' 
Iglesia  ,  y  no  era  fácil  el  fabricarías  nuebasj 
los  regulares  á  quienes   mand6  su   Ilíustrisima 
entregar  ¡as  suyas,  se  resistías  á  obedecer,  pre- 
tendiendo 5  que   no  se  les  devia  despoxar  de 
ellas  j  y  ías  tenían  bien  cerradas ,  como  íes  ha* 
vían  ordenado  sus  Prelados,  para  que  no  se 
Jas  quitasen ,  y  fué  preciso ,  que  el  árzobis. 
po  embiase  al  Dean  con  tropa ,  y  herreros;, 
qüe¡echasen  abaxo  las  puertas ,  para  entrar  apo. 
sesionarse  de  ellas.  Ello  era  \\x[  escándalo ,  pe- 
ro  solo  de  este  modo  pudo  el  Arzobispo  ha? 
llar  Iglesias ,  para  que  adminfstí asen  á  los  fie- 
les sus  Clérigos  Interinos.   Los  Prelados  Re- 
gulares ,  que  havian  hecho   renuncia   de  sus 
Curatos  ante  el  Vice-Patrono  ,  y  que  scveian    | 
hechar  de  ellos  con  violencia ,  dieron  orden    I 
á    sus  subditos ,  que  desamparasen  todas  las 
Doctrinas ,  y  quedaron  los  Pueblos  sin  Sacer» 

4. 
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dotes  5  expuestos  á  morir  sin  Confesión  los  fe- 
ligreses, pero  nada  de  esto  aterraba  a  su  Ilíus 
trisíma ,  ccn  lal  que  se  saliese  con  la  sü>a.  El 
publico  miraba  la  cosa  de  diverso  modo  ,  acri* 
minaba  m  duíeza  ^  y  se  teiria ,  que  huviese 
un  alzamiento  general  3  en  que  se    perdiesen 
las  Islas.  Movido   el  Governador  de  Ja  voz 
del  publico  como  Vice-Patrono  de  todas  las 
Islas  ordenó  al  Arzobispo  j  que  pusiese  Cle^ 
r jgGS  en  todos  los  Curatos ,  y  de  lo  contra* 
riog  que  dexase  en  paz  á  los  Regulares,  No 
haviendo  Clérigos  suficientes  para  los  muchos 
Curatos,  quü  hay  en  el  Arzobispado,  lejué  for, 
zoso  al  Señor  Camacho  desistir  del  empeño 
de  su  Visita  ,  y  dexar  á  los  regulares ,  que 
administrasen  como  antes  ,  pero  ¡os  molesta-^ 
faa  quanto  podía ,  en  el  pleyto  de  sus  hacien- 
das,  declarándose  contra  ellos. 

Seguia  con  ardor  el  litigio  de  las  tierras, 
y  como  el  Arzobispo  no  quería  proteger  á 
los  Regulares ,  pidieron  estos  al  Señor  Gon- 
zález Obispo  de  Camarines  j  que  viniese  á  Ma- 
nila ,;  para   que  como  Delegado,  de  la  Silla 
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Apostólica  5  los  defendiese  del  visitador.  Vi 
110  el  Señor  Obispo  de  Camarines  ,  y  armó 
una  terrible  competencia  con  %i\  Metrópoli» 
taño,  pidiéndole  los  Autos ^  que  se  havian 
formado  sobr^  Ja  imjTiunidad  de  las  tierras  de 
los  Religiosos ,  que  ^1  Arzobispo  no  quería 
entregar  ^  antes  bier»  irii andaba  al  Señor  Gon- 
zález, que  se  Volviese  ,á  su  Obispado.  :Se  m. 
trudeció  canto  gsta  disputa  que  llegaron  3  eX. 
comulgarse  inutuameíite  ,  y  poner  cedulones, 
tx\  que  Be  detlarabaí)  ^^coinulgados  ^1  uno  al 
otro,  y  por  quanto  ios  rasgaban,  los  que  seguí- 
an e!  partido  contrarío ,  ionio  el  Arzobispo  la 
providencia  de  fizarlos  en  las  puertas  de  la  Ciu- 
dad ^  para  que  |,a  guardia  Jos  .custodiase  ^  é 
iüjpidiese  el  que  los  rasgasen  sus  contra- 
rios. El  Obispo  de  Camarinas  los  fixo  en 
las  puerras  de  Igs  iglesias  cJe  los  Regula- 
res ,  y  por  quanto  ^lli  rJO  bavia  guardia  , 
^que  los  defendiese  ^  se  pusieron  de  Centi- 
nela ios  Legos  de  los  Conventos  con  ga, 
rrotes  contra  los  Clérigos,  que  intentaban  rom- 
perlos. Hubo  bastantes  alborotos,  y  los  Legos 
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siguieron  por  la  Calle  con  su&  garrotes  á  afgu. 
nos  Ckrigo^,  que  pretendieron   quitar  de  las 
puertas  de  las  Iglesias  los  edictos,  en  que  su  Ar- 
zobispo^ crs  declarado  excomulgado,  aunque 
nunca  llegó  el  caso  de  herirlos  .  Cada  día  se 
jfaao  poniendo  las  cosas  en  peor  estado  ,  y  se 
trataba  de  tocar  á  entre  dicho,  quando  el  Go- 
vemador  no  pudíenda  disimular  mas  ,  tomó 
la  mano  en  ef  asunto,  y  compuso  las  partes  á 
gusto  de  todos.  El  Visitador    Sierra  fué  pro- 
movido á  Alcalde  del  crimen  de  la  Real  Audi- 
encia de  México^  y  para  ir  á  servir  esta  plaza  hí^ 
zo  renuncia  de  su  comisión,  y  entró  de  Visita- 
dor eí  Señor  Oydor  Ozaeta  y  Oro,  el  qual  enta«» 
bló  de  nuevo  el  proceso  ,  le  manífestarop  Jos 
Regulares  extrajudicialmente ]os  documentos. ^ 
y  escrituras  de  sus  Haciendas,  y  en  pocos  dias 
acabó  aquella  Comisión ,  que  tantos  escánda- 
los havia  causado  en  Manila  á  satisfacción  de 
todosj  y  mui  á  gusto  de  su  Magestad,  que  apro- 
bó, quanto  hizo,  y  le  dio  las  gracias.  El  Arzo- 
bispo y  ios  Regulares    acudieron  á  la  Corte, 
sobra  sus  competencias,  en  todq  se  aprobó  la 
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conducta  del  ^tñor  Camacho  y  mandó  el  Rey, 
que  se  le  diese  auxilio  contra  los  Religiosos 
en  todos  los  puntos  controveitidos ,  menos  en 
quanto  á  la  Visita  DiQce3aaa^  que  era  el  prií> 
cípaJp 

Vmx  este  tiempo  se  fundó   d  Beaterío  de 
Santa  Cathalina,  que  tubo  principio  &n  ú%\x^ 
ñas  Señoras-,  que  vistieron  el  habito  de  Saato 
Domingo  ,  profesaron  ía  tercera  orden  ,  y  se 
retiraron  á  vivir  wlu  m  una  casa  hzxg  h  di-" 
reccion  de  una  superiora,  sinsaíir  masque  pa* 
ra  ir  á  misa  á  la  Iglesia  d^  Ips  Dominicos.  Una 
de  estas  Seaoras  disgustada  de  aquel  recogí-*» 
miento  se  escapó  de  Casa^  y  s^  pregenrd  ú  Ay- 
^obi&po,  dando  qyexa§  xonfra  Ja  Priora,  que 
Jas  governaba.  De  aqui  tomó  pccasion  el  Se-? 
íior|Camacho  3  para  pretender  visitar  aquella 
Casa,  que  llaman  Beaterio^  y   no  quj^riendQ 
eijas  dexarse  visitar  de  sulllustrisima  ,  la§  co^ 
liiíno  con   excomuniones.  Los  Padres  Domí- 
mcm  por  verse  libres  de  controversias  habla-* 
ron  al  gsnor  Governador  ,  y  con  su  benepla* 
tito  de$hí^ier?&a  el  Beaterío ,  y  laB    pusieron 
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en  el  Colegio  de  Santa  Potenciana,  donde  se- 
guían   el  mismo  orden  de  vida  ,  que  havian 
guardado,  quando  vivían  juíit^s  en  una  Casa. 
EJ  Arzobispo  sentía    que  por  hi  causa  se  des- 
hiciese un  Beaterío    donde  empezaba  á  reinar 
la  virtud,  y  podía  ser  muy  útil  á  ía  Ciudad  d^ 
Manila,  y  á  trueque  de  que  se  volviese  á  resta- 
blecer ,  convino  €n  que  estubiesen  sugeias  á 
los  Padres  Dominicos  ,  y  esentas  de  la  Visita 
del  Ordinario  ,  xon  tal  que  observasen  clausu- 
ra. Acceptaron  las  Beatas,  y  se  volvieron  á  su 
casa  antigua,  y  para  dar  mas  firmeza  á  su  nue- 
vo establecimiento,  pidieron   al  Rey  su  Con- 
firmacloh,  y  aunque  las  Monjas  de  Santa  Cia. 
ra  se  opusieron   á  esta  fundación ,  por  quanto 
la  Ciudad  de  Manila  informó  en  favor  de  las 
Beatas,  despachó  su  Real  Magestad  una  Cédu- 
la ,  en  que  aprueba   este  Beaterío  ,  y  lo  pone 
baxü  su  Real  Protección. 


,'^' 


Ggg 


CA. 


»íl 


409  Historia  de  Phtliptnas 

CAPÍTULO.    XXV. 

Govierno  de  D.  Domingo  Zabalburu  XIX. 

Año  de  1 70 1, 

V^Nce  anos  llevaba   de  Govetnador   Don 
Fausto  Criizat,  quando  vino  á  succederle  Don 
Domingo  Zabaiburo,  qíje  tomó  posesión  de 
su  Govíerno  á  ocho  de  Septiembre  de  1701. 
Acabó  ¡a  fabrica    de  Almacenes   Reales ,  que 
havia  empegado  su  antecesor,  reedificó  el  re- 
ducto de  San  Antonio  Abad,  conocido  por  la 
Polvorista  ,  y  reparo  las  forcificaciones    de  Ca. 
vite,  acudiendo  los  Vecinos  de  Manda  con  su 
generosidad  acostumbrada  con  donativos  pa. 
ra  estas   obras.   Encontró   bastante   sosegados 
á  los  Moros  dejólo,  y  Miodanao,  pero  en  su 
riemoo  sucedió,  que  yendo  el  Rey  de  Joló    á 
visitar  al  de  Mindanao,  y  renovar  las  paces,  le 
cerró  este  la  boca  del  rio  ,   receloso  acaso   de 
que  ílebaba  sesenta  y  siete  embarcaciones,  60^ 
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bre   lo  qual  se  armó  una  contienda  entre  los 
dos  Reyes,  faecharon    mano  á  las  aimass  y  se 
mataron  uno  á  otro,   de  (|ue  resultó  la  guerra 
íntre  las  dos  Naciones.  Pidió  auxilio  á  ManL 
la  ei  Sobrino  del  Rey  de  Mindanao,  que  había 
íntrado  en  el  Reyno  ,  para  vengar   Ja  muerte 
k  su  t/o,  pero  considerando  el  Governador  , 
|ue  haciéndose    parcial    del  uno  ,  tendría  por 
enemigo  al  otro,  y  exponía  las  Islas  á  ¡as  inva. 
iones  y  robos  de  los  Corsarios,  tomó  el  arbí. 
rio  de  concordarlos  enrre  ú,  interponiendo  su 
utoridad    por  medio  del  Padre  Antonio   de 
lorja  Jesuíta  ,  que  restableció    la  armonía  en, 
:e   aquellas   dos  naciones,   con   quienes    era 
•reciso  contemporizar  ,  por  que  estando  de- 
larada  la  guerra  contra   Inglaterra   y  Olanda 
ecesitabamos  las  fuerzas  marítimas ,  para  ase. 
urar  nuestros  barcos ,  que  podían  acometer, 
orno  hicieron  con  el  Galeón  Rosario  ,  que 
lé  atacado  por   dos  Naos  Inglesas  entre   las 
las  Natividad  y  Salagua  por  Üiciembre   de 
70^,  pero  les  hizo  huir  y  siguió  su  viaje  pa- 
G  g  g  a  ra 
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ra  Ac3pulco  Ei  año  siguiente  naufragó  el  Ga- 
león San  Xavier ,  que  fué  un  golpe  muy  sen. 
sible  para  Manila ,  porque  á  mas  de  ir  muy 
interesado ,  era  su  Comandante  el  Hermano 
deí  Goverciador ,  y  no  se  ha  tenido  noticia' 
ni  á  un  de  las  reliquias  del  naufragio. 

En  su  tiempo  llegó  á  Manila  el  Señor  To* 
urnon  Patrisrcba  de  Antiochia  ,  que  iba  eai- 
vJado  del  Papa  de  Legado  á  Latere  al  Impe^ 
rio  de  China  ,  acomponer  las  controversias 
de  los  Misioneros  sobre  los  ritos  Chímeos.  El 
Castellano  de  Cavite ,  luego  que  entró  en 
aquel  Puerto  ,  puso  guardia  en  el  Barco  ,  de 
que  se  sintió  tanto  el  Señor  Pairiarcha  ,  que 
di6  las  quexas  al  Governador  ,  y  este  para 
darle  alguna  satisfacíon  mandó  al  Castella" 
no  ,  que  lo  acompañase  hasta  Manila  ,  don» 
de  se  le  recivió  con  salba  de  la  Artillería. 
Fué  tati  bueno  el  Señor  Governador  ,  que  ío 
visitó  antes ,  que  el  sepresentase  ,  como  de. 
Via  al  Gefe  de  la  tierra  ,  y  su  lllustrisímá 
correspondió  con  tan  poca  poliíica  ,  y  .urba» 
nidad  ,  que  no  le  cedió  el  asiento  ,  obligan* 
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dolé  asentarse  a  su  mano  isv]u lerda.   La    cul- 
pa de   esto  la  tenía  ^.1  Governador      que    le 
permitió  saltar  en  tierra  antes  ,  que   entrega, 
se  los  despachos  ,  y  le  concedió  ,  que  no  se 
registrase    el  Barco  ,  en  que  venia,  con  lo  qu* 
al  se  ensalza  tanto  ,  que  yá  no  se  le  pudo  con. 
tener.  Se  tuvo  Real  Acuerdo  p^tra  pedirle  las 
letras   de  su  santidad  ,  y   se  determinó  ,  que 
cxecuta-e   esta    Comisión  el  Señor  Torraíba 
Oydor  de  la  Real  Audiencia  ,  pero  no  quiso 
entregarlas  ,  y  respondió  ,  que  extrañaba  mu- 
cho ,  que  los  Señores  Oydores  le  preguntasen, 
quien  era  ?  No  solo  se  le  disimulo  esta  arro- 
gante respuesta,  sino  que  se  íe  dexó  vivir  en 
Manila  sin    entregar  sus    despachos ,  y  se  le 
reconocía   por  Legado  ^de^u  Santidad ,  por 
que  ío  decía  su  Yliustrisima. 

Engreído  con  la  condescendencia  de  los  que 
governaban  la  Repiiblica  ,  trató  á  los  Vecinos- 
con  el  mayor  desprecio  ,  lo  visitaron  todos 
los  cuerpos  ,  pero  á  nadie  pago  la  Visita,  ex- 
cepto al    Maestre   de  Campo  Endaya,    que 
le  franqueó  la  casa  donde  vivía ^. y  gastó  mai 


\  .:- 
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de  veinte  mil  pesos  en  mantenerlo  con  toda 
6u  comitiva.  Hizo  Endaya  todas  estas  demos* 
traciones,  por  que  se  hallaba  refugiado  en 
una  Iglesia  ,  y  el  Señor  Patriarca  le  condono 
todos  sus  delitos  ,  é  hizo  que  saliese  del  asi, 
lo  ,  sin  que  nadie  le  dixese  nada  ,  ni  se  atre- 
viesen los  juezes  á  echar  la  mano  ,  a  quien 
el  Legado  a  Latere  havia  perdonado.  Le  con- 
cedió una  gracia  ,  de  que  solo  gozan  las  per*. 
sonas  Reales,  y  fué  que  una  hija  suya  se 
bautizase  5  y  confirmase  en  su  Casa,  hacien. 
dolé  el  honor  de  ser  el  Padrino  ,  y  procu- 
íando  3  que  asistiese  el  Arzobispo  á  esta 
función.  En  otra  ocasión,  en  que  concurrió 
Endaya  con  el  Cabildo  de  la  Cathedral  á 
visitar  al  Patriarca  ,  mandó  ,  que  entrase  este 
Cavallero  ^  y  dexó  en  pie  á  todos  los  Canó- 
nigos en  la  antesala,  esperando  áque  conclu- 
y  ese  su  Visita,  distinción  mui  recomendable 
para  un  hombre  ,  que  se  hallaba  pocos  días 
antes  reíugiado  en  una  iglesia ,  y  que  solo 
tenia  de  malo  ,  ti  que  se  vendía  cara.  Es  in- 
decible  el  Despotismo   de  que  Uió  el  Señor 
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Tournon  en  Maniia ,  armó  de  Cavaller o  de 
Ja  espuela  dorada  piiblicamente    á  un  Arme 
nio  ,  sin  que  nadie  le  contradixese  ,  impidió 
al  Arzobispo ,   que   llevase   Cruz  aita   como 
era  costumbre ,  y  en  un  acto  publico  lo  des- 
pojo de  la  inuceta ,  sufriendo  su  íliustr isima 
con  gusto  estos  ultrages  á   su  dignidad  ,  por 
que  lo  mmdaba  el  Señor  Patriarca.  Solos  Jos 
Regulares  le  resistieron,   quando    qufso    enta- 
blar   la   Visita  Diocesana  ;  si  hubiera  preten- 
dido otra  cosa  .   huvieran  accedido  como  ios 
demás ,  pero  les  tocaba    en  -Ja  niña  de   sus 
«IOS  ,   y   no  estaban  en    estado  de   obedecer 
en  este  punto  á  ninguna  potestad  de  ía  tier- 
ra ,  sino  que  querían  dexar  todos  sus  Cuiatos 
antes  que  administrar  sugetos  á  los  Obispo/ 
Quando  «e  puso  en  la  Corte  esta  condescen^ 
dencia  del  Governador,  y  ¡a  Real  Audiencia 
lo  Jievo  tan  a  mai  su  Magestad  ,  que  al  Go- 
bernador  y  Decano  de  la  Real  Audiencia,  ios 
pri.io  de  sus  empleos ,  y  á  los  demás  Oydo> 
res  los  multó  en  mil  pesos  á  cada,  uno. 

íil  Arzobispo  pagó  también  las  condes- 
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cen  lencias,  qui  tuvo  con  el  Señor  Toürnon, 
y  lo  sacó  su  Ma^^estad  de  Manila,  trasladán- 
dole aun  Obispado  ,  en  que  seguñ  la  publi* 
ca  estiinKiori  délos  hombres,  no  ascendía,  si. 
no  que  baxaba  Había  ordenado  su  Real  Mages- 
tad,  que  se  fundase  en  Manila  un^Semimrio  de 
las  rentas  Bcclesi^stica^  ,  que  por  breves  Pon- 
tificios gozaba  en  estas  Isias,  aplicando  de  ellas, 
¡o  que  bastase  para  la  manutención  de  ocho 
Seminaristas.  La  Cédala  havia  venido  dirigida 
al  Governador  y  al  Arzobispo,  y  no  se  havia 
puesto  en  practica, pof  quequatrocientos  pesos, 
que  importaban  los  diezmos ,  estaban  cedidos 
á  la  C.thedral ,  y  ¡as  vacantes  dé  los  Obís: 
pados,  que  eran  las  otras  rentas  Ecclesiaiticas-, 
que  gozaba  el  Rey  «n  Philipinas  ,  se  havian 
invertido  en  poner  la  casa  á  los  nuevos  Obis- 
pos. El  Señor  Camacho  invirtierjdo  las  orde^ 
oes  del  Soberano  á  petición  deJ  Patriarcha 
fundó  un  Seminario  de  sesenta  Seminaristas 
de  todas  Daciones  frente  de  su  Palacio  con  el 
nombre  de  San  Ciérneme  con  doce  mil  pesos, 
que  ei  Abate  Sidoti  Clérigo  tnui  viituoso  ^^-y 
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companero  deJ  Señor  Toiirnon  havla  recogido 
de  limosnas  de  los  vecinos  de  Manila  .  Inme- 
diatamente dieron  parte  á  su  Santidad  de  este 
nuevo  establecimiento  ,  pero  nada  se  cuidó  del 
Rey  de  España  ,  como  sino  fuera  Soberano  de 
«tas  Islas ,  de  modo  ,  que  la  primera  noticia 
que  tuvo  su  Magestad  del  Seminario  San  Cle- 
mente    se  la  dio  el  Nuncio  ,  que  tenia  en  Ma. 
dnd  el  Sumo  Pontifice  .  Se  llevó  tan  á  mal  en 
la  Corte  este  modo   de  proceder ,   que    vino 
agriamente  reprendido  eJ  Señor,  Camacho    v 
trasladado  á  la  Mura  de  Guadalaxara,  y  mandó 
su  Real  Mage.tad ,  que  se  sacasen  inmediata. 
mente  todos   ios  Colegiales   Extrangeros  ,  y 
que  de  Jos  restantes  solo  quedasen  ocho     ¡os 
quales  devian  entrar  en  el  Colegio  con  el  be. 
neplacito   del  Governador  como  Vice  Patro- 
no; y  en  quanto  á  los  que  concurrieron  con 
rentas  para    ía  fundación   deJ  Colegio,  sino 
convenían  en  dexarlas  de  nuevo  ,  se  les  pa- 
gase  el  precio  justo  .  de  lo  que  huviese  queda, 
do  en  ser  ,  excepto  lo  que    se  havia  gastado 
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en  el  edificio  .  el  qual  no  s^*  devia  vender  ni 
aplicar  a  uso  alguno,  sino  cJcmolerio  ,  y  arrui. 
narlo  enteramente* 

En  cumplimiento  de  esta  orden  se  demo* 
lió  el  Colegio  San  Clemente ,  y  se  comenzó 
otro  nuevo  en  distinto  sitio  con  el  nombre 
de  San  Felipe ,  el  qual  fué  motivo  de  nuevas 
discordias  entre  la  justicia  Real ,  y  el  nuevo 
Arzobispo  El  Señor  Don  Fray  Francisco  dp 
la  Cuesta  natural  del  Colmenar  de  Oreja  cer^ 
ca  de  Madrid  del  Orden  de  San  Gerónimo  ^ 
que  se  consagró  en  México  para  Arzobispo  de 
Manila  ,  llegó  á  estas  Islas  ,  por  Agosto  de 
1707.  Luego  que  tomó  posesión  de  su  Arzo^ 
bispado  ,  comenzó  á  entender  en  la  fabrica 
del  Seminario  San  Phelipe,  y  el  primer  error^ 
que  cometió  ,  fué  poner  las  armas  del  Cabildo 
en  el  Frontispicio  junto  con  tas  armas  del 
Rey  ,  que  colocó  en  uno  de  los  cuerpos.  Hi- 
zo también  ias  instrucciones  de  este  Colegio 
Seminario  ,  y  quando  llegó  á  la  admlvion  de 
los  Colegiales ,  no  se  acordó  del  Patronato 
Real  ,  y  dispu&o  la^admisron  ,  sin  hacer  men- 
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clon  de]  Více.Pátrono.  Ei  Fiscal  del  Rey  que 
vm  vulnerada  una  de  las  Regalía?  de  su  Ma- 
gestad,  sp  opuso  fuertemente  ,  a  que  se  pusiese 
xn  practica  Ip  que  pretendía  el  Arzobispo  ,  de 
que  se  sigijieron    á  su  Illu§tr¡sinia  algunas  desa- 
bones; p^ro  se  concluyó  el  Colegio,  y  se  pii. 
«Jeron  jos  seininarisras ,  que  mandaba  el  Rey, 
Con  motivo  de  las  di  sanciones  ,  que  ha- 
vla  tenido  ^¡  Señor  Camacho  con  los  Regula^ 
res   para  sugetarlos  á  la  Visita  ,  despachó  el 
Papa  un  breve  ,  en  que  se  ordenaba  la  suge- 
Clon ,   venia  pasado  por  ^I  Consejo  ,  y  pa^  c- 
:  cia  ,  que  nada  quedaba  ^  que  re^^ponder  á  Jos 
Religiosos,  sino  $ugetaíse  5  conio  quería  ej Se- 
ñor Cuesta  ^  §\}  vinud  de  decisión  tan  ciara, 
y  manifiesta  /  pero  su  ingenio  halló  modo.de 
salir  todavía  de  este  apuro.  Respondieron    que 
€ste  breve  era  una  declaración^" de  los  dereclios 
del  Arzobispo,  que  ellos  no  negaban,  y  solo  se 
trataba^  d^  que  no  cpnveiiia  ponerlo  ep  exécu« 
cion  en  estas  Í4as  ^  para  lo  qual  devia  su  Santi, 
4^4  baver^oido  á  las  Bcligioaes^  y  que  por  lo 

H  h  h  a  que 
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que  tocaba  á  este  punto  era  subrepticio  \  pues 
se  decia  en  el  ?  que  havia  Religiones  enteras, 
que  querian  venir  á  estas  Islas  en  calidad  de 
sugetos  á  los  Obispos  lo  qual  era  falso  ^por 
que  lo  mas  que  havia  havido  en  esto  era,  que 
el  Vicario  General  de  los  Recoletos  havia 
prometido  cien  Religiosos ,  para  que  adminis. 
trasen  en  Philipinas  sugetandose  á  la  Visita, 
y  Patronato  ,  pero  que  sabido  esto  por  el  Ge^ 
neral  de  los  Augu&tinos  Calzados,  lo  havia  reí 
prendido  ,  y  obligado  á  retratarse  ,  y  asi  su- 
plicaban, que  se  suspendiese  su  execucion,  has. 
ta  recurrir  á  su  Magestad  .  Convino  en  ?IIo 
el  Señor  Cuesta  que  era  hombre  muy  paciE 
co  ,  y  enemigo  de  disputas  ,  y  se  dio  parte 
al  Rey.  Vieronse  en  eí  Consejo  de  Indias  las 
representaciones  de  los  Regulares ,  y  mandó^ 
que  se  sugetasen  pero  informado  su  Mages 
tad  por  un  Consejero  de  los  perjuicios  que 
podia  acarrear  esta  Visita  ,  aprobó  lo  practi- 
cado por  el  Señor  Cuesta,  y  le  ordeno,  que  no 
inquietase  á  los  Religiosos  sobre  este  punto  feas- 
tai  nueva  orden. 
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Acabare  este  Capitulo  con  la  exfraordi. 
mria  resolución  del  Abate  Sidoti  ,  de  en- 
trar en  el  Japón  solo  ,  sin  entender  la  lengua 
del  pais  ,  y  expuesto  á  morir  en  eJ  primer 
pueblo  á  donde  llegase.  No  se  permitía  hacia 
años  entrar  Misioneros  en  aquel  Reyno  ,  y 
tenían  los  Japones  en  Nangasaqui  un  Santo 
Christo,  para  que  pisándolo,  v  ultrajándolo  díe. 
se  pruebas  de  que  no  era  Christiano  ,  el  que 
qucria  entrar  en  aquella  tierra.  En  estas  cir- 
cunstancias se  hallaba  el  Japón  ,  quando  el 
Abate  Sidoti  concibió  el  disignio  de  predicar 
el  Evangelio  á  aquellas  gentes.  Vino  á  Manila 
en  Compañía  deí  Señor  Tournon  con  todas 
las  licencias  del  Romano  Pontífice  para  tan  ar- 
dua empresa,  y  vivió  aquí  exemplarisimamen* 
te  hasta  que  se  le  proporcionó  occasion'de  po^ 
ner  en  practica  sus  deseos,  embarcándose  en 
un  Barco  Español,  que  ¡ba  á  China,  cuyo  Ca, 
pellan  le  prometió  pasar  por  las  Costas  deJ  /aj 
pon,  y^hecharlo  en  tierra.  Luego  que  llegó  eí 
Barco  á  la  Costa  de  aquel  País  se  puso  en  ora- 
ción, rezó  después  el  Rosario  con  la  gente  de 
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mar,  predicó  un  sermón  inui  fervoroso,  besó 

los  pies  a  todos  ios  Oficiales,  les  pidió  perdón, 

y  después  de  todos  estos  ejercicios  de  piedad, 

se  embarcó  en  la  Lancha  por  la  noche  ,  y  se 

quedó  en  tierra  solo  con  el  recado  de  decir 

Mm^  una  caxita  de  Santos  Ol^os,  el  Brevia- 

¿riOjV  algunos  libros  No  quería  otro  havio,que 

este  5  pero  el  Capitán  le  obligó  á  tomar  algu^ 

ñas  monedas    de  oro.  En  esta  forma  ¡o  dexa- 

ron  ios  Españoles   en  las  Costas  del  Japón,  y 

prosiguieron   su  derrota  para  China  ,  sin  quQ 

jamas  se^haya  sabido  nada  de  este  Mon  Seflorj^ 

,rso  obstante  que  se  ha  preguniado  á  los  qu^  <:q¿ 

i  mercian  cpn  ios  Japones» 

\    CAPITULO  XX  VL 

CoiUrno  dd  Conde  de  Lkarraga,  XX, 

Año  de  170^.  ? 

\J^Uando  llegó  la  privación  del  Govierno 
al  Señor  Zabalburu  ya  lo  tenia  conrítiido  y  s^ 


'^s. 
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acabó  sil  curso  con  la  posesión  de  su   sucesor 
Proprietaiio,  el  Señor  Don  Martin  de  Ursua , 
y  Afismendi  Cande  de  Lizarraga  ,  que  fué    á 
veinte   y  cinco  de  Agosto   de  1709.  La  prL 
mera  providencia  del  Seííor  Conde  fuédesha/ 
cetse  de  los  muchos  Saogleyes,  que  venían  en 
los  Champares  de  China  anualmente,  y  se  qucv 
daban  en  estas  Islas  con  mucho    perjuicio  do 
los  naturales    de  ellas,   á  quienes  quitaban  el 
Comercio  interior  de  la  tierra,   y  con  peligro 
de  ^ue  se  alzasen,  como  lo  havian  hecho  mué 
chas  veces*  Despachó  Iok  mas  de  los  Chinos  f 
solo  se  qurdó  con  los  que  juzgó  necesarios  pa^ 
ra  los  oficios  mecánicos,  y  servicio  del  publi- 
co, en  lo  qual  padeció  algo  su  crédito  ,  porque 
se  dijo,  que  se  interesaba  en  las  licencias  délos' 
que  se  quedaban.  Sea  como  fuere  su  resclucioil* 
fué  muy  sabia,  é  interesante  á  este  Pais  ,  por' 
que  ios  Sangleyes,  que  vienen    á  Manila  soí^ 
mas  perezosos,  que  los  mismas  indios^  áe  que^ 
dan  para  cultivar  las  tierras  ,  y  con  este  pr^i^ 
teícto  se  les  concede  la  licencia,  pero  de  cad^' 
mil  Chmos,  no  hay  uno>  que  se  dedique  a  e^' 
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te  exerciclo ,  los  demás  se  entregan  todos  al 
Comercio,  vida  muí  acomodada  á  su  olgaza- 
iieria,  y  al  sistema  de  su  nación,  donde  está  re- 
civido,  cjue  el  que  mas  engaña  ,  es  el  mas  ha¿ 
bil.  Todo  lo  adulteran,  los  pesos  ,  y  medidas, 
el  aziicar,  la  cera,  y  quanto  pueden,  sin  que  se 
conozca  .  Son  todos  unos  Monopolistas  ,  que 
ocultan  los  géneros  ,  aun  los  de  primera  nece^ 
sidad,  y  los  venden  al  precio  que  quieren^  y 
lo  mas  chistoso  és ,  que  ¡o  hacen  impunemen- 
te, por  que  á  fuerza  de  regalos  saben  hacerse 
de  Protectores  ,  que  los  defiendan ,  y  aunque 
alguna  vez  se  les  hecha  alguna  multa  ,  en  el 
mismo  dÍ3  roban  en  su  Comercio,  para  pa- 
garía .  De  este  modo  se  hacen  ricos  en  poco 
tiempo^  y  embian  mucho  dinero  á  sus  parien- 
tes de  China  ,  ó  se  vuelven  con  él  á  su  pais , 
defraudando  á  las  Islas  Philipinas  de  esta  plata. 
El  Govierno  del  Conde  Lizarraga  fué 
muy  pacifico  ,  no  huvo  en  él  mas  disensión  , 
que  la  de  el  Señor  Gorospe  Obispo  de  Yio- 
cos,  que  intentó  sugetar  á  su  Visita  á  los  Re« 
guiares  en  virtud  del  Breve  Cíementino,  que 
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havia  ven,do  á  solicitud  dd  Señor  Chamacto 
Era  su  lllusttisima  del  Orden  de  Santo  SomL 
go,  y  por  que  no  se  dixese ,  que  obraba  onr 
pas.on  empezó  su  Visita  porlp.ov    ,t  ^^ 

Sio  os  ?°™"^^'^^  Resistiéronse  estos  Re. 
i'g'o.os  a  dexarse  visitar  ,  respondieron  lo 
m.smo,  que  havian  dicho  en  Manila  Seiíor 
Cuesta,  pero  el  Obispo,  á  quien  no  satisfacen 
sus  razones  los  declaro  excomulgados  de  ^ 
do  que  les  fue  preciso  recurrir  1  la  ¿ea    ^^ 

Se  e  tVS  ^r  r^"^^^^^   ásuIIlu.trisiJ: 
^e  este  Tribunal  salib  „na  Real  Provisión  oa 
;a  cpe  el  Ob.po  no  inquietase  á  losRegu^L^^^^^ 
^>no  quese  conformase  con  lo  que  havia  nr  c 
^.cado  su  Metropolitano  el  Sei^o'r  Cu"    f  q"* 
-1    dar  parte  al  Rey  y  dexar  la.  cosas     n^"u 
ínt.güo    estado  .  Esta   Real  Provisión   d  v S 
intimársela  el  Alcalde  mayor  de  la  Provindl 
STir^^r^    quesuIilusttTs-rs; 
^'calde,y  de  Jas  ofensas,  y  uítrages ,  que  ha- 
^  ^  -'  VÍH 


425  Historia  de  PhlHpinaf, 

via    hecho    á   su  dignidad ,    ei   Govéfmdoi* 
enibió    su  presentación   a  la  Real    Audiencia 
á   donde   se    presentó    íaiublen     ei    Acalda 
mavor      santificándose  ,   y  ptobaíido   su  tQC^ 
to   modo    de   pfocedsf.  No  podiendo   saber 
la  sala ,  quien  de  los  dos  tedia  fázon  ,  comi- 
sionó al  Oydof  Villa  5  para  que  fuese  á  Pan-» 
gasinan  ,  hiciese  averiguaciones  $  y  pusiese  en 
claro   esta  disputa.    El  S^ñor  Obispo  vino  á 
Manila    á  vindicar  su  honor  ,  pero  viendo  , 
que  iba  largo  su  pleyto ,  y  que  los  Señores 
Oydores  estaban  poco     apasionados  por  él , 
desistió  de  la    querella  ,  y  se  restituyó   á  su 
Obispado ,  donde  murió  de  alU  á  pocos  días. 
Con  esto  quedaron    @stas  Islas  en  paz  ,  y  se 
trasladaron  las  disputas  y  disenciones  á  los  Eu« 
ropeos ,  que  habitaban  el  Gran   Imperio  de 
China. 

Los  Emperadores  Tártaros  havían  sugeta-i 
do  ya  todos  los  rebeldes;  hasta  los  corsarios  J 
que  se  apoderaron  de  Isla  Hermosa,  les  paga- 
ban tributo,  y  no  havia  en  toda  la  China,  quien 
no  reconociese  su  dominación,  de  modo  que 


■w? 
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havian  cesado  todos  los  estruendos  Militares , 
y  reinaba  una  tranquila  pgz  por  todas  partes. 
Los  Jesuytas  se  havian  podido  íníroducir  en 
h   Corte  ,  Y  persuadir  al  Eíi^perador  5  que 
periTi¡tie§e   la  religión  Christiana.   Eran   irm* 
chos  los  Chinos  5  que  recivian  d  bauíisíno  á 
persuasión  de  los  muchoi  Misioneíoi  Clcrígos 
y  Frayies ,  que  d^  todas  las  naciones  havian 
concurrido  i  h  conversión  d§  aquel  Imperio. 
Llegó  el  Señor  Tournon  á  China  §n  estas  cir- 
cunstancias en  calidad  de  Legado  i  Latere  del 
Papa  9  y  coímo  tal  publico  inmediatamente  im 
cdiftQ  j  ^n  qui  luspeodia  todos  Jos  Priviíf% 
gios  de  loi  Regulares  ?  y  los  sugefaba  á  log 
Obiipps  ^  y  Vigirios  Apostólicos   pena   de 
suspencion  á  dlvmh  %  y  otras,  Los  Misiona» 
res  Españoles  d§  las  ordenas  de  Santo  Do- 
mingo ,  Sgo  Francisco  5  y  Saii  Awgysrin  ,  que 
$e  mantenian  alU  á  cuenta  del  Rey  de  Espa- 
ña ?  y  de  m  r^specílvaí  Provincias  de  Phill* 
pinas  ^  se  salieron  luego  del  Iiiiperio ,  de^an. 
do  uno  üoIq  de  cada  Religión  eo  las  Misioms 
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por  que  no  se  atrevían  á  obedecer  al  Señor 
Tournon  ,  sin  dar  parte  á  sus  prelados  ,  y  4 
su  Mage$tad  Cacholica  ,  y  esperar  su  ultima 
resolución  en  este  punto ,  disponiendo  ,  que 
se  obrase  asi  ,  el  Señor  Benavcrtte  del  Or- 
den de  San  Augustin ,  Obispo  de  Ascalon, 
el  qual  escrivió  al  Rey  todo  lo  acaecido.  El 
Señor  Tournon  sin  molestarse  por  esta  reso. 
lucion  de  los  Regulares  de  Philipinas,  dio  par-i 
te  al  Emperador  de  su  llegada ,  que  fué  bien 
recivida ,  y  se  k  dio  orden  ,  para  que  pasase 
a  la  t^orte  de  Pequin  ,,  donde  le  recivió  el  Em- 
perador con  mucho  agrado  ,  y  lo  distinguió 
con  ios  honores  que  se  acostumbran  dar  á 
las  personas  de  Carácter  en  aquella  tierra ,  y 
en  quanto  á  sus  negocios  nombró  dos  Emba- 
jadores ,  para  que  fuesen  á  Roma  ,  á  solici- 
tar la  ultima  resolución  del  Papa  sobre  las 
disputas  de  los  Misioneros,  pero  no  prosigue, 
ron  á  su  Embaxada  por  que  ios  Jesuytas  uni . 
co  moví!  de  la  Corte  en  todos  estos  puntos; 
lo  impidieron  para  que  fuesen  dos  Jesuytas, 
que  les  parecían  mas  aproposito  ,  para  alean- 
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2ar?una  decisión  arreglada  á  sus  maKÍ;T,as   ^ 

pracuca     que  observaban  con  los  qC'^ 

.     No  tardo  el  Señor  Tournon  en  des-ra 

Ciarse  con  la  Corte  de  Papin ,    por  IM: 

mas  havja  logrado   n.seltin.;c¡ont;t 

mo  el  Señor  Patnarca   se  manifestaba   poco 

Ro  cor  dV     "'■'?  •  ^«/-^«-P"-roo  lúe. 
go  con  el  Emperador.  Se  trataba,  de  si   se 

dev.npetmitiralosChnstianoscU;í^^^ 

VI    se  llevo  la  disputa  a!  tribunal  de  los  Gen- 

ties  .  donde  el  Padre  Beau- volier  Jesuyea  ha^ 

biaba  mag,,almente,  y  coníun.iÍ  J  ^^ 

iournon,  que  no  entendía  la  lengua     „;  i/ 
«j  d  ,„.  ^,„,^     ^^^^     =1».  n Wo, 

tolí  .  y  desvanecer  »s  ¡ofemas  llamú  al  Ss. 
"°  °'  ^''  H«Mi.  Tubieron estos dosScñorts 
mismo  tmperador,  ysm  embargode  la  razón 
do»  por  iQsJesuj^us  declararon  por  ¡jooraKe 
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a¡' Señor  Huetijlo  despreciaron  y  abofetearon 
publicamente j  y  lodeaerraron.del  Imperio  jun^ 
ío  con  el  Si.Mesafalce,  á  quien  havian  acusado,' 
de  que  havia  quitado  de  wna  Iglesia  de  losjesui^ 
tas  una  tablilla,  en  que  estaba  escrito.  Adorad 
¡avirtud  del  Cieio^  El  Patriarca  estaba  declarado 
en  favor  de  esí«s  dos  Señores,  y  quería  persua* 
dir  sujusticja^y  raEon^  por  loquaUograron  los 
Jesuytas  un  Decreto  dd  Emperador  ,  para  que 
saliese  de  la  Corte  s  dándole  licencia  por  entoq. 
ces^^para  que  visitase  las  íglesiau  de  losChristia- 
siosi  la  que  no  íardarw  en  quitarle  ios  Jesuytas, 
Se  sabia ,  que  de  Roma  se  havia  em^via* 
do  por  tres  vías  la  ultima  dicision  sobre  ¡os 
ritos  Siniccs ,  y  no  parecía  s  ni  llegaba  esto 
despacho ,  por  que  creyan  todos  3  qu0  lo  der 
tenían  los  Jesuytas ,  que  no  gtsíaban  se  repro? 
base  su  doctrina.  Por  que  no  padeciesen  mas 
-aquenas  Ghribtiafidades ,  en  defecto  del  Breve 
Pontificio,  que  se  ocultaba  maliciosamente, 
expidió  el  Señor  Tournon  un  edicto  arreglado 
a  lo  que  extrajudicialmente  se  sabia  que  havia 
resuelto  ei  Papa, Mandaba  en  su  edicto  clSr.  P^, 
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triárca,  que  prejaintados  los  Misioneros  por  eí 
Empeíador  ó  sus  Mandarines   sobre  los  ritos 
sinicos  ^  respondiesen  ^  que  no  podían  meno$ 
de  impugnar  ,  los  que  son  contra    la  ley    de 
Dios ,  como    el  adorar  y  hacer  sacrificios   al 
Cieloj  á  la  tierra,  al  Sol  ,  á  los  Planetas,  y  a 
los  Espíritus  inventores  de  las  artes ,   Que  ú 
desLéndian   á  preguntar   sobre  los  sacriíicios  ^ 
que  se  hacían  á  Confucio  ^  y  sus  antepasados  ? 
Respondiesen,  que  no  se  les  podia  permuir   i 
los  Christianos  éstos  sacrificios^  como  tampo- 
co el  Venerar  las  tablillas  de  los  difuntos,  ni 
el  decir    que  el  Kami    ó  nem  es  el  verdade* 
ro  Dios.  Este  decreto  molestó,  tanto  á  losjg» 
sukas;  que  luego  hicieron  que  la  Corte  de  Pe* 
quin  desterrase  á  varios  Misioneros,  y  no  con- 
tentos con  esto  obligaron  al  Emperador^  á  que 
hechase    de  su  Imperio  á  todos  los  Misioneros 
Europeos,  que  no  tubiesen  la  Chapa,  la  qual 
no  se  concedía   al  que  no  prometía   observar 
la  doctrina  del  Padre  Ricci  jesuíta,  que  bavia 
compuesto  un  libro,  en  que  con  la  ley  de  ]esu> 
Qristo  mezclaba  las  supersticioaes  Chinícas» 
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Como  solos  losjesu.t..s  seguran  esta  Doctrina 
errónea,  solos  ello.^  lograban  deí  beneficio  de 
la  Chapa,  y  podían  administrar  a  Jos  Cfiristía: 
nos,  los  demás  Misioneros  se  salieron  de  Chi- 
na, dexando  algunos^  para  que  viviesen  en  sus 
Iglesias  sin  administrar  a  los  fieles,  ío  qual  no 
se  les  prohivia,  y  en  virtud  de  esta  condesceni 
dencia,  que  havia  con  ellos,  podian  adminis- 
trar ocultamente  ¡os  Sacramentos  á  los  Cbris- 
íianos  5  que  mas  lo  necesitaban  ,  Desde  este 
tiempo  no  han  faltado  en  China  Vfisioneros 
Seculares,  y  Regulares,  pero  se  ha  aumentado 
poco  la  Chrisíiandad,  por  que  andan  ocultos, 
y  son  á  veces  perseguidos  ,  y  desterrados  del 
Emperador,  y  el  Cbristianísmo  despreciado 
de  los  Gentiles,  se  perdió  la  ocasión  ,  que  se 
havia  presentado  de  convertir  á  la  fé  aquel 
Imperio  por  la  tenacidad  de  los  Jesuítas  en  se. 
güir  sus  opiniones,  y  con  dificultad  se  presen- 
tara otra  vez. 

El  Señor  Tournon  se  retiró  á  Macao,  donsí 
de  los  Portugueses  mortificaron  bien  su  genio 
á  causa  de  los  Padres^  Jesuítas,  que  tenian  mu. 
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clio  poder  con  losGefes,  que  gover oaíjan  '  la 
Ciudad.  No  le  hicieron  recivimiento  alguno 
ni  to  visitó  el  Obispo,  ni  ninguno  de  los' Clé- 
rigos, ni  se  bizo  mas  caso   de  su  Iliustrisima 
que  SI  huvieía  llegado  allí  qualquiera  Comer- 
ciante   Estrangero,   excepto .  que  el   Capitán 
<.»eneraJ  le  puso  guardia  de  Soldados,  pero  co. 
inoeí  Señor    Patriarca  conocia  ,  que   no  era 
tanto  por  honor  aquella  guardia,  como  para 
tenerlo  preso,  .pidió,  que  se  ¡a  quitasen,  aun- 
que  no  lo  consiguió.  Lo  visitaron  los  Prelados 
de  las  Religiones,  con  quienes  se  desahogó  al- 
guna cosa  ,   y  les  encargó  ,  fuesen  al  Capitán 
Cjeneral,  apersuadirle  ,  que  reconociese  su  au- 
rondad;  estos  Padres  condescendieron   con  su 
Illustrisima,  pero  nada  consiguieron,  por  que 
no  JV3  con  ellos  el  Vicario    Provincial  de  la 
Compañia ,  que  tampoco  reconocia  la  autori- 
Jad  del  Legado  á  Latere,  por  que  decía,  que 
enian  carca  del  Arzobispo  de  Goa,  en  que 
nandaba,  que  no  se  le  reconociese  por  Dele- 
jado  de  la  Silla  Apostólica  ,  Ei-Patriarca  de 
■K  k  fe  cía,: 
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t  aró  excomulga  do  á  este  Padre  Jesuíta  ,  por 
nc  recon<  ccr  su  autoridad,  pero  el  Capitán 
Souza  rasgó  los  cedulones  ,  que  na'^  id  puesto 
en  parages  públicos,  y  el  Capitán  General  man- 
do a  los  Soldados  de  su  guardia  ,  que  no  le 
dexaseft  salir  de  Casa,  Con  esto  se  exaspera, 
ba  mas  el  animo  de  su  Illustrisima  ,  y  como 
no  tenia  mas  arma$  ,  que  la  excomunión,  es. 
pad  de  muy  mal  tempie  en  las  Indias,  de- 
claro excomulgados  al  Capitán  General  ,  al 
Oyd'^r  López  de  Gama  ,  y  al  Capitán  Sou. 
za,  ios  quales  hicieron  poco  caso  de  sus  Cen- 
suras ,  pero  el  Obispo  tomó  entonces  la  ma- 
no ,  y  ¡e  embió  un  monitorio ,  para  que 
levantase  las  excomuniones^  que  bavía  pues* 
ro  ,  y  manifestase  sus  letras  ^  de  que  resultó 
otro  excomulgado  mas  ,  por  que  el  Señor 
Patriarca  lo  declaró  incurso  en  las  Censuras 
de  la  Bula  de  la  Cena.  Tres  años  duraron  es- 
tas contiendas ,  y  la  prisión  del  Señor  Tour. 
non  ,  al  cabo  de  los  quales  murió  hecho  Car- 
denal ,  después  de  havcr  recibido  los  Sacra- 
mentos de  mano   del  Padre  Garre  uno  de  los 
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que  Je  bavian  llevado  el  Capelo  ,  á  8»  de 
Junio  de  1710.  Dios  lo  haya  perdonado  , 
pero  su  genio  dominante  era  poco  apto  para 
Ja  Comisión  ,  que  se  le  bavia  encargado  ,  es 
Verdad,  que  ninguno  la  huviera  desempcñ-i^ 
do  bien  ,  por  que  no  se  podía  (íisimular  con 
Jos  Jesuytas  ,  y  estos  estaban  resuelto^  á  no 
mudar  de  parecer. 

En  Manila  estaban  los  Padres  de  la  Com- 
pañía muy    empeñados  eo  conquistar  las  Islas 
de  Palaos,  cuyo  designio  bavian  concebido  el 
año  1696,   en   que  arribaron   al  Pueblo    de 
Guiguan  ,  Provincia  de  Sama!,  y  administra- 
ción de  los    Padres  Jesuytas  dos  embarcacio. 
Des  ,  en  que  venian  veinte  y  nueve  personas, 
que  havian   salido  de  una  de  las  Islas   de  Pa- 
Jaos,  para  ir  á  otra  cercana,  é  ^im^pe  idos  por 
Jos  Lestes  no  havian  podido  tomiria,  antes  b¡. 
en  los  alexaron  tanto  de  su  tierra,  que  después 
de  sesenta  días  de  esfuerzos  entraron  en  aquel 
Pueblo  .  Recogiéronlos   con    mtK:ha   caridad 
los  vecinos  \  y  mandaron  llamar  dos  mugercs, 
K  k  k  2  que 
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que  por  la  misma  casualidad  havian  arnVado 
al[i  en  otro  tiempo  ,  para  que  les  sirviesen  de 
interpretes     pues  no  los  entendían     por  que 
aunque   la  lengua  és  la  misma  ,  el  dialecto  es 
muy  diferente.  Dixeron  ,  que  su  Pais  cons- 
taba de  treinta,  y  dos  Islas  y  gente  ¡numerable, 
y  daban  tanta  extensión  á  sus  tierras  ,  que  si 
fuera    como  ellos    decían,   ocuparía  mucho 
mas  espacio  ,  que  el  que  tiene  allí  el  mar  ;  se 
creyó  ,  que  eran  estas  exageraciones ,  de  los 
Indios ,  pero   sin  embargo   se  resolvieron  los 
jesuítas  á  conquistarlas,  y  el  año  siguiente  se 
equipó  una  Galeota,  en  que  se  embarco  el  her- 
mano Jayme  Xavier  Olaodes ,   para  ir  á  su 
descubrimiento,  pero  se  perdió  antes  de  sa. 
lir  del  embocadero.  Los  jesuítas .  que  en  to- 
mando una  cosa  con  empeño,  no  sabían  de- 
sistir de  la  empresa,  hasta  conseguirla  ,  se  va. 
ItcTon  del  Papá  ,  y  del  Rey  de  Francia ,  pa- 
ra que  instasen  á  PIbelipe  Quinto  Rey  de  Es- 
paña, á  que  mandase  dar  todos  los  auxilios  ne- 
cesarios para  este  nuevo  descubrimiento.  Nu, 
estro  Catholico  Monarca  hagiendose  cargo  de 
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a  obligación ,  que  tiene   de  adelantar  la  Pe- 
I.g.on  en  sus  Dominios ,  dio  la,  providencias 
mas  eficaces  para  su  logro  en  una  Cédula,  que 
llego  el  ano  de  1708.  en  el  Goviernodél  Se. 
lor  Zabalburu  .  el  quaí  equipó  inmediatamen. 
:e  una  Galeota,  en  que  se  embarcaron  quatro 
esuitas  con  yemte  y  cinco  Soldados .  desaira, 
aron  de  las  Islas  Philipinas »  y  anduvieron  por 
'anos  rumbos  sin  encontrar  la  tierra  deseada  ; 
asta  que  cansados  de  navegar  se  volvieron  á 
>avjte  Ei  ano  siguiente  salió  otra  expedición, 
ue  se  les  malogró ;;por5los  muchos  baguios, 
ue  padecieron.  °       ' 

No  desmayaron   los  Padres  Jesuítas  con 
¡tos  reveses  de  la  fortuna  ,  antea  bien  persua- 
eron  al  Conde  de  Lizarraga,  que  d.^pusiei 
otra  salida,  como  lo  hizo  ,  despachando 
í  Patache  y  una  Balandra,  que   salieron   de 
mte  por  Septiembre  de  1710.  en  que  iban 
neo  Padres  Jesuítas,  para  predicar  el  Evange. 
)  a  aquellos  Barbaros.  La  Balandra  se  perdis- 
rea  de  Palapag,  el  f  atache  tubo  mas  fortuna 
iicgo  a  las  Islas ,  gue  se  buscaban;  se  íe  ar« 
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rimaron  tres  barquillos  de  Indios  Palaos  ,  gri. 
tando  Mapia  Mapia  j  que  quiere  decir  hom- 
bre  Principal  ,  con  los  quales  pudieron  hablar 
los  nuestros  ,  por    que   llevaban  un  Indio   de 
aquella  tierra,  que  hacia  poco,  que  havia  arru 
vado  á  Palapag,  y  se  havia  bautizado  en  Manila 
con  su   muger.  Los  Isleños  se   mostraban  tan 
cariñosos  ,  que  el  Piloto  ,   que    iba   a   buscar 
puerto  por  otro  Español ,  y  con  el  Indio  Pa- 
íao  ,  no  tubo  recelo  de  saltar  en  tierra ,  y  fue^ 
ron  taoi  bien  recividos ,  que  4os  llevaron  á  ca« 
sa  del  Principai  de  la  Isla,  y  los  obsequiaron,  y 
regalaron  conforme  á  su  pobreza-    Bol  vio  el 
Piloto  con  tan   buenas  nuevas  ,  y  luego  con. 
cibieron    los  Padres  Jesuítas  el   deseo  de  ir  á 
tierra  .    y  enarbolar    la   Santa  Cruz.   Salieron 
en  la  Lancha  ,  acompañados  de  catorce  perso- 
nas con  muí  poco  avio  ,    con  animo  de  vol- 
verse  al  Patacae  ,  peto  viendo,  que  no  bol- 
vian  se  arrimo  el  Patache  á  tierra  puso  seña« 
les ,  se  mantuvo  alli  ,  quanto  pudo  ,  hasta  que 
forzado  de  los  vientos  ,  se  volviu   á  Manila  , 
ún  que  se  haya  baüido    nada  hasta   ahora  de 
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los  dos  "fesu'eas,  y  Espionóles,  que  fueron  á  tier. 
ra  á  eraiDolar  la  Cruz  ,  por  que  uji  F  .ca. 
che,  que  emblaron  después  los  Padres  Jesi.itas 
á  socorrer  á  sus  hermanos  pereció  en  el  em. 
bocide'o  ,  y  otro  Patache  ,  que  iba  á  María. 
ñas ,  a  qiHen  se  le  dio  orden  que  de  bueíta  de 
viaje  pasass  por  Palaos  ,  no  pudo  llegar  á  la 
Isla  de  San  Andrés  ,  donde  bavian  quedado 
los  Españoles  ,  aunque  descubrió  otras  mu* 
chas  Islas. 

El  año  171a    esperaban  á  nuestras  Naos 
tres  Navios  Ingleses  en  las  Costas  de  Califor- 
nia ,  y  haviendolas  encontrado  separadas ,  se 
llevaron  la  Almiranta  ,  cuyo  cabo  era  un  Fran- 
cés de  la  Costa  ,  que  sin  oposición  a^rió  ban- 
dera al  enemigo  ,  De  otro  modo  se  portó  la 
Capitana   Nuestra   Sonora  de  Begoña  ,  cuyo 
General  Don  Francisco  de  Ángulo  con  la  gen- 
te  de  la  tripulación  aunque  poca  ,  y  enferma 
se  defendió  de  manera  que  hizo  ceder  igno. 
miniosamente  el  Campo  al  enemigo  /quedati. 
io  bien  maltratado  después  de  haver  acome- 
tido tres  veces .  La  perdida  de  nuestra  parte  * 
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en  los  ítes  combates  fué  de  ocho  muertos  i  y 
ocho  heridos.  Montaba  nuestro  Galeón  veinte 
y  quatro  Cañones ,  y  veii^tc  pedreros ,  y  el 
Navio  mayor  de  Ic'í Ingleses  treinta  y  seis  pie. 
zas  ,  el  segundo  veinte  y  quatro,  y  el  tercero 
veinte  y  dos.  Se  devio  en  lo  natural  la  Vic- 
toria a  la  toitale^a  de  nuestras  tabricas,  pero 
pnqcipalíneDte  se  atribuyó  entonces  al  Patro-. 
cinio  de  ia  Santisima  Virgen.  Sintió  el  Rey  , 
y  reprendió  con  mucha  acrimonia  ^  el  que 
se  íiase  el  Comando  de  nuestros  Navios  aun 
Extrangerp  ,  y  el  Governador  tubo  sobre  la 
ptrdida  del  Navio  este  nuevo  motivo  de  sen- 
timientOp 

A  Ips  cinco  anos  de  su  Govierno  murió 
el  Conde  de  Lizarraga  consentimiento  univer 
sal  de  todos ,  á  quatro  de  Febrero  de  171 5, 
y  entro  i  governar  en  lo  Militar  el  Oydor 
Torr.ilba  ,  Decano  da  la  Real  Audiencia  ,  el 
qual  fabricó  mucha  artillería ,  é  hizo  muchas 
cosas  buenas ,  pero  se  portó  muy  mal  con  sus 
coríipafieros  ¡os  Señores  Togados.  El  Señor 
Pavon^5^.qae  havia  sido  depuesto  de^  su   em- 
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pleo  por   las  connivencias  de  Ja  Real  Audi- 
encia con  el  Señor  Tournon  ,  Sindicó  su  con 
dacta  con  el  Soberano  ,  y  consiguió  un  res- 
cripto    panqué  se  le  devolviese  "su  empleo. 
Esta   Real  Orden    llegó   en  el  interinato  dd 
Señor  lorralba,  y  no  solo  no  quiso  ponerla 
en  execucion ,  sino  que  persiguió  al  Señor  Pa- 
vón    de  modo  .    que  tuvo,    que  refu£>iarse 
en  el  Convento  de  San  Augustin.  Proce^ó^ram- 
o.en  al  Oydor  Villa  con  un  pretexto  bien  rí. 
diculo.  Los  Padres  Recoletos   havian   tenido 
una  especie  de  cisma  entre  Aragoneses,  y  Cas- 
tellanos,  nombrando  estos  un  Provincial  en  el 
Convento  de  Madla  ,  y  eligiendo   los  otros 
distinto   Provincial  en  el   Convento  de  Ba- 
gongbayan.   Acudieron  unos ,  y  otros  al  Su- 
perior Govierno ,    donde  se    determinó   por 
convenio    de   las    partes,   en   que    se   rece 
nociese  al    Provincial  electo   en   Manila,   y 
que  no  se  molestase  á  los  de  BagongbayaD 
hasta  la  resolución    del    Vicario  General      I 
guien   devian  emfaiar  Procuradores    los  dos 
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partidos.  El  Frocurad-r  de  los  de  Bagongba- 
yan  murió  en  el  caminí) ,   el  de  los  de  Ma- 
nila llegó  a  M^idrid  ,  y  consiguió  que  sé  apro- 
base el  Capitulo  celebrado  en  Manila  ,  y  tjue 
los  de  Kagongbayan  fuesen  reprendidos  |   y 
se  les  castigase.   Ebtos  no  querían  someterse  á 
..ttta  decisión  ,  por  que  decían,  que  no  havian 
sido  Oy dos,  y  acudieron  al  Governador  que 
}q  era  el  Conde  de  Lizaraga,  hombre  paci- 
ifico ,  y  muy  aproposito  para  governar   estas 
Islas ,  donde  tanto  reyna  ,  la  discordia.  Con 
su  acostumbrada  prudencia  consiguió  del  Pro. 
vincial  >  que  no    se  les  jnolesiase  á  aquellos 
Religiosos ,  y  que  se  les  dexase  vivir  en  Ba, 
gongbayan  ,  supuesto  ,   que  observaban  um 
Vida  regular.  Muerto  el  Governador  cambia. 
ion  enteramente  las  cosas ,  por  que  el  Señoi 
Torralba  favorecia  al  Provincial ,  que  con  si 
protección  queria  llevar  al  Convento  de  Ma. 
niía  á  aquellos  Religiosos.  Se  valió  de  manda 
tos,  y  como  no  eia  obedecido  ^  les  amer»z( 
con'  la  tuerza  ,  pero  ellos  se  hicieton  tueite 
en  el  Convento ,  de  modo  que  fué   precis< 


agestarlos  Cañonea,  y  empegar  á  batir  el  Con- 
vento corno  si  fuer^  una  fortaleza.  Entonces 
se  entregaron  ^ox\  ciarías  Capitulacioaes ,  cjue 
rio  \%%  guardaron  después,  fomo  suele  mc^^. 
der  en  semejanies  casos.  Eí  Goyernador  Tor, 
ralba  hechaba  la  culpg  de  la  tenacidac}  de  ]o« 
Kecoletos  al  0>'dor  ViHa  ,  y  1q  procesó  por 
c]Lie  fomentaba  estas  discordias/ abulto  ]af 
^osas  á  su  gusto  ,  y  dio  parte  al  Soberano  ^ 
pero  por  mas  que  quiso  acriininarlo,  no  puda 
conseguir  ,  c|ue  e|  Rey  no  decidiese  este  pky^ 
to  eti  favor  de  su  contíario. 

CAPITULO  XX Vü. 
^^oVUrnü  d$  Don   Fernando  Bmt amanté  Íl4^ 


iftqo  de  1717? 

f^^L  mu?  íllusíre  S'efíór  Mariscal  ^e  Carn, 
po  Dv  a'  Feriíando    Bustarnante  ,  Bustilío  ,   y 


44^  TJisioria  de  Pkítiplnas 

Rueda  ,  Alcaide  mayor  ,  que  havia  sido  de 
Tlascala  ea  Nueva  España,  tomó  posesión  del 
Govierno  de  estas  Islas  á  nueve  de  Agosto  de 
1717.  Era  el  Señor  Bustamante  de  aquellos 
hombres ,  que  saben  hacerse  obedecer  ,  y  que 
las  mismas  dificultades  ,  que  encuentran  ,  los 
hacen  mas  tenaces  en  sus  resoluciones ;  se  em. 
pezaron  á  graduar  de  violencia  muchos  de 
sus  decretos,  p^)r  lo  que  expedía  otros  mas 
duros  j  y  como  muchos  de  ellos  se  dirigían 
á  recaudar  mas  de  doscientos  mil  pesos  ,  que 
en  la  visita  ,  que  hizo  de  Caxas  Reales ,  halló, 
que  devian  los  vecinos  de  Manila  ,  y  es  tan 
sensible  el  desembolsar  la  plata  ,  empezaron 
todos  á  murmurar  de  sus  providencias  Sin 
hacer  caso  de  las  quexas  de!  publico,  embar- 
go toda  la  plata  ,  que  venia  en  el  Galeón  de 
Acapulco  ,  obligó  á  Oficiales  Reales ,  á  que 
diesen  Certificos,  de  quienes  eran  ¡os  deudo- 
res al  Real  Haber,  y  averiguando  después 
los  dueños  de  la  plata  del  Galeón  ,  le  fué  fa^ 
cil  cobrar  todas  las  deudas,  y  con  otros  ahor^ 
ros  que  inventó  ^  puso  en  Caxas  Reales  tres* 
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cientos  mil  pesos.  Pero  como  mochos  de  los 
que  tenían  deudas  con  e!  Rey  havian^muer- 
to  ,  ó  estaban  en  la  miseria  ,  tubieron  que  pa- 
gar los  fiadores  ,  lo  que  les  fué  tan  sensible  . 
que  empezaron  á  aborrecerlo  los  vecinos  de 
Manila.  A  los  Oficiales  Reales  por  omisos  ¡os 
detubo  en  calidad  de  presos  en  sus  proprias 
oficinas,  y  les  embargó  todos  sus  bienes.  Pedia 
á  et  secretario,  que  havia  sido  del  Señor  Torraí^ 
ba  que  diese  quentas,  de  lo  que  habían  sacado  de 
las  licencias  de  los  Chinos,  y  como  no  las  diese, 
le  embargó  quanto  tenia,  y  ío  puso  preso  en  ía 
Cárcel  de  Corte;  huvo  otras  prisiones,  por  que 
en  todo  se  mostraba  terrible  aquel  genio  jus- 
ticiero. 

Aunque  hacia  años  ,  que  estábamos  en  pas 
con  los  Moros  dejólo,  y  Mindanao  ,  no  cesa- 
ban de  infestar  nuestras  Islas  muchos  í^iratas 
de  aquellos  Reynos ,  á  quienes  sus  Soberanos^ 
según  ellos  decían,  no  podían  contener  Para 
remediar  algo  de  estos  males  quiso  el  Gover. 
nador  restablecer  el  Presidio  de  Samboanga  , 
que  se  havia  mandado  desamparar  en  tiempo  de 
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Don  Sabifilano  Manrrique  de  L^ra  por  temor 
deí  Corsario  Cogsen  Chino  ,  que  amenazaba 
á  eisi^s  Islas.  Llebo$e  e^te  asunto  a  junta  Supe-^ 
rior  de  Real  Hacienda  5  como  esta  Enandadq^ 
donde  se  decidió  por dies  voios  contra  siete;i 
que  no  se  reedificase  aquel  prcsicJiQ  s  p^í  que 
decían  enírq  otras  cosas  ^  qu^  de  nada  servía 
contra  los  moros,  y  hacia  un  gasto  extraordL 
riarío  En  etecto  asciende  todo  el  situado  dQ 
aquel  presidio  eo  eíecros  y  pla|a  á  cerca  dQ 
yeinte  y  cinco  mil.pes»s,  que  solo  sjrven  pa^ 
U  fiacer  rico  al  Goverqadora  qqe  s,e  em.biá'd^ 
Mapila\cada  tres  anos.*  Contra  eí  mayor  nu^ 
mero  de  votos  de  la  junta  mandó  el  Governa- 
dor, restablecer  el  presidio  exasperando  los  ani--  ] 
mos^  y  dando  .motivos  á  lo:^  descontentos,  pa. 
xa  exá^gerar  su  despotismo.  Los  Padres  Hecofe.  , 
tos.,  qu.e  havian  büelto  a  la  Provincia  de  Gal^. 
fliíanes  por  que  los  Cleri^os^  que  e¡  Qbiíipo  de 
¿cbu  ^via  paesío  eq  ella.j,  quando  la  desai^i- 
pararo.n  ios  Recoletos,  no  se  pudieron  mantener 
-!a!li  por  monvo  de  los  imros,  hicieron  con  la 
plata  de  su  Provincia  algunos  fuencciilos  poco 
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respectablé§,  qué  nó  ponían  á  Cubierto  áe  los 
jpiraras  itluchüs  lugares  de  aquellas  hlas  ,  y  pi- 
dieron al  Govérnador,  que  pusiese  un  presidio 
en  la  Isla  de  la  Pstagua  en  el  Sitio  de  Labo, 
^^perando  que  así  se  librarían  de  aquellos  mo- 
lestos enemigos.  Él  Governador  lo  concedió, 
y  puso  un  presidio  de  mucho  menos  costo,  que 
el  de  Zamboanga,  pero  tan  Inútil  como  éh  - 
No  satisfecho  Don  Fernando  Bustsrnanrc 
con  mandar  á  los  Españoles  de  Manila,  busca- 
ba conexiones  en  los  otros  Reynos  del  Asia. 
Queria  entablar  Comercio  con  el  Uey  da  Siam, 
para  lo  qual  dispuso  una  solemne  embaxada , 
y  embió  á  un  Sobrino  suyo  con  regalos  para 
aquella  Corte,  Llegó  con  felicidad  ,  fué  reci- 
vido  bien,  y  obsequiado  magníficamente.  En- 
tregó al  Rey  sus  credencialesj  y  regalos  y  con* 
cluyó  un  tratado  de  amistad,  en  que  se  conce- 
día á  los  Españoles  un  terreno  suficiente  para 
establecer  una  factoría  en  aquel  Reyno.  En 
Virtud  de  estos  tratados  vino  4  Manila  un  Bar- 
co de  Siam  con  géneros  para  el  comercio;  el 
Govcrnador  lo  trato  tan^iá4,,rQP^^^  ^^^'y^^* 
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ron  á  su  tierra  aquellos  Comerciantes  mui  dejs^ 
contentos,  y  se  perdió,  quanto  se  havia  gana- 
do con  la  costosa  embajada  ,  Los  de  Manila 
criticaban  este  modo  de  obrar  del  Governa- 
dor,  unos  lo  atribuyan  á  volubilidad  de  ani- 
mo, é  inconstancia,  pero  los  que  le  eran  menos 
afectos  decian  ,  que  de  esta  acción  se  infería 
claramente  ,  que  en  nada  buscaba  el  servicio 
del  Rey,  ni  el  bien  de  las  Isbs,  sino  su  interés, 
y  la  ostentación  de  su  persona.  j 

El  Fiscal  del  Rey  se  presentó  contra  el  Se- 
ñor Torralva  por  caucfales^que  se  havian  des- 
aparecido en  tiempo  de  su  govierno ,  cuia 
cantidad  según  Jas  cuentas  que  íe  formaba  , 
ascendía  á  setecientos  mil  pesos  .  Decia  .  que 
su  hijo  se  havia  huido  á  la  Costa  con  caudales, 
y  la  que  se  decia  su  muger  con  los  demás  hijos, ' 
se  havia  embarcado  en  la  Nao  de  Acapulco , 
que  acababa  de  volver  de  arrivada.  por  lo  que 
pedia,  que  se  embargasen  los  caudales,  que  lle- 
vaba la  muger  ,  y  se  asegurase  ia  persona  del 
Señor  |Torralb3.  El  Governador  qiie  era  zelo- 
sisimo  de¡  Real  thvq:  lo  puso  preso  en  la  fuer- 
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za  de  Santiago,  y  baviendo  llegado  en  esta  sa- 
zón la  decisión  de  la  Corte  sobre  el  proceso , 
que  formó  al  Señor  Villa  ,  en  qae  se  le  absoll 
vía  á  este  del  delito,  que  queria  imputarle  y 
se  le  multaba  a!  Señor  Torralba  en  veinte  mil 
pesos,  que  devia  entregar  inmediatamente,  y 
dar  fiador  de  otros  veinte  mil  pesos  sopeña , 
de  que  se  le  tuviese  preso  en  Cavitc ,  imerin', 
no  le  cumpliese  ,  le  agravó  el  Governador  la 
prisión,  le  hecho  un  par  de  grilles,  y  lo  tuvo 
con  mas  rigor,  y  estrechez. 

No  parece,  que  estos  procedimientos  deí 
Governador  eran  suficientes ,  para  concillarse 
el  cdio  de  Ja  República,  á  caso  el  despotismo, 
que  usaba  con  todos ,  era  mas  odioso ,  que  sus 
decretos,  ó  los  Historiadores  no  refieren  todas 
las  extorsiones  ,  que  causaba  á  los  de  Manila 
Lo  cierto  es,  que  de  alli  á  poco  de  su  muerte 
llego  una  Cédula  del  Rey,  en  que  se  Je  encar- 
gaba al  Arzobispo  ,  que  pusiese  la  Real  Au- 
diencia en  el  pie  ,  en  que  estaba  antes,  y  al 
Oidor  honoraiio  Velasco  diese  libertad,  sus. 
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pendiendo  de  su  Oficio  a!  Guvernador,  sino  lo 
Lcia  por  bien  De  aquí  se  ir.fief er:  m.^  atrope. 
Uamier-tos  de  los  que  refieten  las^in^iaJpres. 
^l  Señor  Pabon  a  Quien  havia  venido  según, 
da  Cédula,  para  que  se  le  reuituyese  su  tlficio, 
vs-  le  pagasen  io^  salarios,  no  quiso  volverle  la 
p.azace  Ovdor,  ni  darle  con  que  mantenerse. 
despreciando  repetidas  ordenes  del  Soberano. 
%z  como  fuere  todo  Manila  estaba  desazona 
do  con  iugovierno,  pero  le  temia  y  la  Ciudad 
le  dio  un  tes.timonio  mui  honorífico,  en  que  en 
salzaba  hasta  ks  nubes  su  acierto  en  baver  res. 
tablecido  el  Govierno  de  Zamboanga.  la  em^ 
bajada,  que  havia  embiado  áSara,  y  las  denias 
disposiciones,  de  que  murmuraba  generalmea- 
te  .Estos  despachos  Iqs  llevaba  la  Nao  dí^A^ 
tópulcovqu?  iba  á  cargo  de  D.Xlojii«igo  lite- 
bra  ^  elque  salió  de  C^viíe  ,  y. se armrp  Rifs 
Ac\o  repiar  á  Manila  ,^y  cAtnoal  Goverua. 
dor  le  íemordia  su  conci^ticia,  soirpqcbó, qi*e 
lo  hacia.,  para  tomar  otros  pliegos  ,   efl  que 
le  dlxe.a ,  qu? '  aquel  ceitifiq^  ^o^h^vian^  dado 
llevados  de  mied^  ,  y^  se  informase  en  ellos  al 


Ülo  XXVIt  450 

Soberito  de  lo' que  pasaba  en  realidad  ;  no  hl 
tó  quien  íé  aseguiase  ,  que  era  ad  ,  y  se  acabó 
db  persuadir  de  ello  ,  quanJo  supo  ,  que  Nq. 
bra.  se"  llevaba  su  muger  a  Nueva  España,  sin 
haX^áíe^ pedido  licencia  .  Eíitonccí.  ernbió  un 
recado  politice  al  Comandante  ,  para  que  vi- 
í^íese^  á  (lerm ,  |)ero  se  excusó ;  despachó  ^|1 
Sargento  mayor,' )^'urj  Ayudante  ,  para  que ^ 
iíclesen  cargo  del  Barco  y  embiáí^en  preso  ^ál 
Comandante  ,  pero  ya  era  tardé,  por  que  este 
luego  ,  que  llegaron  1  los  tiró  á.  la  ímv y  j/ 
se  salió  navegando  /sin  que  nadie  le  dixés^ 

'  '■^■Ét''Gov^rn¿ádor  ,  que  nó^'era  de  ■  condí- 
"c!on  de  permitir  ,  que  se  biirtasen  de  él  m- 
|)ünemer)te  ,  mandó  disponer  tres  eml^arca. 
tíones'  ;  que  iiavia  en  Cavite  ,  y  ordenó  á  Don 
^erriándo  de  Ángulo  ,  que  siguiese  la  Nao  con 
'^Éy  y^la'tragese  para  Manila,  y  por  si  acaso 
ÍSÍ6  la  alcanzaba  , 'equipó  un  Patache  ^  para  que 
lücse  én  éf  á^Iá  Níieva  España  su  sobrino  Dora 
'Mexaridrb  Bustamante   á  dar  parte  de  lo  su- 
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cedido  \  pidiéndolo  asi  la  Ciudad  ,  por  que 
los  Oficiales  Reales  se  havian  retirado  á  San 
Augustin  ,  sin  embiar  el  registro  de  los  far- 
dos ,  y  temían  ,  que  se  ios  diesen  por  decomí-! 
so  en  Acapulco.  Dieron  aviso  al  Governador, 
de  que  Ángulo  no  pelearía  con  sus  tres  embar- 
caciones contra  el  Galeón  ,  antes  bien  deten, 
díia  el  Patache  ,  para  que  no  siguiese  á  Nue^ 
va  España  ,  por  que  era  uno  de  los  Principa- 
les ,  que  entraban  en  una  conjuración,  qoe  se 
ardia  contra  su  persona  ,  en  la  que  se  intenta, 
ba,  que  ¡os  Chinos  le  quitasen  la  vida.  Le  de- 
clararon otros  de  ¡os  conjurados,  que  eran  aque- 
llos ,  que  se  sentian  mas  ofendidos  de  sus  pro- 
videncias ,  y  que  acaso  nunca  havian  pensa. 
do  en  conjurarse  ,  sino  que  hablaban  contra  su 
govierno^y  estaban  prontos  á  tomar  qualqüiera 
partido  5  para  librarse  de  su  tiranía  ,  pero  sin 
conjuración  formal.  El  Governadór  á  quieo 
su  destino  lo  llevaba  al  ultimo  precipicio,  en 
ves  de  sosegar  los  ánimos  con  prudencia  ,em. 
pezó  á  tomar  providencias  mas  violentas,  que 
las  pasadas ,  el  Señor  Villa ,  que  era  el  único 
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Oidor  que  havia  quedado  ,  y  hacia  de  Fiscal, 
viendo  ,  que  sus  Decretos  havian  de  parar  en 
alguna  Catástrofe  ,  no  pedia  menos  de  opo- 
nerse á  ellos ,  y  como  por  otra  parte  temía 
prudentemente  del  genio  duro  del  Governa- 
dor  ,  que  intentase  algún  atropellsmiento  á  su 
persona,  tomo  el  partido  de  refugiarse  al  Con- 
vento de  Padres  Augustinos  de  Guadalupe. 

Con  la  retirada  del  Señor  Vjila  faltó  enterad 
mente  la  Real  Audiencia  ,  por  que  el  Señor 
Torralba  estaba  preso  en  la  fuerza  de  orden 
del  Rey  ,  al  Señor  Pavón  ,  no  solo  no  le  ha¿ 
via  vuelto  á  su  empleo  el  Governador  ,  sino 
que  lo  tenia  preso  ,  el  Señor  Fiscal  havia  mu, 
erto  ,  y  á  los  Señores  Velasco ,  y  Toribip  Oí-, 
dores  honorarios,  y  Cathedraticos  de  leyes  les 
havia  confiscado  todos  sus  bienes,  y  puesto  en 
una  cárcel.  La  falta  de  la  Rea!  Audiencia  era  un 
mal  para  los  vecinos ,  y  también  lo  era  para 
el  Governador  ,  que  quería  tenerla  ,  para  va- 
lerse del  nombre  del  Rey  en  sus  aprietos.  Co- 
menzó á  consultar  al  Señor  Torralba  ,  este  le 
contestaba  á  medida  de  su  paladar  ,  y  de  este 


4f3- 


Bhtortdí"Ae  PklHpina^ 


■fnoÁú  consiguió  ,  que  lo  sacase  del  calaboso  , 
y  íé  tíiese  por  prisión  la  Sala  de  la  ResI  Áa* 
dienaá',  dondí?  pudiese  exercer  Us  función 
üéVcle  qste  respetable  Tribunal  qué  se  coinpó- 
riiá'tie  'un  sóio  lioríiore  ,  cabiloso  ,  y  pres¿ 
^'or  so  ^Magestad.  Coa  sii  dictaínen  se  empeza.* 
ron  a^execufar  ■prisiones  ^  de  ias 'que  solo  li^ 
biaban,  los  que  se  refugiaban  á  las  Iglesias,  quS 
Sé  iban  iíenando  de  gente  pVincipa!  ,  y  vecinos 
lionrados  de  Manila,  Un  Éscrivano  publico  ¿ 
'haviá  retirado  á  la  Caíbedral  ,  al  hacer  el  eiii- 
bargb  de  sus  bienes,,  se  halló  que  faltaban  at^ 
^guños  protocolos  dé  su  obcina;  el  Alcalde  Of- 
cíinarío  ,  qoe  hizo  el  embargo  ,  conguito  d 
Góvernador  sobre  esta  falta  ,  y  aliadla  ,  qife 
laiinque'  estaba  en  sagrado  se  le  devia  requirír 
jüridicamente/ para  que  entregase  los  protocd'- 
lós',  él  Goverhador  remitió  la  consulta  ai  Real 
Acuerdo  j'  que  sé  componía  del  Señor  Torrál- 
ba,  ef  qual  irímedi'atamente  despachb'  una  Pro* 
Vision  sellada  'cpn'eí  Sello  Real ,  en  que  mafi. 
daba  en  nbiiiore  del'ftey  al  Arzobispo  ,  qub 
franqueare  tá^Cathedral  j  para  que  obligase  la 
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Justicia  ^1  Escriyapo  refugiado  er  ella ^  á  en 
tregar  lo§  protocoípí?  ^  que  se  havian  hccha4p 
4e  menos  en,  el  embargo  de  s^$  bienes 

El  Si*  Cuesta,  que  no  queria  tener  compe^ 
^encías  con  nacjie  consultó  á  lasdo-^Vniyefsídar 
des  sobre  e!  g^,so,y  unanimesy  coqfonnes  le  re^« 
jjppdieron,  queni^pISr^  Tpr ralba,  podía  desp%. 
^arBeales.Pj:o visiones,  per  estar  pr^sopor,^ 
|lagestad,  nlsu  Illustrisima  podia^inandar,  que  s^ 
exerciese  jurisdicción  Real  eo  ¡a  Iglesia.  Embig 
^1  povernador  estas  x:pnsü!í^s  ,  para. que  vj^p^ 
ios  fundamentos,  que;  I?  a^stían ,  para  ^9 
jpbedecei:  Ji 4^  Real  pfí> visión  ,  que  el  Señ^r 
Torralba  íc  éiy1^.de5pai:h,a4a  ;,,esta  respuesta 
s^  refnitíó  a} 'K?ai-Ácuer(^0,^y.:s4w  ^^M  otra 
WovHepcia.  n3,gs4^K ^' -.^í^^^^^^i?^^^ 

'~oJ:jíi^arlo.  4cquq.,f:pncedies?^.,,jQ,.,qu(^^  iio  pf)v|^ 
^j^nc.on<:Je^cia  ,',con%me  ¡i  ,1a  .consuíí[a-.^p  las 
'^^iruyersidade^t, ..  V^íendo . ,^l^i\r^q,|3Í§pq >r,^"^ :;,^ 
^xe  de  est^s  discordias  era  el  ^eaai:'TpTr.a,!b^ 
j;pn  nienos  prudencia  d€  ia  ^que  ,  p^4í^"^  l¥ 
'  ckcuíiiancias  del  i:iempp  ,  Ip;  fbímp.  |>rftCQ^^ 
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por  violador  de  la  inmunidad  Eclesiástica,  y  Ic 
declaró  excrmulgado  E.te  fué  el  unjco  erroi 
de  su  ílkstnsííTia,  de  que  se  siguieron  runes}- 
tas  consecuencias  ,  porque  embió  dos  Cíeri^ 
gos  á  que  le  intimasen  la  Excomunión  ,  perc 
viéndolos  entrar  ,  dio  sobre  ellos  el  Señoi 
Torralba ,  y  les  quitó  el  papel,  en  que  lleva, 
faan  escritas  la  orden  del  Arzobispo.  Luegc 
levantó  un  Auto  lleno  de  enredos,  ponderaa 
do,  que  lo  querían  matar,  examinó  testigos, 
que  d!xeron  quanto  quiso  ,  y  ¡o  presentó  al 
Governador  ,  e!  qual  decretó  la  prisión  de! 
Arzobispo,  varios  Clérigos  y  Religiosos ,  y 
otras  personas  refugiadas  en  las  Iglesias 

Antes  de  haver  expedido  este  Decreto  - 
hecho  un  bando,  en  que  ordenaba  a  todos  loj 
vecinos,  que  se  presentasen  en  la  Real  Conta 
duria ,  para  aclaraíles  las  plazas  de  Soldados, 
y  mandaba  ,  que  á  la  Seña  de  un  Cañonasc 
con  bala,  acudiesen  todos  á  Palacio.  Quando 
IJcgb  la  hora  de  ponerlo  en  exeeucion,  asesta 
,  la  Artillería  contra  Ja  Ciudad  ,  se  aseguraron 
ías  puertas  de  la  plaza  y  fuerza  de  Sa^ntiago, 
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se  repartieron  munkiones,  y  se  tiró  el  Ca- 
ñonazo  con  baJa,  á  cuya  seña  acudieron  á  Pala« 
cío   algunos  Vecjnos ,  y   se   les  detubo  allí  ^ 
sin  darles  armas  Heehas  estas  previas  diligen. 
cias  mandó  prender   al  Arzobispo  ,  á  todo  el 
Cavüdo  Etclesiastico  ,  al  Comisario  del  Sto. 
Oficio  ,   á  los  Prelados  de  las  Religiones ,  y 
á  otros  varios   Clérigos ,  y  Religiosos.   Con 
estas  violencias  y  aparatos    puso  en  conster- 
nación á  toda  la  Ciudad  ,  nadie  veia  mas  que 
cuchilíos  sobre  sus  gargantas ,  se  decía  ,  que 
quería  degollar    ^  todos  los  Españoles ,   y  es- 
caparse á  la  Cosca  con  todos  los  caudales ,  y 
el  que  menos  creía ,  que  \xn  hombre  ,  que  no 
havia  respet  do  a   ningún   tribunal,   quando 
menos  degollaría  á  todos   los  refugiados  en 
las  Iglesias  ^  y  á  quantos  tenia   presos  en  las 
cárceles ,  sin  respetar  á  los  Ecclesíasticos,  La 
desesperación  misoia  ¡es  hizo  pensar  tumultua- 
riamente ,  y  %in  designio  en  una  reacción  ,  á 
quien ,  no  e&  fácil  saber  ,  quien  dio  el  princL 
pió ,  por  que  se  vieron  Religiosos  de  todas 

Nnq  '  las 


* 


457  Historia  de  PhUipinas 

las  ordenes  por  las  calles  con  Santos  Chrlstos 
en  las  manos,  acompañados  de  gentes  de  to- 
das Clases ,  y  de  muchos  de  los  refugiados 
en  ias  Iglesias  gritando ;  Viva  la  fe  de  Dios, 
viva  la  Igksia,  viva  nuestro  Rey  Phelipe 
Q.uínto.  Llegaron  en  esta  forma  á  la  Igle- 
sia de  San  Augustin  ,  donde  se  les  juntaron 
los  Principales  de  Manila  ,  que  estaban  allí 
refugiados,  y  prevenidos  de  armas  siguie- 
ron todos  juntos  á  Palacio.  Un  page  avisó 
al  Governador  ,  de  que  los  Religiosos  iban 
haciendo  misión  por  la  calle  /mando  que  los 
detuviesen  ,  sin  saber  lo  que  era  ,  presumi- 
endo alguna  especie  detumulto  ,  y  se  asomó 
á  la  ventana.  Viendo  los  amotinados  despa- 
chó orden  á  la  fuerza  ,  para  que  disparase  los 
Cañones  contra  la  Ciudad ,  y  aunque  el  Cas- 
tellano era  su  hijo  ,  fué  tan  mal  obedecido, 
que  solo  dispararon  dos  Cañones ,  y  con  pun» 
teria  tan  baxa  ,  que  se  enterraron  las  balas 
en  la  esplanada. 

El  tumulto  llegó  á  Palacio  sin  contradice 
cíon ,  y  la  Guardia  6  aturdida  ó  ganada  le^ 
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áexó    entrar  libremente  ,  subieron  todos   de 
tropel  la  escalera  ,  y  los  alabarderos ,  que  es- 
taban en  el  Salón  5  no  les  hicieron  resistencia, 
nadie  hecho  mano  á  una  arma ,  para  defender 
el  Palacio  ,  vsolo  el  Governador  salió  con  un 
fucil ,  y  no  dándole  fuego ,    tomó  un  sable  , 
y  acometió  a  la  multitud-  Un  Religioso  quiso 
reconvenirle;    dexeme  Padre   le  respondió, 
que  sino  lo   mato;  y  tirando  un  U]o  hirió  á 
un  Ciudadano.  Entonces  acometió  este  ,  y  los 
demás  dieron   sobre  él  ,  uno  le   rompió   un 
brazo  y  otro  le  dio  un  sablazo  en  la  cabeza  , 
de  que  cayó  como  muerto.  Su  hijo  el  Caste.- 
llano  de  Ja  fuerza  viendo  ,  que  ya  havia  en- 
trado en  Palacio  aquel  motin  ,  montó  á  Ca- 
vallo  ,  y  fué  á  dar  socorro  á  su  Padre ,  entró 
en  ei  cuerpo  de  guardia  sable  en  mano,  hirió 
á  algunos  de  los  que  se  le  pusieron  por  delan^ 
te  ,pero  no  siendo  suficiente  para  tantos,  co, 
mo  eran  los  que  le  resistían,  cayó  moribundo 
del  Cavallo  gravemente  herido  ,  de   que  o?u. 
rió  la  misma  tarde,  ün  Padre  Jesuíta  se  acercó 

N  n  n  a  al 
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al  Governadór  por  siacaso  vivía,  y  le  d!XO,que 
pronu^íciase  el  nombre  de  ]esüs,  conoció  la  voz 
el  paciente ,  y  lo  dixo:  Padre  íió  me  abandone 
hasta  la  hora  de  mi  muerte,  que  he  merecido  bi- 
en por  mis  pecados.  Confesóse mui  devotatren. 
te.  y  viendo  algunos  de  los  amotinados,  que  to^ 
davía  tenia  vida,  lo  llevaron  medió  arrastran, 
do  á  un  quaito  baxo,  alli  Je  pusieron  en  una  ja- 
maca, para  llevarlo  á  un  Calabosó  de  la  Cárcel 
de  Corte,  y  salió  a¡  encuentro  un  ésdavo  del 
Contador  mayor  Don  Vicente  Lucea,  que  [e 
dio  dos  puñaladas  mortales*  üepositaron  al  Pa. 
dre,  y  al  hijo  en  la  Capilla  de  la  Cárcel,  y  el 
Señor  Dean  maridó  buscar  un  Cirujarjo  ^  que 
Ids  curase  ,  pero  ínterin  fué  por  los  instrumen- 
tos, y  medicinas  murieron  los  dos  entre  cin- 
co y  seis  de  la  tarde^  haviendo  recivído  las 
primeras  heridas  entre  once  y  doce  déla  ma. 
ñaña.  Los  amotinados  fueron  á  las  Cárceles  ^ 
dieron  libertad  á  Jos  Vecinos  de  Manila,  y 
pusieron  presos  en  su  lugar  al  Oydar  TorraL 
ba  5  al  Doctor  Correa,  que  bavia  servido  de 
Fiscal  en  las  Controversias  pasadas^  y  al  Secre? 
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tarlo  de  Govierno* 

El  Governador  tenia  dispuesto,  que  en  ca-* 
so  de  que  el  faltase,  entrase  á  governar  el  Al- 
calde  Ordinario  en  ío  Politico,  y  en  lo  militar 
su  hijo  Don  Fernando  Bustamante,  que  murió 
¡unto  con  su  Padre  en  este  dia.   Esta  disposi-. 
cion  era  nula  ,  por  que  su  Magestad  tenia  de- 
terminado   por   repetidas   Cédulas ,  que   por 
muerte  de  los  Governadores  entrase    el  Go« 
^i'^rno  en  la  Real  Audiencia  .  Es  vetdad  que 
3ste  Tribunal  en  aquel  tiempo  no  era  mas  que 
Jíia  sombra,  por  que  se  componia  del  Señor 
lorraíba,  que  devia  estar   preso   en  un  Cala. 
3020,  por  tanto   la  principal  gente  de  la  Ciu- 
iad  ,  no  sabiendo  á  quien  entregar  el  bastón, 
e  encaminó  á  la  fuerza  de  Santiago     donde 
'staba  preso  el  Arzobispo  ,  y  le  suplicó  toma. 
e  el  bastón,  y  governase  Ja  República;  seré* 
istio  su  Illustrisima  á  tomarlo,  por  que  no  le 
ocaba  a  él  el  mando,  pero  fueron  tantas   ¡as. 
tistancias,  que  convino  en  salir  de  la  fuerza^- 
1  pasar  por  el  Palacio    de  los  Governadores^ 
5  querían  forjar  á  que  entrase  á  toniar  pose^ 
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sion  del  Govierno  ,    mas  no  pudieron   conse- 
güirio,  y  siguió  á  su  Palacio  ArzobispgU  Des- 
de aquí  Epai^dó  dos  Escrivanos  ,  que  tuesen  á 
reconocer  el  cuerpo  del  Governador,  volvie- 
ron con  el  te&timonio,  deque  era  niUetto,  en- 
tonces juntó  á  ¡as  principales    personas  de  la 
República,  y  siendo  todos  de  parecer,   que  en 
ias  actuales  circunstancias  devia  su  Illuftrisima 
hacerse  cargo  del  Ciovierno,  tomó   el  bastón 
con   la  pretexta,  de  que  no  quería  perjudicar 
el  derecho,  que  otro  tubiese  por  disposiciones 
Reales  al  Govierno  de  aquella  pla^a,  y  con  es- 
ta  condición  hizo  el  juramento  ,  y  la  Ciudad 
¡e  «^  ió  posesión  como  se  aco^tUínbra  dar  á  to.  i 
dos  losGovermdores.  Al  dia  siguiente   tuvo  - 
otra  junta,  en  que  asistieron    á  demás  de  los 
de  el  dia  anterior  el  Señor  Ovdor    Villa  ,  que 
havia  baxado  á  Manila  de  su  retiro  de  Guada* 
lupe^  y  lo>  Oydores  honorarios  Veíasco  y  To, 
fivio  i  quienes    los  amotinados    bavian  saca- 
do de  la  Cárcel  Se  reconoció  en  esta  junta  al 
Señor  Villa  por  legitimo  Oydor  ,  y  como  tal 
tenunció  del  derecho,  qu^  le  daban  las  Leyes, 
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al  Govíerno  de  estas  Tslas,  y  reconoció  el  siguí- 
ente  dia  en  la  Sala  de  la  Audiencia  por  su  legi- 
timo presidente  al  Señor   Arzobispo,  y  le  en- 
tregó  las  llaves   del  Archivo  secreto.  Forma, 
dos  en  Real  Audiencia  prdenaron,  que  por  fal- 
ta de  Oydores  se  agregasen  á  aqueí  cuerpo  los 
honorarios  Velasco  ,  y  Torivio  ,  trasladando 
las  horas  de  la  Cathedra  al  tiempo,  en  que  no 
se  junta  este  Tribunal ,  ó  dexando  de  tener  es. 
íudio,  si  era  necesario  por  hallar  menos  incon. 
veniente  ,  que  faltase  la  Cathedra ,  que  no  la 
Real  Audiencia  tan  necesaria  en  aquellas   cir. 
cunstandas,  en  que  havia  pendientes  muchos 
negocios.  Estos  dos  Señores  no  querian  admi^ 
tir  aquel  empleo,  que  nadie  lo  exerce  sin  nom„ 
bramiento  del  Rey  ,  pero  viendo,  que  todos 
los  que  havian  asistido  á  la  junta,  donde  se  ven. 
tilQ  este  punco,  eran  de  este  parecer,  admitie- 
ron con  protexta.  Finalmente  se  restituyo  á  Ja 
plaza  de  Oydor  como  lo  mandaba    el  Rey  al 
Señor  Pávon,  el  qual  cedió  del  derecho  ,  que 
teoia  al  Goviernoj  y  por  quamo  se  suscitó  la 
disputa  sobre   antigüedad   entre;  este  O^fdcir 
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nuevamente  restituido  á  su  Oficio  ,  y  el  Señor 
Villa  ,  se  convinieron  las  panes ,  en  que  su 
lUustrisima  decidiese  esta  controversia. 

Jamas  se  habrá  visto  tumulto  donde  haya 
reinado  menos  la  ambición,  todos  quedaban 
contentos  con  sus  Oficios  ,  y  verse  libres  de 
prisiones  injustas  y  violencias.  Solo  el  Arzo- 
bispo, que  havia  subido  al  empleo  de  Gover^ 
Dador  estaba  ¡nquieto,  y  desasosegado,  pero  se 
tranquilizó  un  poco  su  espíritu,  quandorecivió 
una  Real  Cédula,  en  que  le  encargaba  su  Ma. 
gestad,  que  pusiese  la  Real  Audiencia  en  el  pie, 
en  que  estaba  antes ,  y  diese  libertcid  al  Señor 
Velasco  ,  y  caso  ,  que  le  impidiese  el  Go. 
Vernador,  lo  suspendiese  de  su  Oficio  ,  y  re- 
asumiese  el  Govierno  en  su  persona  9  que 
casi  era  ,  lo  qne  acababa  de  hacer  ,  por  lo 
que  á  el  tocaba  de  este  tumulto  .  No  se  olvi-^ 
dó  su  lílnstfisima  de  los  cadáveres  del  Go-» 
vernedof  ,  y  su  hijo  ,  ni  de  su  huérfana  fa- 
milia. Los  hizo  sepultar  con  todo  el  apa- 
rato y  solemnidad  ,  con  que  se  acostumbra  en. 
teífiar  á  losStóores  Govemadorcs.  Uexó  el  Se* 
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ñor  Bu.tamante  seis  hijos ,  ai  mavor  de  ellos 
se  nombró  por  tutor  de  los  demás  y  se  le 
señalaron  mil  pesos  anuales  ,  para  que  los  sos- 
tentase.  Después  pidieron  licencia,  para  irse  á 
Nueva  España  ,  y  m  solo  se  la  concedió  su 
lllustnsima  ,  sino  que  mandó  que  de  Caxas 
Keales  se  pagase  todo  lo  necesario  para  el  via, 
je  ,  y  conduelen  de  todos  los  hermanos  has. 
ta  Mcxico,  donde  tenían  parientes  ricos  que  los 
recivieron  en  sus  casas  y  cuidaron  de  su  edu- 
canon.  Este  es  el  famoso  suceso  del  Marisi 
cal  acaecido  el  once  de  Octubre  ,  dia  Mierco- 
les  de  1719,  4  poco  mas  de  ¡os  dos  años  de 
su  (jovierno. 

Sosegados  los  animes  fué  comisionado  e¡ 
Uidor  Velasco  para  averiguar  el  metin  ,  que 
causó,  muerte  del  Governador  y  h  de  su  hHo 
bxamitjo  dies,  y  siete  testigos  de  los  sugetos. 
gue  era  Publico  y  notorio  ,  que  no  habían  te. 
mdo  parte  en  el  tumulto  ,  y  todos  contestes  de. 
:íararon  .  lo  que  queda  referido  en  esta  his- 
ona.  Tomó  después  las  declaraciones  á  los  fa. 
Poo  «Tilia.: 
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milíarea  del  Goverricdor  ,  y  todos  declataban^ 
centra  su  AmcReconvenidospor  el  Juez  sobre 
algunas  esquelas,  que  le  havia??^escti.to,  en  que  íe 
daban  parte  de  ia  sedición,  que  contra  él  se  iras- 
guaba  en  la  Caidad,  respordíeron,  queio  hicie.» 
ron  purque  oolos  mstase^  Jo  que  podían  temer 
de  su  genio  violento,  y  que  por  otra  parte  loha- 
vian  oido  asi  a  varios  sugetoSo  LlamóelSr.  Co. 
misionado  á  las  personasjque  citaban,  que  toda^. 
eran  de  gente  baxa  ,  y  negaron  el  que  huvie- 
s^n  dicho  ellos  tal  cosa.  Paso  luego  á  exami- 
íTíínar  al  Señor  Torralba  5  Doctor  Carrea  ,  al 
Secretario  de  Govierno,  y  á  otro  Abogado-^: 
que  havia  servido  de  Fiscal  interino  ,  los  qu^- 
les  ae  sindicaron  desús  procedimientos,  cuL 
pando   al  Governador  ,  que  decían  estaba  fu. 
rioso  ,  y  endemoniado  ,  y  temían  ,  que  los  ma- 
tase ,  y  en  quanto  al  tumulto  dixeron,,..  que  no 
havian  conocido  á  nadie  5  ni  supieron  ,  quien, 
!es  puso  á  ellos  ios. grillos-  Ukimamente  se  to* 
mó  declaración  al  cuerpo  de  guardia  ,  de  quien 
nada  se  pudo  averiguar  ,  por  que  decían,  que 
.atuídidos  con  el  tiopel  de  gente, anadie  cono. 
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c¡erosi,tií  supieron  logue  pasaba,  de  modo,  que 
de  estas  averiguaciones  solo  el  Governador  salia 
culpado,  y  lo  mas,  que  resultaba  contra  los  ve- 
•cinos  era,  qu^  se  decia,  que  los  refugiados  eo  S, 
•^ugusrin  se  unieron  cosí  los  Religiosos,  y  fueron 
todos  juntos  á  Palacio  ,  donde  no  se  iabia^  quí, 
■en  f^ayia  executado  ias  muertes.  El  Oydor  Ve- 
lasco -decretOj  que  se  pusiesen  pre&os-ensiis  pro-« 
pías  casas  todo?  los  refugiados  en  San  Augus- 
tin  .  (guando  se  supo   esto  en  Manila  ,  fué  tal 
Id.  consternacjon  j  que  el  Señor  Oydor  revo« 
■■cando  su  Auto  3  dio  quema  con --las    diligea- 
'rias  a  la  Real  4"d;kncia^  ía  qual  mandó  qua 
sin  proseg,üir  mas  en  ia  causa  ,  se  diese  parte 
é  SU'  Magestad  ,  J  e&ta   providencia  puso ^' en 
tranquilidad  á  los  vecinos- de -Manila-,  queso 
^íiaviari  soííre  saltado  mucho. 

fíi  Arzobispo  gover.nó  las  Islas' Tos  dos 
años,  queje  duró  efiaiando^  eon  mucha  tian- 
^quiíidad^  y  iiiufy  á  gusto  de  toda  ^a  República  , 
'(íonservando  er^  Manila  una  grande  armonio 
x-ón;  tados  los  cuerpos,  y  dando  dispésicro- 
Q  0  0^-^  ne^ 
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nes  Gontra  los  Moros ,  que  querían  atacar  los 
presidios,  que  se  havian  levantado  contra  ellos. 
El  de  Zamboanga  daba  zelos  á  los  de  Minda^ 
nao ,  y  Dulasi  Rey  de  Butíy  se  presentó  con- 
tra el  con  una  grande  Esquadra,  y  quiso  tomara 
lo  por  asalto.  Fué  rechazado  por  los  nuestros, 
y  aunque  recívió  mucho  daño  ,  no  desistia  de 
la  empresa.  El  Rey  de  JoIÓ,  y  el  de  Mindanao 
fueron  con  sus  Esquadras  á  Zamboanga  ,  co- 
nio  que  querían  ayudar  á  los  Españoles ,  pero 
el  Governador  del  presidio  receloso  de  su  fide. 
lidad  no  quiso  admitirlos  en  la  plaza,  ni  valer^í 
se  de  ellos  para  nada,  y  entonces  se  descu- 
brió su  mala  intención  ,  por  que  inmediata- 
mente se  juntaron  con  Dulaai  ,  y  estubieron  al. 
gun  tiempo  con  sus  tres  Esquadras  á  vista  del 
Pres¡dio,|esper3ndo  alguna  buena  coyuntura, pa. 
ra  temario.  Viendo,  que  no  se  descuidaban  los 
Españoles,  y  desesperanzados  de  poder  rendir 
á  Zanjboanga  ,  se  esparcieron  por  todas  Jas 
Islas ,  y  anduvieron  pirateando  ,  y  cautivan- 
do gente  por  todas  partes.  Quemaron  muchos 
Pueblos,  y  rancherías,  robaron  muchas  Iglc: 
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sias,  y  en  Calamianes  mataron  un  Religioso  Re- 
coleto ,  El  Arzobispo  Governador  juntó  un 
Consejo  de  Guerra  para  tratar  de  contener 
estos  piratas,  y  lo  que  se  resolvió  fué,  que  se 
desamparase  el  presidio  de  Zamboanga,  que  yi 
desamparase  el  de  Labo,  que  el  Mariscal  ha^it 
puesto  en  la  Isla  de  la  Parava,  y  con  su  gepfe  se 
aumentase  Ta  guarnición  de  Taytay  ,  gac  ert 
tíastante,  para  cubrir  todo  Calamian^. 

i        ?       CAPITULO   XXVíl^ 

Covierno  del  Maques  db  Torirt 
Campo.   XML 

Año  de  i/ic 

XxNtes  de  que  se  si/í>¡ese  en  Madrid  la  mx. 
erte  del  Mariscal  por  los  informes ,  que  tenia 
de  sus  extorciones,  y  despotismo  nombró  su 
Magestad  por  Governador  de  estas  Islas  al 
Señor  Don  T^ribio  Cosío  Governador  que 
havaa^sido  de  Guatemala,  el  qt^a^íomó  po- 
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secion  de  su  Govierno  á  sei§  de  Agosto    de 
1721.  Trahia  Comisión  para  tomar  la  resi- 
'^dencia  al    Mariscal  ,  y  como  lo   encontró  yá 
•muerto  fueron  mucho&  los  cargos  5  que  le  r^. 
suitaroo  5  y  que  no  seria  dificil  el  probar^  es. 
^tando  tan  enconados   los  ánimos   contra   él, 
'como  hemos  visto.  Algunos  de  sus  amigos  sa« 
^í^n' cómplices  de   sus  delitos  ,    unos  negaban 
los  cargos  r  y  no  pudiendo  probarseíos  ^  era 
preciso^dcclarailos  innocentes  3  P^ros  se  escu- 
saban  con  lus  violencias  5   y  con  el  miedo  de 
que  los  mat;íse  ,  sino  le  obedecían*   Don  Es- 
teban^tgo  ,\  quien-entre  otros  cargos^ resuL 
taba  h  extracción    de  arroz  ,  que  causo    urja 
grande   hambre  m    las  Ysías,  respondió,  que 
havia  entrado  tt\  este  tr'ato  con  el  Governa. 
dor  por  no  poder  resistirle^  y  temer,  siw  lo 
Mdiky'fttñtx  el  arroz,  y  todos  sus  b'ienes.| 
íOtrosí  alegaban   otias  excepciones,  culpando 
.siempre  al  difunto,  que  como  no  tenia,  quien 
!  ;lo  defendiese^  salió  de  esta  residencia  eihom. 
•íbrémas  maloj  que  s^  puede  imaginar,  guan- 
do en  M&díiid  se  supo- sH-muettes^ despachó 
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Cédula  alwGovernadoí  5  para  que  procediese 
á.  la  avetig^'acion  de  los  agresores,  y  á  su 
ca.stigo.  El  Marques  de  Torre  Cíimpo  consul- 
tó ai  l'adre  Totanes  del  Orden  de  S  Fran* 
cisco  su  Confesor  3  y  á  la  Univerfidad  de  los 
Padres  Jesuítas  ,  sobre  lo  que  devia  praíticar 
ea  aquel  caso.  Se  le  respondió  por  ambas  par- 
tes ,  que  en  atención  á  que  la  Real  Audiencia 
havia  hecho  la  Pesquisa  ,  y  remitido  los-Au« 
tos  al  Consejo  ,  y  la  Cédula  de¡  Rey  era  an« 
terior  a!  recivo  de  los  Autos  ,  dimaeada  0e 
voces  vagas ,  como  se  infería  de  su  contexto,, 
que  decía  ,  haverse  recibido  !a  noticia  extra- 
judialmente  ,  parecía  5  c|ue  devia  eJ  Gover- 
mdor  suspender  Ja  averiguación  ,  de  lo  que' 
se  le  encargaba  ,  y  dar  cuenta  á  suMagestad,, 
como  ¡o  hizo  ,  conformándose  coo  el  pare- 
cer de  estos.  Padres  ,  y  librando  á,Manila  deí 
su5to  ,  que  le  j)od¡an  causar  esta«  av;ei:iguaq 
clones. 

El  Arzobispo  fue  removido  de  su  Silla  ^, 
X  trasladado  al  Obispado  degMechoacan  co- 
mo £or  castigo  ,  por  lo  acaecido  can  el  Ma^ 
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riscal,  y  por  haver  tomado  el  bastón  después 
de  su  muerte.  Recivió  con  resignación  este 
golpe  ,  y  no  obstante  sus  muchos  aííos  se  em- 
barcó para  su  nuevo  Obispado,  á  donde  íle. 
gó  con  felicidad ,  pero  vivió  en  el  pocos  dú 
as  ,  arrebatándolo  la  Parca  á  los  qtiarenta  diás 
de  haver  hecho  su  entrada  publica  ,  el  treinta 
de  Mayo  de  1724.  Entró  á  governar  el  Ca~ 
büdo  en  Sedevacante  ,  el  qual  dio  la  licencia 
para  edificar  la  casa  de  las  recogidas.  Havia 
por  este  tiempo  nombrado  su  Magestad  para 
Obispo  de  Zebú  á  un  Religioso  Mercenario  , 
€ste  consiguió  consagrarse  en  México,  y  vien* 
dose  yá  hecho  Obispo  ,  no  quiso  pasar  á  su 
Obispado  por  mas  diligencias,  que  se  prac- 
ticaron con  éi ,  de  modo  que  fué  preciso  he- 
charle  la$  temporalidades  ,  y  nombrar  Go- 
vernador  de  aquella  Mitra.  Nombró  el  Rey 
para  este  empleo  al  Padre  Foionda  del  Orden 
de  San  Augustin  ,  componiendo  con  el  Papa, 
que  lo  hiciese  Obispo  in  partibus  para  que 
ai  mismo  tiempo  pudiere  confirmar  y  exer^ 
cer  los  demás  actos  de  la  dignidad  Episco, 
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pal.  No  queria  el  Padre  Foronda  admitir  el 
Obispado  ;  pero  la  Real  Audiencia  atendien. 
do  á  Ja  necesidad  tomun ,  por  no  haver  Obis- 
pó ninguno  en  las  Islas  ,  le  obligó  á  admi. 
tJr,  y  fué  á  Macao  á  consagrarse.  Las  ísias 
gozaban  con  el  nuevo  Govern^dor  una  paz 
tranquila  ,  solos  los  Moros  inquietaban  ¡as 
Provincias  cié  Bisayas  embió  el  Marques  con- 
tra ellos  una  Esquadra  ,  la  qual  se  desgració, 
como  casi  todas  las  que  se  mandan  para  este 
efecto  ,  y  no  hizo  cosa  alguna  de  provecho 
rpor  la  poca  subordinación  de  algunos,  de  los 
que  mandaban  las  embarcaciones. 

Se  embarcaron  para  Acapulco  Don  Juan 

,Ga¡nza,  á  quien  se  atribuya  ia  muerte  del 
hijo  del  Governador ,  y  Diego  Salazar  ,  que 

rtlecian  era  el  Compañero  de  Lucea  ,  que  hi- 
rió al  Mariscal ,  y  le  derribó  el  brazo»  Ou. 
ando  cupieron  los  parientes  de  Don  Fernando 

oBu^taniante  ,  que.  estos  dos  sugctos  havian  \i^ 

;  gado  á  Acapuico  ^  se  presentaroa  ai  Virrey, 
para   que  los  mandase  poner  presos.  Se  dio 
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comisión  al  Castellano  Je  Acapülcoén  virtud 
de   esta  presertscion  .    p^^ra    que    procediese 
contra  ellos.    Tomó  declaraciones  a  la  gente 
de  la  Nao  ,  y  aunque  nada  se  les  pudo  pro, 
bar  ,   los  remitió   presos  á  MeKicd.  Alli  pre- 
sentaron    contra  ellos  una  teiácion   muy  cir. 
cunstarciada   de  las  muerteb  del  Mariscal  ,  y 
su  hijo  ,  en  la  qual   se  decía  ^  lo  que.  pretem 
dian  los  acusadores,  esto  es,  que  los  dos  su^ 
getos ,  contra  quienes  se  havlatt  presentado  ^ 
eran  cómplices  de  las  muertes  de  Padre  ^  é  hi- 
jo   No  estaba  autenticada  esta  relac-iotl ,  pero 
-juró  el  hijo  del  Governador  difunto,  que  se  la 
havia  dado  en  Manila    el   suegro  del  mismo 
Diego  Salazar ,  y  que  era  de  su  puño  y  letra- 
Don  Alexandro  Bustamante  declaro  ser  del  sue. 
gro  de  Salazar  la  letra  de  la  relación,  y  Diego 
Muzárabe  familiar,  que  havia  sido  del  Mariscal; 
declaró  lo  mismo  ,  y  añadió  ,  que  aunque  etj 
Manila  havia  declarado  contra  su  amo ,  fiavia 
sido  por  miedo  ,  y  no  havia  dicho,  quienes 
eran  los  agresores    porque  solo  por  baver  de- 
clarado ,  que  ¡os  refugiados    en  San  Augustin 
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fcavian  ido  á  Palacio  en  eí  tumulto,  de  que  re- 
sulcaroo  las  muertes ,  lo  havian  querido  matar 
á  él,  y  tenido  que  salirse    de  Phiüpinas.  Luis 
Pardo  Sann'zp  Piñeiro  declaraba  Cási   Jo  mis- 
ino,  Y  aunque  ios  mas  de  estos  testigos  eran 
$osppchosos ,  se  pasó  á  tomar  declaraciones   á 
los  pretendidos  Reos.  Juan  Gaín^a  bavi^  pedi- 
do al  Virrey,  que  se  le  eoibiase  á  Mi  ojia  don* 
de  devi?   ser  juzgado,   y  no  quiso    declarar  , 
basta  que  no  se  pusiese  ^1  proveído  á  este  síi 
escrito.  El  Virrey  viendo  Ja  cosa  tan  enreda- 
da   consultó  a  su  Nlagestad  ?  dando  á  jum 
Gainza  la  Ciudad  por  Carze!,  Ínterin  vepia  Ja 
resolución  del  Rey^  que  fué  .  ef  que  se  le  erri-- 
biase  á  Manila,  p^ra  que  fuesq  alli  juzgado  coi? 
los  demás  jReps, 

Contesto  el  Consejo  de  indias  é  Ja  Reaí 
Audiencia,  que  havia  recivido  ia  Pesquisa,  de 
la  muerte  del  Governador  ,  y  que  quedaba  en- 
tendiendo en  ella  ,  y  al  misino  tiempo  venia 
otra  Orden  del  Rey  al  Marques  da  Torre  Cam. 
po,  ep  que  ie  mandaba,  entendiese  en  esta  cau. 
F  P  p  3  sa 
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sa,  y  castigase  á  ¡os  culpados.  El  Governacíúr 
que  parece  tenia  pocas  ganas  de  meterse  en  es- 
te laberinto  ,  consultó  segunda   vez  al  Padra 
Toíanes^  y  á  los  jesuítas^  losquales  le  dixerofr, 
<]ue  asi  como   havia    -sobreseído    ance§   en  la 
primera  OideOj  devia  sobreseer  en  esta,  ha^ta 
que  enterado  su  Magesr^d  de  oU  respuesta,  que 
aun   no  havia  recividoj  dererminase  otra  cosa. 
Ei  Padre  Totane^   en  m  coosuka-  exagera  k 
perdida  de  los  caudales  de  los  Vecinos  de  Mg. 
níía  ^  los  atrasos  de  ¡as  obra§   pías,  la  falta  cíe 
^rroz,   y  de  quiee  dies'e  rímosT>a  y  por  lo  qi^e 
muchos  dice  morían  de  hambre,  siendo  la  caü. 
sa  de  rodos   estos  males  el  MaíiscaL   Pondera 
:.sus  VíolencíaSj  y  ía  comternacion  de  ta  Ciudad^ 
con  lo  qiial  intenta  disculpar  h  acción  de  ios 
de  Manila,  que  iió  teniao  otro  íemedio,  para 
salir  de  santo  tropel  de  miserias  ,  sino  deponer 
de  su  Oficio  al  Governador*  Pero  a  que  Tri- 
bunal dice  bavian  de  recurrir  para   privadlo 
de  su  Oficio  ?  La  Real  Audiencia  la  tenia  su'^ 
fiimiida,,  el  Arzobispo  y  Ecclesiasticos  preso?.» 
Ja  Ciudad  se  componía  de  un  Alcalde  Ordiqs] 
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t-w  .obrmo  suyo  y  dos  Regidores   sus  hechu. 
tas.  No  teniendo  á  q.ien  recufrir,  intentaron 
Cl  ptcnderlo,  para  librarse  de  tamas  calanrida. 
de.  el  se  rás.slio  acometi,ndo  contra  los  Ciu- 
dadanos,  que  lo  hirieron  mortalmenté   en  de. 
íensa  de  su  ptopria    yida ;  mas  sé  debe  tener 
esta  por  desgracia  deí  Mar.scal.  que  por  culpa 
dejosvec-no.^  Esta  consulta,  que  v^daderaJ 
ánente  c«  sediciosa,  la  pfesentaron  al  Rey  m' 
fa  hacerle    ver  las  opiniones    erróneas    de  Jo; 
Religiosos  de  Ph.iipmas,  peto  era  una  Caluitt 
«¡a    pues  el  Padre  Totanes  no  era  el  Oráculo 
de  las  Islas,  y  los  mas  de  fos  Regulares  pensa- 
ban como   los  Padres  Jesuítas,  cpe  condenan- 
-do  la  acción  délos  de  Manila  en  su  Consulta, 
solo  dicen,  cjue  eran  dignos  de  la  Real  Indií! 
gencia.  ^ 

En  esto  vino  á  payar  todo  eí  ríí?or  ,  coíj 
^ue  a  los  prmc.pio.  se  tomó  esta  causa  té,. 
fnados  poco  apoco  los  animo,  se  dexó  ^e 
seguir  emeramsnte  ,  y  quedaron  impunes  m^ 
dos  los  culpados  solo  eí  Arzobispo  ,  que  ^a 
■eigu.-havia  tenido  «enos  part/ea  ,ios^f. 


ÍI7  fíutoi-ía  de  PhUlplnas 

borotos,  y  disturbios  fué  el  castigado     digno 
Prelado,  que  á  imitación  de  Cbri.to  Uevoen 
sus  espaldas  el  pecado  de  sa  Pueblo ._  E!  Señor 
Tor  ralba  ,   cuyas  cavilaciones  hay  Jan   dado 
fuego  á  este  tumulto  estaba  preso  en  la  fuer- 
za  de  Santiago.  Prosiguió  su  residencia  e!  Se- 
ñor Marques    por  Comisión ,  que  tenia  ]^m 
eilo  lo  mulló  en  muchos  miles  de  pesos  y  re» 
mitidos  los  Autos   al  Consejo   le  vino   priv». 
clon  de  Oficio,  y  destierro  perpetuo    de  Ma- 
drid,  y  de  Manila,  concediéndole  volver  a  bs. 
paña  ,  con  tal  que  pagase    primero  ciento   y 
veinte  mü  pesos,  vivió  lo  restants;;de  su  vid^ 
enfermó   entre  preso,  y  Ubre  con  mucha  mi- 
seria, necesitando  á  veces  pedir  una   limosna -^ 
para   no  morirse    de  hambre  ,  y  después    de 
muerto  lo  enterraron  de  caridad  en  San  Juan 
de  Dios,  como  á  otro  qualquieta   pelare  .  bs 
este  un  espejo  donde  se  devian  mirar  muvhos 
poderosos,  pero  estos  exemplos  los  vemos,  y 
admiramos,  y  no  nos  sirven  de  escarmiento, 
por  que  no  creemos,  que  nos  ha  de  suceder  lo 
quí  á  ellos ,  como  ellos  tampoco   eieían  Que 
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les  havlan  de  sobre  venir   los  males  de  ouos 
exeíTiplos,  que  migaban* 

El  año  de  1718    embió  su  M-dgestad   trej 
Cathedraticos  4  Manila  al  Señor  Velasco  Ca- 
thedratico  deprima  de  Leyes  con  ocho  cien- 
tos pesos  de  renta,  y  honores  de  Oydor,  y  a 
los  siete  años  devia   ser  promovido  á  Alcal'* 
de  del  crimen  de  México  ,  el  Señor  Torivio, 
que  era  igualmente    Oydor  honorario  ,  y  go* 
zaba  quinientos  pesos  por  la  Cethedra  de  Ins, 
titüto,  y  á  los  siete  años  debia  ser  Oydor  de 
Guatemala  ,  el  Cáthedratico   de  Cañones  era 
2l  Doctor   Oslo,    que  gozaba   ocho    cientosv 
pesos   de   renta  ,   y  devia    ser  promovido    á 
Canónigo  de  México  ó  de  la  Puebla  de  ios  An- 
deles.    Con  motivo  de   haver   sido    promo. 
/ido    para  la  Real  Audiencia   de  México    el 
Jeñor  Velasco  ,  ordeno  el  Governador  ,  que 
lOlo  quedasen  las  dos  Cathedras  ,  por  que  los 
estipendios  devian  salir  de  las  vacantes  de  los 
obispados  ,  y  se  pagaban  en  calidad  de  reiti. 
egro  de  las  Caxas  Reales  de  Manila ,  de  don, 
le  havian  salido  ,  y  á  mas  de  quarenta  mil  pe. 


ii§  Tíistoria  de  Phiñpmas 

sos,  para  pagav  á  los  Odthedraiicos  sus  í^alaríos^ 
alquileres  de  Casa  ,  doode  enseñaban  ,  y  otros 
gastos  ,  sin  que  se  huviesen   reintegrado  mas 
que  nueve  mW  pesos,  que  havia  emvlado  el 
Virrey  de  México  ,  diciendo  ,  que  para  em. 
viar  más  5  eta  necesaria  orden  de   ía  Corte. 
Se  consultó   a  su  Magesíad  ,   y  en  el    Ínterin 
quiso  el  Governador  ponef  ías  Cathedras  en 
el  Colegio   de   San   Phelipe  \   pero  oponien. 
dose  los  Caihedraticos ,  y   el    Arzobispo  se 
trasladaron  al  Colegio  de  la  Compañía,  don. 
de  en  lugar  del  Señor  Osio  leyó  la  Cathedra 
de  Cañones  el  Padre  Murillo  hasta  el  año  de 
^730.  en  que  llegó  orden  del  Rey,  suspen- 
diendo estas  Cathedtas ,  que  servían  de  poca 

utilidad. 

Maiió  en  China  e!  Emperador  ^-que  per^ 
mitia  la  Religión  Christiana ,  y  su  succésror  , 
la  proscribió  enteramCTte,  destarrando  á  to, 
<ios  ios  Misioneros  de  m  Imperio  ,  y  solo  per^ 
micio,  que  se  quedasen  en  Pequin  algunos, 
Jesuítas,  para  enseñar  la  Mathematkas  El 
Papa  descoso  de  csteader  la  fé  por   el  Asia 
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emh.o  dos  Padres  Carmelitas  descalzos  en  ca. 
lid  d   de  Fmbaxadorcs  á  la  gran  China     en- 
tregaron sus  regalos  al  Emperador ,    y    pro- 
pusieron los  motivos  de  su  embaxada  ,  pero 
nada  consiguieron  sobre  el  punto  mas  impor, 
tame .   que  era  ,   el  que   permitiese   Misione. 
ros  erj  su  Reyno.  por  lo  qua!  desde  este  tiem 
po  solo  han  quedado  algunos  Misioneros  ocul- 
tos ,  para  mantener  la  Cirristiandad  ,   lo  que 
hacen,  padeciendo  continuamente  muchos  tra- 
bajos ,  y  siendo  á  veces  perseguidos  encarce- 
ados     y  desterrados  del  Reyno.  á  donde  sue^ 
len  volver  ,  cohechando  á  los  Mandarines  con 
dmero     que  es  el  móvil ,  que  govierna  aquel 
vasto  Inpeno.   Esta  prohibición  se  exterídió 
a    Keyno  de  Tunquin,  donde  padecieron  mu 
cho  mas  los  Misioneros ,  por  que  muchos  fue* 
ron  muertos  por  los  Governadores  de  las  Pro- 
vincias ,  y  los  que  huían  ,  psíf  no  caer  en  sus 
manos  ,  caían  en  manos  de  los  ladrones      y 
eran  robados ,  y  maltratados  de  ellos.  El  Rey 
de  Jólo  embió  á  Manila  un  Chino  de  Emba, 
Q-qq  xa. 
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xador  5  para  tratar  de  paces  con  Im  Españo* 
les  5  lo  recivío  bien  ei  Governador ,  y  man* 
do  á  Jo!o  á  Don  Migoel  i^ragon  con  pode-^ 
res ,  pdFa  tratar  de  paz  con  aquel  Reyeztieíai. 
Se  asentaron  unaS'  paces  muy  hoooriíiGas  para 
Dosotros',,  pero  duraron  poco-  ,■  por  qoe  íoS' 
joloes  naturalmente  inconstantes'  y  írayd'ore^ 
se  juntaron  con  los  de  Mindanao  5  y  vinieron 
contra  nuebtras  Lias  robando  quamo  encontré* 
bao,  y  eaütibando  quantos  podian,\  y  mata. 
íon  á  muchos  cautivos ,  llegando  su  crueldad 
á,  desollar  vivo  á  un  Español  que  cautivaro-n. 
El  vecindarío^^de  Manila  concurrid  con  un 
donativo  gracioso"  5  para  armar  una  Esquadrí- 
Ha  ,  que  castigase  estos-  piratas.-  Salió  contra 
ellos ,  les  hizo  algon  dañO' ,  y  los  obligó  á 
pedir  treguas  j  pero  no  eqüivalia  todo  esto 
á  l05  perjuicios ,  que  nos-  bavian  causado. 

En  la  Isla  de  Ticao  pereció  el  Gaíéon 
Santo  ChristQ  de  Burgos  ,?  que  iba  para  Aca- 
puíco ,  y  pretextando  que  no  se  podía  bus^ 
car  la  carga  por  el  mal  olor  de  la  galleta  , 
le  pusieron  fuego  ^  después   intentaron  sacar 
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algunos  fardos ,  cuya    empresa   abandonaron 
luego  ,  dexando  perder  una  carga  de  mucho 
valor   voluntariamente ,  ío  qual  ha  sucedido 
niu€¿as  veces   en    Philípinas  ,  y  sucedará   s¡, 
empre  >  Ínterin  no  se  decida,  por  L]mcn  de- 
Ve  correr   el  riesgo  en  tales  casos.   Las  obras 
pías ,  que  son  las  aseguradoras  segon  !a  Escri-. 
tura  I  que  h^ceo  con  los  que  toman  á  corres- 
ponder  el  dinero»   corren  el  riesgo  en  toda 
perdida  general  ,   y  como  si  se  saíva  mucha 
parte  de  la  carga  ,  se  podia  dudar  ,  si  la  per- 
dida es  general  ó  no  ^  los  Comerciantes  ,  que 
van  en  la  Nao?  por  verse  libres  de  un  pley- 
to  ,  queman   el    Barco  ,    y  hacen  general   la 
perdida.  En  semejantes  .casos  se  devia  dar  por 
general  la  perdida  del  Navio  5  y  después  sa- 
jcar  5   lo  que  se  pudiese  5  y  repararlo  rata  por 
cantidad  entre  ios  que  havian  dado  el  dinero, 
lo  que  era  fací!  averiguar ,  cotejando  e!  regis- 
4:ro  con  las  Escrituras  de  la  correspondencia. 
Con  motivo  de  esta  arribada  se  retardo  lave? 
nida  del  Arzobispo  ,  que  estaba  efecto  en  lu- 
Q.  q_,q  2      ,  gar 
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gar  del  Señor  Cuesta  ,  y  lo  era  ú  Señor  D. 
Cillas  Vcrmudez  nstursi  de  la  Pueíjla  de  ¡o* 
Angeles ,  el  qual  se  bavía  consagrado  en  Nue- 
va Eipaña  ,  y  por  falta  de  Embarcación  se 
detubo  en  aquel  Reyno  ,  hasta  que  el  año  si. 
guietíic  salió  la  acostumbrada  Nao,  y  de  bu' 
elta  trajo  á  su  Illustrisima  ,  que  tomó  posesi- 
ón de  su  Arzobispado  de  Manila  a  veinte  y 
cinco  de  Agosto  de  17/8.  Nuestras  Historias 
suponen  á  este  Señor  muy  virtuoso,  y  dicen , 
que  en  Marianas  bautizo  un  niño,  qae  no  qui- 
so mamar  mas  de  s»  madre,  que  era  gentil  has- 
ta que  recibió  como  él  el  Sto.  Bautismo:  vivid 
poco  en  su  Arzobispado  porque  le  apresuró  ía 
iBueree  la  competencia  ,  que  tubo  con  el  Go, 
vernador.  Sobre  trasladar  ias  Cathedras  de  Le- 
yes, y  Cañones  al  Colegio  de  S  Felipe,  por  qcíe 
no  obstaiíte,  que  el  Sr.  Marqaes  Torre  Cam- 
po  sobre  seyoen  lo  que  internaba  ,  y  dio  quen- 
la  ásu  Magesíad,  havia  precedido  un  manifiesto 
impreso  del  Señor  Fiscal,  y  huvo  otras  ineí- 
áencias,  que  aiortificaron  el  zelo  que  tenía  de 
ío* derechos  de  su  mura,  y  le  causaron  pes*. 
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CAPITULO  XXIX. 

Govierm  del  Señor  Don  Fernando  Faldes  y 
Tamon.  :KXIII, 

Año  de  1720 

T/  ^ 
Enia  en  ona  perfecta  tranquilidad  estas 
Islas  el  Marques  de  Torre  Ca..po,  guando  lll 
go  su  Sucesor  el  Sei5or  Don  Fernando  Val- 
des,  y  Tamon  CavalJero  dei  Orden  de  Sa.i 
tiago  ,  que  tomó  posesión  de  su  Govierno  el 
catorce  de  Agosto  de  ,729  Encontró  h 
plaza  escasísima  de  armasí  las  perdidas  de  Na. 
V.os  los  refuerzos  délos  presidios ,  y  Jas  ar^ 
Zft  '^r^  ^«^  Moros  kviao  consumido 
muebos   Cañones  ,  y  fusiles  ,  que  era  preciso 

¿il  n^     :  "'  '''  ''P''  ^^  ^^^'«P'^^r  su 
íalta.  Dio  orden  para  que  se  buscasen   eo  la 
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Costa  y  en  Batavia,  y  cuidó  de  que  ¿e  tubie^ 
sen  las  armas  limpias  ,  aun  que  es  algo  dificii 
Por  las  humedades  de  esta  tierra^  obligando  a 
ello  á  los  8oidadogN  á  fuerza  de  castigos  Ma- 
BÍfestó  las  practicas  de  buen  Miütar  en  las 
fortificaciones  de  las  murallas  de  est^  Ciudad; 
fabrica  Due /a  de  la  Casa  mata  para  la  polvo^ 
ra?  íormacion  de  estacadas,  y  otros  arbitrios». 
para  que  cbíé  la  plaza  con  ei  mejor  resguardo. 
Procuró  reprimir  la  audacia  de  los  moius,  que 
iofe&taban  las  Provincias  de  Bisajas.  tmbio 
contra  ellos  una  airaadUla  que  les  hizo  bas. 
taotes  hostilidades  en  su  tierra  ,  y  Ips  quemó 
algunos  pueblos,  y  rancherias^  pero  con^o  son 
linos  infelices,  que  no  tienen,  que  perder,  no 
equivalía  el  daño,  que  ieb  hizo  al  que  havia- 
mos  recivido  de  ellos ,  y  ai  que  nos  hicieron 
después ,  entrando  con  mas  turor  ,  cjue  antes 
por  lodas  las  Isias  de  nuestra  dominación  \iQ- 
varido  a  fuego  ,  y  sa^.gre  ,  quanto  enconíra- 
ban.  Mucho  deseaba  ei  oeñor  Tamon  baxar 
el  orgullo  á  estos  piratas,  pero  íiavia  poco 
dinero   en  Caxas    Reales,,  y  ios  Vezmos    de 
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Manila  cotimotiv  o,  de  que  acababan  de  dar 
mas  de  ttei¿¡ta  mil  pesos  ^  para  equipar  dos 
Navios,  que  devian  ¡r  á  Acapulco,  y  no  po-. 
dian  íiacer  viage  ^  sino  los  preparaban  a  su 
Costa,  por  haverse  quemado  los  Reales  Alma- 
cenes, contribuyeron  con  mui  poco  al  dona- 
tivo,  que  les  pidió  para  foraiararniadas  coa- 
tíá  IOS  itidros  Sin  embargo  hizo  algunas  ex- 
pediciones contra  ellos,  pero  no  fueron  bastan-' 
tes  pare  castigarlos  como  merecían  ,  ni  para 
impedirles ,  el  que  prosiguiesen  en  sus  hostili» 
dades 

No  hallando  el  Governador  remedio  á  los 
njales.  que  nos  causaban  ¡os  moros  ^  tubo  una 
junta  de  lo  principal  del  Vecindario  de  Mani'^ . 
la,  y  se  resolvió  en  ella,  que  arreglándose  á 
los  fondos  del  Real  Haver  se  despachasen  aí- 
gunas  armadillas  contra  ellos,  y  que  ios  pue;. 
blos  playeros  seimieseo  en  ciertos  sitios,  po- 
niendo á  razón  de  quinientos  tribuios  en  cadq 
pueblo,  para  que  pudiesen  resistir  á  los  pira- 
tas,^  y  fabricar  algunos  fuertecillos,  que  les  im^ 
pusiesen  repeto.  hsta  Providencia  ya  la  havian 
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tomado  algunos  de  los  Religiosos  Doctrine- 
ros, qoe  no  encontrando  otro  remedio,  havian 
fabricado  algunas  fuerzas  al  rededor  de  las  Ii^Ie- 
sias,  para  resguardarlas  y  para  que  los  Indios 
se  refugiasen  alli  quando  venían  los  moros  . 
Otros  bavian  fabricado  algunos  fuertecilios  en 
los  Jugares  eminentes,  para  cubrir  los  Pueblos 
de  ios  insultos  de  estos  ladrones,  y  por  las  no^ 
ches  iban  á  Visitar,  y  celar  el  que  no  se  dur- 
miesen las  Centinelas  ,  haciendo  á  un  mismo 
tiempo  el  Oficio  de  Párrocos ,  y  Capitanes. 
Con  motivo  de  esta  Orden  no  quedo  pueblo 
playero,  que  no  fabricase  alguna  fortaleza  pa- 
ra su  defenza,  pero  con  nada  se  les  ayudo  de  la 
Real  Hacienda,  sino  que  ios  Ministros  de  Doc^ 
trina  con  sus  estipendios  pagaban  los  Maestros 
y  Oficiales,  y  á  fuerza  de  ruegos,  persuasiones, 
y  amenazas  obligaban  al  pueblo  ,  á  dar  los 
materiales^  y  los  peones  gastando  mucho  di- 
nero, y  paciencia,  para  hacer  estos  fuertecilios. 
Quando.  los  Alcaldes  mayores  los  vieron,  ya 
acabados^  entraron  en  ganas  de  sugetarlos  á  su 
comando,  y  consiguierotí,  que  en  cada  año  de 
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ellos- se  pusiese  un  Casteüano  sugeto  á  sus  or- 
denes, y  se  le  diese  por  lepartícíon  cierto  nu. 
mero  de  hombres  para  el  servicio  del  Castillo. 
El  Castellano  regularmente  embia  estos  hom. 
bres  a  trabajar  á  su  sementera,  ó  les  obliga  á 
S  le  rediman  con  dinero  el  servicio,  que  deviari 
^acer,  dexando  por  lo  común  abandonada  la 
tuerza,  que  es  muy  gravosa  al  pueblo  por  es- 
te  motivo  y  viene  á  verificarse  aqu¡  lo  que 
dice  el  Señor  Soiorzano  ,  que  todo  lo  que  se 
ordena  en  favor  de  los  Indios  ,  se  Jes  con- 
Vierte  ,en  veneno. 

La  Conquista  de  las  Carolinas ,  y  Pakos 
que  havia  estado  suspensa  desde  el  tiem- 
po del  Conde  de  Lizarraga  ,  se  intentó  se- 
gunda  vez  en  este  Govierno.  Llegaron  á  Ma 
nanas  dos  Barquillos  de  estos  Isleños  de  qua- 
tro  ,  que  decían  hávian  salido  de  su  pueblo 
para  ir  á  otra  I.sJa  ce.cana,  y  havierdoles  so! 
Drevenido  un  viento  tuerte  .  se  hallaron  en 
aquellas  costas ,  sm  saber  lo  que  les  bavia  su- 
cedido  a  sus  compañeros.  Ei  Governador  de 
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Marianas  determinó  el  llevar  á  aquellos  Indu 
os  á  su  tierra  ,  y  al  mismo  tkmpo  descubrir 
aquellas  Isias.  Salió  con  algunos-  de;  ellos  el 
Padre  Cantova  jesuita  en  busca  de  las  Islas  de; 
Palao  ó  Carolinas ,  y  no  pudiendo  encontiar. 
las  3  siguió  su  viage  á  Manila,  donde  hizOi 
vivas  diligencias  *  paraq^ue  se  tomase  con  ca- 
lor aquella  conquista.  Consiguió  lo  que  tanto> 
deseaba  ,  y  se  embarcó  el  año  de  17 jo.  en 
el  Patache  ,  que  iba  para  Marianas ,  con  orden 
de  salir  de  aili  para  la  expedición^  da  las  Ca- 
rolinas. El  año  siguiente  salió  en  compañía 
del  Padre  Víctor  Jesyyta  como  él  ,  con  once 
Soldados  y  ocho  grumetes,  llevando  poJ 
guia  un  Indio  Palao  ^  á  quien  el  havia  admi- 
nistrado el  Bautismo  5  y  de  quien  confiaba  mu* 
cho ,  que  lo  guiarla  bien  á  su  tierra.  Descu- 
brieron la  Isla  de  Moymoy  ,  y  hicieron  asi- 
ento en  la  de  Talalap  ,  donde  hicieron  una 
Iglesia  ,  y  una  casa  ,  donde  bautizaron  algu. 
nos  niños,  y  catequizaron -aigunoB  adultos^ 
de  modo  ,  que  creyeron  ,  que  sé  icgraria 
aquella  Conejuista  ,   y  perisaron  en  despachar 
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el  Barquito  ,  en  que  havian  ¡do  ,  para  que 
los  traxese  nuevo  socorro  ,  para  proseguir  la 
pacificación  de  todas  las  Islas.  Se  quedó  allí 
el  Padre  Cantova  con  algunos  Soldados ,  y 
el  Padre  Víctor  con  los  restantes ,  y  algunos 
Isleños  ,  que  quisieron  acompañarlo  ,  se  vol' 
vio  á  Marianas ,  pero  no  pudiendo  tomarlas 
arribó  á  Manila  ,  donde  se  bautizó  uno  de 
los  Indios  ,  que  le  acompañaban  ,  y  salió  de 
Padrino  suyo  el  Señor  Governador.  El  Pa- 
dre Víctor  se  embarcó  en  el  Patache  ,  que 
iba  para  Marianas  ,  y  ?.unque  naufragó  pudo 
salir ,  y  tomar  tierra  en  aquellas  Islas ,  desde 
donde  salió  otra  vez  para  ir  á  dar  socorro  á 
su  compañero  ,  pero  llegando  á  la  Isla  de  Ta. 
lalap  5  viendo  ,  que  yá  no  estaba  allí  la  casa 
del  Padre  Cantova  ,  y  la  Iglesia  ,  que  havi- 
an hecho  ,  creyó  que  lo  'havian  muerto  los 
Indios  con  todos  los  compañeros ,  que  haví- 
an  dexado  con  él  ,  lo  qual  ceítificó  un  Indio 
de  aquella  tierra,  que  pudieron  coger.  Vien- 
do el  Padre  Victor  lo  difícil  de  pacificar  aque. 
R  r  r  2  líos 
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líos  Isleños      se  volvió   á  M.nHa  ,  donde  ^nO 

se  ha  tratado  mas  de  su  Conquista. 

En   ejte  Govierno  se  decidió  ¡a  contro- 
vers.a  ,  que  el  Consulado  de  Sevilla  tenia  con 
el  Co,r,ercio  de  Manila   bacía  años   sobre  el 
Barco  de  Acapulco ;  pretendían  Jos  de  Seví, 
lla_,  que  no  se  llevase  de  Manila  á  Nueva  Es. 
pana  seda  en  raoia  ,  ni  en  texidos,  y  que  solo 
se  les  permitiese  el  Comercio  de   Lencería 
osa,  cera      y   especería,,   y  aun  eo   esto  se 
Jes  pusiese  limites ,    por  que  ks  causaban  mu- 
cftos  perjuicios.  Consiguieron  una  Real  Cedu 
la  ,   en   que  se  mandaba  ¡o  que   pretendían  ,* 

pero  el  Virrey  de  Víexico     á  n„;^„       a-  ■ 
■    í    n    ,  ^J  .       "i-Aito,   a  quien  se  din- 

gia  ía  Real  Orden,  no  la  puso  en  execucion 
y  representó,  que  el  Comercio  de  Philioims 
era  may  necesario  al  Reyno  de  México  Uue 
con  sus  derechos  se  pagaba  e!  Situado  ,  que 
se  embia  todos  los  años  á  Manila;  y  que 
tema  noticia ,  que  estas  Islas  padecían  mu. 
chas  miserias  por  ía  langosta  ,  y  por  las  vio. 
lenaas  del  Governador  que  lo  era  entonces 
el  Mariscal ,  y   no  era  justo  el  mortificarlos 
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mas  con  aquella  orden  ,  cuya  execucíon^us 
pendía  por  estos  motivos  y  por  parecerle  im- 
practicable.   Visfo  su  parecer  en  elConseio. 
se  resolvió  ,  qoe   hubiese    en    Fhilipinas   doj 
Navios  para  el  Comercio  ,  y  en  eüos  se  em- 
barcase  anualmente  ía  cantidad  de  tres  cientos 
mil  pesos,  empleados  en  los  géneros  que  se 
llevan  regularmente  ,  á  excepción  de  los  te- 
xidos  de  seda  ,  y  recamados  de  oro  ,  que  se 
Jesprohivia  eaibarcar  en  adelante.  De  retorno 
solo  se  íes  permitía  el  traher  el  duplo  en  pía. 
ta  efectiva  ,   y  lo  restante  ,  que  les  sobrase  , 
lo  devian  traher  en  efectos  de  la  Nueva  Es- 
pana.    Los  de  Manila  acudieron  á  su   Mages- 
tad,  y  á  sus  instancias  les  concedió  el  que  pu- 
diesen embarcar  texidos   de  Seda  para  Acai 
pulco ,  pero  representando  otra  vez  el  Coni 
sulado  de  Andalucía  los  perjuicios,  que   se  íes 
seguían   de   estas  concesiones,    se    mandó   aí 
Virrey  de  México  .  que  pasados  circo  años, 
se  atuviese  al  primer  arreglamemo,  y  no  per- 
ittitiese  al  Comerco  de  Manila,  llevar  á  Nue 
ya  España  texidos  de  seda.  Avisó  el  Vuteji 
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al  Señor  Tamon  Governador  de  Manila  de 
esta  orden,  y  este  la  tomunico  á:los  Coirerciati- 
tes,  para  que  arreglasen  á  ella  sus  memorias. 
Mucho  se  consternaron  con  esta  noticia,  tuvie- 
ron varias  juntas  sobre  el  .asunto  ,  y  resol* 
vieron,  que  supuesto  ,  que  no  havia  llegado  á 
Manila  la  Real  Cédula,  no  se  hiciese  novedad 
en  el  embarque  •  El  Governador  no  les  emba- 
razó, el  que  llevasen  texidos  de  seda,  pero  §e 
podía  temer  ,  que  el  Virrey  de  México  los 
mandase  dar  por  de  comiso,  en  Acapulco.  Ta. 
íes  eran  las  voces,  y  temores ,  de  muchos  y  i 
caso  huviera  sucedido  asi  á  no  haver  tenido  la 
fortuna  de  encontrar  en  Nueva  España,  quan- 
do  llegó  elGaleon,  á  los  diputados  del  Comer- 
cio de  Manila;  que  havian  conseguido  en  Ma- 
drid el  ultimo  reglamento,  que  govierna  has, 
ta  ahora,  por  el  qual  se  concede  al  Comercio 
de  Manila,  embarcar  quinientos  mil  pesos  en 
lencería,  texidos  de  seda,  y  todo  genero  de  ro 
pas  de  China,  y  Costa,  Cera,  y  especería,  y  que 
puedan  traher  de  retorno  un  miílon  de  pesos  en 
plata,  y    lo  demás  en  efectos  de  las  Amv^ricas, 
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Nuestras  Galeras  Guarda  costas  apresaron 
una  Galera  Olandesa,  y  I2  traxeron  á  Manila, 
donde  se  dio  la  presa   por  buena    con  el  pie. 
texto  deque  llevaba  armas  á  ios  Moros  nues- 
tros enemigosr.   Luego  ,  qqe   lo  supieron   los 
Olandeses  en  Batavia,  despacharon  tres  Navios^ 
que  puestos  en  la  boca  de  Marivelez  no  dexa. 
ban  salir  aJ  Gdeon,  que  estaba  para  salir  pa- 
ra Acapuícov  y  amenazaban  al  que  devia  ve^ 
nir  por  aquel^  tiempo  ..  Se:  embió  Orden   al 
Embocadero,  para  que- le  avisasen^  de  la  reso'* 
lucion  de   [os  Olandeses  ,  pero  lo  halíó    esta; 
orden  barado  en  el  baxo  de  Calantas,  se  saco 
laplata,  y  remitida   á  Sorsogon,  se  hicieron^ 
algunos>  esfuerzos ,  para  sacar  el  Barco,,  y  no^ 
pudiendó  conseguirlo  ,.  se  le  puso  fuego^  para 
que  no  se  aprovechasen  de  él  los  Moros/fintre 
tanta  apuraban  en  Marivelez  los. Ola ndeses  ,  y 
no  permitian,  que  embarcación^  alguna  entrase: 
ó  saliese  del  Puerto  de  Cavjte.  El  Governador 
veia  los  atrasos^  que:  se  seguían  4  Jas  Islas,  pe- 
ro se  hallaba  embarazado,  por  que  bavía  dado 
parte  á  la  Corte  de  aquella  presa,  y  de  que  se 


53 S  Hktoria  de  Phiíipims 

havia  dado  por  buena,  y  si  resistía  á  jos  Oían!] 
deses ,  á  demás  de  los  gastos  ,  que  eia  preciso 
hacer  para  ello,  se  exponía  á  que  este  incidenr 
te  causase  malas  resultas  entre  las  dos  poten-. 
cias.  En  este  apuro  se  resolvió  á  devolverles 
Ja  balandra,  y  escrivir  al  Govemador  de  Ba- 
tavia,  con  lo  qual  los  Olandeses  se  retitaron,  y 
DOS  dexaroo  abierta  la  Bahía  .  Yá  no  huvo 
otra  particüfaridad  digna  de  la  Historia  ea 
este  dilatado  govierno,  siuo  la  llegada  del 
nuevo  Arzobispo  Don  Fray  Juan  Ángel  Ro- 
dríguez Mercenario  natural  de  Medina  del 
Campo  el  qoaí  se  consagró  en  Camarines^]  al 
pasar  por  alli,  y  siguió  á  su  Iglesia  de  Manila, 
donde  hizo  su  entrada  publica  ,  y  tomó  pose- 
sión de  so  Arzobispado  el  ciía  veinte  y  quatro  de 
Enero  de  1737  empezó  á  governar  con  mu- 
cha psz  y 'siguiendo  en  el  mi^^mo  sistema  hizo 
muchas  cosas  buenas  en  su  Arzobispado.  Re- 
formó los  dias  de  una  Cruz  para  dar  Jugar  á 
los  negocios  de  los  Tribunales,  y  al  trabajo  de 
la  gente  necesitada  ,  prohibió  las  procesiones 
de  noche  por  los  inconvenientes^  que  suele  ha* 
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ver  en  ellas,  asistia  continuamente  al  Coro, 
é  introduxo  el  uso  del  Canto  Gregoriano,  for-' 
mando  libros  de  punto,  y  enseñando  á  los  so 
chantres  el  cantollano  ,  que  no  sabían  ,  y  dio 
otras  utües  disposiciones. 

CAPITULO  xxx: 

Govierm  de  D.  Gaspar  de  la  Torre.  XXIV. 


A 


Aíío  de  1739. 


Los  diez  anos  del  Govierno  de!  Señor 
Tamon  vino  su  Succesor  el  Señor  Don  Gaspar 
de  la  Torre  natural  de  Flandes,  pero  hijo  de 
Padres  Españoles.  Quando  llegó  á  Manila  en. 
contró  una  competencia  ,  que  su  antecesor  ha- 
via  suscitado  poco  antes  contra  el  Señor  Ar- 
royo Fiscal  de  su  Magestad  ,  en  que  le  hacia 
cargo,  de  dos  ojas  ,  que  faltaban  en  un  expe- 
diente de  una  residencia  ,  que  ya  estaba  con- 
cluida,  y  apremiaba  al  Fiscal,  para  que  ks  en. 
S  s  s  ^  trega- 


It 
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tregase,  este  líspoidia  ,  q^e  por  juzgarlas  iüu- 
x\\t%  se  h^  havia  entregado  á  la  parte  intere- 
sada, que  no  se  hallaba  en  Manila,  y  que  en  vi. 
niendo  las  entregaría.  Nó  obstante  lo  solido 
de  esta  respuesta  lomando  poner  pieso  el  Se- 
ñor Tñmon  ,  pero  el  Fiscal  del  Rey  receloso 
de  algún  atentado  se  refugio  al  Convento  de 
los  Padres  Recoletos,  asegurando  su  persona  en 
aquel  asilo,  )áquenopodia  livertar  sus  bie- 
nes ,  que  se  le  embargaron,  excepto  lo  que 
pudo  llevar  consigo.  En  este  estado  se  hallaba 
la  controversia,  quando  tomó  posesión  de  su 
govierno  el  Señor  Don  Gaspar  de  la  Torre . 
El  Arzobispo  que  era  el  Ángel  de  paz  de  las 
Islas,  creyó  poder  componer  este  pleito,  ha- 
blando ai  nuevo  Governador  ^  y  poniendo  su 
mediación  en  favor  del  Señor  Fiscal  ,  pero 
estaba  ya  prevenido  por  la  parte  contraria, 
y  respondió  ,  que  se  presentase  preso  en  la 
fuerza  ,  y  se  datia  parte  á  su  Magestad  ,  para 
que  resolviese  ,  lo  que  fuese  de  su  agrs-io. 
Pensaba  e!  Arzobispo,  que  en  la  fuerza  goza- 
ría    de  una  grande  libertad  ,  y  por  lo  metaos. 
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que  no  estaría  mas  rec!uso ,  que  lo  estaba  en 
el  Convento  de  los  Recoletos  ,  todos  creyan 
lo  misixio  ,  y  persuad  an  á  aquel  Señor  Toga, 
do  ,  ü  que  se  saliese  del  asilo.  Convino  con 
esta  dererminacion  temeroso  ,  de  qje  no  se 
le  cumpliese  \  io  que  no  se  le  prometía ,  co- 
mo sucedió  ,  pues  inmediatameme  lo  pusie- 
ron preso  en  un  Calabozo  ,  y  io  acusaron  de 
nuevos  delitos.  Al  tomarle  la  decíi^racion 
preguntado  ,  que  si  §abia  por  que  estaba 
preso  ?  Respondió  cjue  por  quitarle  la  liber- 
tad ,  para  que  np  pidiere  contra  el  Señor 
Tamon  en  su  residencia  las  muchas  cantida- 
des ,  que  en  su  Govierno  bavian  faltado  á  la 
Real  Hacieisda  ,  y  contra  otros  particulares 
aliados  de  este  Señor  ,  que  havian  defrauda- 
do a!  publico  ,  y  a  Caxas  Reales  cerca  de 
tres  millones  de  pesos,  y  no  quiso  respon- 
der mis  s  por  que  decia  9  que  no  Cbtaba  en 
livertad. 

Diose  quenta  á  su  Magestad  ^con  las  dili- 
gencias ,   y   en  el   ínterin  quedaba    el    Señor 
S  s  s  2  Arro. 
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Arroyo  en  la  fuerza  con  ^í  ínayor  ú%m  ¡ 
contra  lo  que  se  íiavia  dado  á  entendef  al 
Arzobispo  ,  el  qyal  viéndose  engañado ,  y 
considerando  las  miserias ,  que  por  su  empe- 
ño havian  sobre  venido  al  Señor  Fijical  em- 
pezó  á  melancolizarse.  Enfermó  al  parecer 
Jevemente  ^  y  pensaron  fo&  médicos  ,  que  un 
vomitorio  lo  curaría  en  m  instante,  se  ÍOr 
dieron ,  y  sin  poder  vomitar  ,  líiurió  e!  mis-* 
Jiio  dia  y  qoe  lo  tomó  ^  con  inucho  sentími^. 
enro  de  la  Repubíica  ;  que  ío  ainpba  tierna^ 
Ríeme  por  su  afabilidad^  y  excelentes  prendas. 
Por  falta  de  üydores  hicieron  Fiscal  ifí- 
teríno  al  Doctor  Neyra  ,  Cachedratíco  de 
instítuta  en  el  Colegio  de  !a  Compsñia  ^  y 
este  sucicd  otro  nuevo  pleito  al  Señor  Ai  ra- 
yo. Lo  acusó  de  hsverse  casado  sin  licencia, 
feicieronse  averiguaciones  sobre  el  hecho  t  y 
<^úmQ  algunos  de  los  lesiigos-y  que  se  cifabad 
erasi.  Clérigos-  ,  en  especial  el  que  se  decía  5, 
gEe  ftavia  autorizado  el  fniatrimofíio^ ,  era  pre* 
cfso^  acudir  al  l^rovi^or  ,.  para,  que  ios  díe^ 
Ikencis  ^  para  declarar  j  huvo  vaira^  coMipe^ 


^ 
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tencías  sobíe  estas  declaraciodeg  ,  y  muchos 

enredos,  pero  como  á  Governador,  que  era 

el  mas  fuerte  ,   se  havia  declarado  comra  el 

Señor  Arroyo  ,consigu!ó  que  ¡os  Clérigos  de- 

clarasen  ,  y  siguiendo    las  diügedcías   iban   a 

tomar   declaración  al  Señor   fiscal  ,    ei   qual 

Éon  tantas  desazones  enfermó  de  peligro  ,  y 

án  poder    deeiarar  ,   murió  de  alü  á"  pocos 

días,   agoviado  de  las  injusticias,  que  havi- 

ati  hecho  contra  un  Ministro,  que  tiene  m  Má. 

gestad  en  estas  Islas  ,  para  defender  sus  inte. 

teses,  y  cuya  persona  devia  ser  sagrada  como 

los  tribunos  de  los  Romanos.  Conoció  el  Rey 

las  violencias  ,  y  atropellamientos  ,  que  hzvl 

ati  hecho  á  §u  Fiscal ,   y  sospechó  que  fuese 

por  el  motivo ,  que  alegaba  de  la  residencia 

del  Señor  Tamon  ,  per   lo  qual  lo  absolvió 

del  delito ,  que   se  íe  imputaba  ,  le  dev0Í- 

vió  su  empleo  ,  mandó  que  se  le  pagasen  \m 

«aeldos  atrasados  ,  y  á  los  dos¡Asesof es ,  que 

b-avían  dado  parecer  contra  éi ,  los  makó  efi 

doáGieníos  pesos  cada  uno.  Q_«ando  llegó  es. 

ti  íesoíttsion  esíaba  yaí  njuerto  eS  mígrcsaátí». 
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lo  que  regiJarinenie  sucede  en  esta  tierra  ; 
donde  es  muy  dificil  sobre  vivirá  unas  gran- 
des pesadumbres, 

For  este  tierppo  nos  haüabamos  en  guerra 
con  Igs  Ingleses ,  enemigos  ios  mas  temibles, 
y  los  que  han  hecho  ma^^ores  daños  a  Philip 
pinas.  En  esta  oca.sion  el  /^ImitaEte  Jorge  An* 
son  paso  el  cabo  de  Hornos  con  una  hgqua- 
dra  ,  perdió  algunos  buques  ,  y  con  los  res- 
tantes siguió  costeando  la  America  ,  y  haci- 
endo el  daño  que  podía  en  aquellas  costas. 
Llego  á  Acapulco  ,  y  viendo  ,  que  la  Nao 
Nuestra  Señora  de  Cobadonga  ,  que'  estaba 
allí  no  salía  del  Puerto  para  Fhílipinas  »  de 
donde  era  ^  prosiguió  su  derrota  con  dos  Na- 
^vios  ,  que  le  bavian  quedado  de  su  Esquadra. 
Refrescó  en  una  de  las  Islas  Marianas  ,  y  se 
retiró  á  Garitón  ,  á  componer  sus  Navios,  que 
estaban  muy  maltratados.  En  Manila  se  supie- 
lon  todas  las  operaciones  de  Arson,  y  el  de 
signio  ,  que  tenia  de  coger  la  Cobadonga  , 
y  ,para  imjjedirselo",  se  despachó  una  Galeo- 
ta,  que  le  dicss  aviso  de  este  poderoso  erie- 
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í^iigo  ,  para  hurtaile  el  rumbo  r  y  para  que 
al  mismo  tiempo  adquiri;:$e  noticias  de  éi  , 
para  el  govíerno  de  un  Galeón  ,  que  estaba 
armando  en  guerra  en  Cav  ite  ,  para  dar  so- 
CO]ro  a  ía  Cobadonga.  Descubrió  I3  Galeota 
fuera  del  Embocadero  un  Barco  enemigo  ^  y 
tío  dudando  5  que  seria  el  de  Anson  ,  avisó 
de  ello  ai  Galeón  ,  que  havia  salido  armado 
en  guerra  deCavite,  pero  este  al  entrar  en 
Ticao  ,  á  hacer  aguada,  y  tomar  refrescos, 
baró  y  empezó  á  hacer  tanta  agua  ^  que  le 
fue  preciso  volberse  al  Puerto,  de  donde  ha^ 
via  salido.  La  Cobadonga  abandonada  zú 
misma  llegó  á  Marianas  á  cargo  de  su  Piloto  , 
que  era  un  Portugués ,  aquien  se  le  encomen- 
dó, por  haverse  quedado  su  General  en  Acá»» 
pulco.  Los  de  Marianas  le  contaron  el  lasti- 
moso estado  ,  en  que  Jorge  Anson  bavia  pa. 
sado  por  aquellas  Islas  ,  y  se  persuadjeron  ^  á 
que  nada  tenian  que  recelar  de  él  Salieron  sin 
miedo  alguno  de  aquel  Puerto,  y  dirigieron  su 
derrota  al  Cabo  del  Espíritu  Sto,  donde  e!  ]n^ 
gícs  mas  vivo^y  diligente  ,  que  lo  que  ellos 
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pencaban  ,  los  estaba  esperando  con  su  Na- 
vio Cenmnon  ,  que  havia  compuesto  en 
China. 

Descubrieron  los  nuestros  el  Navio  Ingles, 
pero  firmes  en  que  Anson  no  pedia  haverse 
establecido  de  sus  quiebran,  no  mudaron  de 
rumbo  ,  para  tomar  aigun  puerto  de  estas 
Islas ,  donde  pudiesen  salvar  los  caudales.  Qii, 
ando  conocieron  ,  que  era  enemigo  ,  no  les 
quedaba  otro  medio  ,  que  rendirse  ó  pelear 
con  fuerzas  mvíy  de.siguales ,  escogieron  este 
ultimo  partido  ,  y  lo  hicieron  tan  desespera- 
damente ,  que  no  arriaron  vandera  ,  hasta  no 
tener  sesenta  muertos  ^  y  setenta  heridos ,  si- 
endo del  numero  de  estos  el  primero  y  se- 
gundo Comandante.  El  Almirante  Anson  se 
apoderó  de  los  caudales  ,  que  ascendían  á 
millón  y  medio  de  pesos  en  plata  phisica  , 
y  llevó  aremolque  la  Nao  á  Macao  ,  donde 
dexó  los  Españoles,  y  él  se  metió  en  el  puer. 
to  de  Cantón  á  carenar  su  Navio.  Mucho  sin^ 
tieron  los  de  Manila  esta  perdida  ,  y  para  re- 
¿arcírse  en  algo  pidieron  alGovernador ,  que 
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dispusiese  una  armada  ,  para  seguir  á  Aesóti , 
ó  apresar  algunos  de  los  NjvÍos  Ingleses,  que 
venían  a!  Comercio  de  China.  Se  equiparon 
quatro  Navios  ,  concurriendo  á  los  í>astos  el 
Vecindario,  y  salieron  de  Cavite  al^Coman- 
do  de  Don  Antonio  Quijano  Llegó  a  China, 
pero  Anson  havia  salido  va  para  Europa,  y  no 
pudiendo  volver  por  estar  abanzada  la  mon- 
son,  invernaron  en  Macao,  y  sin  hacer  nada  se 
volvieron  á  Manila  por  cl  buen  tiempo.  Se 
tomó  una  severa  residencia  al  Comandante,  y 
Oficiales  de  la  Nao  Cobadonga  ,  y  en  vista 
desús  alegatos  se  les  absolvió  "de  los  cargos, 
que  se  les  hacian,  condenándolos  en  las  Costas 
de  la  residencia 

Con  motivo  de  esta  pérdida  se  sucitó  en 
Manila  un  pleito  mui  ruidoso  entre  algunos 
Comerciantes,  y  la  mercadería,  y  demás  obras 
pías ,  de  donde  habian  sacado  á  correspon. 
der  sus  caudales.  La  pérdida  se  declaró  por 
General ,  y  no  havii  duda  ,  en  que  las  obras 
pías  devian  perder  principal  ,  y  corresponden. 

■í  ^  ^  cias. 
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cias  3  pero  se  supo  ^   que  algunos  cortiercíafl» 
tes  havian  dexado  sus  caudales  en  Acapuíco  y 
y  no  havia  sido  leal  Ia'?perd¡da,  por  no  estar 
embarcíída  la  plata  9  y  por    consiguiente  cía* 
maban  las  obras  pias  por  su  dinero,  que  no  se 
havja  perdido  ^  sino  que  exístia  en  la  Noevs. 
España.  Los  Comerciantes  alegaban^  que  si  h 
cobadonga  huviera  llegado  á  Manila,  las  obras 
pias  havian  concluido  su  riesgo^  y  elfos  tenian 
que  pagar ,  no  obstante  ,  que  tenían  que  correr 
el    riesgo  3  para  traer  la  plata  á  Manila.   Este 
pleito  se  sentenció  en  la  Real  Audiencia  á  fa- 
vor de  las  obras  pias^  pero  haviendo  acudido  los 
Comerciantes  al  Consejo  de  las  Indias  se  senten- 
ció por  eilos.  Se  ha  vuelto  á  sucitar  varias  veces 
esta  contíovercia  en  casos  semejantes,  y  siem, 
pre  se  han  dividido  los  pareceres,  lo  que  suce- 
derá ,  hasta  que  no  baya  una  decisión  clara  9 
que  parece  deve  ser  en  favor  de  los  que  dan 
á  corresponder  su  caudal  ,  que  son  los  asegu- 
radores ^  pues  de  lo   contrario    un  codicioso 
mal  intencionado  podia  tomar  mayor  cantidad, 
que  la  que  vale  el  Barco     dexarla  en  su  casa  , 
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perder  h  embaifacion  maliciosamente  ,  y  ga- 
nar mucho  con  110  fraude  ,  gue  las  leyes  de- 
ven  evijar. 

El  Señor   Don  Gaspar  de  h  Torre  entró 
con  nial  pie  en  m  Govierno  ,  las  violencias, 
que  executó  contra  el  Fiscal  Arroyo  empeza- 
ron á  hacerlo  odioso  %  h  República,  ¡os  ¡nfof. 
tumos    que  acaecieron  en  su  tiempo  ,  exáspe. 
raron  los    ánimos  de  los  Vezinos ,  y  toda   su 
conducta  se  dirigía  mas  á  reconciliarse  el  odio, 
que  Ja  estiraacion  de  los  subditos,  que  gover. 
mba.  Viéndose  mal  quiiío  en  laC/udad,  em- 
pego á  melancolizarse  ,  de  que  ¡e  resultó  una  di 
semeria   enfermedad,  de  que  raras  veces  se 
sana  en  Philipmas.  Se  3,gravó  con  la  noticia 
que  le  llegó     de  que  gsraba  alzado  eí  Pueblo 
de  üalayan  en  la  Provincia  de  Bataneas  ,  y  ñ- 
naimente  le  quitó  la    vida  un  abam^iento  sq. 
puesto  de  los  Sangleyes.    Corrió  la   voz   ds 
que  los  Chinos  iban  entrando  en  la  Ciudad  , 
no  obstante  su  enfermedad,  quería  salir  eon- 
tf3^  ellos  j  OQ  se  lo  permitieron  sus  amigos  , 
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que  averiguaron  luego  era  todo  un  embuste^ 
pero  se  acaloró  tanto  con  e!  susto  ,  que  mu<. 
rió  de  alli  á  pocos  dias  el  veinte  y  uno  de 
Septiembre  de  1745»  Despreció  e!  Señor  La- 
torre   al  Pueblo  ,  que  governaba  ,  creyó  po^í 
der  vivir  tranquilo  sin  su  estimación  ,  pero  el 
eKÍto  probó  ,  que  no  es  fácil  ,  que  un  hombre 
viva  con  gusto  entre  gentes,  que  lo  aborrecen 
sean  las  que  fueren  ^  las  qoales  pueden  causar 
sin  sabores  ,  y  disgustos  con  solo  sus  desdenes, 
y  mortificar  el  amor  proprio  de  los  mismos, 
que  los  desprecian 

Entró  á  governar  en  su  lugar  el  Señor  Ar- 
rechedera  del  Orden  de  Santo  Domingo,  Obis. 
po  Electo  de  Y  locos,  conforme  á  loque  tenia 
dispuesto  su  Magestad  .  Hizo  averiguaciones 
sobre  el  alzamiento  de  los  Chinos,  y  halló  que 
fii  habían  pesando  en  ello  ,  ni  havian  dado 
motivo  alguno  para  que  se  sospechase  la  re, 
belion:  de  modo  que  se  creyó  ,  que  se  havía 
levantado  esta  voz,  para  mortificar  al  Gover- 
i]ador.  El  alzamiento  de  Balayan  no  tardó-  m 
apaciguarse,  por  que  s^íio  el  Sargento  mayor 
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con  cíen  hombres  de  tropa   arreglada,  y  mu^ 
chos  Indios  ,   en  contró  a  los  alzados  ,  y  aun» 
que  no  pudo  derrotarlos,  por  que  los  Indios  t 
que  iban   en  su  Compañía    huyeron  todos    al 
instante,  contubo  el  ímpetu  de  los  contrarios , 
sin  haver    padecido    otra  desgracia,  que  una 
herida,  que  recivió  de  un  Balazo,  que  le  dio  uíi 
Soldado  visoño  de  los  suyos  .  Pidió  socorro  á 
Manila,  y  le  embiaron  dos  cientos  hombres  , 
con  losquales  venció    á   los  enemigos  v  y  los 
castigó   como  merecían    pasando   á  los  unos 
por  las  armas,  y  destenando  á  otros  conforme 
al  influxo  ,  que  ha  vían    tenido  en  la  sedición  , 
que  se  desvaneció  como  humoi.  Dexó  un  pe- 
queño deííacaiDento  en  aquella  Provincia,  ps^ 
ta  imponer  algún  respeto  á  ios  sediciosos,  que 
podian  quedar  ocultos,  y  las  restantes   tropas 
se  destinaron  á  Cavite,  por  que  a  demás  de  !a 
noticia,  que  se  tenia  ,  de  que  los  Ingleses  se  ha- 
llavan  en  Batavia  con  una  Esquadra,  avisaba  el 
Alcalde  de  llocos»  que  se  havian  visto  de  aque- 
lla Costa  dos  Navios  con  otras  dos  embarca'^ 
clones  flíenores  ,  que  se  creían  ser  enepDÍgos  ^ 


549  _  _  ffí^iorta  de  Phmphas. 
ti  mmmnno  Governador  puso  ¡a  t^h.a  en 
otado  de  defensa,  hizo  varias  obra  ^00"  6 
^mas  por  medio  de  los  E^rangeros/y  3  ó 
algunos  Cañones.  No  fueron.  n?ccSXs  o^' 
-3tos  prepar.tibQs ,  por  que  no  v  e  on  io 
ingleses  sm  er.bargo  de  hallarse  sentido  ,1  2 

Jesapvep,.o,_u„Berganr,n.yunaBalandJ 
,      \°'"  ^'''  tí^wpo  «e  Jeva,uó   una  eran  t)¡r^ 

¿^  í^  "nq^in,  y  otra  en  el  feperio  de  la  Ch  na 
En  1  anq.,„  mur.eroni^ucno.por.la  fcde  lesj 
Christo,  y  entre  otros  dos  Misioneros 'eP& 

^e  Perto«  en  ia  tspaña  Tarr.coneme.  y  Fr 
^^teo  L.ppiana   natmai  d.  Ja  Nava  del  ReJ 
^í^bos  del  urden  de  Santo  Dc^irgo,  q L  N 
Vian   pasado   de  Manila   á   administrar^  |  0,' 

ansj.a,...dela.Mision.s,  que  tienen  Jo  Pa 
dres  Dom,n.cos  en  aquel  He/no.  Los  prende 

■cidad,  de  que  ames  de  morir,  los  juntasen  en 

7  afuerza^de  dinero  consigu.eron  de  los  SoJda. 
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dos,  que  Jos  custodiaban  ,  que  les  cfeJcaseñ*de. 
ar  Misa,  instruir,  y  administrar  losSacramen. 
tos  á  los  Christíanos  .  En  estos  Santos  exerci- 
Cios  se  ocupaban  continuamente,  hasta  que  lie- 
go el  día.  en  que  por  enseñar  ¡a  Religión  Chris. 
.lana  los  sacaron  ai  suplicio,  j  atados  á  un  ma-^ 
íero  ¡es  cortaron  las  cabezas  á  las  quatro  de  la 
arde  del  22  de  Enero  de  1745.  ¡os  Chr  istia- 
ios  recogieron  sus  cuerpos,  y  los  entregaron  á 
3s  Padres  Dominicos,  que  íes  dieron  honorifi» 
a  sepultura. 

En  el  Imperio  de  China  siendo  cada  día 
ías  opuestos  los  Emperadores   á  la  Religión 
hnstiana  el  Virrey  de  Foquien,  que  sabia^qoe 
1  su  Provincia  havia  muchos  Misioneros  ocul- 
's.  dio  tormento  á  muchos  Chnstianos ,  y 
entiles  para  deicubrirlos.  Consiguió  prender  á 
s  unos;  y  los  otros,  por  que  no  padeciesen, 
s  que  los  ocultaban,  se  presentaron  al  tirano 
)luntariamente.  Eran  cinco  por  todos  deí  Or- 
n  de  Santo   Domingo   pertenecientes   á   la 
ovmcia  de  Piíil.pinas,   el  íllusttis^mo    Don 
..Pedro  Mártir  Sanz,  del  Princio^do  d-  Ca- 
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taluña  ,   Obispo    Mauíicastr  nse  >    y    Vicario 
Apostólico,  y  los  Padres  Fr.  Franciáco  Serra- 
no de  faen,  Fr.  Juan  Alcaber  Granadino,  Fr. 
Joaquín  Royo  natural  de  Hinojosa  en  Aragón, 
y  Fr.  Francisco    Díaz  Ecijano  .    Les  hicieron 
varios  iorerrogatorios  ,  en  que  sufrieron  mu- 
chas bofetadas,  palos  ,  y  otros  toimentos  por 
sus  religiosas,  y  Christianas  respuestas    Final- 
mente dio  el  Virrey  la  sentencia,  de  que  al  Se- 
ñor Sanz  se  le  cortase  luego  la  Cabeza,  y  á  los 
Oíros  los  condenó  á  ]a  misma  pena,  pero  no  se 
díTVia  executar   hasta  el   tiempo   ordinario.  El 
motivo  de  esta  st^ntencia    era  el  predicar  en 
China  una  doctrina  falsa,  y  prohivida  por  los 
Emperadores .   Confirmó  la    Corte  de  Pequin 
este  decreto  ,  y  luego  que  lo  supo   el  Illustrisi. 
mo  Sanz  se  alegró  iníinico,  y  resó  el  Te  Deum^ 
se  confeso  generalmente  de  sus  pecados,  y  de- 
seaba con  toda  ansia  ,  que  lo  llamasen   para   el 
martirio  ,  que  se  executó  el  vemte    y  seis  de 
Mayo  de  1 747.  su  cuerpo  después  de  siete  me- 
ses estaba  tan  fresco  como  el   primer  día  ,  lo 
queaiaron  los  gentiles,  y  reducido  apolvo  lo  he. 
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charon  enun  pozo,  por  que  no  ¡o  cogiesen  Jos 
Cbristianos. 

Los  otros  quatro  Padres  quedaban  en  la 
Caree! ,   donde  e!  Padre  Serrano  recivió  ¡as 
letras  de  su  Santidad  ,  en  que  lo  hacia  Obis. 
po  Tipasitano,  y  Vicario  Apostólico  de  aque . 
Ha  Provincia.   El  Virrey   deseaba  deshacerse 
de  aquellos  presos ,   pero  como  mandaba   el 
emperador  ,  que  no  se  executase  Ja  sentencia 
hasta  el  ano  siguiente  ,  no  podia  librarse  del 
cuydado,  que  Je  daba  el  custodiarlos,  sino  se 
valia    de  alguna    extratagema  .  Se  resolvió  á 
matarlos  en  la  Cárcel ,  y  decir  ,  que  se  havian 
muerto  de  muerte    natural  ,  y  para  disimular 
mas  ,  no   les  coito  la  cabeza   sino  ,  que  so 
foco  a  todos  quatro,  al  Padre  Arroyo  tapan 
dolé  las  narices,  y  boca  hasta  que  le  faltó  entera- 
mente la  respiración,  y  á  los  otros  tres  hechan. 
doles  un  lazo  ai  cuello,  y  estirándolos  por  los 
pies   hasta  que  se  ahogasen.  Asi  acabaron  estos 
Confesores  de  Jesu  Christo    por  predicar   su 
pama  Ley,  después  de  muertos  quemaron  sus 
Vvv  euer. 
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cuerpos  lovt  Gentiles,  y  un  Religio^^o  Domini- 
co C  hJDO  de  nacjon^  a  quien  el  PrcVincial  de 
Santo  Dcmin^o  havia  eiiibiado  desde  Mar-ilaj 
para  que  consolase  á  sus  hermanos ,  pudo  reco« 
ger  algunos  huesos  medio  quemados,  y  colo- 
carlos en  lug?r  decente  Muchos  atríiuíieron 
esta  persecución  a  les  P.^dtes  jesuítas,  que  es- 
taban sentidos  del  Illustri'.imo  Sanz  por  que 
con  motivo  de  haver  llegado  un  Breve  de  Be. 
cedicto  XÍV,  en  que  prescrivía  los  ritos  Chi* 
nico-.  poniendo  fin  á  las  controversias  de 
aquel  Imperio  despachó  su  Iliustrisima  una-car^ 
ta  Pastoral  llena  de  zelo  de  la  Religión ,  que 
exasperó  mucho  á  ios  Misioneros  de  la  Com. 
pañia. 

En  Philipinas  se  bailaba  Manila  algo  con* 
solada  con  la  venida  de  dos  Navios ,  que  ha- 
vian  buelto  de  Acapulco  ,  y  trahian  algunos 
caudales,  para  remediar  las  necesidades  de  la  Re- 
publica.  Venia  en  uno  de  ellos  el  Señor  Don 
l^r.  Pedro  de  la  Santisiaia  Trinidad,  que  sien, 
do  Consejero  de  Indias,  havia  tomado  el  habito 
de  Franciscano  en  la  Recolección  de  Pomas- 
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que,  y  su  Magestad  lo  presentó  para  Arzobis- 
po de  Manila,  pidiendo  al  Papa  .  que  le  obli- 
gase á  aceptar  el  Arzobispado,  No  pudiendo 
resistirse  al  mandato  de  su  Santidad  ss  consa- 
gró en  España;  vino  á  Phiüpinas,  y  tomo  po- 
sesión de  su  Mitra  en  veinte  y  siete  de  /agosto 
de  1747^  Parecía  que  devia  entrar  ^-al  mismo 
tiempo  de  Governador,  por  que  la  Cédula  del 
Rey  lUiBaba  en  los  vacantes  ai  Arzobispo  de 
Manila,  y  en  su  defecto  al  Obispo  in^s  crrea- 
no,  por  cuya  disposición  bavia  entrado  a  man* 
dar  el  Señor  Arrgcbedera,  el  qual  devia  entre* 
gar  el  Bastón  al  Arzo iMspo  ^  luego  que  tomo 
posesión  de  au  Arzobispado.  No  quiso  su  ilius* 
trisima  suscitar  esta  düdn.  y  se  contentó  coo. 
Consultar  á  la  Corte,  que  le  respondió^  que  yá 
se  havia  despachado  orden  de  anternano,  para 
que  tomase  el  GovJerno  en  Ínterin  ,  pero  esta 
Real  Orden  no  llegó  hasta  después  ,  que  vino 
el  Governador  propriecario-  Trabía  taoibien 
una  CedüU  en  que  le  encomendaba  su  Mages. 
tad  la  expalsion  de  los  Chinos  que  no  havia 
"  .  V  V  V  a  teni- 
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tenido  efecto  ,  aunque  se  havia  mandado  re* 
petidasí  veces ,  por  el  ínteres  paríicular  de  íoV 
Governadores  i  pero  hallando  ai  Señor  Arre, 
chedera  muí  apasionado  por  los  de  esta  nación 
tubo  abien  el  no  manifestarla  hasta  mejor  oca. 
sion.  Este  fué  el  único  defecto  que  se  le  notó 
á  este  Illustrisimo  Prelado,  y  Governador,  en 
lo  demás  se  portó  su  íiíustrisima  con  mucho 
honor  en  su  Govierno,  y  sosegó  el  alzamiento 
de  la  Isla  de  Bohol,  embiando  con  buena  tro- 
pa al  Comandante  Lechuga,  el  qual  castigo  á 
algunos  de  ¡os  reveldes,  y  reduxo  á  la  obedien» 
cia  deí  Rey  de  España  todos  los  Pueblos  Pla- 
yeros de  aquella  Isla,  pero  en  el  monte  peima- 
necen  hasta  el  dia  de  oy  los  alzados. 

Los  Jesuítas  havían  instado  á  Nuestro  Ca- 
tholíco  Monarca  Phelipe  V,  y  obligado  á  la 
baxeza  de  escrivír  á  los  Reyes  de  ]oló,  y  M¡n- 
danao;  el  Goveroador  embió  Fmbaxadores 
con  sus  cartas  ,  para  que  las  entregaren,  é  hi- 
ciesen alianza  con  ellos.  Wucho  se  alegraron 
aquellos  Reyezuelos  con  el  honor,  que  ks  ha. 
cia  un  Rey  tan  grande  come  el  de  España  ,¿y 
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recivieron  Misioneros  en  sus  tierras,  por  dar!e 
gusto  en  lo  que  les  pedia.  A  Mindanao  fué  un 
Padre  Jesuíta ,  pero  viendo  alborotados  á  los 
Principales,  y  poco  poderoso  al  Rey  para  con, 
tenerlos  temeroso  de  que  le  quitasen  la  vida  \ 
desamparó  la  Misión,  y  se  fué  3  refugiar  al  Pre- 
sidio deZamboanga  Enjoló  empezaron  á  sem^ 
brar  dos  Jesuitas  el  grano  del.Evangelio,  hací- 
an poco  fruto,  por  que  los  Panditas de  la  Religi, 
on  Mora  se  ¡es  oponían  fuertemente  y  los  Prm-i 
cipales  delReyno  no  gustaban,  de  que  predica. 
sen  una  ley  distinta,  de  la  que  havian  heredado 
de  sus  abuelos.  En  estas  circunstancias  quería 
el  Rey  dejólo  Mahomad  Alunudin  ir  á  visitar 
al  Governador  de  Manila, llevaban  á  mal  los  Pa, 
dres  Jesuítas  esta  resolución  ^  por  que  temian> 
que  quedaría  mandando  su  hermano  Bantilao, 
enemigo  de  ios  Christianos ;  de  que  resultaron 
emulaciones ,  y  disturbios  en  la  Corte  ,  líe. 
gando  á  encenderse  tanto  los  ánimos,  que  die. 
ron  al  Sultán,  6  Rey  una  lanzada.  Se  pusieron  las 
cosas  en  tan  mal  estado  ,  que  no  considerando» 
se  seguros  en  Jólo  los  Padres  ae  la  Loíiipañia^ 
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se  retiraron  precipiíadgmeme  á  Zamboanga  ¡ 
El  Sultán  Alimodin  se  huyó  también  de  su  Rey* 
Í105  para  pasar  Manila^  g  pedir  auxilio  a!  Gover, 
nador,  para  castigar  á  los  reveldes,  que  le  ha- 
viaii  dado  la  lanzada  ,  y  maquinaban  contra 
su  persona.  Llegó  a  Zamboanga  ^  y  alii  lo  ha, 
vilitaroii  los  Españoles^  pr^ra  que  sigúese  á  Ma* 
niia  ,  donde  entró  con  setenta  personas  de  s»j 
comitiva  ,  con  los  quales  se  alo^ó  en  una  ca*- 
S3  del  Barrio  de  Bniondo  ,  que  se'  le  tenia  dis* 
pocsta  á  costa  de!  Real  Erario.  Hizo  despue§ 
su  entrada  publica  ^  y  se  le  recívió  con  gran. 
de  ostentación  ,  lo  visitaron  ¡os  Principales  de 
Manila  ,  y  le  regaiaron  cadenas  de  oro'^  ves- 
tidos i  cintillos  con  diam;  nte  ^  faxas  y  basto- 
nes con  puno  de  oro  ,  de  modo  que  estaba 
asombrado  de  tant.i  m  g  uficencia  ,  y  de  la  ge-. 
nerosidad  de  ios  Españoles ;  que  de  Caxas  Rea- 
les le  sunian  ,  de  quanto  necesitaba  para  el 
sustento  de  su  familia. 

El  Governador  deseaba  ,  que  se  hiciese 
Christiano  ,  le  habló  sobre  ello  ,  y  no  tardo 
en  pretender  abrazar  nuestra  Religión  ..Se  en. 
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cargó  á  áoh  Paorcs  JtsuiJas  .  que  lo  csteqt'i- 
zasen  ,  y  en  breve  se  irsíruyo  en  ¡a  Doctrí- 
na  Christiana  ,  y  daba  mut-str  s  de  estar  ver- 
daieramente  convertido  con  las  instancias  , 
que  hacia  al  Arzobispo  ,  para  que  ío  bautiza* 
se.  Sin  ertibargo  estaba  su  conversión  en  opí- 
fiiones ,  dcciau  unes  ^  que  solo  se  hacia  Chris- 
tiano  ,  por  que  los  Españoles  lo  pusiesen  en 
el  TfonOj  de  que  se  veía  caido,  y  no  se  devia 
fiar  de  su  conversión  ,  onos  eran  de  parecer^ 
que  arreglándose  á  la  practica  de  la  Iglesia  , 
se  devia  cteer  ,  que  su  intención  era  buena,  y 
se  íe  devia  bautizar  ,  Ínterin  ,  que  no  se  mani" 
festase  otra^cosa  en  sus  acciones  exteriores  , 
A  vista  de  esta  diversidad  de  pareceres  tenia 
por  conveniente  su^  íilustrisima  ,  dilatarle  el 
Bautismo ,  y  esperar  á  que  diese  mayores 
pruebas  de  su  lesolucion»  Esta  dilación  moriifi* 
caba  al  Obispo  Governador  ,  que  deseaba 
verlo  Christiano  cjuaíito  antes  ,  y  no  pudieo. 
do  doblar  al  Arzobispo  ,  lo  cmbió  al  Pueblo 
de  Panique  ,  que  es  el  primero  de  su  Obispa- 
do de  Ylocos  ?  para  que  se  bautizase  allí ,  y 
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mandó  un  Español  para  que  s.J^ese  en  su  noml 
bre  de  Padrino.  Llevaba  a  dnn.s  de  h  guar. 
dia  de  su  Nación  ,  otra  guardi;.  de  fispciñoles, 
y  por  todas  partes ,  donde  pasaoa  se  le  hacia 
un  solemne  recivimiento.  En  Panjque  !o  bau- 
tizó un  Religioso  Dominico  el  veinte  y  nue- 
ve de  Abril  de  Í750  con  mucha  solemnidad 
y  asistencia  de  otros  Religiosos  del  mismo 
Orden.  A  su  buelta  a  Manila  lo  recivió  el  Go. 
vernadof  con  salva  general  de  la  plaza  ,  y  dis. 
puso  ,  que  se  hicie,^eo  fiestas  cíe  Comedias , 
danzas  ,  fuegos  artificiales ,  y  toros  en  señal 
de  regocijo. 

En  Joló  havia  quedado  governando  ^ 
Rey  no  el  Hermano  del  Sultán  llameado  Banti- 
lan  5  que  era  el  que  havia  dispuesto  ,  el  que 
le  diesen  la  lanzada,  y  havia  excitado  la  rebe. 
lion  de  los  Principales ,  que  obligó  a  su  her. 
mano  á  refugiarse  entre  los  Españoles.  Era  Ban. 
íilan  el  mayor  enemigo  ,  que  tenian  ios  Espa- 
ñoles ,  y  Cbristianos  ,  y  mandó  ,  que  saliesen 
muchas  embarcaciones  á  infectar  nuestras  ma- 
res.  Los  joioes  leveiados  á  su  Rey  ,  y  Pira»* 
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tas  por  oficios  armaron  muchos  Pancos  y  se  les 
jumaron  otros  Moros  ,  que  llaman  Tirones,  y 
empezaron  á  robar  por  todas  las  Islas.  EMIius- 
trisimo  Go  ernaior  dio  sus  disposiciones  con- 
tra eilos  ,  mandó  salir  algunas  armadilías  .  que 
no  dexaron  de  causar  á  los  Moros  algún  res- 
peto, y  contenerlos,  pero  no  se  les  hizo  daño 
alguno,  ni  se  castigaron  sus  insolencias,  por  que 
havia  en  Manila  poca  tropa  por  cuio  motivo 
no  se  pudo  restituir  al  trono  al  Rey  de  Joló, 
que  se  llamaba  yá  después  de  Ghristiano  Don 
Fernando  de  Alimodin  ,  á  quien  encontró  en 
Manila  con  la  mayor  ostentación  el  Governa-* 
dor  propietario  ,  que  llegó  eí  mismo  ano  de  su 
bautismo. 

CAPITULO.   XXXL 

Govierno  del  Sr  Marques  de  Obando.  XXV. 
Año  de  1750. 
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On  Francisco  Joseph  de  Obando  natu3 
X  X  X  lal 
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■laí.    tfe  Caceres  ^n  Emxtméámz  pasó  ron*  X}tm 

Isquadra  al.  mar  del  Ser ,  y  se  hallaba  et7  Lima, 
€¡;uaFido^  acaecid  aqueí  giarde  terreinoto  g, 
m  que  se  sum-ergi6  el  Caiíso.  Allr  le"  alcare- 
2Ó.  h  grada,  del  Rey  ,,  en  que  I©-  nombsab^g, 
CioveinadOT  de  Marjib ,  pasó"  á  Medico  ,  J 
casó  ce  aqoeí  BeyDo-  cgo   Doña  Barbaía  Rí, 

.bsdee-eyía  ,,  y  en  compañis  de  sa  esposa'  sfe 
ciíibaí^ó^  para.-  Phifipie-as.  á  servir  el  Govrér- 
m^  de  qpe  loaió  posesión'  por  Julio  de  17500 
El  Arzobispo  le  pres^ntó^ ,.  luego  que  llegó-, 
la  Real  Cedob  ,,  en-  qu^e  m  MagestíKÍ   le    enr- 

.cargábala  expulsión  de  \m  Sangleyes- ,  se  ta- 
feo una  junta,  par^  tratar  eue  asunto^  y  en 
ella  se  exciió  ona  competencia  sobre  ef  arf- 
Ciiio  s,,  lo*  q.us  frü.^to-  las-  buegas,  imenc iones  de 
su  Msgestad  de  expeler  á  los  Chinos^  tan  per^ 

>jüdicÍ3Íe§^  á  eBtos  MJ&  Dominios.  Fretendb  .él 
Arzobispo^  sentarse  esi.  una  silla  á  la  isquieiJ- 
dia  dd  Goveíosdor  en  h  testera  ,  lo  que  este 
sisa  qucria  Q-onseder  ,  como:  e!  que  se  íe  for- 
'uia.se  la  guardia  ^  quaodo  entraba'  en  Paiacíb, 
é  pásate  par  ías  puettas^  de  la  Gudad  ,  y  es^ 
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ías  ctK^^tas  fueron  bastantes  ,  fvara  que  no 
■se  pusiese  en  execticion  la  orden  de  echar 
4.  los  Sangleyes  de  Ptólipinas ,  se  consultó  á 
la  Corte  sobre  esta  controversia  y  vinieron  de. 
cilicios  en  favor  del  Arzobispo  uno  y  otro  pun. 
íÉp.  La  Real  Audiencia  tuvo  con  el  Governa- 
dor  oíra  competencia ,  por  que  de  autoridad 
propia  havía  pueuo  de  Castelíano  interino  de 
Cavite  á  Don  Doinirgo  Nebra ,  dcvierdo 
darse  este  empleo  á  consulta  de  la  Real  Au- 
diencia, coino  lo  tenia  mandado  su  Magestad. 
No  negaba  el  Governador  esta  Real  Orden  ^ 
pero  decia  ,  que  00  hallaba  sugeto  apto  para 
la  fabrica  de  emtiarcasíones  ,  que  era  preciso 
construir  para  el  coinercio  de  Acapulco  ,  y 
defensa  de  las  Islas  contra  ios  Moros  ,  sino  á 
Nebra  que  este  tenia  setenta  años,  y  no  se  le 
podía  obligar  á  hacerse  cargo  de  la  construc. 
cion  de  Barcos  ,  sino  quería  ,  y  que  de  ningu. 
na  manera  tomaría  el  empleo  á  consulta  de 
la  Real  Audiencia  ,  por  que  en  este  caso  es- 
tarla sugeto  á  la  residencia  En  un  caso  extra- 
X  X  X  2  or- 
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ordinario  como  este  concluía  ^  que  no  debia 
estar  á  las  regias  comunes ,  sino  determinar  lo 
que  mas  convenia  al  Real  Servicio  Hizo  la 
Real  Audiencia  sus  representaciones  y  protex- 
tas  ,  pero  viendo  ^  que  el  Governador  era  mas 
fuerte  ,  cedió  ,  y  recurrió  á  su  Magestad,  Á 
pesar  de  la  ciencia  de  Nebra  ,  que  tanto  exa- 
geraba el  Governador  ^  la  Fragata  Pilar ,  que 
carenó  él  ,  y  salió  para  Acapulco  ,  pereció 
en  la  mar ,  sin  que  se  haya  sabido  nada  de 
ella. 

Otro  lance  muí  ruidoso  huvo  en  Manila 
por  este  tiempo*  Una  Señora  5  que  bavia  pro* 
fesado  en  el  Beaterio  de  Santa  Catbalina  ,  que 
se-^*  llamaba  !a  Madre  Cecilia  se  prendó  de 
Don  Francisco  Figueroa  ,  y  eíi  la  Sede  Va- 
cante ,  hallándose  de  Governador  el  Señor 
Arrechedera  ,  se  presentó  alegando  |  que  era 
nula  su  profesión.  E!  Provisor ,  que  no  quería 
controvercias  con  los  Padtes  Dominicos,  de 
cuya  Religión  era  el  Governador  ,  la  allanó 
á  que  callase  por  entonces  .  y  esperase  me- 
jor coyuntura  para  su  pretensión.  Luego  que 
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llegó  el  Señor  Obando  viendo  ,  que  cesaban 
los  inconvenientes ,  que  hasta  entonces  le  ha- 
vian  hecho  callar  sé  presentó  al  Arzobispo , 
pidiendo  como  havia  hecho  antes  con  el  Pro- 
visor que  se  diese  por  nula  su  profesión.  Man- 
dó su  lliusirísiíoa  ,  que  se  depositase  h  Bea-, 
ta  en  Santa  Potenciana  ,  se  opusieron  fuer¿ 
témeme  á  ello  los  Padrea  Dominicos ,  acu- 
dieron á  Superior  Govierno ,  pero  no  hallan- 
do apoyo  en  este  Tribunal,  cedieron  y  la  en-^ 
tregaron  al  Provisor,  que  estaba  encargado  de 
hacer  ei  sequestro  Se  siguió  el  pleyío ,  y  e! 
Arzobispo  sentenció,  que  en  atención  ,  á  que 
estaba  prohivido  por  su  Magestad ,  el  que  el 
Beaterío  de  Santa  Cathalina  se  erigiese  en 
Convento  ,  la  Madre  Cecilia  ,  que  havia  pro- 
fesado en  el,  no  podia  ser  verdadera  Religiosa, 
y  asi  era  nula  su  profesión.  Apelaron  los  Padres 
Dum micos  para  ante  el  Delegado  ,  que  I©  era 
el  Obispo  de  Zebú  ,  y  se  admitió  la  apela, 
cion  en  lo  devolutivo  5  y  no  en  lo  suspen- 
sivo ,  y  para  se¿uir  el  recurso  con  viveza  em- 
biaion  un  Religioso  ,  que  pudiese    hacer  vi- 
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vas  dilígeficias  contra  la  Beata ,  pcíqu^  ]U7ga-^ 
ban,  que  lo  coíitrario  era  de>sh«oi>or  del  Beate* 
cío  ,  pero  aqu.el  Obispa  :n0  ^  hko  cargo  de-. 
lao  enfadoso  pleyto  .^  pret^extafido  %n  poca  sa- 
lud. N©  quedaba  otro  Obispo  en  PhiJipinas  ^ 
a^^  quian  poder  leLürrir,  ^  por  io  qiie  lle- 
varon la  instancia  al  Arzobispo  d^  MexÍGo  « 
que  la  adinitió^  y  citó  para  %u.  Trifeunal  a  la  Ma^ 
dre  Cecilia,  pidiendo,  qu^  se  la  ctnbiase  á  Me- 
Jcico  ,  para  cirla  y  &entef)ciarla  allí.  Cooio  la 
apelación  no  se  havia  admitido  €n  lo  suspensi- 
vo, la  Beata  coaírajo  Matrimonio,  y  juntamcm^ 
€o,n  -su  Esposo  ^  =se  embarcó  para  México  ,, 
dotde  s«  dio  el  MaEriiivonío  por  valido,  y  por 
fi^ula  la  profesión^  y  haviendose  llevado  el  es- 
pediente al  Consejo  de  Indias  9  se  mandó , 
<|ue  se  acabase  el  Beaterio  de  Sania  Caíhalifía 
en  üiuriendo  las  Beatas,  que  existían  en  él,  lo  que 
fio  se  ba  observado,  por  qiie  los  Padres  Don^ina. 
eos  han  sacado  revocación  de  esta  Orden . 
El  Governador  teniendo  noticia  de  ¡os 
extragos,  que  hacían  los  Moros  en  las  Provin- 
cias de  Bisayas  deceiuiinó  acometerlos  con  una 


títieaáí  F^cp'adra'^,  que  pudiese  al  m.isni'O'  tiem- 
po' resra.'bleceT  ai  irono^  de  |;oI6  de  que  inju-Sf 
••tanieote  estafen  despoiado-'j-   á'  Oo-O'  Ferna-ndo' 
"ÁliiBüJin'  jy  á  qiiew   havia-  hal-ado'   en  Maí>iía 
^eelío-  Chrisd^no.-   Huvo-  diversidad  de  pare- 
'ceres'  sí>bfe  este^  u-líiniO'  punto  5.  por  qtie  imi- 
lÉhos  ereianv  qye  no  se  podi^  fiar  de  su  fideli^ 
♦áadj  y  se  sospecha^barí,^  qu&  en  h  priiitera^  oca- 
■tóoií  ,.  qí^e  s-e  le  ofreciese    haria^   ana  traieioD  5. 
'ÉTomo  fe  b-a'-viaos  hecho  su&  antepasados- ,.  pero 
se'  s^eBolvfo  qxí  ía^of  dei  deslefrado'  Rcy^/y  se 
h  condujo  en  la  Alm  ir  anta  de  la  armada^  que* 
'saíié  de  Civire  áí  cargO'  d^:!  Maestre  de  Cam- 
-fW'  del  Rea-l    Tercio  ,.  q;u-e  íleva'ba  u-na  y  otra- 
Comisioa.  Lleg&  á  Zarríboaríga> .  pero  k  4L 
íiiiranta  no  parecía  ,  y  por  no  perder  la  monii. 
•:^on^,  ni-  dar  lugar  j.  ¿  que  íos^  Moros'  se  fortiia- 
tasen'j^  sio^  esperaría  ■salió  de  aquel  pyerto  eí 
'Ireee  de  |;unio  de  I75 1 .  y  eí  veinte  7  se¡&  d¿ó^ 
fondo'  era  la  ensenada  de  Jgíó  á  una  mlla  de 
distaneia   de  las  fortalezas    de  Jos  enemígofe'" . 
Eoipezo  á  batirlas  ,  y  se  aniedr^ntirod  de  tal 
iMdú  ÍÓ&  que  got^erna&a%  c|ae  entraron  eu'im- 
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tados  de  paz ,  y  firmaron  una  carta  ,  en  que 
se  obügabcín  á  obedecer  á  su  Rey,  y  rccivirlo 
como  fieles  vasallos,  y  entregar  á  los  Españo- 
les todos  los  cautivos  Christianos,  que  se  ha- 
llasen en  ia  Isla  .  Con  este  tratado  se  volvió 
mui  üf<»no  el  Maestre  de  Campo  á  Jos  nueve 
dias  á  Zamboanga ,  llevándose  dos  Champag- 
nes de  Chinos ,  que  halló  allí  en  el  Comercio, 
apresándolos  con  el  pretexto,  de  que  havian 
vendido  un  Canon  a  losjoloes  nuestros  ene- 
migos, con  quienes,  acababa  de  hacer  tratados 
de  paz. 

La  Almiranta  se  bavia  retardado,  porque 
tubo  una  averia»  y  se  quedó  en  Calapan  com- 
poniendo  el  timón,  lo  que  la  hizo  e!  no  llegar 
á  Zamboanga  hasta  el  veinte  y  cinco  de  Ju* 
lio  pero  el  Rey  de  ]oló  impaciente  de  espe. 
rar  tanto  ,  se  havia  embarcado  en  dos  Cara- 
coas,  y  llegado  doce  días  ames,  Apesar  de  su 
diligencia  el  Governador  le  Zamboanga  du* 
daba  mucho  de  su  fidelidad  ,  y  haviendo  ba^ 
liado  dos  Cartas,  que  escrivia  al  Rey  de  Minda. 
nao  ^  la  una  en  lengua  vulgar  de  Orden  del 
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Governador    de  Manila  ,  y  la  otra- en  lengua 
Araoiga,  idioma,  que  havia  apiendído  en  Ba 
tavia.  donde  esrobo  algún  tiempo ,  entró   en 
Cunos.dadde  saber  lo  que  decía  en  este  Idioma 
desusado  por  nuestras  Islas    Buscó  quien  le  tra 
duxese   la  carta,  y  halló  ,  que  le  deca ,  que' 
Jo  que  le  escrivia  en  la  otra,  era  por  obedecer 
al  Governador  de  Manila,  que  se  lo  havia  man- 
dado,  y  no  podia  menos  de  obedecer,  ni  excu- 
sarse,  por  qu«  estaba  en  Dominio   ageno    A 
ena  sospecha  se  agregó   el  que  un  hermano 
suio  llamado   Asm,  y  los  principales  de  loló 
que  havian  capitulado  con  el  Maestte  de  Cam- 
po el  reeivir  á  su  Rey  ,  y  entregar  los  cauti- 
vos  Chrisíianos,  vinieron  á  Zamhoanga  á  vi-' 
sitarlo,  y  ademas  de  que  no  irayan  cautivo  al- 
guno, se  decía,  que  con  pretexto  de  Ja  visita 
le  introducían  armas  para  alzarse  con  el  pre! 
sidio.  El  Governador  llevado  de  estas  voces 
lo  puso  preso  con  toda  su  comitiva,  reeistró 
su  avitacion  ,  y  no  encontró  sino  pocas  armas 
gue  no  daban  seJíal  alguna  de  alzamiento,  pero 
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se  descubiieron  otros  defectos  ,  que  cohenes. 
tavan  su  prisión.  Varias  con  ultas ,  y  recados, 
que  eoibió  á  lo5  moros   éc  graduaron    de  sos-- 
pechosos,   el  Coüíandanre  d^e  la  Almirania  ,  y 
dos  Pasageros  declararon,  que  estaba  muy  mal 
Con  los  de  Manila,  de  quienes    havia  recivido 
Riuchos   beneficios  ^  á  que  en  todas  ocasiones 
se  iranifestaba  ingrato,  que  decia,  qi:íe  el  rué. 
vo  Governador  lo  bavia  tenido  como  preso, 
que  no  daba  señal  ninguna  de  Christiano,  pues 
se  iba  á  doroiir  todas  las  noches  con  sus  con- 
cubinas,  no  oya  Misa  ,  y  havia   quitado    Jas 
Cruces  á  los  rosarios  de  la  gente  de  su  bmilia, 
y  que  firalcriente    havia  apostatado    de  la  fe , 
haciendo   un  sacrificio  Mahometano   enC  ala-r 
pan,  donde  mató  un  Cabrito,  hizo  de  el  doce 
divisiones  con  muchas  ceremonias  superstición 
sas,  y  ¡0  dio  acomer  á  su  comitivaj  para  cele- 
brar  la  pasqua 

Consultó  el  Governador  de  Zamboanga 
á  Manila  sobre  eaos  cargos;  y  la  prisión,  que 
por  ,ellos  havia  hecho  del  Sultán,  y  su  familia, 
y  se  le  respondió  ^  que  lo  eoibiase    á  Manila 
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preíío  con  toda  su  gente  ,  y  se  declaró  guerra 
á  los  joloes,  dando  facuítades  de  armarse  en 
corso  a  quien  quisiese  ,  y  concediéndole  ei 
que  hiciese  ^uv'o,  quanio  p!Ila^e,  y  por  lo  que 
hacia  á  ías  personas,  que  quedasen  cauri  vas,  por 
haverse  declarado  á  los  moros  dejólo,  noso-^ 
lo  por  enemigos  de  los  Bspanoles  ,  t^ino  por 
unos  piratas,  que  devian  sufrir  el  cautiverio^ 
como  hacían  ellos  con  ¡os  Chrintianos,  que 
apresaT>^n.  Se  tomó  con  tanto  ardor  el  exiermi. 
nio  de  los  n>oros  c^^ie  se  concedió  induho  de 
sus  delitos,  á  los  que  se  presentasen  á  servir  con. 
tra  ellos.  Se  reforzó  la  armada  ,  que  tenia  el 
Maestre  de  Campo  en  Zamboanga  ,  é  hizo  se. 
gunda  expedición  á  Joló  mas  desgraciada,  que 
la,  primera  ,  por  que  quiso  hacer  desembar- 
que en  aquella  Isia^  y  los  moios  lo  reci vieron 
con  tanto  valor  ,  que  lo  obligaron  á  retirarse 
con  mucha  perdida  ,  y  grande  ignominia  de 
las  armas  Españolas  3I  Presidio  de  Zamboanga, 
Orgulloso  Bantilan,  que  governaba  eiRey"^ 
no  de  JqJó  en  la  ausencia  de  su  hermano,  con 
Y  y  y  a  Jt 
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la  victoria,  que  havia  alcanzado  de  ios  Espafio. 
les,  trato  de  inducir  á  los  de  Mindanao  á 
romper  las  paces  ,  que  tenían  cotí  nosoito^  ^ 
y  á  que  nos  molestasen  ^  quanto  pudiesen  >  y 
procuró  ,  que  todos  los  piratas  ^  que  haViá  pof 
aquellas  Islas ,  se  aímasen  contra  los  Españoles 
que  les  pintaba  vencidos  ^  y  amedrentados  de 
sus  armis.  Se  vieron  entonces  los  mare^  de 
de  Bisayas  llenos  dé  arítiadillas  de  moros  ,qüe 
llevaban  por  rodas  partes  la  desolación*  Nó  se 
oya  mas  que  robos,  incendios  de  Pueblos ,  pre^ 
sas  de  embarcasiones  ,  cautiverios,  é  insul- 
tos, que  executabao  los  moros  en  nuestros 
Dominios  ,  de  modo  ,  que  el  Señor  Obaudo 
quiso  saÜr  en  persona  á  contener/os ,  y  reme- 
diar tantos  males,  como  nos  hacJan.  Tenia 
mandado  su  Magestad  ,  que  se  fundase  un  pré- 
sidio  en  la  Isla  de  la  Paragua  ,  para  cerrar  la 
boca  por  esta  parte  á  los  piratas ,  asi  coíHó 
por  la  otra  parte  se  la  v^erraba  el  Presidio  de 
Zamboanga  Para  proceder  en  todo  arregla, 
damente  emvió  el  Governador  al  Rey  de  Bm- 
íicy  un^  Eíiibajador ,  á  fin  de  que  nos  cediere 
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su  paité  »  que  tenia  en  esta  Isla  ,  y  cedida  que 
fue  ,^  dispuso  una  Esquadra  ,  para  edificar  e! 
presidio ,  y  desde  aüi  perseguir  á  los  moros 
que  rovaban  nuestras  Islas.  Quería  salir  en  perl 
sona    governando  esta   armada,  y   consultó 
sobré  ello  á  la  Real   Audiencia,  la   que   fué 
de  parecer  »  que  no  comvenia  exponer  su  per. 
sona  ,   y  que  podia  fiar    esta    jonisda  á  otro 
Sugeío  ,  que  llevando  un  ingeniero,  pata  del¡- 
tifiar  la  fuerza ,  que  se  havia  de  hacer  en  la 
Isla  dé  lá  Paragua  ,  podia  cumplir  con  todo 
lo  que  se  espetaba  de  ella  ;  siguiendo  este  pa- 
recer nombró  por  General   de  la  expedición 
a  Don  Antonio  Fabea ,  el  quai  salió  de  Ca- 
vue  con  once  embarcaciones ,  llevando  con- 
sigo á  Don  Manuel  Aguirre  ,  que  iva  nora^ 
brado  Governador  del  Presidio ,  que  se  havia 
de  plantar,  llevaba  orden  de  pasar  á  Igolote 
en  la  misma  Isla  ,  para  desalojar  á  ios  moros 
que  solían   guarecerse  en  aquel  parage  .  aquí 
emfermo  ¡a  gente  de  modo  que  sin  hacer  nnas 
que  tomar  posecion  de  aquel  terreno ,  se  vol- 
vieron a  Mamla ,  dejando  dos  cientos ,  y  se" 
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renta  muertos  ,  y  trayendo  muchos  enfermos 

en  la  Esquadra. 

El  Rey  de  ]olo  havia  ¡legado  yá  á  Ma. 
nlla  9  y  se  hallaba  preso  en  ! a  fuerza  de  San- 
íiago  con  gran  satisfacción  de  los  que  se  ha- 
vian  opuesto  á  so  bautismo  §  y  dudado  siem- 
pre de  su  fidelidad,  pero  consiguió  del  Go. 
vernador  ,  que  diese  licencia  á  su  hija  la  Prin- 
cesa Faatima  ,  que  se  halicba  presa  con  él  , 
psra  ir  á  Joíó  con  cartas  suyas  para  su  her- 
mano 5  y  demás  principales  ,  á  fin  de  que 
esiableciesen  paces  con  los  Españoles  ,  y  por 
la  licencia  se  obligaba  á  entregar  cincjuenta 
cautivos  Chrisiíanos.  Cumplió  la  Princesa  con 
Ja  remesa  de  los  cautivos  ,  y  alcanzó  de  su 
tio  Bantüan  ,  que  embiase  á  Manila  un  Emba- 
jador ,  para  tratar  de  los  asuntos  de  su  Pa* 
(ke-  El  embiado  traya  facultades ,  para  tratar 
en  corjoic'o  de  su  hermano  el  Rey  los  i>ego- 
qios  de  paz  con  el  Governador  ,  y  celebrar 
los  tratados  ,  que  tubiesen  por  convenientes  , 
obligándose  á  observar,  quanto  ellos  firmasen.' 
S«  estipuló  con  el  Rey  ,  y  pmbaxador  ,  que 
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ios  moros  de  jólo  entregarían  todos  los  Chris- 
tianos  cautivos  ,  que  se  hallasen    en   su  Isla  , 
que  devolverían  todas  las  armas  ,  que  ha%M*an 
cogido  á  los  Españoles ,  y  las  aíaxas  ,  que  ba^ 
vian  robado  en  fas  iglesias  5   y  para  poner  en 
practica   estos  tratados  se  concedía  licencia  á 
uno   de  los  principales  ,  que  se  bailaban  pre* 
sos  con  el  Rey,  de  ir  á  Jólo  en  compañía  del 
Embaxador  ,  que  havia  embiado  Banrilan,   . 
'     El   Governador   se  fiaba  muy  poco   de 
las  promesas  de  los  moros,. y  de  sus  tratados, 
por  que  siempre   los    han    quebrantado  ,  con 
Ja^misma  facilidad,   con  que  los  han  hecho  , 
y  dispuso  una  buena  Esquadra  contra  ellos , 
para  obligarles  con  las  armas  ,  á  observar  los 
tratados ,  que  no  esperaba  guardarían  de  pro- 
pfia  voluntad.  No  salieron  vanos  sus  recelos; 
pues  en  este  año  ,  que  fué  el  de  1754.  acae. 
ció  la  mayor  irrupción  ,  que  han  hecho  estos 
Isleños  en   Philipinas.   Eneraron   á    sangre  y 
fuego  por  todas  partes ,  matando  Religiosos, 
Indios ,  y   Españoles ,  quemando  y    robando 
Pueblos^,  y  cautivando   millares  de  Chiisjia- 
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nos  no  solo  en  las  Islas  cercaqaíi  á  íoló  ,  sinQ 
por  todos  nuestros  Dominios  hasta  en  h% 
Provincias  mas  cercanas  á  la  Capital  de  Ma, 
lilla.  Salió  contra  ellos  la  armada,  que  tenia 
di^ípuesía  ,  pero  antes  ,  que  hiciese  nad^  ,  lo 
¡legó  sucesor  a  los  quatro  años  de  ai  Govi-» 
erno,  por  lo  que  dexo  las  Islas  en  el  estado  mas 
deplorable  j  que  se  han  visto  jamas  ,  §¡endo  la 
x:ausa  de  estos  males  ó  su  mala  conducta ,  ó  ía 
ineptitud  de  los  que  comisionaba  5  ó  acaso  su 
desgracia.  Lo  que  hay  de  cierto  és  ,  que  tubo 
una  residencia  muj  penosa  ,  le  resultaron  mu- 
chos cargos,  y  2\  año  siguiente  se  embarcó  en 
el  Galeón  la  Santisima  Trinidad  para  Acapul- 
co^  y  murió  en  el  camino  sin  llegar  á,  España. 

CAPITULO  XXXÍI. 

Gamrm  dsl  Señor  Arandia.  XXVI. 

Año  de  1754. 

1  JFOn  Pedro  Manuel  de  Arandla  natural 
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de   Ceuta  ,  y  descendiente  de  Vizcaya  tomó 

posesión  de  su    Govierno  en  Julio  de    17^4  íjÍ,^ 

Luego  que  llegó  á  Manila    trató  de  arregl!;  !■■ 

la  tropa  ,  y  ponerla  en  un  pie  regular  ,  y  con-  i 

íorme  á  las  ordenanzas,  que  observaban  en  Es- 
pana.  Del  Real  tercio  ,  que  havia  en  las  Islas 
íormo  el  Regimiento  del  Rey  de  dos  Batallo- 
nes,  reformó  el  cuerpo  de  artilleros  poni- 
éndolo en  el  estado .  que  vemos  ,  y  señaló  tan- 
to  a  los  soldados  como  á  los  Oficiales  un  suel- 
do, con  que  se  pudiesen  mantener   con  decen 

cía  ,  y  asistir  á  su  obligación  ,  siti  dÍ8trahers¡ 
a  buscar    lo  necesario  para  la   vida  por  otra 

parte.  Trabaxo  mucho   en  arreglar  el  arsenal 

de  Cavite,  y  quanto  dependía  de  Oficiales  Rea-  < 

les ,  en  lo  que  no  dexó  de  padecer  desazones, 

y  concillarse  el  desagrado  de  muchos ,  á  quie! 

nes  no  gustaba  tanta  reforma  ,  y  tanto  zelo. 

A  principios  de  su  .Govierno  por  el  mes  de 

i^iciembre  acaeció  la  terrible  rebentazoo  del 

Volcan    de  Taal ,  que   está  en  medio  de  h 

Laguna  de  Bombeo  ,  en  la  Provincia  de  Ba. 
Z  z  z 
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tangas.  Llovió  tanta  ceniza,  que  arruinó  qua- 
tro  pueblos,  que  estaban  en  ia  playa  de  la  La- 
guna  ,  y  fué  necesario  retirarlos  una  legua  tier. 
ra  á  dentro.  Huvo  muchos  ,   y  grandes  terre- 
motos ,  un  ruido  como  de  Esquadras ,  que  se 
estaban  batiendo  ,   y  la  atmosfera  con  mucha 
arena  ,  y  ceniza  ,  que  salia  del  Volcan  ^e  obs. 
cureció'de  modo  que  en  Manil?,  que  dista  yein. 
le  leguas   se  veya  mui  poco  al  medio  dia,  y 
en  Cavite  ,  que  está  algo  mas  cerca  ,  parecía 
una  obscura  noche  la  misma  hoia-  Yo  he  subi- 
do con  el  Señor  Álava  á  la  cima  de  este  Yol.' 
can,  y  solo  se  ve  una  laguna,  que  tendrá  como 
media  legua  de  diámetro  ,  muy  profunda  ,  y 
de  unas  aguas  veidinegias. 

La  armsda ,  que  el  Señor  Obando  havia 
embiado  contra  los  moros  lo  hacia  tan  mal,  que 
le  fué  preciso,  quitar  el  "mandó  á  Don  Mi^ 
guel  Vaides ,  que  havia  embiado  por  Coman- 
dante de  ella,  y  dárselo  al  Padie  Ducos  Je. 
suita  ,  de  quien  esperaba  mejores  sucesos.  E. 
fectivaroent'e  se  condujo  también  aquel  Padre 
y  se  portó  con  tal  valor  ,  y  prudencia  ,  que 
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cog.ó  4  lo.  enemigos  mas  de  ciento,y  cinqüen. 
ta  embarcaciones ,  les  destruyo  tres  pueblos  , 
les  mató,  y  cautivó  ¡numerable  gente,  y  con- 
tubo  el  ímpetu  de  aquellos  barbaros ,  que   lo 
asolaban  todo.  Llegaron  á  Manila  estas  felices 
noticias  por  Enero  de  1755.  "'ando  e!  Señor 
Arandia,  que  se  cantase  el  Te  Demt  en  acción 
ae  gracjas.  y  confirmó  en  la  Comandancia  de 
la  Esquadra  al  Padre  Ducos,  á  quien  estimaba 
mucho  por  ser  hijo  de  un  Coronel  mui  ami- 
go suyo  ,  y  por  que  parecía  ,  que  bavja  here- 
dado el  valor  de  su  Padre. 

Al  Rey  de  Joló  lo  trató  con  mucha  com- 
pasión^, le  concedió  libertad  ,- aunque   se  que. 
do  voluntariamente  viviendo  en  la  fuerza  de 
santiago  ,  le  sei5aíó  cinquenta  pesos  mensales, 
y   seis  cavanes  de  arros  para  su  sustento  ,   é 
hizo  con  el  Arzobispo,  que  le  co«ced¡escr  ü- 
cenc.a^de  o.r  Misa  ,  y  recivi.   los  Sacramen- 
tos ,  oe  que  le  tenia  privado.  Quería  el  Rey 
casarse  en  segundas  nupcias  con  una,  que  havia 
s4do  su.  concubina,  y  era  ya  Chrittiana  ,  no  se 
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lo  permitía  el  Arzobispo  ,  y  el  Señor  Aran^ 
dia    no  solo  le  hallanó  todas  las  dificultades , 
sino  que  le  francjuso  su  Palacio  ,  para  que  con- 
traxese  en  él  ei  Matrimonio  con  mas  pompa  y 
solemnidad.  No  consiguió  estas   dispensas  sin 
alguna  competencia  con  su  Illustrisima  ,  á  que 
se  aiíadió  otra,  que  aunque  de  poca  importan- 
cia ,  era  bastante  para  indisponer  los  ánimos , 
y  causar  sentimientos  en  Phili pinas  ,  se  quexó 
al  Arzobispd  de  que  no  se  le  tocaban  las  Cam- 
panas, quando  entraba  ó  salta  de  alguna  Igle, 
s¡3  ,  como  se  le  devia  hacer  ,  por  ser   V  ice- 
patrono  ,  en  especial,  quando  iba  presidien- 
do   los  Tribunales ,  su  Illustrisima  alegaba  , 
que  no  havia  orden  del  Rey  para  ello  ,  y  €&• 
tas  etiquetas  juntamente  con  los  achaques,  que 
padecía  el  lllustnsimo  Señor  Trinidad,  le  cau- 
saron la  muerte  ,  que  acaeció  k  veinte  y  nue. 
ve  de  Mayo  de  1755.  El  Señor  Arandia  se- 
guía en  favorecer  al  Rey   de  Joló  ,  por  pare- 
cerle  ,  que  por  este  medio  podria  concluir  la 
guerra  con  los  moros.   Remitió  á  Joló  todos 
los  Principes  ,  y  Princesas ,  los  Datos ,  y  toda» 
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las  mugeres  5  que  estaban  detenidos  en  Maniía, 
dexando  solo  al  Re^  ,  que  hizo  pleito  homena^ 
Je,  y  juró  fidelidad  hasta  que  llegase  la  deci- 
sión de  la  Corte  de  España,  á  quien  se  havia 
dado  parte  de  su  detención  .  Llegaron  los 
Principes  y  Princesas  á  Joió  el  cinco  de  Octu* 
brc  de  este  año ,  fueron  bien  rccividos  de 
Bantilan  ,  el  qual  agradecido  á  la  generosidad 
del  Governador  prometió  observar  fielmente 
las  paces  ,  que  su  Embaxador,  y  su  hermano 
havian  firmado  en  Manila,  Era  necesario  para 
salir  enteramente  de  la  guerra  concordarse 
con  los  de  Mindanao,  trató  de  ello,  y  les  em« 
bió  Embaxadores,  pero  son  tantos  los  Reye- 
zuelos ,  que  hay  en  aquella  Isla,  y  tan  traído-* 
res,  que  es  imposible  ,  establecer  una  paz  du- 
radera. Aun  dado  caso,  que  todos  los  Reye« 
zuelos  Moros  deseen  observar  la  paz  con  los 
Españoles,  jamas  lo  conseguirán,  por  que  tieneis 
tan  poco  poder  con  sus  Vasallos ,  que  jamase 
han  podido  contenerlos,  y  nunca  les  impedi- 
rán el  que  anden  robando,  y  cautivando  por 
nuestras  .islas  poi  que  se  han  cebado    mucho 
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en  este  genero  de  vida,  y  sola  la  Conquista 
espiritual  de  sus  Provincias  és  capaz  de  librar- 
nos de  estos  molestos  enemigos. 

En  esíe  govierno  se  trató  del  restableci- 
miento de  las  Misionas  de  las  Islas  de  Batanes, 
que  están  al  norte  de  Cagayan»  Desde  tiempos 
antiguos  tenían  los  Padres  Dominicos  en  la 
Isla  de  Bab.uyanea  Doctrineros,  qy.e  enseñaban 
4sDs,  habiíantes,  pero  el  ano  1690,;  Jos  lieva. 
ifOB  \  Gagayang  yh-aviendo  ordenado  el  Rey, 
^ue  se  %!0iviesen  a  su  tietra,  el  Religioso  ^  que 
tos  conduxoj  estabJeció  una  Misión  en  las  Is* 
las  de  los  Batanes,  distantes  como  treinta  le- 
giias  de  Cagayan;:  y  después  de  su  muerte  se 
sqíiró  m  compañero  dexando  á  bandonada  la 
Misión  hasta  el  año  de  171 8.  en  que  la  resía« 
hh'úb  otro  Religioso  Dominko,, poniendo  su 
asiento  en  la  Isla  de  Calayan  i  donde  queria  , 
que  se  redugesen  los  indios  de  las  otras  Islas, 
para  que  reunidos  alli  pudiesen  ser  instriudos 
^nis^  Religión  Ghristiana.  Por  grande,  que  era 
el  deseo  de  los  Batanes,  de  entrar  en  el  gremio 
4akJgJes¡a^solas  cientQí  y  cinquenta  perso- 
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ñas  se  resolvieron  á  mudar  de  domicilio  3  y 
de  estas  n,urió  en  breve  la  mitad  .  Aquella 
Isla  ofrecía  pocas  conveniencias,  por  lo  que 
enfermó  el  Padre  Misionero  ,  y  aunque  tobo 
otro  sucesor  se  abandonó  emerameote  la  Mi- 
sión. 

El  año  de  17543  se  embiVon  dos  Reíll 
giosos  de  los  quafes  murió  luegoieluno,  y  el 
otro  se  retiró  á  Cagayan^  gravemente  emfer^ 
mo ,  pero    volvió  al  siguiente  año  con  otro 
compañero  ,  y  para  evitar  el  desamparo  ,  que 
hsvian  padecido  el  año  antecedente^  determk 
naron  llevar  un  Carpintero  Religioso    Lego;^ 
para  que, encadenase  luego,  que  ííegasso  ,  um 
Casa  ,  que  devia  ir  en  piezas   en  la  embsíc^ 
cion.  Na  les  permitió   su  selo  esperar,  á  qifc 
se  concluyese  la  obra,  y  temerosos  de  .que  s^ 
pasase  la  monzón,  se  embarcaran  sin  la  casita. 
Apenas  llegaron,  á  Caiayan  enfermaron  los  dof 
fueron  otros  Padres  á  socorrerlas ,  y  todos  ca. 
ian  enfermos,  conforme  iban  llegando  ,  y  ewé 
preciso  desamparar  la  Misión  después  deba- 
ver  hecho  crecidos  §astos  I0&  Padres^  ^JDomi- 
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nicos.  Después  se  volvió  á  emprender   esta 
Conquista  por  el  Señor  Basco  en  178:3  ,  y  se 
ha  conseguido  el  cjue  se  mantengan   allí  los 
Padres  Dominicos  convirtiendo  á  la  fe  aque- 
líos  Isleños.   Se  puso    un  Governador  con  su 
presidio,  que  hacia   muchos  gastos ,   porque 
era  necesario  embiarles  todo  el  avio  de  PhiÜ-, 
pinas  ,  pues  en  todas  aquellas  Islas  solo  se  dan 
camotes ,  v  otros  comestibles ,  de   los  que  se 
crian  dentro  de  la  tierra  .  No  hay  duda  que 
se  producirían  otras  cosas,  pero  son  tantos  los 
ratones,  que  todo  lo  consumen,  y  tan  frequen- 
tes  los  baguios,  6  Vracanes,  que  sepuede  es- 
tar seguro,  de  que  talaran  las  sementeras  antes 
de  que  lleguerj  á  sazón.  Cada   año  se  destina- 
ba un  Barco,   para  que  les  llevase  el  socorro  , 
y  como   son  tantos    los  Baguios  por  aquellos 
mares,  naufragaron  muchos  de  ellos,  de  mcdo, 
que  se  ha  conocido  ,  que  es  imposible  ,  que  se 
nianienga  aquel  presidio,  y  se  ha  resuelto  que 
solo  queden  alÜ  los  Padres  Dominicos  con  una 
pequeña   Escolta ,  á  quienes    se  deverá  socor- 
rer de  Cagayan  .  Ai  Señor  Basco  se  concedió 
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por  esfa  empresa  el  titulo  de  Conde  de  h  Con<* 
quista,  pero  yo  aseguro^  que  si  hu viera  gasta^ 
do  la  mitad  ^  de  lo  que  gastó  en  Baíanes",  en 
poner  Misioneros  en  Ylocas,  Pangasmao ,  y 
Cagayan  huviera  hecho  con  menos  riesgo  ínas 
vasallos  del  Rey  de  España. 

Me  pasma^  el  que  hayamos   dexado  el  ca- 
mino trillado  de  b  Conquista^  ó   pacificación 
de  los  Indios   y  hayamos  abrazado   otro  mas 
peligroso  ,  y  mas  costoso  y  solo 'por  que  mete 
m^  ruido,  y  parece  de  mayor  esplendor ,  quq 
€s  el  de  las  armas,  §1  qual  siempre  fia  producido 
iDalos  efectos  ^^omo  sucedió  en  este  tiempo  ^ 
W  los  montes   de  los  ígorrotes,  E!  ano   de 
J740,  entregaran   loa  Padres  Augustinos   á 
los  Dominicos  ¡as  Misiones   de  Vu/y,  ó  Ysi^ 
nay,  para  que  junra$  coolas  Misiones    de  Pa-* 
ñique,  que  el  ano  antecédeme  havian  estable- 
cido ,  quedasen  unidas  las  Provincias  de  Pan. 
gasinan  ,  y  Cagayan  por  la  vanda  del  Sur  Los 
Indios  tanto  Christianos  como  Infieles   lleva- 
ban  á  mal  esta  mutación  de  Misioneros,  de 
A  a  a  a  qu^ 
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que  resultó  una  especie  de  guerras  civiles  en* 
tre  ellos,  y  fué  necesario,  que  el  Señor  Ojdor 
Don  Ygnacio  Azardun,  y  KeboUedo  Oydor  , 
que  se  hallaba  visitando  ia  Provincia  de  Pan. 
gssinao,  embiase  tropa  para  sosegar  k  los  des* 
canteritos.  Se  les  dio  una  batalla,  en  que  queda, 
ron  vencidos  y  sosegados.  Pero  de  aíli  á  unos 
años  volvieron  á  inquietarse,  y  finalmente  el 
año  de  1756^,  apostataron  muchos  Christia- 
nos,  que  unidos  con  los  infieles  levantaron  una 
furiosa  tempestad,  quemaron  algunas  Iglesias 
mataron  á  muchos  de  los  que  se  mantenían  fie. 
les,  y  perdiendo  el  respeto  á  los  Padres  Mi. 
sioneros,  los  buscaban  para  quitarles  la  vida  . 
Con  este  motivo  despachó  el  Señor  Arandia 
una  expedición  á  esta  Misión,  y  á  los  montes 
de  los  Ygorrotes ,  que  surtió  muy  poco  efec- 
to, por  que  no  hizo  mas,  que  espantar  los  In- 
dios, y  hacerles  huir  al  monte  ,  para  baxar 
luego  ,  que  se  fuesen  los  Soldados. 

Para  saber  el  modo  de  pacificar  los  Indios^ 
es  preciso  conocerp  su*:^  carácter.  O  bien  por 
su  genio  naturalmente  supersticioso,  ó  por  que 
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Uios  lo  d.cpone  así,  son  muy  afectos  á  los  Pa- 
dres Misioneros  ,  y  les  (/enen  mucho  respeto, 
peío  no  hita  uno,  ú  otro  que  se  atreve  á  con 
cev.r    contra  ellos  alguna  elevosia  ,  y  por  esta 
razón  necesitan  de  escoltas  q.e  los  pongan  a  cu> 
bicrto  de  semeiantes  atrevimientos.  A  veces  se 
acaloran,  se  amotinan,  y  se  declara  contra  ellos 
ía  multitud  ,  sino   hay  algún   freno  .    que  los 
contenga  ,  como  son  los  presidios  ,  que  deve 
haver  cerca  de  las  MiM'ones,  a  quienes  tengan 
respeto,  y  teman,  que  si  hacen  alguna  insolen. 
cía,  serán    castigados    inmediatamente  .  Con 
estas  precauciones  se  conquistaron  las  islas,  y 
las  m.smas  se  observan  al  presente  ,  pero  son 
™m  pocos  los  Misioneros,  de  que  resulta.  qt,e 
se  hallan   tan  distantes  unos  de  otros  qu^  tie. 
nen  .  que  hacer  un  dia  de  camino   para  vid- 
íarse,  quando  necesitan  confesarse  ,  ó  en  otras 
ocasiones, y  se  les  paga  mui  mal.  Por  queque  es 
cien  pesos  y  dos  cientos  cavanes  de  anoz  para 
tDantenerse  unE.pañol  con  decencia  en  las  Mi- 
siones.^  Este  pequeño   estipendio   no  pueden 
A  a  a  a  a  y 
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aveces  cobrarle  skio  después  de  mil  des&.sófte& 
y  sin  sabores,  que  les  caüsan  los  Alcaldes,  ma- 
yores, buscando  varios  ptetextos,  para  no  pa« 
garios,  y  obiígandolos  á  dexar  la  Misión  á  ¡f 
á  la  cavecera   á  cobrarlo  ,  como  lo  he  vist©  « 
Lo  pasan  con  tal  miseria  estos  pobres  Rdigio- 
sos,  que  hay  ocasiones  >  eti  que  se  vid  precU 
sados  á  Lomersg  lo  que  leíi  dan  para  las  escoí. 
tas,    y  viven   sin  ellas  ,  eligiendo  quedar  ex< 
puestos  á  Jos  insultos  de  los  gentiles  antes,  qua 
norifse  de  hambre.  Son  también  efi  corto  nü^ 
mero  los  presidios,  y  surtidos  d©  Indios^  inca« 
pacei  de  poner  respeto    á   sü^  paisanoi  *  Si  Id 
que  se  ha  gastado    en  expediciones  vanas  j  si 
hüviera  empleado  en  estos  medias  ciertos  át 
pacificación,  sehuviera  adelantado  ítiücho  mas. 
Es  verdad,  que  nunca  veremos  los  rapiddi 
progtesos,  que  hicieron  nuestros  antepasados 
en  la  Conquista,  por  qué  los  Indios  tienen  mas 
abiertos   los  ojos  j  los  mismos    Christiancs   leS 
persuaden,  a  que  no  se  bautJzen  ^  por  que  no 
les  impongan  el  tributo,  }  otras   gavelas ,  y 
ellos  irJsmos  tienen  una  costumbre,  que  impí- 
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de  mucho  su  pol/cia  ,  y  por  consiguiente  sa 
tohversion.  Si  alguno  hace  una  a;üeríe  en  otra 
t^aricheria  ,  no  para  esta  basta  no  vengarla  y  de 
que  resulta,  qué    las  rancherías  menos  fuertes 
íiécesitan  mudar  de  pais  ,  ó  confederarse   coo 
Otras,  y  án  qüalquiera  de  estos  dos  casos  pa- 
dece mucho  la  Chrisjtíandad,  pof  que  los  bau- 
tizados íiecesitán  seguir  á  los  Infieles  de  su  ran. 
theria,  y  alexárse  délos  Padres,  ó  entrar  en  ¡a 
guerra  común  .  Sin  embargo  poco    á  poco  se 
\t\m  convirtiendó  todos,  pues  si  en  los  pueblos 
cercaíios  se  están  bautizando    continuamente 
muchos  infieles,  quedexaii  sus  tierras  ^  y  son 
ttú¿ú%  en  menos  de  los  Chrístiands   antiguos  1 
guantes  mas  do  se  bautizarian  si  pudiesen  que- 
dar etí  sus  casas  honrados  5  y  obsequiados    de 
SUS  amigüos  codocidos?  La  moral  Christiana  es 
iuui  Saoíá^  y  arf asirá  á  todos  los  corazunes,  ed 
quienes  el  vicio  no  ha  hecbado  profundas  raices. 
El  quince  de  Mayo  de  1 757 ,  expidió  m 
Roma  la  bagtáua  Congregación   el  Decteío 
que  ponía  íin  a  las  controversias,  que  tenían  en 
elRe^no^de  lungquin  Ls  Áugustinos  Descaí- 
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zos,  ó  Recokíos  Propagandistas  con  los  Pa, 
dres  Dominicos  Misioneros  de  Phiíipinas  sobre 
la  administración  de  algunos  distritos,  y  sobre 
las  A  matrices  de  la  Cniz,  E^.tos  lecivieron  en 
sus  Misiones  á  varios  Sacerdotes  propagandisr 
tas,  que  por  falta  de  Ministros.,  ó  por  moti- 
vo de  las  persecuciones  administraron  algunos 
pueblos  de  su  distrito  ,  por  lo  qual  el  Señor 
Fr.  Hilario  de  Jesús  Obispo  de  Corisense  pidió 
á  ios  Dominicos  una  residencia  para  un  Re- 
coleto 9  por  ser  de  so  mismo  habito  ,  de  aíli 
á  poco  pidió  todo  ei  partido  ,  y  se  le  conce- 
dió por  la  vida  del  Religioso  ,  y  como  veía 
<er  Obispo  la  cordecendencia  de  los  Domini- 
cos no  tardó  en  pedir  otro  distrito  para  sus 
ílescafeos  No  accedieron  los  Dominicos  á  es- 
4a  suplica  ,  y  su  Illustrisima  valiéndose  de  va- 
Wos  pretextos  'introduxo  en  él  un  Religioso 
Recoleto,  deque  resultó  una  especie  de  Cis- 
ína  en  que  se  escrivieron  papeles  de  una  y 
otra  partd  ,  se  dixeron  injurias ,  y  ni  unos  ni 
otros,  querían  ceder.  En  otros  distritos  havia  las 
mismas  altercaciones  ,  por  que  los  Recoletos 
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guer,.n  >ntroducirse  en  las  Misiones  de  ios  Do! 

Dan  ¡a  v,da  Religiosa  ,  y  eraja  ías  unas  terceras 

ver    que  estos  Beateríos  devian  estar  sugetos 
a  Jos  Párrocos ,  pero  valiéndose  de  varios  oe 

sobre  ladireccion  de  estas  Beatas. 
de  esr^  V    °'  ^^c^r^Mos  ,  que  resultaban 

sens  .n  9  T'  '""S^^§'^  ^'  Oí^'^  Cor" 
fué  «í  ^'"f"''^  «J  Puebio  de  Luctuy  .  y 
fue  el  segundo  S¡«odo  de  rungquín     qíJ 

hUr      ^^^'     "^'^  <'^'*°^  Pantos ,  que  se  esta- 
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tio  al  sínodo  ,  protexto  de  todo«^    sus  DectpZ 

tos  ,  apeló  á  la  Silla  Apostólica  ,   y   se  safio 

de  él  /antes  de  concluirse.  Acabado  el  Sino- 
do  viendo  los  DorxiinicGs ,  que  pasaba  á  Roma 
un  Recoleto ,  para  conseguir  la  aprobación  dQ 
las  netas ,   embiaron   otro  Dominico  ,  para 
que  la  impidiese ,  y  visto  todo  en  la  Sagrada 
Congregación  se  destinaton  das  partidos  pata 
ios  ladres  Recoletos,  y  los  restantes  quedaron 
con  los  Do^nioicos,  dexando  los  Beateríos  de  laa 
Ainitíices  de  !a  Cru7.  sugetos  i  sus  respectivos 
Párrocos,  en  quamo  al  Concilio  segundo  do 
Tungqoin  se  mandó  ,  que  no  se  pusiese  en  exe- 
eucion  basta  que  !a  Sagrada  Congreg.  después, 
de  tm  maduro  examen  viniese  m  confirmarlo. 
Volviendo  á  Manila  una  de  las  buenas  co« 
sas  5  que  hizo  e!  Señor  Arandia  en  su  govierno 
fué    !a  eiípiílsion   de   los  Chinos .    Despachó 
•  para   su  tierra    á  todos   los  gentiles  ,   y  pa^ 
I^  que  eo  adelanta  no  pudiesen  quedarse  en 
TPhilipinas ,  fundó  la  Alcayseria  de  San  Fernan- 
do, donde  deven  vivir  todos  los  Sangleyes,  que 
tienen  al  Comercio ,  hasta  que  llega  el  tiem; 
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po  de  >rse  mi  Champanes .  dorde  deben  em- 
í>arca!ie  todo«  menos  ¡os  Chrkianos ,  que  tie- 
nen Ucencia  para  vivir  en  las  Islas ,  ¿on  tal 
que  s_e  dediquen  al   cultivo  de  la  tierra  .  Los 
Jspanoles  ,  que  se  interesaban  en  ia  residencia 
de  ios  Sangleyes  en  Manila,  le  persuadían,  que 
altar.a  gente  para  el  Comercio  interior  ,  si  se 
Jes  expelía,  y  para  obiar  á  este  frivolo  pretexto 
maoleoó  una  Compañía  de  Españoles ,  y  Mes. 
tizos ,  que  solo  dMrb  un  año  .  por  que  era  po- 
co  necesaria   en  unas  islas .  donde  sobran,  los 
que  hacen  este  genero  de  Comercio.  Los  Asia, 
ticos  son  naturalmente  perezosos,  y  por  consi- 
guíente  gustan  mucho  de  el  genero  de  vida^que 
les  de  comer,  sm  trabaxar ,  lo  que  consiguen 
comprando,  y  vendiendo   las  losas  ,  ol  Z 
consumen  en  la  Wrra,y  como  son  unos  in fe! 
fKes,  tiene  cada  qual  un  Comercio  lim  mode- 
rado,  pero  casi  no  hay  uno  entre  ellos ,  que 
no  lo  exersa  mui  amenudo  .  Esta  abur.dancía 
ae  pequeños  Comerciantes  encarece  mucho  los 
generes ,  por  que  pasan  por  muchas  maups  an 
^^^^  tes 
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tes  de  que  lleguen  al  ultimo  comprador  ,  y 
como  se  gi^á  con  poco  principal  necesita  ganar 
mucho  cada  Comerciante  ,  para  poderse  man- 
tener 5  de  que  deve  inferirse  ,  que  lexos  de  que 
los  Sangleyes  hagan  falta  á  este  Comercio  le 
hacen  mucho  daño,  y  devia  desearse  el  que  se 
minorasen  estos  Comerciantes  ó  mercaderes, 
en  vez  de  aumentarlos. 

No  obstante  lo  sabio  de  esta  providencia 
el  Señor  Arandia  perdió  por  ella  mucho  de  su 
estimación,  lo  que  agregado  á  otras  disposicio- 
nes suyas  le  acarreó  el  odio  de  la  república.  En 
virtud  de  las  amplias  facultades,  que  traia  de  la 
Corte  formó  instrucciones  para  los  Alcaldes 
mayores,  y  govierno  de  las  P  ovincias,  en  las 
quales  se  declaraba  abiertamente  contra  los 
Reculares  .  A  los  principios  havia  tratado  con 
respeto  estos  cuerpos  Religiosos ,  pero  senti, 
do  de  algunos  desaires ,  que  le  hicieron  algu- 
nos particulares,  les  quitó  en  estas  instrucciones 
los  mozos  de  Cocina  ,  que  desde  la  Conquista 
les  havia  dado  el  Rey  ,  y  los  sirvientes  ^  que  les 
concedía  para  Sacljristanes .  No  contento  con. 
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causarles  estos  perjuicios  hizo  contra  el.'os  varias 
representaciones  ásuMagestad,  en  que  habla 
de  ellos  con  poco  decoro,  y  en  las  instruccio- 
nes  no  perdona  medio  de  ultrajarlos ,  buscan- 
,do  oportunidad  de  hablar  mal  de  ellos  á  un 
en  aquellos  Capítulos  ,   que  no  tienen  conexi- 
ón alguna   con   los   Religiosos.  Se  echaba  Ja 
culpa  de  todo  á   Don  Santiago  Orendain   su 
privado  ,  enemigo  declarado  "de  los  Ecclesias. 
ticos,  pero  esto  no  podía  excusar  al  Señor  A- 
randia,  para  hacer  unas  instrucciones ,  que  el 
Rey  tubo  la  bondad  de  desaprovar  luego,  que 
Jas  vio;  para  quitarles  á  los  Ecclesiasticos  los 
Taimares  de  Ñipa,  que  tenían  en  la  Herrru'ta, 
y  Bagunbayan  ,  para  excitar   con  ellos  varia¡ 
controvercias  infundadas,  para  imponerles  tri- 
butos á  los  efectos,  que  los  Reliííiosos  de  las 
Provincias  cmviaban  á  sus  Conve'ntos ,  y  pa- 
ra declararse  publicamente  contra  ellos. 

Con  la  Real  Audiencia  tuvo  una  com- 
petencia ,  por  que  no  quería  hacerla  los  ho- 
nores Militares ,  quando  iba  formada  en  cu- 
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ctpd  í  mo  sef  qui  fueáe^  e!  fftisma  prisídL 
©fidoía.  Puso  pte&os  y  íes  formó  proceso  ú 
TbesofeíCr,-  y  Contadot  de  Real  Hacienda  ^  y 
Jes  \úzú  padéder  íííucho  ,  pof  que  haviafi  ifíá 
fotmado  á  ía  Corte  algunas  cosas  c-óíitrátiaá^ 
á  ío  qtte  e:^plicaba  éí  en  sus  ¡rifóiiiie&.  Iftfá* 
íigabíe  en  el  Gcvíerno  coiíGÍbió  íHücíios  pí#- 
yeeto&j^  ^ue  Juzgaba  necesarios  paía  ef  btíed 
govieTr>0  de  ías  Islas  Trató  de  mudar  ®1  Ar«^ 
éeml  de  Cwife  ^l  Faerío  de  Laifipoíí  5^  mafí, 
áó  fabficar  un  Navia  ®n  eí  Reyno  de  Siaiííy 
eJ  qual  ftíVd'  fao  itlaí  ex-te,  qü^e  al  íraberíá 
para  Manila  ,  ^r rivó  tre^  veces  a  Ghifía  ^  f 
mn^  é  Batavi^,  causando  enorífíes  ga^os  aí 
Real  Erario  =■  Infofmó  al  Rey  ,  y  le  píopfí's^ 
rarfoB'  íñeáio^  para  el  fomento  de  ías  mxmi 
■  de  ffeTrd  ,'■  y  ó^to  ,.  qüífó  el  Cofregiíñ'ienfO)'  de 
Maííveies  y  a|re|ando  Mafígondoñ,  y  fos  áe-  j 
ifías  püeblecitlos^  de  áqueila  play^  ai  pa^tido^ 
deCavíte,"  y  forffiandü'  de  tes  Pgiebb^  de  íá 
Cí>st^  opusessa  ^  y  de  oTro%  que  perfenecían^ 
á  ía  PaííTpanga'  h  hkúúh  ,•  que  ffaitfamos  de 
Siíaii.  Arreglé  ía  trop  ^  Ja  Éeaí  Hacie^nda  f 


BH 


wm 


f  é  BafGO  de  Acápiílco  ,  dando  m  todáS 
^éasloíles  ítlucbas  píuebáá  deí  celo  de!  Reaí 
Sirvieiú,  dd  qug  estaba  animado  acaso  coit 
emusia^iTlo  ^  él  cjüaí  mal  dirigido  por  Oíen- 
aún  ^  fiíé  éátisai  de  que  lodos  lo  ábof  reciesen^ 
^.i  ^'  '^  ^^^^gó  ía^to  9  que  ¡lego  á  sentir  fás- 
íiciíó  de  todo  genero  de  negoeíosj  y  tan  ^ranl 
di  decadentia  erí  la^  facultades  vinales  ^  qiié 
h  mzhé  del  treinía  y  uod  de  Majo  de  1/59. 
Conoció  5-  qoe  s^  mofia  ,  y  reciviendo  todo^ 
los  Saétanrteníos  eápiró  el  día  siguiente  á  In 
éú^  de  Ja  íttañaaa.  Testó  de  dos  cientos  y 
tiíiq&fíía  líiií  peso^,  y  no  se  puede  dihcuífíf 
éOiiTO  tós  hizo  en  menos  de  cinco  sinos,  qóe  Id 
dtffo  d-  Gdvieirno,  pefro  ala  hora-  dt  su  ítiuertd 
te&  distritoyó  íeligiosa  ,  y  chfistiananiente. 

Vm  moerté  del  ^eüof  Araüdia  entró  k 
iP^mtm  el  Señor  Espeíata  Obispo  de  Zebil. 
Üe^  afli  áf^dco  Ik'go  á  Maniía  %ü  ñmba  Ar# 
¿obispo  eí  Señor  Ootf  Maoud  Roic@  natural 
de  Tafa  m  §\  Riyno  á€  Nu^v^E^paña  sacó- 
I0  su  MagesÉad  de  Canónigo  y  Provisor  de 
Mexieo  piía  esta  Mitra  Jdándok  licenci^v 
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para  que  se  consagrase  en  Nueva  fispañr.  To 
mé  posecion  de  m  Iglesia  a  veinte  y  dos  de 
Julio  de  1759-  é  inmediatamente  pretendió, 
que  "se  le  pusiese  ea  posesión  del  Govierno 
Militar  V  que  parece  le  pertenecia  por  Rea«^ 
les  Ordenes.  Los  quatro  Oj  dores  se  dividie. 
ron  en  pareceres  juzgando  los  Señores  Cal* 
deron  ,  y  Davila  ,  que  devia  entrar  á  gover. 
nar  el  Arzobispo ,  f  los  Señores  Villacorta  , 
y  Galban  ,  que  no  se  devia  hacer  novedad. 
Quandó  estaban  en  la  Sala  de  Acuerdo  tratan- 
do este  punto  entró  el  Illustrisímo  Espeleta  , 
habló  con  resolución,  y  para  mas  intimidar- 
los j  preparo  la  Ariilleria  ,  y  puso  la  tropa 
sobre  las  armas,  a  cuyos  preparativos  cedie- 
ron los  Ojdores ,  y  el  Arzobispo,  y  quedó 
en  pacifica  posecion  el  Obispo  de  Zebú.  Lo 
primero,  que  hizo  fue  revocar  las  ordenan- 
zas del  Señor  Arandia,  y  dar  algunas  disposi.í 
clones  contra  los  moros,  que  desde  el  año 
decinquenta  y  quatro  estaban  talando  nuestras 
Provincias  ,  pero  lo  que  hizo  mas  ruido  en  su 
.tiempo  ,  fue  el  pleito  del  Doctor  Urendain. 
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Todos  le  flechaban  la  cu/pa  de  lasdisposício- 
nes^  del  Señor  Arandia ,  y  el  Fiscal   del  Rey 
Señor  Viana  creya  ,  que  por  sugestión  suya 
le  havia  puesto  arrestado  en  su  Casa*  Orenda- 
in ,  ó  por  que  le  remordía   la  conciencia  ,  ó 
porque  se  havian  esparcido  las  voces  j  de  que 
se  intentaba  algo  contra  su  persona  ,  se  refu- 
gió al  Convento  de  Augustinos  de  Tondo. 
De  aqui  tomó  pretexto  el  Fiscal  para  pedir  , 
que  se  le  pusiese  preso,  por  que  era  Thesore. 
ro   de  Cruzada  ,  y  en  su  voluntaria  retracciati 
indicaba  ,  que  podía  resultar  deudor  á  la  Re^ 
al  Hacienda.  Salió  luego  de  su  asilo,  y  ¡o  pa«!^ 
sieroii  preso  en  la  fuerza,  de  Santiago ,  comí. 
sionando  al  Señor  Villacorta  ,  para  que  le  Iiii 
cíese  causa ;  se  halló  ,  que  havia  ocultado  va- 
rias a/ajas  en  los  Conventos,  y  mientras  se 
estaba  en  estas  averiguaciones ,  se  huyó  de  la 
fuerza  , ^vistiéndose  de  muger  ,  y  saliendo  e<i 
un  Coche,  sin'^que  lo  reconociese  la  guardia,  y 
se  refugió  al  Conveuto  de  los  Recoletos,  til  Oy- 
dor  Comisionado  acudió  al  Provisor,  para  que 
ordenase  su  extracción ,  y  na  accediendo  .^1 
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Provisor  después  de  tres  mimcm  mmdó  íwn 
Escrivano  con  tropa  ,  y  lo  sacó  vjoíenramenr§ 
del  Sagrado.  El  Provisor  declaró  publico  e^co^ 
iiiulgado  al  Señor  Villacorta,  y  h  puso  en- 
íabliílasj  á  cudió  este  Señor  á  la  R^al  Audien- 
cia, !a  que  ordepó  al  Provisor^  que  lo  ^bsol* 
viese,  lo  que  higo  por  medio  del  Cqra  de 
h  Catliedral ,  pero  ad  rmcidentia''n  ,  y  ppr 
espacio  de  treinta  dias;  esto  es  ,  que  s¡  i  los 
íreinta  dias  no  devolvía  el  reo  5  la  iglesia  ín* 
curriese  otra  ve^  en  la  excomunión.  El  Señor 
Villacorta  recusó  al  Provisor  ,  y  se  enredó 
de  tal  inodp  este  pleito,  que  se  recusaron  por 
lina  y  otra  parte  varios  juezgs,  y  basta  lo$  Se» 
ñores  Cglderon  ,  y  Davila  fueron  recusados 
por  el  Fí&cal  del  Rey  que  havia  toniado  cartas 
m  el  asunto  ,  y  no  se  hallaba  ,  quien  pudieso 
juzgar  el  pleito,  por  que  unos  no  querían  ha- 
cerle cargo  de  él^  y  otros  eran  tecusados  por 
tsna  ó  por  otra  parte 

En  este  estado  se  hallaba  el  negocio  de 
Orendain,  quando  llegó  una  cédula  de  su  Ma, 
gestad,  en  que  nonibraba  Governador  interi-? 
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Z    T  ?^  por  „,,ue,te  del  Señor  Aran- 

da.  Toreo  el  bastón  el  año  de  1  76 ,     y  .  on 
cluyo  est.  ,uido.o  pieito    mandando 'iír  de 

n».  I  i.oes  confianza  de  io  que  devia  i  ia  S..nra 

Cru.^a    y  poniendo  a  todos  perpetuo  siien. 
cío,  ínterin  no  determinaba  otra  cosa  su  Real 

it  r.!^"'""  .'"  iilustrisim»  governando  las  Is- 
las con  a,ucha  pa^.  hacendó  ma.  el  Oficio  de 
P  dre,  que  de  Governador  ,  concordando  /os 
«nimo.  inquietos    y  estendiendo  su  caridad  a 
Rey  de  JoJo  :  que  vivia  en  /a  fuerza  con  bas. 

S:!"^^'""^'^^^-   Lo  puso  en  .naca  a  d, 
Manila  decentemente  adornada  con  coche     I 

criados  suficientes    para  su  servicio     ¿Jn", 

ademas   de  esto  restablecerlo  á  su  ReyS      ' 

Tolo  e   Re/ n'^'''^*^'""'  ^"'  se  remitiesen  á 
Jólo  e   Rey  Don  Fernando  ,  y  su  hijo  Israel 

y  que  llevasen  guardia  de  Españoles,  para  cue 

íosprmcipaiesdelalslano/oblWen'ra^u! 

Gccc  ,3j. 
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rar  ta  Relígícn  Catholica  ,  que  bavía  abraza^ 
do  Estando  para  poner  en  execucion  esta 
empresa  llegaron  los  ingleses,  cuya  guerra,  es 
preciso,  poner  en  Capimlos  separados.    ^ 

CAPITULO  XXXHL 

Del-  Sitia  fus  pusieron  ¡os  Ingleses  d  Manila. 

Año  de  1762.  ' 

I^As  Cortes  de  Inglaterra,  y  España  se  ha.  | 
vtaa  declarado  la  guerra  por  Noviembre  de 
1761  ,  y  en  Manila  nada  se  sabia  de  esta  te- 
solucioH,  aun  quehavia  motivos,  para  vivir 
con  cautela.  Un  Clérigo,  que  tema  corres  pon- 
dencia  core  los  Ingleses  de  ia  Costa  recivió 
aviso  de  ona  expedición  ,  que  se  estaba  allí 
preparando,  y  el  Padre  Quadrado  Augustino 
recívíó  caita  de  w  Padre  ,  que  le  avisaba  por 
la  vis  de  China  de  la  dedaracion  dek  guerra 
ton  Í0S  Ingleses,  pero  como  era  ¡noticia  paiti- 
íBÍai,  y  no  la  confitmaban,  lasque  havian  ido 
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á!  Comercio  <Je  Cantón  ,  y  de  Batavla  ,  no  se 
hizo  caso  de  ella*  El  catoice  de  Septiembre  de 
1762  ,  se  apareció  en  la  Babia  un  Paquebot 
Ir^gles,  no  quiso  admitir  guardas  en  su  bateo,, 
^  haviendo  sondeado  toda  la  Bahía  ^  se  salió 
por  Mal  iveles.  Los  Indios  Modbicas  avisaron, 
que  havian  visto  un  Barco  grande  de  dos  ba* 
terías  tripulado  de  gente  rojaj  que  les  havian 
hecho  varias  preguntas  sobre  los  Barcos  ^  que 
viajan  á  Nueva  España.  Se  creyó  en  Manila, 
que  venían  en  busca  del  Phiiipino,  el  qual  se 
creya  estaba  en  el  embocadero  de  invernada 
de  buelta  de  viage^  y  se  íe  hiio  despacho,  pa- 
ra que  tomase  sus  precauciones,  pero  era  una 
armada  Inglesa,  que  havia  salido  de  Madrast 
á  principios  de  Agosto,  para  tomar  á  Manila, 
á  quien  se  havia  dado  por  punto  de  reunión 
la  Isla  de  Luban,  si  acaso  algún  accidente  les 
obligaba  á  separarse,  como  efectivamente  su- 
cedió por  un  temporal,  que  obligo  á  una  Fra- 
gata  Inglesa,  á  arribar,  á  Cantonj  yá  otras 
dos  á  demorarse  tanto ,  que  no  entraron  en  la 
Cecea  Ba« 
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Babia  ha?ía  ocho  dias  despueí  de  havéf  etJtfi- 

do  toda  laEs(nuadra. 

•  Ei  veiníe  y  dos  de  Sspíiembre  I  /as  cid* 
co  y  medía  de  la  tarde  se  vio  una  armada  de 
trece    Barcos ,  y  sin  embargo   de  la  sofmesa 
mando  inmediatamente  ei  Govertiador  poñer 
la  plaza  en  estado  dedefensa.y  embió  un  soctíf. 
ro  3  !a  plaza  de  Cavite.  Mientras  se  haciaíj  los 
preparativos  de  defensa   se   embió  un  Oficíaí 
con  carta  del  Capitán  General  para  él  Coman- 
dante de  la  Esquadra,  preguntandoíe  ,  quiea 
era  ,  y  con  que  motivo  bavia  cntrf,do  en  /a 
Bahia.  El  día  siguiente  por  ía  mañana  volvió 
con  dos  Oficiales  Ingítses ,  que  traian  ía  res- 
puesta firmada  por  el  Almirante  CornÍK ,  que 
Ufandaba  la  Esquadra.  y  por  el  Brigadier  Dra- 
per  Comandante  de  las  tropas  de  tierra ,  y 
le  decían ,  cpe  venían  de  orden  del  Rey  de 
Í3  gran  Breraña  .  á  conquistar  t,tn  islas.  Pe- 
dían ,  que  se  les  entregasen  ínmediaíamente , 
por  que  si  se  les  hacia  resistencia    trahiao  fó' 
erzas  formidables  ,   para  hacerse  dueños  de 
todo  el  terreno  ,  y  que  comenzafian  á  hacer 
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fe2'''á.d«  al  instante,  que  ..civíeseníaTe? 
pulsa.  Contestó  nuestro  Governador    qu/L 

propos,ciort  ,  cju.  hacia.,  no  podi. "e;  ¿"¿0 

í^da  por  sugetos  tan  fieles  á  su  R,.,  ..^  "^ 

bad  promesa  perder  la  vida  po;  rhol; 
Í  ^,^-™ias  de  su  Soberano.  fíntLce  le  .T 
^o  la  E,q,,dra  hacia  .1  Sur  fr.nre  de  ía  p' 
vorista  ,  y  como  á  las  sei^  de  /a  tarde  ..    . 

«pedir  el  desembargue  ,  acaso  ra,v¡eran  re 
^«-daalosene«.aos,po,g„elohiderón 
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en  UT)  día  ,  en  que  havia  mucha*  olas ,  y  «ná 
orande  fs««  ,  que  hieo  zozobtar  una  lancha, 
en  que  Ifevaban  un  Cañón  de  a  dies  y  ocho  , 
V   toda  Jadíente  cayó  al  agua,  y   quedo  casi 
inútil  ^u  aímamento ;  las  demás  lanchas  dexa- 
ion  su  gtnte  con  el  agua  hasia  los  pechos  . 
llevando  sus  fusiles,  y  cacerinas  sobre  la^ ca- 
beza    y  con  esta  incomodidad  llegaron  a  la 
playa'  dos  cientos  hombres  ,que  luego  se  for- 
toaton  ,  y  dieron  lugar  ,  á  que  con  tnas  sosie. 
00  desembarcasen  los  demás.  Si  en  e^tas  cir- 
cunstancias  se  les  huviera  atacado     que  ro 
se  podia  espetar  de  nuestras  tropas?  I  ero  te- 
jamos ton   poca   gente  ,  que  se  creyó  era 
rí^esarb  guardarla  para  la  defensa  de  la  niu. 
ralla.  Todas  las  fuerzas  de  Manila  se   tedu- 
ékn  al  Regimiento  del  Rey  ,  que  estaba  tan 
áísminuydo   por  la  mue.te    y    deserción  de 
l-a^'tróVa  »  y  pof  lo«  diferentes  destacamentos, 
que  havia  en  los  Galeones  y  presidios  ,  que 
apenas  tenia  quiniertos  y  cinquenta  Soldados, 
la  Artillería  constaba  de  ochenta  hot^brest 
los  mas  de  ellos  Indios  poco  exerc  nados  ert 
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el  manejo  del  Cifion.  A  la  llegada  det  ene- 
migo se  formaron  quatro  Coinpauias  de  Mi- 
licias de  á  sesenta  hGnrfares ,  que  llamaron  del 
Comercio ,  y  de  alli  á  algurro^  dia^  llegaron 
cerca  de  cinco  mil  Indios  ,  que  no  sabían  dk-; 
parar  un  fusil ,  y  que  sirvieron  de  muy  poco. 
Los  Ingleses  trayan  mil  y  quinientos  Soldados 
Eurupeos  del  Regimiento  de  Dxaper  ,  y  del 
Batallón  devoluntarios  de  chamal^  dos  Compa» 
ííías  de  Artilleros  g  tres  mií  raarinefos  Euro* 
peos  con  fusiles  j  ochocientos  Sipayea  fusile- 
ros ,  y  mil  y  quatrocientos  de  los  mistnos 
para  la  fagina ,  que  formaba  um  arm-ada  de 
seis  mil  ochocientos  y  tteinía  hombres.  Co- 
mo era  posible  resistir  á  tan  formidables  íuer** 
zas,  y  pensar  en  impedir  el  deserabarqne. 

AI  dia  siguiente  veinte  y  quatro  empez.0 
el  fuego  de  nuestros  baluartes  San  Diego,  y 
San  Andrés  con  poco  etecto^  por  que  los  ene- 
migos estaban  resguardados  de  una  íglebia. 
Evíe  mismo  dia  entf  ó  en  la  Bahía  yna  Galera, 
que  venia  despachada  por  el  Comandante  del 
Fhilipmo  9  que  quedaba  en  Palapag^;  qpai]ido 
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Ja   avisto  el  enemigo  despachó  una   Fragata 
ligera  ,  y  quaíro  Chalupa*,  que  la  diesen  ca^a, 
y  -viéndose  perseguida  ,   se  onJÍQ  hacia  Na- 
Votas,  baró  en    aquella   piav^,   y   ja  gemo 
$e  echo  al  agua  ,  quedando  en  ella  el  Capí. 
tan  y  aiguno$  pasagcros ,  que  hj^o  prisioneros 
ú  enemigo  ,  y   no    pudiendo  tirar  la  Galera 
la  puso  fuego  después  de  haver  sacado  ,  qu- 
amo  pudo.  Los  fugitivos  avisaron  al  Goyer* 
nador  ,  de  que  el  Píiihpino  estaba  en  Palapag^ 
y  pudo  participaríe  elesfadó^  pe  Manila  ,  pu- 
raque pusiese  la  plata  en  salvo.   Los  Ingleses 
supieran  cambien  por  los  pliegos ,  que  cogie^» 
ron  en  la  Galera  ,  la  situación  dd  Phüipino, 
y  aquella  noche  despacharon  un  Navio  5  y  una 
Fragata,  para  que  ie  saliesen  a|  enquentro,  y 
en  su  lugar  hallaron  la  Trinidad  ,  que  venía 
de  arrivada  ,  y  h  tomaron  ,  cogiendo  en  ella 
ios  ricos  géneros,  que  se  enviaban  á  Acá- 
püko  ,  y  contentos  con  ^llos  los  ingleses  die- 
ron lugar  al  Phílipino  ,  para  poner  en  tierra 
^u  plata ,  y  conservar   este  caudal ,   que  fué 
ti  único  recurso  de  los  nuestros  durante  esta 
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guerra  como  después  veremos. 

Este  mismo  dia  por  h  noche  se  hizo  de 
la  plaza  una  salida  con  el  fin  de  desalojar  al 
enemigo  de  las  Iglesias,  en  que  se  havia  hecho 
fuerte ,  Se  encargó  de  esta  expedición  M. 
Faller  Francés  ,  que  servia  en  Manila  .  Sa- 
lió con  dos  cañones  de  á  quatro  y  sus  artille- 
ros correspondientes,  cinqüenta  fusileros  de 
tropa  arreglada  ,  algunos  Milicianos ,  y  ocho 
cientos  Indios  con  lanzas.  Atacó  al  enemigo 
en  sus  puestos,  y  duró  la  acción  toda  la  noche, 
pero  viendo  que  el  enemigo  enviaba  nuevos 
socorros,  retiró  su  gente  hacia  ía  Iglesia  de  San 
Juan  de  Bagunbayan,  desde  donde  estubo  ha- 
ciendo fuego  contra  ¡a  Iglesia  de  Santiago , 
hasta  las  nueve  de  la  mañana  del  dia  veinte  y 
cinco,  en  que  con  un  socorro,  que  se  le  embió 
de  la  plaza,  pudo  hacer  su  retirada.  Esta  salí? 
da  no  era  mas  que  una  especie  defanfarronada, 
por  que  como  podían  lisongearse  con  tan  po-* 
ca  gente  el  desalojar  á  ios  Ingleses  de  unas  Igle- 
sias, que  se  podían  llamar  castillos,  por  ser 
X?ddd  de 
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de  gruesas    paredes  de  Silleria  !  Sin  emfearsop 
Fallcr  por  esta  acción    incurrió  en  la  nota    de 
traidor  bien  injustamente,    hn  este  tiempo  s@l 
jugaba    la  aruüeria    de  una    y  otra  parte  ,  los 
eneinigos  hacían  algún  daño  á  los  edificios  corf 
sü  bombardeo,  y  ^e  recogieron  en  la  plaza  a'gQ-v 
ñas  bombas    enteras    de  a  dies  y  ocho  puíga-* 
dasv  para  volverlas  contra  su  campo .    Poi  Ir 
noche  se  descarg^iron  contra  Jos  Ingleses  algu, 
nos    cañones  de  metralla  ,  y  se  les   hizo  vivo- 
fuego  con  la  fiisikria   que  produxo  algún  efec*í 
to  ,  por  que  eí  dia  sig'jiente  se  vieron   alguros 
Ccdaveres  desde  la  esplanada  hasta  la  trinchera 
enemiga. 

A  las  ocho  de  la  mañana  del  veinte  y  n'e- 
te  algunos  Indios,  y  mesu'zos  sin  tener  orden 
para  ello  se  prefentaron  á  las  guardias  abar.za, 
das  del  campo  de  los  Ingleses  ,  y  se  echíiion 
sobre  ellos,  hiriendo  ,  y  matando  á  qisniOíS 
se  les  ponían  por  delante  ,  los  echaron  de  sus 
puestos,  pero  socorridos  de  tres  cieLtos  fusi- 
leros los  volvieron  S  tomar  ;  y  rechazaren  a 
los  indios,  i  quienes  se  hizo  seña  desde  el  ba- 
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luarte  San  Andrés  paraque  dexasen  un  campo 
>ab¡erto  á  fin  de  jugar  la  artillería  contra  el 
^enemigo  .  Durante    esta  acción    se  vio  venir 

un  Oficial  Ingles  con  bandera  blanca,  que 
,traia  un  mozo  vestido  de  negro,  y  un  tambor 

tacando  la  llamada;  suspendió  el  fuego  nues.^ 
''tra  Artilleria  ,  pero  los  Indios  acometieron  al 
'Oficial  Ingles  y  lo  mataron  ,  y  e!  Joven  ,  que 
■venía  con  él,  recivio  siere  heridas  mortales, 
de  íjue  después  murió.  Era  este  un  sobrino  del 
Arzobispo,  á  quien  bavian  hecho  prisionero 
•Jos  Ingleses  en  la  Galerilla  que  tomaron  en  Na. 
?botas,  y  lo  trahiar,  para  entregárselo  á  su  tio. 

-     El  veinte  y  octio  por  !a  mañana  se  recivio 

%na  carta  del  General    Ingles^  que  pedia    con 

instancia  la  cabeza  del  Oficial  \  que  bavian  sin 

-duda  llevado  los  Indios,  pues  en  la  suspcrcion 

'de  armas,    que  h  tarde  antes   havia   havido  , 

para  enterrar    los  muertos,  hallaron  el  cuerpo 

sin  cabeza  .   Pedia  asi  mismo  el  autor  de  esta 

•acción,  con  amenaza  de  que  sino  se  hacia,  em- 

biaria  todas  las  cabezas  de  los  prisioneros^que 

D  d  d  d  a  te- 


él  I  Historia  de' Philipwas 

tenia  en  su  poder.    Satisfizo  el  Governádor  á 
esta   demanda  ,  disculpándose  del  hecho  con 
las  costumbres  poco  civilizadas   de  los  Indios, 
y  culpando  principalmente  á  los  Sipaves   que 
no  cesaron  de  hacer  fuego  sobre  los  nuestros 
mientras  el  Ingles  venia  á  entregar   el  prisio- 
nero. El  bombardeo  continuaba   con  vigor . 
Uesde  los  principios  bavian  dispuesto  los  enej 
migos  una  batería   con  tres  morteros    de  tras 
de  la  Iglesia  de  Santiago,  añadieron  otra  bate 
na  de  otros   tres  morteros  ,  que   ponían    en 
consternación    toda   la  Ciudad ,    El  veinte  y 
nueve  batieron  contra  ia  plaza  la  Capitana,  y 
Almiranta,  pero  sin  eFecto,  por  que  las  balas 
que  tiraban  horizontaímente,  se  quedaban    en 
¡a  playa,  y  las  que  venían  por  elevación  pasa- 
ban sobre  la  plaza,  é  iban  aperderse  en  la  otra 
vanda     Nosotros    havilítamos   también    dos 
morteros  en  el  baluarte  San  Diego,  desde  don- 
de se  tiraron  algunas  bombas   al  Campo  ene- 
migo  El  dia  treinta  se  vieron   desde  la  plaza 
quatro  chalupas    que  zozobraron  con  la  gente 
y  abios,  que  llevaban  atierra,  y  el  mismo  ac- 
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cidente  sucedió  á  un  Champan  por  la  fuerza 
deí  vendabal  ,  que  refrescó  por  la  farde  ,  por 
lo  qual  se  sumergió  también  una  bombarda  , 
que  trayan  para  tirar  contra  h  plaza,  y  la  bal, 
sa  en  que  iba,  juntamente  con  las  amarras ,  y 
artilleria  de  esta  misma  bombarda  salió  á  la 
playa  de  Pasay  ,  de  lo  qual  dieron  aviso  ios 
Indios  al  día  siguiente.  El  Governador  desta. 
c6  la  CavaMeria  del  País  ,  para  que  se  apode- 
rase de  estos  efectos,  pero  havlendo  llegado 
al  Sitio,  fué  rechasada  por  la  fusiieria  enemiga, 
que  salió  de  su  quartel  de  Malate  á  defender 
la  balsa. 

í  El  dos  de  Octubre  al  amanecer  empezó  ét 
enemigo  á  jugar  una  batería  de  ocho  cañones 
de  á  veinte  y  quatro  contra  el  ángulo  de  ei 
baluarte  de  la  fundición,  y  á  las  dies  de  la  ma^ 
nana  estaba  en  tierra  todo  el  parapeto,  al  mis- 
mo tiempo  dirigieron  contra  aquel  baluarte 
sus  morteros ,  que  eran  nueve  de  diferentes 
diámetros ,  y  eos  Barcos  tiraban  contra  el 
mismo  Sitio  por  la  cara,  quevmira  á  la  Marina. 
tue  el  fuego  tan  vivo,  que  se  acopiaron  mas  de 
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quatro  mil  balas  de  aveiníe  y  quatra.  Pero 
lo  que  incomodaba  mas  a  la  plaza  era  la  fu- 
^sileria  ^  Xjue  desde  la  torre  é  Iglesia  de  Síintia- 
I50  yeya  todo  lo  que  pasaba  en  la  Ciudad  ,  y 
tiraba  á  toda  su  satisfacion  contra  los  que  la  de- 
fendían, y  apesar  de  tantos  fuegos  dirigidos  á 
lit)  baluarte  sin  parapeto  ,  solo  murieron  siete 
h<)mbres  de  los  que  lo  defendían,  y  huvo  unos 
veinte  heridos.  Los  nuestros  procuraron  he* 
ehar  á  bajo  la  Iglesia  de  Santiago  con  su  ar^ 
tilleria  ,  pero  x.o  pudieron  conseguirlo.  Los 
Baícos  cesaron  de  hacer  fuego  á  la  oración  , 
pero  el  Campo  continuó  toda  la  noche  ,  y 
'desmomo  la  Anilleiia  de  nuestro  Bastión ,  de 
;módo  ,  que  fué  preciso  abandonarlo. 
'  Es-ta  misma  noche  ó  por  mejor  decir  el 
*fliá  tres  antes  del  amanecer  se  determinó  ha» 
c*ér  una  salida  de  la  plaza.  Havían  ¡legado  de 
las  Provincias  como  cinco  mil  Indios ,  de  los 
quales  se  excogieron  dos  mil  Pampangos  para 
esta  empresa.  Devian  ir  en  tres  columnas  por 
diferentes  Sitios  ,  la  primera  al  comando  de 
Don  Francisco  Rodríguez  devia  atacar  la  ígle- 
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$la  de  Santiago  ,  !a  segunda  la  mandaba  Don 
Santiago   Orendain  ,    y    devia   echarse  sobre 
Maíate,  y  la  Hermiía,  y  la  tercera  devia  em- 
vestir  por  ia  banda  de  la  mar ,  y  la  manda-^ 
fcran  Eslava  ,  y  Bustos  ,  las  qnaies  devian  ser 
sostenidas  por  dos  piíjuctes  de  fiísileros.  Lúe. 
go  que  salieion  los  Indios  de  la  puerta  de  la 
plaza  empezaron  á  dar  grandes   gritos,    que 
pusieron  ai  enemigo  en  estado  de  rec ¡virios. 
Quando  la  columna  ,  que  mandaba  Rodríguez, 
llegó  cerca  del  Campo  enem'go ,   no  querí- 
an los  Indios  pasar  adelante  ,  pero  instados  de 
su  'Comandante,  y   de  el  famoso  Manalastas 
cabo  de  ellos  siguieron  algunos,  bailaron  aban- 
donada la  Iglesia   de  Santiago  ,   subieron  á  la 
Torre  ,  y  repicaron  las  campanas ,  pero  duró 
poco  el  repique,  por  que  cargaron  sobre  ellof 
Jos  Ingleses  ,  y   apenas  les  dieron  lugar  á  1^ 
retirada.  La  otra  Columna  ,  que  iba  por  de^r 
tris  de   la    Heimita  ,  como  lo  veya  todo  en 
silencio  ,  caminaba  sin  recelo,  ba^ta  que  Üre% 
dam  les  dio  orden  de  acometer^  entonces  eiiír 
pezaron  con  su  ac^auíTíbrada  griteiia  ,.  im^ 
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ron  los  tambores  ,  y  pusieron  el  quartel  Ge- 
neral del  enemigo  enconfiision  El  General  In^ 
gles  puso  sus  tropas  en  arma  ,  comenzó  á 
hacer  fuego  sobre  los  Pampangos ,  y  como  se 
havian  empeñado  tanto ,  su  misma  fuga  y  con 
fusión  era  causa  ,  de  que  no  se  perdiese  tiro. 
Quedaron  en  el  campo  dos  cientos  hombres 
muertos ,  y  por  lo  que  hace  á  Orendain,  me. 
tió  espuelas  á  su  Cavallo  ,  y  breve  se  puso 
fuera  de  riesgo.  Desde  este  tiempo  se  eoipe- 
20  atenerlo  por  traydpr  ,  Jo  que  creyeron  mu. 
chos  ,  quando  entregada  Manila  se  fué  con 
los  Yngleses  ,  aunque  esto  no  prueba  nada  . 
Mas  afortunada  fué  la  tercera  columna  ,  pues 
sin  haver  echo,  ni  recivido  daño  alguno, 
quedó  para  con  el  publico  con  mas  honor  ^ 
que  los  demás  .  Esta  acción  desconcertó  ,  é 
intimido  de  tal  modo  á  los  Yndios  ,  que  se 
retjraion    casi   todos  á  sus   pueblos. 

Ei  fuego  de  la  bateria  no  cesó  en  todo  es^ 
te  tiempo  ,  y  derribó  toda  la  cara  ,  y  ter- 
raplén del  baluarte  de  la  Fundición  ,  cuyas 
minas  cegaron  el   fosro  •,  peor   lo  que  causó 
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fjias  inquietud  ,  íuc  una  batería,  que  estaban 
formando  los  enemigos,  que  empezó  á  tirar  á 
las  doce  del  día  contra  los  baluartes  San  An- 
drés, y  San  Eugenio  ,  y  era  tan  activo  su  fue, 
go  ,  que  en  dos  horas  desmontó  los  Cañones 
de  los  flancos ,  hecho  por  tierra  los  parape- 
tos .  y  mató  algunos  fusileros  ,  y  trabaxado. 
res ,  y  aunque  se  hicieron  dos  veces  nuevos 
parapetos  con  vigas  y  sacos  de  arena  ,  fueron 
derri vados  al  momento.  Nuestro  Capitán  Ge- 
neral informado  de  todo  ,  juntó  Consejo  de 
Guerra  aquella  misma  tarde  ,  a  que  asistieron 
los  Militares  de  Plana  mayor ,  la  Real  Audi- 
encia ,  los  Diputados  de  la  Ciudad,  y  los  Pre* 
lados  de  ias  Religiones.  Los  Militares  eran  de 
parecer  ,  que  se  Capitulase  ,  los  demás  opi- 
naban ,  que  se  continuase  la  defensa  ,  valién- 
dose de  ¡os  medios  ordinarios,  de  reparar  los 
Bastiones,  de  Zanjas  &c.  Se  dio  orden  de 
hacer  estos  preparativos  ,  pero  no  se  puso  eti 
execucion ,  por  que  ¡os  pocos  Indios,ique  ha- 
yian  quedado^,  no  querian  trabajar  en  estas 
Eeee    \  obras 


_^    ___L. 


617  Historia  de  Phtlipinas 

obras  peligrosas ,  y  los  Españoles  no  estaban 

enseñados  á  este  genero  de  fatigas. 

h\  quatro  al  amaneter  comenzaron  Iosene# 
írigos  á  embiar  carcasas  á  la  plaza  ,  pusieron 
fuego  á  algunos  edificios  ,  y  los  Soldados ,  y 
havitantes  de  Manila  se  hallaban  yá  en  una 
grande  con  rernacion.  En  estas  circunstancias 
fué  M.  Faller  á  persuadir  al  Governador  ,  á 
que  Capitulase  ,  peio  como  havia  incurrido 
yá  en  la  nota  de  tra)dor  en  la  primera  sa* 
lida  ,  que  hizo  contra  los  Ing  eses  ^  y  ^q 
havian  aumentado  las  sospechas  con  motivo 
de  haver  ido  al  Campo  enemigo,  á  llevar  un 
regalo  de  orden  del  Governador  al  Coman* 
dante  Ingles,  no  le  permitieron  dos  Oydoresj 
que  havia  en  Palacio,  el  qte  le  habia^^e,  sospe- 
chando de  su  fidelidad,  por  cuvo  motivo  quan- 
do  los  lí'gleses  se  fueron  para  la  Costa,  le  fué 
preciso  irse  en  su  Compañia,  temiendo  le  sus- 
cira'^en  algún  píeyto  los  «le  Manila.  Como  á  la 
uoa  de  la  tarde  de  este  mis  no  día  se  presenta- 
ron las  tropas  Inglesas  delante  de  sus  trincheras 
en  un  fíente  bastante  dilatado  ,  los  granaderos 
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estaban  algo  abanzados,  formados ,  y  puestos 
con  sus  gorras  en  ademan,  de  dar  el  asalto.  La 
plaza  se  llenó  entonces  deconfubion,  >:  michos 
vecinos,  y  Religiosos   viendo,  que  no  se  tra. 
taba  de  Capitular,    determinaron  salirse   de  la 
Ciudad,  Jo  que  les  fué  fácil  por  que  la  guardia 
de  la  puerta  del  Parian  se  componja    del  Ve- 
cindario de  Manila.  Los  Ingleses  se  martubie^ 
ron    en  aquella  perspectiva  algún   tiempo,    y 
sin  hacer  otra  operación,  .se  retiraron ,  con  lo 
qife  quedó  algo   sosesagada    la  Ciudad,  y  nó 
pensó  mas  en  Capitulaciones  ,  Cerro  la  noche 
del  dia  quatro,  y  en  eüa  fué  horrible  el  fuego 
del  enemigo,  no  cesaban  los  cañones,  los  mor- 
teros, y  la  fusileíia  desde  tierra  ,  y  principal- 
mente  desde  el  techo  de  la  Iglesia  de  Santia- 
go, hasta  que   á  las  dos  de  ia  mañana  cesó  el 
fuego,  y  no  se  volvió  á  tirar  mas,  Pero  desde 
€l  principio  del  asedio   havian  tirado  mas  de 
veinte  mil  balas  cinco    mil  bombas,  y  veinte 
y  cinco  carcasas,  que  arruinaron  muchos  edi- 
ficios de  la  Ciudad  ,  y  la  pusieron   fuego  por 
E  e  e  e  2 
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cinco  sitios  diferentes.  No  parece  sino  que  íos 
Ingleses  para  dar  mas  explendor  y  realce  á  su 
Conquista  ,  quisieron  emplear  tanca  pólvora, 
y  bala,  pues  mucho  menos  bastaba  para  tomar 
una  plaza,  que  solo  estaba  provista  para  defen. 
derse  de  las  Naciones  Asiaíicas ,  y  no  délas 
Europeas. 

CAPÍTULO   XXXÍV. 

De  la  toma  de  Manila  por  los  Ingleses 
y  de  sus  Capiíulacknes, 
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A  suspensión  def  fuego  enemigo  parccid 
á  ios  Españoles  favoiable ,  en  vez  de  temerse 
después  de  ella  alguna  grande  operacíofr,  y  no 
pensarofi  en  Capitular^  sino  U.  Eaíler,  qoe  al 
amanecer  fué  á  Palacio,  a  persuadir,  al  Gover* 
fiador  que  Capitulase,  pero  halló  afíi  al  Oydor 
Galban,  que  se  le  opuso  fuertemente,  7  estando 
en  ei  mayor  ardor  de  la  disputa,  líegó.Ja  no- 
ticia ,  de  que  el  enemigo  estaba  adentro.  En 
efecto  ci  General   Ingles   despachó   quarefífa 
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Franceses  ,  de  los  que  havian  hecho  píísione- 
ros  en  Pondlcberi ,  para  qug  allanasen  el  foso 
con  las  ruinas  del  baluarte,  registrasen  si  havíá 
alguna  cortadura,  que  atajase  eí  paso,  é  hecie- 
sen  señas  de  todoo  Hicieron  lo  á  su  satisfac- 
ción, poí  que  no  bavía  <juien  se  lo  embarasa- 
se,  y  como  á  las  seis  de  la  mañana  dieron  las 
concettadas  señas:  entonces  se  destacaron  qua* 
tro  cientos  hombres  comandados  por  el  ma^ 
yof  Filt  5  y  no  pudienda  montar  la  brecha 
foríñados,  por  estar  muy  escarpada,  coo  el  fu- 
sil á  las  espaldas  subieron,  como  pudieron,  m 
teniendo  otro  temor^  sino,  que  el  baluarte  estu* 
biese  minado  5  pues  les  parecía  increíble  tanto 
silencio  en  una  plaga  atacada,  no  teniendo  pre. 
m&ditada  alguna  extratagema  .  No  hallando  ^ 
quien  le  disputase  el  paso,  dividió  su  tropa  eí 
Mayor  FcU  mandando  h  mitad  por  la  cortina 
de  la  marina,  y  dirigiendo  la  reíianíe  hacia  la 
puerta  Real,  donde  estaba  la  guardia  muy  so- 
segada,  basta,  que  lea  aviso  la  centinela  ,  é  im. 
iDediaiamenie  oyeron  su  íubíleria.  Sobresalta- 
dos ledos  hechaton  a  coner^  ^  el  enemigo  re-^ 
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dobló  la  marcha,  y  alcanzó  á  los  mas  tardos , 
y  Jos  mató  mií-eíablemeníe.  Bax6  un  destaca- 
mento de  la  muralla,  y  abrió  la  Puerta  Real , 
para  que  entrasen  las  tropas  Británicas,  que 
Venían  por  este  sitio.  Entró  por  ella  el  Gene- 
ral Draper  con  su  columna  con  dos  cañones 
de  campaña  por  delante,  que  hacían  fuego  á 
ciertos  tiempos,  y  disparando  sin  cesar  la  fu^ 
silería  abanzaba  por  la  Calle  Real.  El  mismo 
compás ,  y  prec3Uciones  llevaron  las  dos  co- 
lumnas que  fueron  por  la  muralla  rodeando  los 
edificios  de  la  Ciudad  ,  deteniéndose  quardo 
enfilaban  por  las  Calles,  por  si  acaso  hallaban 
gerite. 

La  Ciudad  quedó  en  tal  connernacion.  que 
los  mas  no  pensaban  ,  sino  en  huir ,  y  como 
estaban  cerradas  las  puertas,  se  tiraron  por  la 
tnuralb  por  la  vanda  del  fio  por  un  Sitio,  que 
tstaba  algo  cómodo  ,  y  embarcados,  ó  nadan- 
do se  huyan  á  la  otra  banda.  Una  de  las  Co. 
lumnas  ,  que  iban  por  la  muralla  ,  quando 
llegó  á  este  Sitio  ,  halló  mucha  gente  pa- 
sando el  rio,  y  esperando  enibarcacron  en  la 
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rivera,  descargó  sobre  ellos  ,  é  hizo  una  gran 
carniceria  .  El  General  Draper  siguió  por  la 
Calle  Real  hasta  la  plaza  de  Palacio  con  bas. 
üante  riesgo  ,  por  que  en  la  fuerza  de  Saní la- 
go havia  un  Canon  infilado  á  esta  calle  ,  y 
cargado  de  metralla  podía  barrerle  mucha 
gente ,  pero  el  Arzobispo  ,  que  se  havia  retira, 
do  á  esta  fuerza  con  los  Oidores ,  no  permi- 
tió  que  se  disparase,  temeroso  de  que  los  Ingle- 
ses se  vengasen  después  en  los  habitantes  de 
Manila.  El  Coronel  iVlonson  despachado  por 
Draper  se  presentó  ante  la  fuerza,  intimando  de 
parte  de  su  General  el  rendimiento,  respon- 
dió su  Illustrisima  presentándole  un  papel  ,  en 
que  tenia  escritas  las  capitulaciones  ,  que  de- 
seaba  se  le  concediesen ,  y  suplicándole  ,  que 
las  llevase  á  su  General  para  su  aprobación  . 
Escusose  el  Coronel  ,  con  que  00  tenia  or* 
den,  y  amenasó  ,  que  enipesaria  las  hostilida- 
des ,  sino  se  rendían  pronto.  Viendo  el  Ar« 
zcbi&po  ,  que  no  le  quedaba  otro  recurso', 
bajo  la  palabra  de  honor  ,  de  que  no  se  haría 
violencia  alguna,  se  resolvió  á  saür  de  la  íw 
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crza  5  y  acompañado  del  Maestre  de  Campo 
se  presentó  á  los  Generales  Ingleses  ,  que  es^ 
taban  en  Palacio.  Se  quiso  poner  de  rodillas^ 
y  impidiéndolo  el  Ingles,  le  dixo  que  ge  da. 
l3a  por  vencido  ,  y  le  puso  en  la  mano  el  pa» 
peí  ,  en  que  tenia  escritas  las  capitulaciones  , 
que  se  reducían  á  pedir  el  culto  libre  de  la 
Religión  ,  la  propiedad  de  los  Vecinos  de 
Manila  de  sus  antiguas  posesiones,  el  uso  libre 
del  Comercio  para  todos  los  bavitantes  de  las 
Islas  j  y  la  continuación  de  la  Real  Audiencia 
para  contener  á  los  malévolos. 

Retiráronse  los  Generales  Ingleses ,  á  con» 
ferenciar  sobre  estos  puntos ,  y  en  breve  res- 
pondieron ,  concediéndolos  iodos  con  la  tes* 
triccion  de  los  mas  de  ellos  ,  en  que  se  ana- 
dia la  sugecion  á  su  Magestad  Británica  ,  y 
firíDaron  ios  Generales  Ingleses  ,  y  su  Illustri- 
sima.  El  Maestre  de  Campo  los  llevó  á  la  fu- 
erza ,  para  que  los  firmasen  los  Seííores  Oydo^ 
res,  como  !o  hicieron  y  luego  entregaron  la  fu-» 
erza  á  los  Ingleses,  y  fueron  á  Palacio  á  dar 
la  obediencia    al  General    Británico.  Quando 
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los  Navios  vieron  en  arbolada  la  vand;ra  In- 
glesa en    el  Castillo,  hicieron  no   conluso  es- 
truendo de  repetidas  salvas,  que  tiibieron  el  a- 
zar   de!    naufragio   de   un  sobrino   de   Cor- 
nick ,   que  venia    para    Manila ,   y    zozobró 
en  la  barra.  Esta  expedición  costó  á  los  Ingle- 
ses mís  de  mil  hombres    si  se  cree  al  diario 
del  Arzobispo  ,  que  dice  -.  „  No  se  ha  podi- 
3,  do  averiguar  justamente  el  numero  de  inu- 
„  ertps  de  parte  del   enemigo  ,  solamente  se 
„  ha  sabido   por  algunas    circunstancias  ,  que 
„  en  la  revista  .  que  se  hizo  dos  dias  después: 
„  de  la  toma  de  la  plaza  ,  faltaban  á  los  ene- 
«  migos  mas  de  mil  hombres ,  de  cuyo  nume- 
„  ro  diez  y  seis  eran  oficiales ,  entre  estos  se 
„  contaba  el  Sargento  mayor  del  Regimiento 
,,  de  Draper  ,    que    murió   de  un  flechase  el 
„  día  del  asalto ,  y  el  Comandante  del  Regi- 
„  miento  de  Chamal ,  que  murió  de  una  bala 
M  de  fucí]  ,  estando  observando  desde  la  Tor- 
j,  re  de  Santiago  con  un  anteojo^  el  Vice  AU 
«mirante  se  abogó  viniendo  á  tierra  una  Ca» 
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3,  noa.  ''De  ios  nuestros  irairieron  solo  en  esl 
te  dia  el  Sargento  Mayor  del  Regimiento,  do5 
Capitanes  ,  dos  Subalternos  ,  cínqüenta  Sóida, 
dos  de  tropa  arreglada  ,  y  tre  nta  Milicianos, 
Antes  de  entregar  la  Ciudad  a!  saqueo  or, 
denó  el  General  Ingles,  que  saliesen  todos  ÍoS' 
Indios  V  se  vio   una  gran  chusma  de  gente  de 
los  Indios ,  que  havian  venido  á  la  defenza  de 
la  plaza  ,  y  de  los  criados,   que  no  tenían  , 
quien   les  diese  de  comer,  los  quales  expar- 
cidos  por  los  Barrios  de  Binondoc,  Santa  Cruz 
y  Oíros  hicieron  estragos.  También  puso  gu. 
ardias  á  petición  del  Arzobispo  en  las  Monjas 
de  Santa  Clara  y  en  los  Colegios  de  mugeres 
para  que  no  las    ultrajasen  los  Soldados.  He* 
chas  estas  previas  disposiciones  entregó  al  sa-^ 
qiieo  la  Ciudad,  y  los  Soldados  esparcidos  por  > 
Jas  c«sas  robaron  quanto  podian,  y  hicieron  las  - 
atrocidades  que  tiene  de  costumbre  una  tropa 
victoriosa,  aunque  verdaderamente  no  haj  que 
quexarse  mucho  de  los  Soldados  Ingleses,  pues  ^ 
fueron  bastante  comedidos  ,   tespeito  a  lo  queccj 
sue!«2.  suceder  en  íeruejantcs  casos.  Los  Indios 
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oUferotí  mucho  peores ,  cjue  ellos  ^  por  que  les 

üdeclaraban  ,  en  donde  se  hallaban  ias  riquezas 

.;:de  sus  aoíos;  para  que    les  diesen  á  ellos  al- 

iguna  parte»  La  Chusma  5  que  salió  de  Manila, 

•^ilos  que  vivían  en  los  arrabales ,  y  los  presos 

<Ie  las  cárceles ,  que  los  Ingleses  tubieron  la 

iímprudencia  de  soltar  ,  se  esparcieron  por  tor 

das  las  casas   de  Sama  Cruz  ,  y  Binondoc  ,   y 

como  si  ellos  fuesen  los  vencedores,  las  saquea- 

;  ban,  mataban  á  quantos  los  resistían,  estriipabaíi 

rimugeres.yhacian  otras  muchas  violencias   ,pe- 

>fo  donde  ejercitaron  mas  su  crueldad,  fué  en  los 

caminos  en  una  infinidad  de  gentes,  que  huyan 

*$in  saber  por  que,  y  caian  en  manos  de  aquellos 

íbragidos,  que  los  mataban,  para  robarlos. 

El  saqueo  se  havia  concedido  por  solas  tres 
iioras  ,  pero  al  día  siguiente  seguía  como  á  los 
principios,  lo  que  representó  el  Arzobispo  á  los 
AlngJeses.  para  que  se  apiadasen  de  aquella  mise/ 
^rable  Ciudad.  Pl  General  dio  orden  de  que  se 
íJe  quitare  la  vida  al  que  se  encontrase  robando, 
Tíse  ahorcaran  algunos  Chinos  por  estos  ,  y  el 
,.    ,    .  .    fíff^  ,mis- 
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mismo   Draper  con  &ys  propias  manos  mató 
á  uno  ,   que  cogió  robando  ,  y  juandó,  que 
se  devolviesen  á  las   Iglesias.,   quanto  sg   Jes 
faavia  quitado  ,  peto  &oio   k  enco^jfaron  al- 
gunas Casullas  ,   que  losSipayes  haviari  cogi- 
do, y    vestidos  con    ellas  se  presentaban  en 
la  n3ural!a.   El  dia  seis   de  Octubre   presenta- 
ron los  Ingleses  al  Arzobispo  y  O/dores  laa 
Capitulaciones,  que  pedían  de  síi  parte.  Que- 
rían entre  otras  cosas ,  que  ?e  les  entrégase  ía 
píaza  de  Cavíte.   Convinieron  en  ello  los  Es. 
pañoles ,  pero  su  Castellano  no  estaba  de  esta 
parecer  ,   y   pretendía  defenderla.  Envío    el 
Arzobispo  al  Sargento  mayor  de  aquella  pla- 
za ,  que  bavia  sido  hecho  prisionero  en  Ma- 
nila ,  con  Comisión  para  hacer   la  entrega  , 
por  cpe  los  Ingleses  havian  cerrado  las  puer- 
tas de  Manila  ,  y  puesto  la  tropa  sobre  las  ar. 
mas ,  amenazando  ^  que  matarían  á  todos  los 
Españoles,  sino  se  íes    entregaba    Cavite  ,  y 
se  les  cumplían  las  otras  capitulaciones  ,  que 
havla    firmado  el  Arzobispo     Fué  el  Sarjen. 
to  mayor  á  Cavite  ,  publicando  que  la  plaj 
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2á  se  iba  á  entregar  a  los  Yngleses  ,  pre. 
sentó  sus  despachos,  ai  Castellano,  y  esté  con. 
Vocó  á  Consejo  de  guerra ,  pero  como  le 
avisaron  ,  que  ias  tropas  havían  desamparado 
6us  puestos,  y  los  Indios  estaban  robando  el 
arsenal ,  se  huyó  en  una  eiiíbarcacion  ,  y  de. 
ico  al  Sargento  mayor ,  para  que  hiciese  la 
entrega. 

Pedían  también  los  Gefes  Británicos  tn 
slis  Capitulaciones  que  se  les  entregasen  qua« 
tro  millones  de  pesos.  Esta  pr oposición  hecha 
•auna  Ciudad,  que  acababa  de  padecer  un 
saqueo  demás  de  veinte  y  quatro  horas  ,  era 
tiránica ,  pero  como  los  nuestros  se  veiao  con 
el  cuchillo  a  la  garganta  ,  huvíeron  de  pro- 
meter, que  ajustarían  dé  contado  dos  millo, 
nes ,  y  que  los  otros  dos  se  librarían  en  Ma. 
drid  contra  e!  Thesoro  de  sir  Magesrad.  Se 
empezó  ajuntar  plata  ,  hechando  su  contribu- 
ción á  los  Vezinos ,  de  la  que  resultó,  agre- 
gándole toda  la  plata  de  las  Obras  pias  ,  4as 
alajas  de  las  Iglesias  ,  y  la  plata  labrada  del 
ArzFobispo  ,  inclusos  sus  anillos  y  pectorales , 
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la  camíífad  de  quinientos  quarenta  y  seis  mil 

pcsGs.   El  Irgles  se  contentaba  ya  con  un  mi- 

;iWon^  de  contado  ,  y  que   !o  demás  se  carga- 

>f«e  sobre  el  Phiíipino,   caso  que  no  lo  huvie* 

;-^$en  tomado  los  Ingleses,  quando  se  firmaron 

^las  Capitulaciones,  pero  ni  aun  un  millón  se  po- 

,idia  completar.  El  dia  antes  de  la  toma  de'Ma. 

nila  se  havia  salido  un  oficial  Real  con  ciento 

y  once  mil  pesos^  para  que  los  salvase  en  la 

Provincia-de  la  Laguna  ,   apurado   el   Arzo- 

-bispo  para  completar  su  millón   cmbió  á  los 

Marqueses  de  Villamediana  ,  y  Monte  Castro 

i-para  que  traxesen  á  Manila  este  caudal  ,  pero 

isabido  por  Jos  Padres  Franciscanos ,  que  ad. 

rrinistraban  aquellos  pueblos  ,  armaron  á  los 

Indios,  y  por  fuerza  obligaron  al  Oficial  I;  :- 

al  ,  á  que  llevase  la  plata  á  ]a  Provincia   ck 

h  Panparga  ,  dándoles  Indios  cargadores ,  q:  € 

la  llevasen  por  los  montes  ,  para  libraría  de 

ios  Igleses  ,; como  sucedió  salvándola  en   bs 

.Misiones  ,  de  Ytuy ,  que. están  entre  la  Pam- 

-panga,  Cagayan,  y  Pangasinan.  Se  entregó  á 

Josingles^s^j  lo- que  se  pudo,  y.no  dexódr 


Capitulo  XXXm  $3Q 

liaver  otros  devates  en  lo  sucesivo  sobre  este 
asunto. 

\      El  punto  mas  principal   de  las  Capitula^- 
clones  de  los  Ingleses  era  ,  que  se  les  entregau 
sen  todas  las  Islas,  lo  acordaron   de   miedos 
los  nuestros,  pero  no  era  fací!  el  cumplirlo  ^r 
por  que  las  detendia  el  Señor   Anda,  como 
después  veremos  ,    y  no  estaba  en  animo  de 
entregarse,  sino  á  mucha  costa  de^sangre  de 
las  dos  naciones-  Bien  conocía    todo   Q^to  el; 
General  Draper  ,  y  asi  empezó  avalerse  de  es^ 
tratagemas.  Publico  un  bando^  en  quese  com- 
padecia  de  los  Indios  por  el  tributo,  que  k^\ 
cobrábanlos  Españoles,  y  que  decía  no  lesco^ 
braria  el  Rey  de  la  Gran  Bretaña  j  y  procura- 
ba excitarlos  á  la  rebelión.  Persuadió  al  Ar-p. 
zobispo  5  que  el  podia  mandar  en  lo  politi-T 
co  ,  y  que  era  verdadero  Governador  ,  y  co**  ;. 
nio  tal  despachase  un  salvo  conducto^  parau 
que  volviesen  i  Manila   las  familias  Españoló- 
las ,  que  andaban  dispersas  ^   y  fugitivas  peirt 
las  Provincias  ,  ¡á  que  nombrase   Corregidor 
de  Tondo  á  un  Yaigle^ ,  ^ue    hacia   tiempo 
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estaba  casado,  y  establesido  en  Manila',  y  z 
que  llamase  á  Bustos  para  darle  una  Comi- 
sión ,  para  perseguir  á  lo-s  ladrones  ,  pero  no 
quiso  este  honrado  Español  hacerse  cargo  de 
ella  5  y  como  no  era  prisionero  de  guerra,  se 
volvió  a  Buíacan. 

Trató  también  Draper  los  lugares  Sagra, 
dos  con  mucho  respeto  ,  y  concedió  á  ios 
Religiosos,  que  volviesen  á  sus  Cc^ventos  , 
para  atraherse  bpcia  si  este  cuerpo  que  desde  ei 
iiecho  de  los  Franciscanos  creya  m\^y  poderos 
so  en  lo  interior  del  pais.  Sobre  todo  deseaba 
traer,  á  su  partido  al  Padre  Ex  Provincial  Fr. 
Remigio  Hernández,  que  mandaba  ¡a  Provine 
cia  de  Augustinos  por  muerte  del  Provincial 
propüeíario  5  le  escrivió  varias  cartas,  para 
que  baxase  á  Manila  ,  peio  no  lo  pudo  conse- 
guir, manteniéndose  aquel  Religioso  firme  en 
su  primera  respuesta,  en  que  le  decía  ^que  si 
tenia  algo,  que  comunicarie,  lo  hiciese  por  es- 
crito .  Viendo,  que  nada  adeiamaba  por  esta 
via,  tnandó  al  Arzobispo,  que  juntase  un  con. 
greso  de  ¡o  principal  de  la  Ciudad,  y  lespra- 
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pusiese,  que  liicie«en    ce«,ion  de  tedas  las  Isias 
á  S.   M.  Bricanica  ,  se  opino    tuertemente    el 
Señor  Vmn  Fiscal  del  Rey  á  esta   demanda, 
pero  a!  día  siguiente  amenazados  de  ¡as  espa- 
das de  los  Ingleses  ,  tubieron  los  Españoles  la 
-i-'evjiídad  de  firmar  esta  cesión.  Con  mas  ho- 
ñor  Sí  portó  M.  Faller,  á  quien  se  trataba  de 
traidor,  pues  no  quiso  de  ninguna    de  las  ma- 
neras  hacerse    cargo  del  Govierno    de  Zam- 
boanga,    adonde    quería    embiarlo   el    Gefe 
Ingles  con  suficientes  tropas  ,  para  apoderarse 
de  el,  caso    que  no  íe  quisiesen  recivir,    y  lo 
mismo  respondió  con  honor  un  pobre' Espa- 
Sol  llamado  Don  Luis  Sandoval. 

No  saliendole  bien  sus  arbitrios  resolvió 
en  comendar  el  Govierno,  y  volverse  á  Eu- 
ropa, dejó  de  Comandante  de  las  tropas  al 
mayor  Fell,  y  deGovernador  á  Drak,  á  quien 
puso  por  Consejeros  á  Smitb,  y  Brothe,  en 
í^avite  quedó  por  Castellano  M.  Bretón-  Es- 
tando para  embarcarse,  dio  orden  de  que  sa- 
licsen  dos  Fragatas  en  busca  de  la  plata  del 
^  8  g  S  PhL 
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Phiiipino,  y  mandaba  ,  que  se  embarcasen  en 
ellas  dos  Señores  Oydores  ,  para  que  por  su 
carácter  consiguiesen  de  !os  que  la  custodiaban, 
el  que  la  entregasen  ,  y  no  queriendo  hacerse 
cargo  de  esta  Comisión  el  Stñor  Fiscal  ,  y  el 
Señor  Villacorta,  se  les  puso  presos.  Despue' 
á  ruegos  del  Arzobispo  se  les  dio  libertad  ,  y 
se  nombraron  en  su  lugar  dos  Compromisa- 
rios del  Comercio,  y  dos  Regidores  déla  Ciu- 
dad. Salieron  las  dos  Fi ágatas,  y  tardaron  mu- 
cho en  llegar  á  la  Isla  de  Capul,  donde  havia 
de  Ministro  un  Jesuita  Ingles.  Este  les  ponde- 
ró mucho  las  corrientes,  y  los  vientos  contra. 
ríos  para  retraeiios  de  su  expedición  >  pero 
viéndolos  empeñados  en  seguir  su  viage,  y 
en  que  se  les  diese  un  practío  ,  amenazando  , 
que  sino  se  lo  daban,  se  Jíevaria  todos  los  In- 
dios ,  que  quisiesen  les  dio  un  mestizo  ,  de 
quien  tenia  saíisfacciorj  encargándole,  que  los 
de  tubiese  en  el  embocadero,  quanto  pudiese: 
cumplió  el  mestizo  también  con  el  encargo 
dei  Padre  Jesuíta  ,  que  hubo  lugar  para  sai\ar 
la  plai.a  en  las  Provincias  de  Aloay  ,  y  Cama- 
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riñes  pasando  por  frente  de  las  Fragatas  ene- 
migas, que  avistaron  las  Galeras,  que  la  lleva^ 
ban,  á  las  que  no  dieron  caza,  por  que  las  ocuL 
tó  una  turbonada  ,  y  no  tenian  mas  que  rece- 
lo, de  que  la  plata  iba  en  ellas.  Viendo  el  Co- 
*Haandante  Ingles,  que  el  practico  no  los  saca- 
ba del  estrecho,  y  recelando  ,  que  la  plata  es- 
taba en  salvo  ,  se  volvió  para  Manila,  dorrde 
fué  recivido  mal  de  sus  Gefes. 


E 


CAPITULO.    XXXV. 

De  ladefenza^  que  hizo  de  las  Islas ^ 
El  Oydor   D,  Simón  de  Anda. 
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L  día  antes  de  la  toma  de  Manila  salió 
el  Señor  Anda  con  titulo  de  Visitador  ,  y 
Theníente  de  Governador,  para  mantener  las 
Islas  en  la  obediencia  del  Rey  de  España,' Üe- 
gó  á  Bulacan  con  quarenta  pliegos  de  papel 
sellado,  que  fué  las  únicas  armas,  que  se  le  die- 
ron ,  y  el  único  caudal ,  pues  la  plata  k  em- 
G  S  g  g  2  bia. 
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biaron  á  la  Laguna  de  Bay.  Luego,  que  se  gíí- 
po  en  Bülacan  ,  que  ios  íagíeses  esíaban  apo* 
derados  de  Manila,  coíivocó  ájünía  a!  Padre 
Hernández^  qtic  hacia  OfiGio  de  Provincial  de 
San  Augusiin,  al  Padre  Ex  ProvincisI  Agüifíe 
al  Alcalde  mayor  de  ¡a  Provincia,  y  á  otro? 
Empalióles  ^  y  ReÜgiosos  Augustínos.  Uuol^é 
presente  la  provideucsa  de  la  Real  Audiencia, 
y  eí  despacho  del  Governador,  para  defender 
las  Islass^  pero,  qoe  ya  veían  sus  ningunas  fyef- 
za%  para  resistir  á  los  Ingleses  ,  Alabaron  w^ 
dos  las  sabias  medidas  de  la  Real  Audieneía 
y  Governador  de  Manila  ^  y  ie  prometieron 
derramar  la  ultima  gota  de  sangre  antes,  que 
desampararla.  Los-  Religiosos-  ofrecían  íevan- 
saf  gente  enr  tos  Pueblos,  y  conduciría  á  su 
servicia.  D¡o¡e§  fas  gracias  por  su  lealiad  5  y 
por  qy?e  fe  parecía  era  de  poco  respeto  el  título 
de  Vi'sirador.  para  h  empresa,  que  ¡nteníabs  ^ 
deciaíá,  que^efeallaba  enelcaso^  que  presctí-^ 
ven  algunas  leyes  de  Indias  y  en  que  se  or> 
úcn^  9  que  la  Real  Audiencia  se  conserve 
€gi  uo  solo    Oydof  ^  y  que  takando  el  Go^ 
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vemacfor  ¿  entre  á  mandar  en  fe  político 
la  Rgai  Audiencia  ,  y  en  ío  Militar  el  O^dor 
mas  antiguo  ,  quando  no  haya  otra  deposi- 
ción por  S.  M.  ^  y  como  en  esta  ocasión  Jos 
Oydoresj  y  Governador  eran  prisioneros  de 
guerra  ^  y  estaban  muertos  civilmente  para  el 
casCí  devian  recaer  en  su  persona  todos  estos 
empleos .  Se  bi^o  reconocer  de  todas  las  ís- 
k§  por  Governador  ,  Capitán  General  y  Re^ 
ál  Audiencia  ^  por  que  embió  sus  despachos 
acompañados  de  Cartas  para  los  Alcaides  íTia« 
yofes,  y  Religiosos 5  y  anadie  se  le  ofreció 
dudar  j  sí  estaban  en  el  caso  de  las  Leyes 
que  citaba.  * 

Estableció  el  Señor  Anda  por  so  residen. 
cía  y  cabeza  de  su  Govierno  el  Pueblo  de  Ba« 
color  ,  Cavezera  de  la  Pampanga  ,  donde  des«" 
pacbaba  acompañado  de  algunas  íropa.f ,  que 
juntó  de  los  fugitivos  ,  y  de  las  milicias  de 
Indios ,  que  le  rec*utaron  ios  Padres  Ao^ogri. 
nos ,  que  administraban  las  Provincias  de  Pam. 
panga  ,  y  Buiacan.  Si  \o^  ingleses  bovíeraii 
cies¿>acíiado  entonces  no  pequeño  desta^ameo'^ 
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to  ,  se  htivieran  apoderado  de  estas  dos  Pro- 
vincias, pero  el  ingenio  de  Draper  fecundo 
eo  e^trarayemas  creyó  opoderarse  de  las  I>Ias 
por  maña  sin  tanto  trabajo.  E/  Consejo  Britá- 
nico, que  dejó  en  Manila  seguía  las  mismas 
máxima^  ,  y  juntó  un  congreso  de  lo  princi- 
pal de  la  Ciudad  ,  en  que  declaró  por  sfeáF 
cioso  al  Señor  Anda,  y  digno  de  pena  Capital, 
la  que  estendia  al  Marques  de  Monte  Castro, 
por  que  havia  salido  bajo  palabra  de  horror, 
y  no  bolvió  al  tiempo  señalado  ,  y  al  Provin- 
cial de  San  Augustin  ,  por  que  seguia  el  par- 
úáo  del  Señor  Arda  ,  y  por  la  misma  razón 
declaró  por  traidores  á  todos  los  Religiosos 
Augustinos.  Se  trató  también  de  completar  el 
millón  ,  que  se  havia  ofrecido  ,  respondieron 
los  Españoles,  que  con  lo  que  havian  cogido 
en  la  Trinidad  ,  que  según  capitulaciones  de- 
vía  ser  excepción  de  presa  ,  tenían  para  pa* 
garse;  los  Religiosos  se  escusaban ,  diciendo 
que  todo  se  lo  havian  quitado.  Pasó  á  man- 
dar el  Consejo  Británico  ,  que  los  Religiosos 
instruyesen  en  la  paz  á  ¡os  Indios ,  y  los  con. 


Capitulo  XXXV.  638 

tubiesíín  ,  para  que  no  hiciesen  novedades  , 
pues  de  lo  contrario  se  les  quitarían  las  Doc- 
trinas. El  Prior  de  San  Augustin  preguntado 
por  los  Religiosos  de  Bulacan  ,  y  Pampanga 
respondió  ,  que,  aquellos  no  eran  sus  subditos, 
sino  de  el  Provincial,  que  era  Superior  á  él. 
Por  esta  modesta  respuesta  se  le  mandó  poner 
preso  en  su  Convento  ,  y  reconveniendo  al 
Concejo,  que  el  no  era  prisionero  de  guerra  , 
y  que  havia  venido  á  Manila  bajo  el  salvo 
conducto  ,  que  se  havia  publicado  ,  no  fue 
oido  ,  y  lo  mandó  llevar  a  su  Convento  con 
bayonetas  ;dejanJo  guardia  ,  para  que  no  sa- 
liese de  él. 

Vieron  los  Yngkses  que  servían  de  poco 
todos  los  decretos ,  y  qae  era  necesario  va. 
lerse  de  las  armas.  Determinaron  tomar  el 
Sitio  de  Pasig  ,  para  dejar  libre  el  paso  á  los 
víveres,  que  venían  de  la  Laguna.  El  dia  ocho 
de  Noviembre  salió  Thomas  Backhonses  ,  que 
los  Españoles  pronunciaban  Becus  con  qui- 
nientos hombres  por  la  mano  isquierda  del 
rio  ^,  llegó  frente  de  Maybonga,  donde  est^. 
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ba  el  famoso  Bustos  con  m9  Cagayaner .,  pa-' 
ra  defender  el  paso  del  rio  ,  dio  una  des- 
Carga  á  los  primeros  Ingleses  ,  que  se  avista- 
ion,  y  luego  que  estos  íe  correspondieron  con 
su  fusilería  hQ  retiro  a  Mariquina  con  su  gente, 
Pas?ro«i  los  enemigos  ei  rio  sin  tropiezo  ,  y 
embiaron  un  Oficial  con  bandera  blanca  á  in- 
timar a  los  Indios,  que  se  rindiesen.  El  Go-^ 
Vcínadoícillo  ,  que  era  un  hablador  r  le  res- 
pondió que  no  era  lo  mismo  Pasíg,  que  Ma; 
nila  ,  que  ú  esta  la  havian  enuegado  tray* 
doramente  los  Españoles  ,  el  del-enderia  su 
Pueblo  ,  y  que  si  volvía  otra  vez  con  bande- 
ra blanca  ,  treta  ,  con  que  engañaban  á  iirn# 
pies  3  io  ahorcaría  de  un  árbol.  Bolvió  el 
Oficial  con  la  respuesta  al  Comandante  >  que 
hi^o  marchar  ¡a  tropa  en  orden,  y  mandó 
disparar  dos  Cañones  de  Campaña  ,  que  lle- 
vaba, ios  quales  aturdieron  de  tal  modo  á  los 
Yndios ,  que  huyeron  precipitadamente  ,  y 
se  aíropellaron  tanto  en  el  puente ,  que  hay 
cerca  del  Convento  ,  que  muchos  cayeron 
al  rio.  Los  Yngleses  se  apoderaron  del  Con» 
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venro  ,  y  Beaterío  sin  resistencia ,  y  persiguie- 
ron á  ios  Yndios  como  si  fueran  tras  un  re. 
baño  de_c,ibras  hasta  e!  lio  de  Bümban  .  que 
pasaron  3  nado  todos  los  (pe  tubieron  la  for- 
tuna ,  de  cjue  no  Jes  cogiesen  las  balas  El  Rey 
de  Joló  que  estaba  defendiendo  un  puesto 
conia  gente  de  su  familia ,  se  entregó  prisio- 
nero Los  Ingleses  fortificaron  este  sitio,  y  se 
niantubieron  en  él  hasta  la  paz. 

Por  este  tiem,)o  tenia  el  Sr.  Anda  algunas 
tropas,  que  podia  mantener  con  la  plata  ,  que  se 
havia  salvado  en  las  Misiones  de  la  Pampanea 
Bustos  era  su  Theniente  Genera! ,  que  andaba 
por  la  Provincia  de  Buiacan  ostentando  el  poder 
del  Sr.  Anda.  Los  Indios  Pampangos  comanda- 
dos por  un  Religioso  Recoleto,  y  otro  Augusti. 
no  se  adelantaron  á  la  Hacienda  de  Maysilo,  que 
dista  como  dos  leguas  de  Manila,  esperanzados 
de  que  bustos  los  sostendría  en  qualquiera  even- 
to .  Salieron  Jos  Ingleses  á  desalojarlos  ,  y  í^s 
armaron  nuestros  Indios  una  emboscada  ,  en 
gue  se  quiso  hacer  creer  les  havían  muerto  á 
H  h  h  h  ,  que 
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áechazo^.  mucha  gente  ,  ¡:ero  oí  aun  Religio- 
so veridieo  ,  que  los  Irdios  no  hicieron  mas, 
que  tirar  sus  fiechas  y  echar  á  correr,  lo  que 
el  vio  desde  la  toire  de  Tambobon  con  un 
anteojo.  Lo  cierto  és ,  que  los  Ingleses  que- 
maron la  casa  de  Ma)  silo  ,  y  entraron  en  Ma- 
nila con  sus  Cánones  de  Campaña,  sin  que 
se  echase  menos  ninguna  tropa  de  la  que 
salió* 

Los  Padres  Augustinos  seguían  presos  en 
su  Convento  aunque  se  les  permicia  salir  algu- 
nas veces  con  tal  que  fuese  para  dentro  de  la 
Ciudad  ;  repentinamente  se  dió  contra  or- 
den, privándolos  de  aquel  permiso.  Se  creían 
hacian  estas  demostraciones  los  Ingleses,  para 
que  les  entregasen  la  plata  que  teman  escondi- 
da; pero  firrr.e  el  Procür<jdor  en  no  manifestarla, 
se  les  trató  de  traidores,  por  que  sus  hermanes 
favorecían  el  partido  de  Arda,  y  fueron  reco' 
giendo  Religiosos  ha^a  el  rtmeio  de  doce  ,  y 
los.emharcaron  para  llevarlos  a  Europa,  dé  es* 
tos;. se  libró  uno  por  ruegos  del  Arzobispo  . 
Emjarcados  los    Padres  entraron  los  Ingleses 
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ensM  Convento,  y  lo  sacjuearon  de  modo,  que 
no  dejaron  nada  en  él.    Fncontraron  seis  mil 
pesos  de  plata  acunada  que  havian  escondido 
en  un  jardín  ,  y  la  plata  labrada  ,  que  havian 
ocultado  ,  quanJo  se  trato  de  pagar  el  miüon, 
sin  perdonar  a  las  reliquias  de  los  Santos,  que 
tiraron  por  el  suelo  ,  para    llevarse  los  relica- 
rios  en  qiic  estaban  metiJos.  Antes  de  hacerse 
á  la  vela  los  Barcos  ,  en  que  los  llevaban,  re- 
solvió el  Govierno  Británico,  hacer  la  expe- 
dición de  Buiacsn  ,  para  la  quai  necesitaba  al- 
gunos   marineros  ,  porque  tenia  poca  tropa  , 
y  estübieron  esperando  ,  á  que  se  acábese  aque» 
lia    empresa    en  la    Bahía  ,  de  donde  salieron 
para.  Londres  ,  y  Bombain,  concluida  esta  ex. 
pedición. 

El  Convento  de  Bulacan  estaba  aleo  for- 
tificado con  tres  cañoncitos,  y  seis  faíconetes, 
algunos  Artilleros ,  y  muchos  Indios  con  lan- 
za ,  y  flecha  .  Los  Ingleses  querían  dcNaloxar 
de  aquel  sitio  á  las  tropas  del  Señor  Anda  , 
pa^  lo  qual  salió  una  armada  el  dia  ib  de  Ene, 
Hh  hh  ^  10 
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10 de  1763.  a  cargo  del  Cipitaí)  de  Qvoiméé^ 
ros  Ehhy^  k\we  llegaba  eorífo  seiseienr^s  hoiíí-- 
líres  de  desembafca,  muchos  cíe  elfos  Chinos ? 
que  seguian  el  partido  de  los  íngícs-es  Qui^^^'^í'O'fí 
currar  en  la  bafra  de  feinoangan  ,  pero  impi^ 
dieíndoseb,  el  viente,  síguierorr  adeFanle  ) 
pata  entrar  poi^  h  baf^a  de  PmmfaDa ,  que 
vá  á  pairar  á  Malolos-,  El  dia  sigdeníe  se'  fi'a'* 
ífaFOíi'  e»  esta  barra  5.  y  n^avegañdo'-  por  este.- 
tm  como^  dos^feguas^ ,  llegaior^  á  Maíoíos »  dorH 
cfebicierotí  el  deserabarqw ,  én  q^ie-  nadie-  se 
teimpidkse,.  por  qpe  la^  tropas  ,  que  leni^- 
mos^  aili'  se  retfcarGci  precipifaitíente^  fo&  Irr- 
dios  hiastís^  sus  casas  y  y-  íos^  Españoles  a!  Con- 
vento^ de  Caíumpir..  Los  Ingleses  fueron  cam;í. 
Mndo  á  Bbiacans  salió  Busfos  á  ieconocerlos^' 
y  viendo-  que  er^nr  sirperíore^  i  lot  níáestro^  ,. 
^oivió^  ai  Conveíaa,  k  persuadir  al  Alcalde 
m^yotr  y  un  f adse  Recoleto,  qm  govern^barr- 
mpül  Siiio'  y  a<i|iie'  quefííiasen.  el-  Coti^'enro-  f  se 
letíi-asen'  5  y  no'  padiei^do  convencerlos^  ,.  ^e 
^elÍE&  eorr  s^  genie-  Llegaron-  Jbs  Inglee^s  á 
V-hm  def  Gon?ent#  5^  y  los  nuesuos  les  hiciev 
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fOrt  fcásfanie  daño  éon  ün  csñoñ  "cargado' á 
ffiefraíla ,  que  entilaba  á  la  eallg  ,  por"^donde 
Venían ,  y  como  fes  Girinos  Üevafasü  ía  ban- 
guardia  ,  foe/on  los  uífricos ,  que  padaieron 
el  extrago.  Eí  CofflafidatJte  lügies  mandó  a- 
plfntaí  con  íus  canoiíís  de  campaña  ai  Artilítf- 
ro  Ybaírá ,  qtre  mandaba  k  bateria  ,  y  tabl^. 
tútí  tan  buen  aeierío  ,  qtfe  Je  ¡levaron  ia  ea'. 
béza  ,  con  ío  quaí  se'  afuidieron  los  indios  ,  y 
bfíe-Fon  eonfusameníe  .  Fotzc?  el  Insilís.s  'las 
paertas  ,  y  entró  ,  baranda  á  qfjantos  S2  le 
pmieron  por  delante.  En  esta  acción  rtiurieron 
el  Alcalde  mayor,  y  eí  Padre  Recoleto.  Los 
masée  losíndioí  se  eseondierori  en  fas  bobe. 
das;,  de  dos  Padres  Augasfínos,  qae  hatia  aflí', 
€-1  tím  húy&,  y  ef  qee  tubo  la  desgracia  de  que. 
darse  fué  entregado  vilmente  pof  ¡os  Ingieseá 
»  tob  Chmos,  á  cpienes  entregaron  qaafitos  se 
ftaflaíow  VIVOS-,  para  que  se  vetígasen  de  k 
«lacífe  de  sus  paisanos,  maíandob^  ^k  knu- 
oas>  en  #1  paíio. 

Temando  Baíaeaií,  despachó  eíCoíiíandaci- 
se  ingles- aiueha  gente  para  MaoiJa  ^y  se  quedó 
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con  trecíentds  hombres  los  mas  de  elíosSipayes. 
Vinieron  Bustos  y  Eslava  contra  él,  y  aunque 
írahian  ocho    mil  hombres    casi  todos    Indi- 
os, y  seis  cientotos  caval/os ,  no  se  atrevieron 
á  desalojarlo  de  Bulaean,  y  se  comentaron,  con. 
cerrarle  los  pasos,  y  darle  afganas  al  amias.  El 
Comandaíite  Ingles  ,  mandó  algunas  partidas 
contra  ellos,  y  viendo,  que  hacian  poco,   sa- 
lió en  persona  con  la  mayor  parte  de  la  gen« 
te,  é  hizo  correr  á  los  nuestros  en  una  desor-- 
denada  fuga,  de  modo,  que  creyeron  seguía  á 
la  Provincia    de  la  Pampanga  ,    pero  no  hizo 
mas  ,  que  arrasar  las  malezas  ,  que  servían  de 
refugio  á  los  Indios,  y  volverse  al  Convenio. 
Bustos  con  la  retirada    de  los  Ingleses  volvió 
á  ocupar  sus  antiguos  sitios  ,  y  estos   lo  desa* 
Jojaron  de  ellos  segunda  vez  tan  vergonzosa, 
mente    como  la  primera.  Pero  siempre  siríMÓ 
.mucho    este  genero    de  guerra  ,  por  que    n© 
atreviendo.^e ,  el  Comandante    Ingles  á  seguir 
adelante,    consiguió    del  Consejo    Británico* 
licencia,  para  retirarse,    como  lo  execuro  or- 
denadamente, sin  que  los  nuestros  lo  persiguie'* 
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Sen,  íiaviendo  quemado  antes  de  salir  el  Con- 
vento,  é  Iglesia  de  Bulacan. 

Acabada  esta  expedición  determinó  Cor^ 
D¡sk  volverse  á  ]a  Costa  coa  su  Esquadra  ,  y 
antes  de  salir  trató  ,  de  que  se  le  completasen 
los  dos  miilone?;  amenazando  saquear  segun- 
da vez  toda  la  Ciudad  ,  y  sus  arrabales  ,  en 
que  tubo  muchas  pesadumbres  su  lUustrisima 
el  Arzobispo  y  no  cesó  de  trabdjar,  hasta  que 
consiguió,  el  que  se  contentase  con  una  Jibran- 
za,  que  se  dio  contra  el  Real  Tbesoro'de  Ma, 
drid.  El  Señor  Anda  por  mueríe  del  Alcalde 
de  Buíacan  puso  á  governar  aquella  i  rovin. 
GÍ3  á  Bustos,  nombrándolo  su  Thenieote  Ge- 
neral, para  que  formase  tropas,  y  las  discipli- 
nase, y  enseñase  el  manejo  de  las  armas .  To- 
dos  los  Vezi«os  de  Manila  ,  y  los  Religiosos 
contribuyan  al  Señor  Anda  con  Armas,  plo- 
mo, otros  utensilios  ,  y  fomentando  la  deser. 
clon,  para  que  pudiese  formar  un  cuerpo  res" 
petable  ,  que  pudiese  contener  á  ios  Ingleses* 
en  Vfaniía  ,  y  acaso  echarlos  de  ella,  iJn  Sar-^ 
gento  Francés,  llamado  Bretaña  favoreció  mu- 
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cho  ia  deserción  de  \o'>  Franceses  ,  que  bavía 
traído  el  Ingj^s  de  ios  que  se  cogieron  ^vi  Pon- 
dicheijj  y  el  misnio  se  dc^erro/  y  lo  hizo  Ca- 
pitán ei  Señor  Anda.  Los  Soidados  America- 
nos ^  que  havjan  sido  hechos  prisioneros  en 
Manila  deseíraban  á  menudo  ,  y  en  una  fiesta  , 
que  dieron  á  los  Ingleses,  se  escaparon  rnuchos 
saüenJose  por  un  embornal  de  la  fyerza  ,  k)^- 
go,  que  acababan  de  representar  en  el  theatro 
iTsientras  les  sucediao  otros,  y  divertían  a  los 
Ingleses.  Para  íinpedir  lu  deserción,  y  quitar- 
la ueíaiz  %^  llevó  Cornisk  á  la  Costa  los 
Franceses  y  Americanos,  y  se  Puso  mas  cui- 
dado en  Manila  a  fip  de  que  no  se  k  socorriere' 
al  Señor  Anda  de'^de  la  plaza,  y  sus  arrabales- 
Con  el  cuidado  ,  que  pusieron  los  Ingleses 
m  celar  la  comunicación  del  Señor  Anda  con 
¡os  Españoles/cogieron  i  rnuchos  ení.emeían* 
tes  tratos,  y  pusieron  presos  una  infinidad  de 
Religiosos  ,  j  seculares  ,  entre  otros  al  Señor 
Fiscal  Viana  y  ai  Señor  Viííacorta.  Este  Ca* 
vallero  escando  en  calidad  de  preso  con  algu- 
na liberrad  escrivió  ana  carta  al  Señor  Anda, 
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y  remitía    á  otra  persona  cinqiienta  pesos,  in- 
terceptó la  guardia  este  dinero,  y  carta,  'y  lo 
pusieron  en  Conseio   de  guerra  ,  donde  salió 
Ja  sentencia,  de  que  fuese  ahorcado,  y  puestos 
sus  quartos  en  lugares  públicos.  Ya  confesado 
para  morir  consiguió  el  Arzobispo  ,  que  se  le 
perdonase  la  vida,  con  tal  que  ei  Señor  Anda 
se  retirase  de  la  Pampanga  a  otra    Provincia  . 
Escnvieron  el  Arzobispo   y  Villacorta  supJi. 
cando  al  Señor  Anda  accediese  á  Ja  propuesta  de 
los  Ingleses,  para  libertar   á  aquel  Señor  Toi 
gado  de  la  muerte  infame,  con  que  se  le  ame- 
nazaba.  Contestó  á  Villacorta    compadecién- 
dose de  su  sjtuaciotí,  pero  negándose  á  lo  que 
«e  le  pedia  .  Al  Arzobispo  le  embió  una  carta 
tan  desvergonzada,  que  los  Ingleses  haviendola 
leído  antes  de  entregarla  á  su  lUustnsima  ,  la 
mandaron  quemar   por  mano  del  verdugo,  no 
permitiendo,  que  el  Arzobispo  la  leyese.  Des, 
Vanecido  este  medio   de  salvar  la  vida   al  Se- 
ñor Villacorta,    se  valió   de  el  dinero   y  por 
tres  mil  pesos  que  se  dieron  de  contado,  se  le 
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akudó  en  prisión  la  pena  capital,  que  se  havia 

fulminado  contra  él. 

Mientras  pasaba  cí^ío  en  Wanila  el  Coman-, 
dante  de  Pasig  Becus  havia   ido  á  las  Piovin- 
cias  de  ia  Laguna,  y  Batangas  á  interceptar  la 
plata  del  Philipino,  que  decr^n  venia  por  allí. 
Salló  de  Pasig  con  ochenta  hombres  de  tropa 
mixta  ,  llegó  á  la  barra  de  Tagui  ,  y  retiran- 
do  á  mayor  fondo  los  'Cbpmpanes  ,  que  los 
nuestros  hcvian  barado  en  la  barra,  para  im* 
pedirle    el    paso  ^    entró    en     aquella    gran 
Laguna  ,   siguió    á    Tunasan  ,    y   desaloxan- 
do    la  tropa ,    que  se  havia   fortificado    en  la 
Casa   de    la    Hacienda^    saqueó  ,    quanto  en^ 
centró    en  ella  ^    (o  mismo    hizo    en  Binan , 
y  Santa  Rosa  ,  donde  se  embarco  para    Pag- 
sanhan ,  Cavecera  de  la  Provincia  de  la  La* 
guna.    Luego ,  que  lo  avistaron  los  nuestros 
pusieron    fuego    á  [a   Iglesia  y  Convento ,  y 
huyeron    precipitadamente.    Becus  se    volvió 
para  Caiamba  ,  y    entró  en  la    Provincia  de 
Batang^is  ,    la  paseó    toda  ^    prendió    algunos 
Religiosos     Aügu&tinos ,    que    cdminiarabari 


aitíyjoixii^SSí^i 


Capitulo  XXXV.  é^o 

aquella  Provincia,  y  en  el  Pueblo  de  Lipa  co- 
gió tres  mil  pesos  de  la  plata  de  extravio,  que 
algunos   Españoles  havian   desembarcado    en 
Batangas,  En  este  pueblo  se  detuvo  con  el  fin 
de  esperar ,  que  los  Españoles  pusiesen  la  pU. 
ta  en  tierra  ,  para  echarse  sobre  ella ,  pero  ha- 
viendo  llegado  á   Mauban  tubo  orden  el  que 
la  llevaba,  d'e  no  desembarcarla,  sino  seguir 
por  mar  hasta  la  contra  costa  de  Santor  pue- 
blo de  la  Panpanga  ,  con  cuya  providencia  se 
isalvó  la  plata,  y  Becus    burlado  se    volvió  á 
Pasig. 

Enriquecido  el  Govierno  del  Señor  An. 
<fa  con  la  plata  del  P/iilipino,  pudo  juntar  un 
exercito  respetable  ,  todos  los  Españoles ,  y 
los  medio  Españoles  ,  que  se  havian  retirado 
de  Manila,  y  vivían  en  la  miseria  se  pusieron 
baxo  sus  vanderas,  para  tomar  el  sueldo,  y 
tener  que  comer.  Arreglada  esta  tropa  maíu 
do  á  su  Theniente  General  Bustos  ,  que  plan, 
tase  su  Campo  en  Malínta,  Hacienda  de  Padres 
Augustinos  legua  y  media  de  Manija.  Se  acó- 
I  i  i  í   a  mo- 
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fpodaron  los  Oficiales  en  la  casa  ,  que  efS  4$ 
piedra  ,  y  para  los  Soldados  se  bicieron  Cá- 
marines.  La  disposición  del  acampa  mentó  ,-  y 
algunos  reductos  ,  y  estacadas  se  dispüsietOd 
por  el  Sargento  Bretaña,  que  yá  era  Cá* 
pitan  ,  y  eí  ma&  inteligente  al  parecer  da 
aquellas  tropas.  Desde  este  sitio  hacían  ios 
nuestros  correrías  á  ios  arrabales  de  Manila,  y 
en  una  ocasión  quitaron  loa  cavalíos  deí  ca- 
che ,  eo  que '  salía  á  pasear  el  Prevosfe,  ofrá 
vez  esfobo  á  peligro  de  caer  en  sus  manoi  el 
siiismo  Goveroadoí  Ingleg  ,  y  llegó  el  casosde 
que  nadie  podia  alejarse  de  Manila  sin  emineíi"^ 
le  riesgo  Una  no.  he  mandó  Bustos  un  pique. 
te  para  sacar  \m  campanss  á'^l  Pueblo  de  Quh. 
po  ,  Extramuros  de  Manila  ,  para  fundir  ca. 
ñones  ,  de  que  havía  falta,  y  puso  en  tai  cons* 
ternacion  á  los  ínjgleses ,  que  embiaron  cíen 
fucileros,  y  cinquenta  Cavallos^  y  oo  sin  nume^ 
ro  de  Sangieyes,  y  después  de  una  accionj  que 
duró  una  hora,  el  piquete  se  llevo  kh  campanas. 
Hallándose  los  Ingleses  con  poca  tropa  é  inti- 
midíido^  por  las  correrías  ,  que  hacian  Jos  de 
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Malinta  /retiraron  todas  las  guardias  ,  que 
teman  fuera  de  la  Ciudad  ,  y  esta  la  cortaron 
con  zanjas  ,  y  Palmas  brabas  ,  para  tener  me. 
nos  sitios  ,  que  cubrir  ,y  en  un  bando  ,  que. 
publicaron  para  que  los  Españoles  se  retirasen  á 
Vivir  dentro  de  Manila  ,  por  que  se  Verian 
precisados  á  disparar  los  cañones  contra  las  tro. 
pas  de  Malinta  ,  que  venían  á  hacer  correrlas 
y  quedar  expuestos  á  ser  envueltas  con  eilaa, 
tratan  á  estas  tropas  de  canalla  ,  y  de  Tota 
gidos, 

_  El  19.  de  Mayo  de  1763.  publicó  el  Se- 
ñor Anda  en  Bacolor  otro  bando,  en  que  se 
queja  altamente  de  que  los  Ingleses  pusieron  los 
cañones ,  que  tomaron  en  Buíacan  debajo  de 
la  horca  con  desprecio  de  la  Magcstad  ,  á 
quien  se  baviao  tomado  .  de  que  tratan  á  las 
tropas  del  Rey  de  España  de  foragidos  ,  ^ 
canalla  ,  y  de  que  havian  prometido  por 
su  cabeza  ,  al  que  la  presentas®  viva  ó  mu, 
crta  cmco  mil  pesos ,  y  por  tanto  declaraba 
a  Drak  Governador  de  los  Ingleses  ,  y  á  íus- 
Consejeros  Smith  y  Brotche  ^ot  tiranos  erjc. 
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inigos  comune^  ,  é  indignos  de  la  sociedad 
humana  ,  y  ofrecía  por  c^da  uno  de  ellos  vi« 
vo  ó  muerto  dies  mil  pesos.  El  Consejo  In, 
gles  procuró  satisfacer  á  todos  estos  puncos 
en  un  manifiesto  ,  en  que  se  queja  de  la  con- 
ducta de  los  Españoles  ,  pero  como  los  pa- 
peles no  podian  abastecerlos  de  los  víveres 
que  les  interceptaban  las  tropas  de  Malinta  , 
que  los  tenían  casi  sitiados,  determinaron  des- 
aloxar  á  Bustos ,  y  con  el  mayor  secreto  dis- 
pusieron una  salida  de  trecientos  ,  y  tinquen- 
ta  fusileros ,  cinqüenta  CcVsllos ,  y  muchos 
43h¡nos  para  conducir  los  cañones ,  y  demás 
inuniciones  de  guerra.  Salieron  los  Ingleses  de 
Manila  al  27.  de  Junio  antes  del  amanecer,  y 
Hegaroo  al  rio,  que  hay  frente  de  la  casa  al  ra. 
yarel  dia,  reconocidos  úq  los  nuestros  empe- 
%2LXon  4  formarse  ,  y  antes  -de  estar  en  orden 
MuTipió  el  fuego  é\.  enemigo  con  sus  cañones 
de  Cfimpaña,  correspondieron  los  nuestros 
con  cinco  cañoncitós ,  que  tenían  ,  siguió  la 
fiísileria,  y  sin  atreverse  á  pasar  el  rio  ni  unos, 
tii' jDtro^,  -  SQ  em4)iei  oti  gastando  la  pol v^pra  en 
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salvas  hasta  las  once  del  dia  ,  en  que   el  Co» 
mandante  Ingles,  incendiándosele  un  barril  de 
pólvora  ,  se  retiró  en  buen  orden  á  la  casa  de 
Ma)^SiIo,  donde  estubo,  hasta  que  llegó  la  noti^ 
cía  de  que  Bustos  quemó  la  casa  de  Málinta  ,  y 
traslado  su  campo  á  Meycavayan.  Entonces  se 
retiró  ,   y  entró  en  Manila  por  ¡a  noche.   D© 
nuestra  parte  huvo  dos  muertos  y  siete  he* 
ridos  9  de  los  quales   murieron  después  cinco, 
y  de  los  contrarios   salieron    heridos    trece  1, 
de  los  que  murieron  después  en  el  Hospital 
cinco,  ó  seis.  Los  Indios  de  Caloocan  cogie* 
ron  algunas   bancas  que  iban  con  víveres  al 
Campo  Ingles  ,  y  otros  Indios  apresaron  una 
partida   de  Chinos     que  se  extraviaron  a  ro- 
bar.   Esta  fué  la  ultima  acción  da  esta  guer- 
ra, por  que  á  veinte  y  tres  de  Julio  llegó  una 
Fragata    Inglesa;  que  traya  bs    Preliminares 
de  la  faz ,  y  cesación  de  hostilidades. 
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S^  los  alzamientos  de   los   Indios  y  Chinos 
durante  la  Guerra, 


L 


;AS  Provincias  de  Tondoj  y  Cavite  estu- 
bieroo  generalmente  sosesagadas  ^  y  obedi^ 
€rjtes  al  mas  fuerte  ,  que  andaba  por  ellos  , 
nianifestando  siempre  afecto  al  Rey  de  Es» 
paña.  Sin  embargo  se  hicieron  en  ellas  mU" 
chos  latrocinios  ,  insultos  y  muertes  por  quo 
ios  foragido^  ?  que  salieron  de  las  Cárceles ¿ 
y  otros  3  que  se  dieron  á  robar  ,  por  que 
Jo  podían  hacer  impunemente  en  tiempo  tan 
reboltoso  ,  mataron  ,  v  robaron  á  los  Espa« 
ñoles  ,  y  mestizos  acomodados  ,  que  salien* 
dose  de  Manila  ,  se  esparcieron  por  los  Pue- 
blos. Unidos  después  en  quadríllas  se  mame. 
DJan  desaltear  caminos,  y  haciendas,  en 
que  mataron  á  algunos  Legos  ,  hasta  que  es. 
carmentados  los  demás  las  abandonaron  ,  de- 
xando  los  ganados  en  poder  de  los  salteado- 
res, que  Jos  consumieron  todos.  En  la  Pro- 
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Vinaa  de'  Batangas  un  principa!  del  Pueblo 
de  fean  Pablo  juntó  algunos  Sangie^es  v  in- 
dios,.v  mató  ai  Padre  por  sentimientos  ;  que 
tema  con  el ;  un  Theniente  del  Pueblo  del 
Rosario  llamó  á  ios  presos  ,  que  los  írg,eses 
soltarot,  de  la  cárcel  ,  y  por  que  su  Padre  Mjl 

no  le  daban  los  sirvientes,  que  manda  el  Rey 
Je  quemó  la  Casa  ,  y  saliendo  de  ella  por 
no  abrasarse,  le  quitó  la  vida  por  mano  de 
squdlos  malévolos  Se  levantó  también  en  es- 
ta  Provmca  una  quad-illa  ,  que  tenia  por  Rey 
a  un  medjonegro,  que  se  intitulaba  el  Rey 
Naco  Se  presentó  a  la  Hacienda  de  Liyan 
de^Padres  Jesun^s,  en  que  bsvia  algunos  Es. 
panoles,  y  Religiosos,  los  guales  capitularon 
con  el ,  que  les  concediese  jas  vidas ,  y  le 
entregarían  la  Casa ,  para  que  la  saquease  á 
su  gusto.  Algunos  de  sus  Soldados  fueron  á 
robar  al  Padre  Prior  de  Tanavan ,  que  era 
Augustino.  y  se  bavia  retirado  á  la  semen- 
tera,  huyendo  de  los  Ingleses,  y  m  encon- 
^"^^^  tran- 
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írandole  mas  de    dos   reaies  ,  le  quitaran   ía 
vida  cruel  ,   é  ignominiosamente. 

En  lá  Provincia  de  la  Laguna  cometieran 
los  indios  varios  atentados  con  los  Españoles^ 
que  se  retiraron  á  aquel  pais ,  particular  men- 
te con  su  Alcalde  mayor  ,  con  quien  de  ante- 
mano estaban  mal  los  Indios  ^  y  Religiosos «, 
por  que  favorecía  ,  el  que  se  llevase  á  Mani- 
la la -plata  ,  que  lo§  Padres  Franciscanos  remí- 
íieron  al  Señor  Anda.   El  Arzobispo   embió 
una  orden  ^  en  que  mandaba  ,  que  sí  los  In- 
gleses pasaban  por  aili  ^  los  tratasen  bien  ,  y 
no  les  hiciesen  resistencia  ,  pues  de  e^^te  mo- 
-do  se  evitaban  mayores    daños.  El  Alcalde 
mayor  pasó  esta  orden  por   cordillera  ^  y  el 
Capitán  de  Pagsanhan  despachó  otra   circular 
encontra  de  la  de  el  Alcalde  mayor  ,   n atan- 
dolo  de  íiaydor  ,  que  queria  entregar  la  PrOi» 
vincia  á  los  Ingleses.   Súpolo   el  Alcalde,    lo 
.puso  preso  ,   y  lo  azotó   publicamente  en   la 
picota.   Se   enfurecieron  /os  Indios   con  este 
hecho  5  y  juntándose  en  bastante  numero  mal- 
trataron  la  familia  del  Alcalde  ,  mataron  un 
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chañado  «nyo ,  un  entenado  ,  y  un  Alemán  , 
y  á  él  lo  pusieron  en  h  picota  ,  donde  des^ 
pues  de  haverle  dado  ciueles  azotes  ,  lo  ma- 
taron á  lanzadas.  Los  agresores  se  presenta- 
íon  al  Señor  Anda  ,  pidiendo  indulto  de  e&íe 
delito  ,  y  viendo  que  era  tiempo  de  condes- 
cender ,  no  les  tiÍ2o  nada.  Las  Provincias  de 
Bülacan,  y  Pam panga  ,  no  solo  estuhieron  fie- 
les ,  sino  que  fueron  el  único  recurso  de  los 
E!.pafíoies  ,  aunque  no  faltaron  malvados  , 
que  hicieron  sus  ei^torsiones  3  robaron  !as  Ha. 
cíendas ,  y  mataron  al  Lego  Dominico ,  que 
bavia  en  Pandi.  Todos  estos  eran  delitos  de 
particulares ,  y  no  de  la  nación  ,  y  asi  se  de. 
V,e  decir  ,  que  todas  estas  Provincias,  que 
son  las  mas  cercanas  de  Manila ,  estubieron 
pacificas ,  y  no  se  sublevaron  contra  los  Es. 
pañoles. 

'^1  Aunque  e!  Señor  Arandia  despachó  todos 
los  Sangleyes  Infieles  ,  se  fueron  quedando 
ptros  después  de  su  muerte  ,  y  era  indeci- 
tóe  lo  cjue  se  havia  aumentado  su  nume- 
K  k  kk  a^  ro 
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ro  en  solos  tres  años  Havia  ademas  á^ 
esto  muchos  Chinos  Christiaños  en  el  Pá* 
riaa  ,  y  esparcidos  por  ías  Provinrias ,  y  ead 
todos  se  deciaíiron  por  el  Ingles  ifiíiiediáíá» 
mente  que  femó  la  plazs  .  Le  ayudaron  ,  f 
acompañaron  en  todas  sus  expediciones^  y  ífí- 
tentaron  un  levaniamienfo  ^  que  huvkfa  coS* 
tado  catOy  sino  sehuviera  descubierto  á  tiefti. 
po,  por  que  tenían  dispsíesfo  malar  Ú  Señor 
Anda  con  toda  su  gente  en  la  iglesia  de  Baca, 
lor  la  noche  de  Natividad  del  año  de  176:^^ 
y  hacer  muchos  estragos  en  h%  dema&  Iglesias 
lá  misma  noche,  para  dexaf  imposibilitacíoá  á 
ios  Españoles,  cíí  resistir  á  ios  íngíeses,  coiJ 
quienes  tenian  inteligencias  secretas^,-  Ld^  Átí* 
totes  de  este  terrible  atentado  eran  los  Cbí^ 
nos  deí  Puebla  de  Vava^  Provincia  de  la  Pam- 
panga  5  á  dovde  ha  vía  acudido  cíiuch^  gente 
de  esta  nacíoo  ,  y  fabricado  trincheras  poitá^ 
files,  y  uno^  eañonciíos  que  hacían  de  cañas 
gruesas  bien  amatradas  con  bejucos  y  brea , 
que  podían  aguantar  dos,  ó  fres  tiros.  AI  Pa« 
dre  Ministro  del  Pueblo  lo  erg  ñaron,  dickii^j 
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dolé ,  que  disporiian  esto  contra  íes  Inglesas, 
pero    el  Señor  Anda  tenia   de  eÜos  recelos ; 
poí  que  no  obedecían  stis  ordenes.    En  estas* 
Circunstaticiás  un  Chino  algo  simpie,  que  ore. 
tendía  para  casarse  á  una  india  del  Pueblo  de* 
México,  le  avisó  ,  que  no  tbese  á  ¡a  misa   del 
^aí.o  ,  declarándole  tod^  la  trama.  La  in 
día  se  lo  coníó  todo  al  Padíe  Sales  Augus- 
íino  Cufa  de  aquél  pueblo,  y  este  di6  parte 
de  ello  al  Señor  Anda  ,  que  inmediatamente 
se  puso  en  Uava,  con  alguna  tropa  el  dia  vein- 
te y  fres  de  Diciembre.  Saliéronle  al  encuen- 
tro ItísSangleyes  en  dos  alas  eon  sus  trinche- 
fas  f  falconetes  de  caña,  y  disparando   mata, 
ion  uno  de  ¡os  de  su  comidva ,  hicieron  fue- 
go los  Huesiro.  sobre  los  Chinos,  y  Jos  obliga- 
ron  a  retirarse  al  Convento,    El  Señor   Anda 
«mbió  un  Español  á  requerirlos  de  paz,  pero 
ellos  obcecados  en  su  revelioo  lo  hicieron  ta- 
jadas. Abanzó  nuestra  gente,  viendo,  que  no 
fiavia  mas  rtmed.o,  que  pelear,  é  hizo  en  ellos 
«na  gran  camiceria,  togió  muchos  vivos,  y  áe 
les  ahoKÓ  al  dia  siguiente  en  Bacelor.  Mandó 
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erScñor  Anda  ,  que  á  los  quie  se  havlati  csg^ 
pado  por  los  esteros,  se  les  ajusticiase  en  qua% 
quiera  parte,  que  se  hallasen,  y  Jiavíendo  com 
gido  uqas  cartas,  en  que  constaba,  que  teniai^^ 
i:.elaciones  con  los  de  el  Parían  sobre  el  alzas? 
miento  ,  mandó  ,  que  se  ahorcasen  todos  lo§ 
Sangleyes  de  las  Islas,  cuyas  ordenes  se  exe-f 
cutaron  en  muchas  partes,  pero  el  Señor  An?^ 
da  disimule)  con  los  que  no  las  cumplieron. 
7  En  la  Provincia  de  Cagayan  empezó  el 
aUamiento  luego  5  que  supieron  la  toma  de 
Manila  .  Eo  el  Pueblo  de  Yligan  ios  Indios, 
pljebcyos,  que  llamamos  dmavas  s^zonron  al 
¿¿pitan  el  dos  de  Febrero  de  1763,  persiguÍ€$^ 
tm  á  los  Cavezas,  que  cobran  el  Rea!  Havcrj^ys^ 
Sj^^ecl^raron  libres  de  tributo,  y  del  Govier^ 
<^  pspañol,  Siguieron  su  mal  exemplo  otros 
¿la^eblo^  é  iba  tomando  cuerpo  la  rebelión.. 
Lps  prmcipaks  llamaron  á  los  Infieles ,  para 
^'etai;Íos^  ttjbi^ron  algunos  Choques,  pero  DOt 
gudi^ndQ  yqncerlos,  acudieron  á  la  Cavecera* 
¡ijQp)o^ajTic|9  ^ai^xilio  de  los  Españoles,  ñcz- 
S^^  d^itepKvá  fei?»MÍ|?4^Í3  Roü  Manuel  df 
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Arz^  con  tituio  de  Capitán  General  de  i  a» 
Ircs  Provincias  de  Gagayan  ^  Ylocos|,  y  Pati, 
gasinan,  que  estaban  alzados ,  y  junta'ndo  mtS. 
rchos  Indios  fieles,  y  algunos  Españoles  deshL 
.zo  el  cuerpo  de  los  alzados,  ahorcó  los  Gave. 
-zas  de  inotin,  y  quedó  sosegada  la  Provincia  . 
Mo  siendo  mas  necesaria  sis  presencia  en  Ga- 
gayan pasó  i  Ylocos,  donde  la  sedicíon^havk 
flechado  mas  profundas  raices 

Diego  de  Silang  Indio  ladino  ,  y  travie- 
so »,  que  sabia  bien  el  Español  ,  por  faaverse 
criado  en  Manila,  empezó  i  revolver  esta  Pró^ 
vincia.  Decia  á  sus  Paysaoos,  que  para  mar>- 
rtener  la  fé  CaiboHca,  y  conservar  el  pais  en  h 
obediencia  del  Rey  de  España^  era  preciso,  que 
se  uniesen,  y  armasen  contr'a  los  Españoles,  que 
los  entregarían  á  los  Ingleses/ por  que  no  podí- 
an resistirles.  Hicieron  impresionistas  especi. 
es  en  ios  ánimos  de  algunos  principales,  y  rmi* 
chos  plebeyos^  particularmente  en  los  de  Bigatt, 
que  es  la  Cavecera  déla  Provincia  ,  y  residen- 
cia del  Gbispo.  Se  presentaron  armados  íbs 
rindió^  seducidos ,  pidiendo  ,^ue  dexása  lel 
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bastón  e¡  Alcalde  mayor  ^  v   ¡o  depositase  m 
manos    del  Provisor    Los  ma^  aconsejabí^n   al 
Alcalde  mayor  ,  que  se  deí-endiese  de  aquella 
canalla  ¡^  pero  por  timidad  6  por  consejo    d@ 
algunos  poco  cautos  entrego  él  mandó  al  Pro- 
visor,  y  no  sin  mucho  riesg6  deíj  vida  %  pu* 
do  escaparse  de  la  Provincia.  Victoriosos   m 
su  empeao    los  reveldes   pidieron  al  Obispo 
electo  el  Señor  Usiari?  Dominico,  que  los  exi- 
miese  de   tributo  9   y  de€;íarase  ,   que  havían 
obrado   bien   eii  la   depocisioo  del  Alcalde, 
Prorr.erió   su  inusírisima   que  escrivjria    al  S@* 
ñor  Anda  favoreciendo  sus  ^retenciones,  pero 
como  el  intento  deSilang  era  apoderarse  del 
iiiandoj  poco  satisfecho  con  lo  ezecutado,  em-f 
pezó  á  juntar  gente  para  mayorcss   empiesas. 
El  Provisor    tenia  su  casa   bien   fortificada, 
y  losreveldes  no  le  atrevían  á  acometerla,  pero 
representaban  armados  en  los  montecillos  cer* 
canos.  Mandó  el  Provisor  á  los  Indios  fieles  quej 
viniesen  armados  á  Bigan,  llegaron  algunos  dí 
los  Pueblos  del  Norte,  y  los  de  el  Sur  no  llega- 
ron tan  á  tiempo  como  era  menester.  Sajieíoi 
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armados  ios  Jeales,  persiguieron  á  los  reveldes 
como  vencidos  ,  prendieron  alt^unos ,  y  con 
el  pretexto  de  llevarlos  á  la  corcel  de  la  Ca 
vecera  no  prosiguieron  la  acción  ,  se  espar.' 
cieron  ,  como  tienen  de  costumbre ,  y  con  lo 
qual  dieron  lugar  á  los  reveideg  para  reacerse, 
y  otro  día  pusieron  fuego  .  y  quemaron  par* 
te  de  la  Ciudad.  Los  Ir.dios  del  Sur  ,  que  ve- 
nían en  su  defensa ,  viéndola  arder  ,  se  volviel 
ron  atrás  ,  y  los  del  Norte  se  fueron  para  sus 
pueblos  ,  con  lo  cjue  dieron  lugar  á  ios  Alza- 
dos ,  de  tomar  ]a  casa  del  Provisor  ,  y  apo- 
derarse de  Jas  armas ,  que  en  ella  bavia. 

Envanecido  Silang  con  esta  acción  embió 
Comisionados  ai  Norte  ,  que  sublevaren  á  to- 
dos los  plebeyos ,  hicieron  muchos  robos  y 
atrocidades  y  persiguieron  á  ios  principales , 
y  algunos  Religiosos  Augustinos ,  que  decían, 
que  teman  la  culpa  .  de  que  no  huviese  llega, 
^o  la  reserva  del  tributo  ,  pero  como  los  \^ 
«líos  son  naturalmente  interesados,  rescataron 
sas  vidas  con  dinero.  Reconocido  por  los  de 
Lili-  el 
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ef  Norte  mando  á  los  Pueblos  deí  Sur,  que 
nombrasen  un  plebeyo  cada  uno  ,  para  que 
los  governase  ,  y  fuesen  a  Bigan  á  sacar  sus  ti- 
talos  ,  de  los  cjuales  recogió  mucho  dinero.  En 
pocos  dias  se  halló  dueño  de  loda  la  Provin- 
cia ,  y  nombró  por  Capitán  General  de  ella 
á  Jesús  Nazareno,  y  el  se  dio  el  titulo  de  Cavo 
mayor  ,  para  defender  la  Religión  ^  y  el  üo- 
mií'io  del  Rey  de  España.  Expidió  un  Banda, 
c]ue  parecía  muy  Christiano  ,  y  rezaba  conti- 
nuamente el  Rosario  ,  obligaba  a  los  Indios  á 
oír  Misa,  o.^andaba,  que  se  confesasen  ,  y  cui- 
daba mucho  ,  de  que  los  niños  acudiesen  á  la 
escuela.  En  medio  de  estos  exercicios  de  pie* 
dad  robaba  por  nied'O  de  sus  Comisionados 
las  haciendas  de  ganado,  estafaba  á  los  principa- 
les ^  obligándoles  á  rescatar  la  vida  con  dine- 
ro 5  y  pidió  á  los  Padrea  cien  pesos  de  tributo 
á  cada  uno  ,  que  después  rebajó  á  ochenta  ,  á 
petición  de  un  Padre  ,  que  eo  otro  tiempo  le 
havia  hecho  favores,  Baxo  el  j  leiexto  de  de» 
fender  la  Pro\  irxia  de  los  Ingleses  tenia  pues- 
tas centinelas  ea  todas  partes  ^   y  r.e  se  podia 
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«visar    al  Señor  Anda,  hasta  que    un  Padre 
Augiisrino  pu  lo  hacer  pasar  un  despacho.  El 
Señor   Anda  ,  como  apenas  tenia  gente  para 
sostenerse  asi   oiismo  ,  solo  embió  un  Deere. 
10  en  que  mandaba  á  Silang  ,  que  dentro  de 
nueve    dias    se  presentase    en  Bacolor  á  dar 
qüenta  de  sus  atentados  pena  de  tratarlo  co. 
mo  traidor  ,  y  arrestarlo  ,    para  lo  qua!  em- 
viana  iropa  desde   laPampanga,  si  fuese  ne. 
cesario.   Se  dibulgó  este  Decreto,  y  se  aña- 
dían algunas  noticias  vagas ,    de  que  venían 
los  Españoles   contra    Ylocos ,  con  lo  qual  , 
y  con  la  persuacJon    de  los    Padres  Augusti- 
nos  que  no  querían  absolver  á  los   reveldes, 
se  iban  retrayendo  muchos  de  Silang   en  es- 
pecial en  los  Pueblos  del  Norte  ,  lo  que  costó 
á  algunos  Religiosos   el  ser  presos    y  condu. 
cidos  á   Bigan  ,  aunque  no  tardó   Silang   eti 
ponerlos  en  libertad  ,  por   que  afectaba  aun 
Religión,  y  Chrisríandad  ,  con  que  tenia  en- 
g^^ñados  á  los  Clérigos  ,  y  á   muchos  Indios  , 
que  procedían  de  buena  fe. 
LíJl2 
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Havia  embiado  el  Alzado   dos  Champán 
nes  cargados  de  efectos  de  VxQv\r,ú'¿-'^   Ma- 
nila con  un  legaio  para  los  Ingleses  ,    y  una 
carta  ,  en  que  reconocía  ,  por  legítimo  Sobe- 
rano al  Rey  de  la   Gran  Bretaña)   y  ofrecía 
entregarles   la  Provincia.  El  Govierno  Ingles 
despachó  para  Ylocos  un   Paquebot  ,  en  que 
enrabiaba  regalo    para  Silang  5  y    el  titulo  de 
Alcalde  mayor^  el  qual  publicó  luego  cotí  ar- 
to sentimiento  de  los   Indios ,  que  lo  haviatl 
enzakado,  para  que  los  librase  de  ios  Ingleses, 
y  se  veían  sugeios  á  eflos  baxo  las  ordenes  del 
despota  Diego  Süang  ,  que  les  cobraba  tribu- 
to ,  y  íes  hacia  mas  vexaciones  ,  que  padecían 
antes  ,  pera   yá  no  estaban  en  e&tado  de  ha- 
blar i  los  que  tenían  estos  semimientos.   Co- 
mo   Alcalde  mayor    de    los   Ingleses  ^    y   en 
nombre  de   ellos   mandó    á  unos  »Soldados , 
que  tenia  de  los  foragidos  de   otras  Provin 
ciaa ,  que  se  hávian  refugiado  á   Ylocos  ,  pa- 
ra que  pusiesen   presos  á  rodos  los  Padres  9 
y!  para  que    no  buviese  resistencia  de  parte 
de  los^  Pueblos  ^  íes  prometía  .  qoe   los  In» 
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gleses  embiafian  otros  Sacei(lüies.,de  Mani- 
la ,  que  les  administrasen  ¡os  Sacramentos. 
No  hicieron  resistencia  alguna  ¡os  Parrólos, 
que  todos  eráti  Augustinog ,  y  con  la  maj^or 
brevedad  se  juntaron  todos  con  su  Obispo  en 
el^  Convento  de  Bantay  5  que  solo  dista  de 
Bígan  un  paseo  ,  esperando  la  uitima  resolu* 
cion  de¡  tirano.  E!  Obispo  declaró  eicco. 
íiiulgado  á  Silang  ,  y  el  hizo  como  que  seo- 
tia  la  exeomunion  ,  y  dio  licencia  á  alga- 
nos  Religiosos,  para  que  se  volviesen  á  sug 
Pueb¡os ,  pero  ellos  no  quisieron  salir  ,  por 
que  sabiendo  ,  que  tenia  dispuesto  el  matarlos 
á  todos ,  y  estaba  esperando  á  los  Infieles  de 
los  montes  ,  para  que  executasen  sus  maioi 
designios  ,  por  que  los  Indios  no  querían  po- 
ner sus  manos  en  los  Sacerdotes  ,  queriao  te-^ 
ner  el  consuelo  de  morir  todos  juntos. 

Se  dispusieron  todos  para  morir  sio  mu 
esperanza  de  la  vida,  que  los  preparativos  de 
los  Indios  principales  .  que  se  estaban  dispo. 
Hiendo  para  venir  a  su  socorro ,  pero  tarda- 
ban janío  ,  que  un  mestizo   Español  llamado 
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Vicos  se  presentó  al  Obispo  ,  y  le  dixo  :  Se- 
ñor esto  va  con  la  pachora  Indial  ,   hecheme 
su  Illustrisiau   la  bendición  ,  que  voy  á  ma* 
tar  al  tirano.   Salió  del  Convento  acompaña- 
do del  Capitán  Buechuee  con  un  trabuco  mal 
acondicionado  j  llego  a  Casa  de  Silang ,  y  !e 
encajo  el  tiro   en  un  costado  j  de  que  cayó 
muerto  derepente    Con  esta  acción  se  acobar- 
do tanto  su  partido,  que  aquella  tarde  se  re- 
picaron  las  campanas  ,  y  se  cantaron  las  Vis- 
peras  de    la   Santísima   Trinidad    con  grande 
gusto   de  todos  ,    y  con  repetidos :    Viva  el 
Rey  de  España.  El    Obispo  quería   nombrar 
por  Justicia  mayor  á  Uicos,  pero  este  le  acón» 
sejó  ,  que  nofr»brase  al  Capitán  Buechuee  que 
tenia   mucho  séquito,   y^  podia    contener   á 
¡os, que  intentasen  alguna  novedad.   Los  Pa- 
dres se  volvieron  a  sus  pueblos ,  y  apacigua- 
fon  €)€n  sus  persuaciones ,  y  la  llegada  de  L). 
MzTiXXÚ  Arza   á  los  que  quedaban  algo    des- 
contentos. Acaeció  la  muerte  de  Diego  Sihng 
á  veinte  y  ocho  de  Mayo  de  1763    havien. 
do  comenzado   su   alzamiento  el  catorce  de 


Capitulo  XXXVl.  662 

Diciembre  de  176 2, 

El  mas  terco  de  todos  los  Alzamientos  de 
ios  Indios  fué  el  de  Paiigasinan.  Comenzóla 
sedición  por  el  Pueblo  de  Binalatongan  el  tres 
de  Noviembre  de   1762.  con  motivo  de  ha- 
ver  embiado  e!  Alcalde  mayor   un  Comisio- 
nado á  cobrar  el  Real  Tributo,  cundió  á  to- 
dos los  Pueblos  de  la  Provincia  ,   y  pedían , 
que  se  quitase   el  tributo  ,   y  el  Alcalde  ma- 
yor, y  se  muJasen  las  Justicias  de  los  Pueblos. 
A  fines    de  Noviembre   llegó    Don  Amonio 
Pando  á   Pangasinan  con  titulo  de  Tbeniente 
General,  y  orvlen  del  Señor  Anda ,  para    po- 
ner  preso  al  Alcalde  mayor ,   que  era  hechu. 
ra  del  Arzobispo  ,  y  tenia  sospechas ,  de  que 
bavia  alguna  infidencia  con  Jos  Ingleses  ,  á  un- 
que  no  se  le  probo  nada.    Luego   que   Ikgo 
Paneío  se  presentaron  los    indios  alzados  en 
la  Cavezera  ,  pidiendo  ,  que  se  les  quitase  el 
tributo  ,  y  se  saliesen  los  Españoles  de  la  Pro- 
vmria.  Eran  estos  catorce  con  fu^les  ^  y   pe- 
di  eros ,  les  decian  los  Padres  Dominicos,  que 
se  defendieren  de  aquella  caoalia  ,  pero  eltes 
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aniedrentados  de  la  multitud  ,  abandonaron  ía 
Provincia  ^   y  seguían  los  Indios  en  \u  rebq- 
¡ion.    Los  Religiosos    Dominicos   se  ¡untaron 
en  el  Pueblo  de  Asingan  ,  y  escrivieron  á  siis 
respectivos  ieligteses  ,  que  ios  dexatian,  sino 
se  sugetaban   ai  Rey  de  España  ,   de  que   re- 
sultó que  vinieron  indios   de   todas  partes   á 
-suplicarles ,  que  volviesen  á  sus  pueblos  ,  pro. 
metiendo  ir  á  la  Pampanga  5  á  pedir  Alcalde 
mayor  a!  Señor  Anda    Nada  hicieron  de  qq- 
anto  prometían  ,   de  modo  ,  que  fué  preciso 
que  nuestro  Goveimdor  y  Capitán   General 
embiase  tropa  pata  ^ugetarlos.  Salió  D   Per- 
Bando  Araya  con  treinta  y  tres  Españoles^  y 
quatro  ciemos  Indios  Hacheros  llevaba  quini- 
entos cariuchos ,  que   eran   las   tínicas  niuni, 
cipnes  ,  que  se  le  pudieron  dar  ,  por  Ja  esca- 
les ^  que  havia  de  este  genero  en  la  Pampan 
ga.  Llegó  esta  tropa  por  Quaresma  al  rio  de 
Bayamban  ,  en  cuya  opuesta  orilla  terian  los 
aleados  una  trinchera  con  Canoucitos,  y  pe- 
dreros. Se  rompió  el  fuego  de  ambas  partes  los 
miestros  pasairon  el  rio  ,  toirí^ron  \?.  trinchera  , 
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y  pusieron  en  fuga  a  ío^  Indios  ,  no  obstan. 
íte,c}ue  eran  mas  de  dies  mil.  Los  persiguie- 
ron algo  los  nuestros ,  pero  antes  que    se    les 
acabasen  los  cartuchos  ,  se  retiraron  ordena* 
damente.   Murieron   de  nuestra  parte    quairo 
Españoles,  y  quatro  Indios,  cuyas  Cabezas  lie. 
varón  los  rebeldes  por  Jos  Pueblos  ,  las  bay, 
laron  á  su  usanza,  y  se  hicieron  mas  atrevidos. 
Los  Padres  Dominicos  escubieron  muchas 
veces  ariesgo  de  perder  la  vida ,  aigunos  piu 
dieron  escaparse  ,  pero    !os  que  quedaron  se 
veian ^precisados  anegar  los  Sacramentos  á  los 
reveldes,  por  lo  qual  querian  matarlos,  has- 
ta que  prevaleciendo   ei  voto  de  las   muge- 
res  ,  y  de  los  que  no  havian    entrado  en  Ja 
rebelión  ,  sino  por  fuerza ,  se  determinó  con- 
servarles ias  vidas.  Sobre  estos  trabajes  tubie^^ 
ron  estos  buenos  Religiosos  e¡    grande  senti- 
miento ,   de  que   se  dudase  de    su   fidelidad  , 
sm  mas  motivo ,  que  el  que   no  Jos  mataban 
los  Indios    Infeliz  era  h  situación  de  Jos  JVíi. 
sioneros  en  estos  íiempos.  Si  desamparaban 
M  m  m  m  Jas 
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las  Doctrinas  se  les  culpaba,  por  que  decian¿ 
que  de  este  modo  se  aumentaba  la  rebelión  , 
si  se  quedaban  en  ellas,  y  no  los  mataban  los 
Indios  por  respeto  ,  ó  por  que  querían  tener 
un  Confesor  á  la  hora  de  la  muerte  ,  Jos  ha- 
cían cómplices  de  sus  delitos.  Los  Padres  Do. 
miníeos  vindicaron  su  honor  completamen- 
te 5  y  con  sus  Sermones  y  la  ayuda  del  Se^ 
ñor  Obispo  Ustariz,  que,  apaciguados  los  llo- 
cos ,  viíio  a  entender  en  la  pacificación  de 
la  Provincia  de  Pangasinan ,  sosegaron  algo 
á  los  alzados  ,  y  les  obligaron  á  baxar  á  la 
Pampanga  á  pedir  Alcalde  mayor  al  Señor 
Anda  .  Los  recibió  con  agasajo  ,  les  per^ 
donó  sus  antiguos  delitos  ,  y  les  díó  por 
Alcalde  mayor  á  Azevedo ,  que  t^  mó  po- 
sesión de  su  Alcaldía  el  cinco  de  Dieciem- 
bre  de  1765. 

No  tardó   Azevedo  en  conocer  ,  que  el 
fuego  de  la  revelion  estaba  escondido,  y  no 
apagado,  k  avisó  asi  al  Sr.  )Anda,  y  le  pedía 
tropa  para  apaciguar  la  Provirxia-   Despacha 
el  Sr.  Anda  ciento  y  ochenta  hombres  vde  su 
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campo  para  Pangasitiao  ,  y  dio  orden  i  Don 
Manuel  Arza  ,  que  acababa  de  estirpar  las  ul- 
timas  reliquias   del  Alzamiento  de  Ylocos^, 
para  que  se  uniese  con  sus  tropas  á  las  que 
iban  de  Manila  á  cargo  de  Don  Pedro  Bonar- 
^el.  Quando  supieron  los  alzados  ,  que  iba  tro- 
pa de  Manila  se  juntaron  tomultuariamente  en 
el  Pueblo  de  Calasíao,  donde  estaba  el  AkaL 
de  mayor  con  dos  Españoles  y  dos  Padres  Do. 
minióos  en  el  Convento  .  Sitiáronlos  ios   ín. 
dios,  pero  ellos  se  defendían  con  los  fusiles- 
no  atreviéndose  los  alzados    á  saltar  el  Coiil 
vento ,  tomaron  el  arbitrio  de  ponerle  fuego. 
No  les  quedó  otro  recurso  á  los  infelices  si- 
tiados ,  que  refugiarse  ,  con  los  pocos  viveres 
que  pudieron  hallar    á  mano ,   á  la  torre  de 
la  Iglesia  ,  donde  se  mantubieron  cinco  dias, 
basta  que  sabida  por  nuestras  tropas,  que  esta- 
ban ya  cerca ,  su  infeliz  situación  ,  apuraron 
ia  marcha  ,  y  los   socorrieron  ,   poniendo  en 
derrota  á  los   alzados  .   Siguió  Bonardel  a  la 
Cavezera   de   Lingayen ,   haciendo  correr   á 
M  m  m  m  z  <juan- 
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quantas  quadrilias  de  alzados  se  le  poíiíafi  pdr 
delante  ,  fortificó  aquel  Pueblo  ,  donde  s^  \ñ 
juntó  Don  Manuel  de  Arza  con  muchas  íd- 
dios  ,  que  trajo  de  Ylocos^  por  mar  y  útttt* 
Dexando  Bornardel  toda  su  g€me  en  Ling^ií 
yen  ,  tomó  cinquenta  hombres ,  y  fué  a  Sao 
Fabián  ,  á  librar  ai  Obispo  ^  y  algunos  RelL 
giosos  Docninicos  ^  que  cenian  Gomo  presos 
los  Alzados.  Desvarató  fos  reveldes  ^  y  na  obs- 
tante que  le  tenían  cortadas  los  caminos,  pti* 
do  unirse  con  lo  restante  deí  exercitOcr 

A  principios  del  año  -i/ó^^.  no  tá« 
vía  quien  se  presentase  en  los  Pueblos  con- 
tra nuestra  gentee  Se  havian  retirado  ios  Al- 
zados ai  monie  ^  llevándose  á  los  Religiosos, 
que  no  pudieron  unirse  con  los  Españolea  ^  te- 
nia cada  trozo  de  reveldes  sus  cabos  partfeü* 
lares,  y  no  se  podia  acabar  con  una  batalla  h 
rebelión.  Deterrnioaron  lo^  nuestros  embíar 
diferentes  desíacamentos ,  y  vencerlos  poco 
á  poco ,  y  con  paciencia.  Iban  ahorcando  á 
¡os  Cabezas  &.  motín  conforme  los  iban  co- 
giendo ,  y  peí  donaban  á  ía  multitud  ,  pero  Q%f 
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faban  fati  tercos,  que  aun  viendo,  que  no  po- 
dían resistir,  y  que  les  era  fácil  acomodarse  al 
perdón  general ,  insistían  tenazmente  en  la  re- 
belion  ,    la  que  no  se  acabó  hasta  Marzo  de 
17Ó5.  Murieron  en  esta  expedición  de  nues- 
tra parte  sesenta  Españoles ,  y  ciento   v  quaí 
fenta  Indios,  y  de  los  Alzados  mas  de'  diez 
«iil.  Otros  muchos  reveldes  murietonde  ham- 
bre, ó  se  pasaron  á  otras  Provincias ,  y  en  la 
primera  liquidación  ,  que  se  hizo  después  del 
alzamiento  ,  se  halló  ,  que  faltaron  en  la  Pro- 
vincia  en  todo  este  tiempo  veinte  y  seis  mil 
ouevecientos  veinte  y  siete  personas ,  que  com- 
ponían casi  la  mitad  de  su  población.  Las  de- 
mas  Provincias  de  las  I^ías  estubieron  sosega- 
das    y  se  mantuvieron  en  la  obediencia   det 
Rey  de  España  á  las  ordenes  del  Señor  Anda. 


669  Historia  de  PhVipinas 

CAPÍTULO    XXXV ¡I. 

J}c  la  entrega ,  que  hicieron  los  Ingleses 
d§  Manila  llegaia  la  paz. 

Año  de  1763- 

Jlj^N  veinte  y  tres  de  Julio  de  1763.  llegó 
una  Fragata  Inglesa  con  pliegos  de  !as  treguas, 
ró  armisEÍcio,  que  se  havia  hecho  entre  las  tres 
Potencias  Española,  Francesa,  y  Británica.  En 
qualquiera  parte  del  mundo  huvieran  cesado 
las  hostilidades ,  y  se  huvieran  convidado  mu- 
tuamente los  Gefes  de  los  dos  partidos  ,  Jue- 
go ,.:que  llegó  tan  plausible  noticia,  pero  en 
philipinas  las  cavilaciones  hicieron,  que  no  sur- 
giese efecto  ei  armisticio  ,  que  se  havia  ce- 
lebrado en  Europa.  Los  Ingleses  no  recono- 
cian  mas  Governador  ,  que  el  Arzobispo  ,  y 
á  el  hicieron  saber  coo  la  solemnidad  ,  que 
requiere  la  materia  ,  los  despachos  de  su  cor- 
te El  Arzobispo  los  remitió  al  Señor  Anda  , 
el  qual  le  respondió ,  c[ue  en  materia  tan  im" 
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portante  ,  y  delicada  devían  los   Ingleses  ha. 
vew  entendido  con  e¡  inmediatamente  ,  sin 
que  mediase  su  Illustrisima.  En  veinte   y  seis 
de  Agosto    llegó    un  Navio    Ingles  con    los 
preliminares  de  la  paz,  eJ  Consejo  Británico  io, 
comunicó  en  derechura  alSr.  Andaea  plieijo^ 
eerrado,  en  cuio  sobrescrito  ¡e  daba  el  tratami 
ento  de  Comandante  en  Gefe  de  !a,  armas  de' 
^  M.  Carbólica,  y  por  que  no  !e  ponia  Gover 
.lador  y  Capitán  General  de  la.  Islas  VM^nL 
JO  quiso    recivirlo.puesno   poniendo  fL 
acetados  correspondientes  .  sepodia  du  Ja.  s 
•quel  phego  era  legitimo  .   El  Gobierno  Br 
anico    para  .asegurar   era  cierto  ,  publico  un 
5-^do  enrp.    de  Septiembre,   e^  que   efe" 

•enor  Anda,  para  que  cesasen  las  hostilidades 

uego  que  rec.vib  Jo,  preliminares  de      par 
3ue  e  remitió  el  Ministro  de  Estado  é^ C¿ 

err.  firmados  ppr  ambas  Magestades  BritS 

KEspanola    y  h.cia  culpable  al  Señor  S 

e  la  sangre  h.mana,  que  se  derramase,  por  lÍ 

cedidas  que  tomaba  tan  .ofitrarias  a  L  £ 
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yes  de  humanidad  ,  que  havian  movido  á  las, 
potencias  europeas  á  envainar  la  pero!  ¡osa 
espada  de  la  Guerra.  Contestó  el  Señor  Anda 
á  este  Bando  con  otro  publicado  en  Bacolor  á 
veinte  y  ocho  de  beptiembre  ,  en  que  decía  ^ 
que  no  se  le  havian  hecho  saber  los  prelimina- 
res de  la  paz  por  medio  alguno  foiniai,  pues 
hallándose  Governador,  solo  tratándolo  como 
tal  contestaría  al  Consejo  Ingles  ,  y  protesta- 
ba ,  que  no  podían  imputársele  las  resultas  de 
la  guerra  5  sino  á  los  que  por  seguir  un'^  con- 
ducta poco  conforme  a  las  ordenes  del  Sobe- 
rano, impedían  indirecíaniente,  su  execucion. 
Desde  ene  tiempo  dieron  los  Ir  gle&es  mas 
libertad  á  los  que  tenian  presos  en  Manila ,  y 
el  Señor  Villacorta,  que  era  uno  deeliospu* 
do  ir  á  Casa  de  Don  Tomas  Dorado  ,  y  me, 
tiendose  en  un  coche  pudo  salir  debaxo  de  las 
faldas  de  una  muger  ,  y  embarcarse  para  la 
Pampanga.  Reci violo  con  afavilidad  el  Señor 
Anda,  y  para  darle  pruebas  de  j-u  amistad,  y 
afecto,  lo  dexó  en  Bacolor  despachando  algu-! 
Bus  negocios,  y  partió  para  su  campj,  á  fin^dc 
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frasfadarlo  a!  PueMo  de  Polo  .  desde   Miyca- 
nK.af.  donde  estaba,  de^ie  Ja  batalla  de  Ma 
Jinta.    Fn  su  ausencia  con  motivo   de  esígr  d" 
Arzobispo  enfermo   se  trató   de  quien  devja 
ser  su  succesor  en  el  Govierjio  délas  ísíaí-  raso 
gue  niuriese  ,  y  el  Señor  Villacorta  dixo,  que 
parecía  tocarle  á  el ,  |)or  ser  el  Oydor  Deca 
no.  Nq  fué  esta  coDvpj-sacioi,   tan  secreta,  que' 
po  la  supiese  inmediatamente  el  Señor  Anda 
y  sin  esperar  á  que  el  Campo  se  mudase  á  Po! 
p,  dejando  ordenes  para  ello,  se  fué  á  Baco- 
lor.  recpnvjno  4  yiHacoría  ,  que  procuró  es 
fusarse   diciendo  ,  que  aquello  no  havia  ddo 
masque  conv^rsaciQi),  }}j?p  yjyas  diJigencías, 
y  aunqpe  i^o  halló  mas ,  que  lo  que  le  decía  su 
companprp,  entro  cp  ^elos ,  y  prosiguiendo  en 
SMS  ay^rigu^ciqnes,  baijó,  que  el  Señor  Galban 
y  el  tiscal  del  Rey  erap  ds  parecer,   que  el  Sel 
por  Ustariz  Qbispp  de  Nueva  Segovia,  ó  lío. 
eos  de  vía  enrrar  ep  el  Govierno  caso  .  que 
mm^Ú  Arzobispo,  por  tenerlo  asi  resuelto 
&•  M-  en  sus  ultimas  ordenes  prgcutb  el  Señor 
N  n  n  í|  j^^ 
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AnJa  indagar   el  parecer    de   varios    cuerpos 

de  las  Isias  y  ^onsultó  a!  Señor  Matos  Obispo 
de  Ci marines  y  á  ios  Piovinciales  depas  Re* 
ligiones  sobre  el  caso,  Re'^po^dioie  el  íilustrí- 
simo  Matos ,  que  la  rnateria  era  extraña  a  su 
profesión,  y  que  quien  deviá  enrender  en  ella 
era  la  Rea!  Audiencia,  con  cuyo  parecer  devia 
conformarse  como  buen  vasallo.  Los  Provin- 
ciales de  San  Augostio  t  y  Santo  Domingo  le 
yespordieron  casi  en  los  mhmos  términos,  pe- 
lo el  Provincial  de  la  Compañía  ,  eí  Francis* 
cano,  y  Recoleto  le  dixeron^  que  en  ¡as  circuns- 
taociaSj  eo  que  se  haiiabaa  las  islas,  solo  s.u  Se- 
ñoría podía  sosegar  las  inquietudes,  y  asi  de. 
vía  quedarse  con  el  Govicrno  ,  No  era  muy 
del  gusto  del  S^ñor  Anda  esta  variedad  de 
dictarnenes  ,  y  aunque  tenía  en  su  favor  las 
íropasj  no  queria  encomendarlo  todo  á  la  vio* 
lencia,  por  lo  que  quiso  tener  propicio  al  Co- 
JTiandaníe  de  ía^  tropas  Inglesas  j  y  le  escrivíó 
desde  Bacolor  á  dos  de  Noviembre  de  1763. 
El  Mayor  Feíl  Comandante  de  las  tíopaa 
Inglesas  se  retiró  de  bu  empleo  con  animo   de 
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pasar  á  Londres,  á  quaxarse   sobre  lo  acaeci- 
do en  la  prisión  de  M.   Paller,  mandada  exe- 
cutar  por  el  Almirante   Cornisk  por  unas  car- 
tas, que  escrivió  al  General  de  Batavia,  en  que 
lo  trataba  de  pirata,  y  de  Ladrón  .  Defendiaio 
el  Governador  Drask.    y   lo  tenia, -eo  1 9]. Sala 
de  la  Real  Audiencia,  pidiólo   Fell,  v  no|  |ue. 
riendo  entregárselo  tomó  una  manga'  ác  Gra- 
naderos,  y  se  íuq  con  ellos  á  Palacio.  Al  subir 
por  la  escalera,  se  encontró  conei  Governador 
que  baxaba,  se  trabaron  depalabras,  y  cogien- 
do Felí  el  fusil  á  uno  de  sus  Granadero^,  en  ac- 
ción yá  de  ¡lasar  con  la  bayoneta  al  GovernaJ 
dor,  lo  detubo  un  Soldado  de  la  Compañia,  y 
le  quitó  el  fijsil.  Mientras  pasaba  esto  en  la  es- 
calera   fueron   los  Granaderos  á  la  Sala  de  la 
Real  Audiencia,  prendieron  á  Failer,    y  lo  lle- 
varon al  Navio     El  Mayor    Fell   se  embarcó 
por  este  motivo,  y  se  fué  á  Londres3  á  quexar. 
se  del  Governador,  y  entró  á  mandar,  las  zr- 
mas  p,  Thomas  Becus.  A  este  fué  á  quien  es» 
crivjó  el  Señor  Anda  quexandose  amargamente 
N  ri  n  n^  de 
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de  las  vejaciones,  que  havian  hecho  los  íngfeséi 
á  sus  Soldados,  y  acaba  diciendo^  que  si  le  haviá 
de  contestar,  fuese  dándole  los  títulos  j  y  íí'áta- 
miemos  ,  que  le  corresponden  .  Le  Respondió 
Becus  desentendiéndose  di  su^  quejan,  porqué 
seferian  4  los  tiempos  ^  en  que  m  diandábá 
él  las  tropas  5  y  ed  quanto  al  GovieriiD  de 
las  Lias  le  decia  ^  qué  ignorabáí  nuestras  léyei 
y  estatutos  ^  pero  qué  veia  con  dolor  ütia  fü^ 
erte  aiparienciá  de  güef  ra  civil ,  que  iba  ádé« 
mhr  á  Manila  9^  eíi  sáüendose  las  tropas  Éri* 
tafíicá^*  Cüfíocló  el  Scñdr  Anda ,  qiíé  los  írt* 
gíéses  fío  fecoTtOceriad  jaíltas  otro  Güveríiá- 
dor  qtie  el  Arzobispo,  y  erhpetó  á  espaíréíf 
fiuevafiríetííe  las  sospechas,  de  qtíe  los  preüffií* 
fiaíes  de  U  pází,  eraíí  fingidos  por  el  Gdví. 
€rfio  Ingles  ,  que  se  veia  apurado  por  ías  ^of. 
reríaé  ,  que  los  nuestros  hacian  desdé  el  dárt!* 
po  de  Poío  i  £ofí  que  tenían  á  Maíiiía  escát^** 
siffi^  de  víveres. 

Los  Idgiéses  firmeá  tn  t\ú  fiacér  hostiíidací 
íiingürra  .  sisio  en  ntianrenerse  sobre  la  defensa. 
tíba  ^  busdabafí  ios  víveres  por  las  ProVinciái^ 
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imbmon  á  la  Píovincia  de  Bnm  una  Ba!am 
dra,  y   con  rtiíjy  pócá  gtíHte   saltaron   en  el 
Puebíoi  dé  Oiiotí  ,  y  Refugiados  en  ei  Coíwen. 
to  buscaban  víveres  por  su  dinero.  Súpolo  ti 
Señor    Anda  ¿  y   émbió   tropa    contra    ellos. 
Dieronles  los  ;íjd¡üs  úti  asalto  por  la  cosina  \ 
SorprendierOíl  á  los  eflemigos ,  pefo  pudieron 
íalvafse  én  su    Balandra  ^  por  descuydo  de! 
{jüe  ffiandabíi  ¡as  tropas  ,  que  ílesíó  taíde  cott 
lo  restaftíe  «!é   ¡a  geiité.    En  el  "rio  de  f>asig 
Dicierori  también    lo§   nuesíros    volver   airas 
dos  etiibaréaciofies  ^  (jue  iban  i  la  Lagutia  pof 
bastimentos  j  y  les  cogieron  liOa  Galera  ,  Sa- 
Éándoia  de   la  misma  puefía   dé  Alínacines. 
iJe  éste  modo  se  hácian  la  guerra  las  dos  Na- 
CíOnes  basta  el  treinta  de  Enero  de  1764.  ^ 
ett  qué  ííiüfió  él  Arzobispo  de  sentimiento  ] 
dévef  las  miserias  de  su  pueblo  j  y  de  ht 
desabones  ,■  que  le  causó  su  empleo  en  tiem- 
p6s  tan  éalamúosos.  Sola  una  lalta  coñíetió  su 
Illusírisirtia  en  esli.  gugfra «  que  fué   el  pro- 
meíér  a  ios  lagleses  ios  quaífo  millones ,  f 
iftíiegafiés  las  >laí,  hüvi^fa  sido  mejoí  eíjtrl. 
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garse  á  discrepcion  ,  que  con  unas  condicio- 
nes tan  duras  5  y  fuera  de  lo  que  alcanzaba 
su  poder.  Páero  es  de  advertir  que  las  acordó 
con  el  cuchillo  á  la  garganta  5  y  que  los  Es^ 
pañoles  5  que  estaban  en  su  compañía  ,  firma- 
%oñ  los  IT1Í&IB06  tratados. 

Hechos  los  funerales  á  su  Ilíustrisima  reci- 
vib  el  Señor  Anda  por  ¡a  vía  de  la  China 
Jos  despachos  de  S.  M.  Catholica ,  en  que  co- 
inunicaba  jas  paces  á  su  Governador  de  Ma- 
nila. Avilólo  ,aj  Goyiertio  Ingles ,  ofrecien» 
ido  |a  sjuspsnsioii  de  hostilidades,  y  pidien- 
do 5  que  se  dispusiese  jun  congreso  para  tratar 
é§  la  entrega  de  la  plaza.  Convinieron  en 
ello  les  Ingleses ,  y  eiiibiaron  al  Pueblo  de 
^T^mbobon  al  Ingeniero  en  Gefe  Estevenson, 
y  de  ínterprece  á  Don  Eduardo  Vogan ,  que 
havía  sido  Colegial  de  Sanjoseph,  y  buelto 
á  la  Costa  ,  vino  en  esta  expedición  como 
practico  del  pais  ;  por  nuestra  parte  asis- 
tió Don  Francisco  Salgado  con  su  Interprete 
\D©n  Gerónimo  Ramírez.  Reconocidos  lospo- 
áeres  entraron  eii-  negociaciones ,  que    toda- 
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se  reducían  á  disputas ,   exagerando   Salgado 
nuestras  fuerzas  ,  qae  decía  estaban  en  díspo- 
cision  de  tomar  á  ManíJa  ,  á  que  contestó  eí 
Ingles  con  socarronería  ,  que  por  c]ue  no  to^ 
maban  á  Pasig  ,  que  casi  do  estaba  fortifiGado. 
Llevaban  nueve  días  de  conferencias,  y  nada 
se  concluía.   En  estas  circunstancias  íleoó  m 
Navio  Ingles  con  orden  de  evacuar  ia  plgzs , 
y  se  retiraron  ios  Comisionados  del  congre- 
so.  Esta  novedad  volvió  asuscirar  iasaniiga 
as  disputas  de   la    sucesión  al  Govierno      y 
de  quien_  devia  recivir   la  plaza  de  los  Ing¿ 
ses.    Tema   sus   apasionados   eJ   Señor  Villa- 
corta  ,  y  e¡  Señor  Ustariz  parecía ,  que  tenia 
el  mejor  derecho ,  y  no  faltaba  quien  ío  hi- 
ciese valer ,   el  Señor  Anda  tenia  á  su  favor 
el    havcr  defendido  ¡as  islas ,  y  haver  impe- 
dido, que  los  Ingleses  se  addaníasen  por  lai 
Provincias  del  Norte,  y  sobre  todo  tenia  \i 
tropa  á  su  t-avor  y  «taba  enposectón  del  mam» 
do,  /o  que  contenía   á  ¡os  demás  preíendien-. 
tes.   Upoctunamente  ¡legó  por  este  tiempo  li 
Marioduque  el  primer,  '^hmmxt  de  «ef  a?- 
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francisco  de  ja  Torre  en  ía  Fragata  Santg  |i§9 
sa  j  despaí:hada  ,  por  el  Viirey  d§  hicmcQo 
Bl  Señor  Anda  k  eiiibió  una  Galera  ^  y  tras- 
bordado á  elía  5  se  vino  para  Bacolor ,  dqnds 
recivio  ei  Govlerno  de  }as  |sias  detiianQ  del 
Spñor  Anda  5  que  con  xriucfío  deshitfre^  y 
hoíior  se  desprendió  de  él  ?  y  se  jo  eptregq 
á  dies  y  siete  de  Marzo  de  1764.  para  dstv 
cumplimiento  á  las  ordenes  da  S.  M, ,  gue  Ig 
4ií»ppnia  asió 

-  Ul  Señor  Torre  despacho  á  Manil?  los  plie- 
gos de  S.  M'  Briunica,  en  que  ordenaba  el  fv§- 
que  de  ¡a  plaza^  á  sps  pauículares  Gefe§  Becus^ 
y  Brereían,  Ips  que  dieron  |us  segurid^df  $¿  p^- 
l*a  que  nuestro  Governadof.  el  Señor  Torres© 
^cerca^e  p  Manila,  á  forrnalizar  la  entrega.  To? 
nib  casa  eii  Sta.  Cru^^  puso  guardia  Española 
con  centinelas  abanzadas  hasta  el  ppente  gran- 
áe,  á  donde  llegaban  jas  de  Ips  Ingleses ,  y  se 
comunicaban  con  arnionia.  E|  Governador  In- 
gles sintió  5  qm  no  se  huvfese  contado  con 
f  I  para  estos  procedimientos ,  y  mandó  de- 
|if  ^l  Governador  Español  ,  que  sq  retir ase;^ 
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p|f®s  de  !q  contraiio  usaría  de  violencia.  Brere. 
fpn  y  BeiGus  p^sipron  -su  tropa  m  ariiias  ,  para 
grresíar  a  m  Goyernador,  que  havia  embiadQ 
fal  recada  ,    procecJiendos,^  ppr  nri]^^%  párff$ 
d^e  buena  fe  ^  supoíp  Ür.ak  ,  y  saíieiiJo  d^^  h 
pudad  con     ¡os  de  sp  séquito  ^    se  ¡tíqúó  en 
una  Fragata  ,  y  se  hizo  piar    afuera.  Conclii- 
yeronse  \q^  tratados  ^on  buena  porre^pondea^ 
cia  ,  y  se  asigpp  el  dia  de  ja  eptrega  ,    para 
^I  qual  yino  ^\  Señor  Anda    con  las  írppas  ^ 
f¡ue  ter3|>  e^  Pplp,  y  por  estar  indispuesto  e{ 
Señor    Jorrp  r?c¡vió  U  fhm  de  los  Ing|ese| 
poniendo  guardias  Españolas  en  las  puertas  y 
^narbplando   ja  yandera  Española  ep  !a  fuerza 
de  Santiago  con  muchas  salvas  de  la  art jjleri^. 
El  Gefe  Ingles  antes  de  salir  publicó  di) 
edicto  ,  en  que  decia  ,  que  el  qug  tuviese  que- 
das del  pasado  Govierno  acudiese  á  élj  que  s© 
h  haria  justicia  .  Se  presento  el  Señor  Vill|^ 
corta  pidiendo  tres  mil  peso^,  que  feavía  dadp 
por  redimir  la  vejación^  eq  que  se  hallaba,  quaq^ 
do  quisieron  ahorcarle.  Mandó  Breretpo,  que 
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se  devolviesen  5  por  que   si    ía    serier.ck'^  tr^ 
justa  ^   devia  executarse  ,  y   no  itsc^sTse  con 
dinero,  y  ú  era  injusía,  se  le  devia  de  volver 
squcila  cantidad    El  Províiicial  de  la  Compa- 
ñia';,reclara6  una  Balandra,  que  le  havia  pedido 
ei  Governador  Üiak  ,   y    él  la  dio   gratuitas 
frente  para  el  Rey  de  ¡a  gran  Bretaña  ^  pero 
apropriaiidosela  el  Goveioador  ,  pedia  que  se 
ía  devolviesen  ,   ó   le   entregasen   qüatro  mil 
pesos  ^  en  que  estaba  abalyada  ,  y   se  la  die^ 
ron  inoíediatamerite  >  Otras   varias  demandas 
huvo  de  menor  monta,  y  a  todas  satisfizo  Bre- 
reton  con  equidad,  y  justicia.  Nuestro  Gover* 
nador  &  instancia  de  ios  Gefes  Ingleses  pubÜ* 
có'^rambien  un  Bando  ^  en  que  concedía  per-» 
don  General  á  los  Sangkyes,  que  havian  segui- 
do su  partido  aunque  algunos  de  los  mas  culpa» 
c^os  oo  fiándose  de!  BandOj  se  fueron  con  los  ín. 
gleses  5    lo   que   hicieron    también  Falíer  ,  y 
prenda ÍD  que  temían  ,  que  si  se  quedaban  en, 
Manila  los  decapiíaseo  como  á  traidores.  Oren* 
daio  al  volverse  pasó  por  Turgquin  ,  y  havi* 
endo^  saltado   en   tiena  ,  s»e   alborotaron   los 
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rungqumes    por   excesos  .  que   cometían  los 
marineros ,  dieron  sobre  eiios  ,  y  no  pudien- 
do   tomir  la  Lancha,   por  atender   á  una  hi- 
ja, que  llevaba  consigo,  que  havia  casado  con 
"n  Ingles  ,  fue  muerto  jumamente  con  su  hija, 
y  pago  los  de  uo.  ,  que  decían  ,  havia  come 
t.do.  Entregada  Manila  .  Cavite  .  y  Pasig  se 
embarco  Brereton ,  y  fué  á  Mariveles  donde  le 
estaban  esperando  los  Barcos  de  trasporte ,  y 
despachando  un  t>aque!;ot  con  e!  Rey  de  íóló 
para  que  lo  restituyese  á  su  trono  .  hizo  tela 
para  la  Costa. 

^  Mucho  cooperaron  á  la  fortuna  del  Señor 
a  os  I  di-^"'^"  l^elrgiones,  ya  en  mantener 
a    os  Ind.os  de  sus  respectivas  administrado- 

ro  á  t  'l '"?  ''''^'""  '  y^  inspirándoles  hor- 
V  d.  rV]^  '''  """"^  ^  <^"e™Í8os  del  Rey 
y  de  la  Religión  ,  para  excitarlos  "á  morir 
peleando  con  gusto  contra  ellos  .    ya   oZ 

"endo  sus  haciendas,   y  caudales /y  yffi: 

Íont  7oT'"'°  '  '^^  -'-es  riegos  sus 
personas.  Todas^se  esn^eraroa  untíormemen. 
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te  por   lo  qug  su  Magestad   dio   á  todai  ¿  f 
i  cada  uíia  en  particular  laá  gracias  ,  tiacieri. 
doks  el  favor  de  íecondcef  sü  feaítad  fina  ^ 
pero  la  qué  padeció  sobre  todas  fué  !a  de  Saíli 
Aügustin.  Como  el  Señot   Anda  ti  íetitó  at- 
las Provincias  de  Bulaean  y   Pampaíigá  ^  qué 
fídiiiinisíraban  estos  Religiosos^  íe.  múm  áf 
gentes     J  víveres,    exóríando    á   los    indi-* 
os  5-  y    obíigandalos    á  servir  confrá  los    \^ 
gleses  5f  y  estar  prontos  á  qoanto  %e  íes  ínarí* 
dase.  Codocia  el   enemigo  ^  que  sin  esíoéréé 
cütsos  d^Señor  ñnda  no  hüvierá  podido  ele- 
varse  ú  poder  de  hacerle  resistencia,-  y  senti- 
da de  que  le  protegiesen  ,  y  ayüdasé^n  losPá^ 
dres  Áugusuiíoi,  íos  declaró  íraídoíes,  arrestó 
once  Religiosos ,  que  se  llevó  pafa  Loñdreí 
y  la  India  ,  puso  presos  á  qiíaníos  buvo  á  hi 
manos  ^  ías  tubo  en  ios  calabobos  de  ía  fuer- 
za ^  y  los  huvíer^  llevado  mar  afuera  ,  á  na 
baver  llegado  ios  pr^íiminares  de  ía  ^u  Lé§ 
saqueó  segunda  vc2  cí  Ccnvenfo  i  les  vendió 
las  Campanas  ,  v  la  libreria ,  y  no  falló  qiiieíl 
ceinpraseaa  misma  frabric^  ,  pues  todo  se  kl 
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éórjfiscó  Quahdo  se  énírego  Manila,  pafá  xñ 
ús\i  el  ConVemo  ,  fué  precisó  ,  qise  eí  Vxú^ 
Vincial  hieiésd  la  contrata  de  píjgíjí  d.eg  mil 
pésog',  caso  ¿  que  en  las  CotteS'  dd  Mádridl 
y  Landres  se  diesen  por  bieíl  cofífiscados  ^lís 
bienes.  La  Corte  Británica  aprobó  lo  opefadd 
póf  el  Consejo  Ingles,  y  en  Virtud  cíe  su  seníeíi, 
Ciá  fué  un  Ingles  á  Madrid  ,  á  Gobrat  !os  cíieá 
íftil  pesos^  V  no  pagándolos  g  por  haverío  teni- 
do nuestra  Corte  por  uó  atentado^  publicatoíí 
lüs  ingleses,  que  eíi  otra  ocasión  lo?  Gobrafian.; 
pero  esta  disputa^  coiito  también  k  de  ¡os 
q[yátro  rnilíones^-  qiie  prometió  pagar  ei  Árzo. 
tispo  se  zanjó  y'^^  y  se  cubrió  con  los  millones, 
^üe  se  lé"s  dieron  eo  los  tfaíacíoSj  qué  sé  hicie*» 
t^ñ  sobre  Niica  j  la  Pesca  de  h  Baíkíis  en  eí 
fíorte  dd  ¡a  America. 

Todos-  estos  seívi'cids  íoá  péfdieróíl  ios 
Padrea  ^ügíistinos  para  con  el  Señor  Anda  , 
por  que  áigufios  de  %m  individuos  en  las  dis, 
putas  s  que  se  suscitciron  sobre  la  sucésioíi  ai 
Govierno,  fíiueito  el  Arzobispo,  siguieron  eí 
jpanido  delbeñoí  Villacona^  y  consultado  su 
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Provlnclaf,  respondió  3I  Señor  Anda,  que  este 
Ikigb  deyia  s.^rjten.ciarío    h  Real  Audiencia, 
f  e&tarí^e  |    sd  decisión^  Le  disgustó  tanto  es- 
te Fiíodo  de  proceier  de  los  Augu&tinos  ,  que 
fio  soio  olviÚD  todps  ios  scívicios ,  que  le  ba- 
riao  flecho,  úvio  que  haviendo  buelto  deGo. 
remador  con  el  frivolo    pretexto  ,  de  que  no 
qijeriao    sugecarse    á  h   Visita  ,  y  Patronato, 
por  qi3g  teniafi  hecho  recurso  al  Rey,  cuio  jui-» 
ció  no  se  atrp vian  á  prevenir,  embió  Soldados 
4  ía  Pacupanga;  íes  confiscó  todos  sus  bienes , 
f  írajo    pre&os    g   Manila  todos  los  Religiosos 
sustituyendo  Clérigos  Indios  en  m  lugar.  Vino 
pesios  Padres  un  Visitador,  quiso  sugeiarlos 
á  los  Obispos,  en  lo  que  tocaba  al  Oficio  de 
Párrocos  ,  para  este  tiempo    havian  recivido 
los  Religiosos  contestación  de  S.  M.  en  orden 
á  !a  Visita  Diocesana  ,  en  que  les  decia  ,  que 
e«te  punco  quedaba  viéndose  en  su  consejo,  y 
que  se  íes  haria  justicia,  representaban  esta  Or. 
•deí^  del  Rey,  y  pedían,  que  se  esperase  í^u  ulti, 
•ina  resolución,  y  no  obstante  lo  justo   de  esta 
demanda  el  ¿)Qñor  Anda  impartió   e¡  Real  au- 
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Xilío    para  c]ue  el  Visitador  em'üiasg  a  España 
en  partida  de  registro  al  I'roviocial  y  (odo  el 
Difioitono.  Graduó  S.  M.  ueaíenÉado,  quan^ 
to  se  havia  hecho  coo  los  Augüstínos  en  Ma- 
nila ,  mandó  que  se'  ks  devolviesen   todos  sus 
bienes,  y  c]ue  se  le  resiiíüyese  la  Pámpanas 
pero  quan-io    ¡legó    esía  orden,  graban    yá 
podridos  en  Almacenes  los  ítíuebles  de  ios  Ke. 
ligioso^,  losquaies   deainados  á  otras  Pfovín- 
Cías,  o;fliuertos  no  pudieron  reciyir   tampoco 
av]ue!,a  Provincia  ,  ;^  después  de  la  desolación 
de  ¡a  guerra,   sufrieron  bs  Padres  Augusfioos 

t:sXS!'"''^^^"^^p^"^^^^^-p«^^^^^ 

El  Señor  Torre-restablecido  de  sirindispo. 
"c.on,  qae  fue  un  cólico  ,  6  acaso  m  pre^  Jo 

jaraqueelSeiíorAndatubieselaglorld'n: 

artnumfame   en  Manila  á  recvir  la  plaza 

-orno  SQspecharon^>mucho.,se  fué  á  vivi,  á  s« 

<ílacio,  y  empezóla  restaurar  e!  ord^n   y  ar 

^eglar  las  cosas,  que  bavian   quedado  arruina' 

ías  con  íaguerra.'jdíó  disposiciones  o^zZ' 
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pgngasinaq  ,  y  governo  Íí]term9.riamerií.p  .coq 
bascante  acierto  ,  hmz  quQ  liego  su  su|.'esor  ^í 
GovernaJQr  proprietario  O'on  Jo^cph  fiaoí} 
Matiscal  de  Campo  «  cuyos  sucpe^os  ^  y  !qs 
fpaecidos  en  I03  Gobiernos  siguientes  estáq 
nitiy  fresco^  para  trasladarlos  á  la  pren§a  cqt\ 
|g  ingf oyidad,   qoe  requiere  la  Historjaj 


m- 


.<^ 


■>i 


JOHN  CÁRTER    BROWN 
LIBRARY 


Purchased  from  the 

Trust  Fund  of 

Lathrop  Colgate  Harper 


'1>Á 


-.^^' 


ti;»- 


A 


\h 


?    ^ 


